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E 

CAPITULO PRIMERO. 

La Iglesia y la civilización (1). 

Es una cosa fuera de toda duda en t r e las personas ilus-
t r adas que la ve rdade ra civilización del mundo, á cuya ca-
beza m a r c h a la Europa , se debe á la influencia del Catol i -
cismo. E l inmor ta l Balmes lo ha demostrado con toda ev i -
dencia en su admirable obra que acabamos de c i tar , que 
es el t r a b a j o más notable que exis te sobre es ta mater ia . 

Pacíf ica y len tamente realizó el Catolicismo la r e v o l u -
ción social más asombrosa que r e g i s t r a la historia , y pre-
paró el estado de cu l tu r a de los t i e m p o s modernos. Al ex-
t i r p a r los vicios, me jo ra r las cos tumbres é i lus t r a r la in-
te l igencia de los individuos, no podía ménos de obrar eficaz-
mente sobre toda la sociedad, que no es o t r a cosa que ífii 
agregado ó coleccion de individuos en mutuas relaciones. 
Apenas se estableció la Iglesia, extendió en der redor suyo 
como una a tmósfera benéfica, que respi raron áun los que 
no e ran sus hijos, y su saludable influencia se hizo sen t i r 
en todos los órdenes sociales. 

(1) Balmes, El Protestantismo comparado con el Catolicis-
mo en sus relaciones con la civilización euro-pea. Idem, La ¿ o-
cieáaá.—Chateaubriand, Estudios históricos.—Can tu . Histo-
ria Universal, capítulos 5.° y 6 Gaume, Hist. de la Sociedad 
doméstica, e tc . 



Es un hecho histórico que, al anunciarse el Evangel io , y 
á medida que fué progresando, el mundo cambió comple-
tamente de faz, y saliendo del caos en que yacía , avanzó á 
pasos agigantados por el camino de la jus t i c ia , de la v e r -
dad y de la perfección. El e lemento divino t r a s fo rmó el 
elemento humano, y comparada la sociedad c r i s t i ana con 
la sociedad ant igua, son de todo punto dist intas y áun con-
t r a r i a s . Ideas, cos tumbres , insti tuciones, leyes, a r tes , todo 
cambió, precisamente en sentido católico; de donde se in-
fiere que cambiaron p rec i samente porque el espír i tu ca tó -
lico se in t rodujo en ellas. 

No hay efecto sin causa proporcionada: y un efecto tan 
grandioso y universal no pudo proven i r de una causa me-
ramente humana. L a sociedad recibió un empuje tan pode-
roso de progreso, que todavía d u r a hoy con igual potencia, 
pero con mayor movimiento que al principio, porque no 
tropieza con los obstáculos que entónces. Solo un brazo di-
vino podía t e n e r t a n t a fuerza . 

Si esto es la civilización, necesar io es confesar que se 
debe en t e ramen te á la influencia del Catolicismo, á la a c -
ción vigi lante de la Iglesia. E l empuje fué dado por el Hi jo 
de Dios hecho hombre , el movimiento empezó en toda la 
t i e r ra , la Iglesia le dió su dirección acer tada , como depo-
s i ta r ía y adminis t radora del poder de su divino fundador 

Examinando los principales ca rac t é r e s de la ve rdadera 
civilización, hal laremos que todos han sido formados por 
<j¿ Catolicismo. 

Él mejoró la condicion social de todos los infelices y de 
todos los débiles; restableció la dignidad de la m u j e r y de 
los hijos, miserablemente degradados por el paganismo: de-
volvió su p r imi t iva nobleza á la p a r t e más numerosa de la 
humanidad, reducida á la más a f ren tosa esclavitud; y por 
su carác te r de católico, t e rminó los ódios y r ivalidades en-
tre pueblo y pueblo, por las cuales el ex t r an j e ro e r a mi-
rado como enemigo, y en adelante hizo que los hombres se 
considerasen como hermanos. 

Predicando las más sublimes v i r tudes y pract icándolas , 
a la par que re f renando las pasiones, mejoró las costum-

bres públicas y privadas: dando al hombre un vivo sen t i -
miento de su dignidad, le enseñó á r e spe ta r á sus seme-
j an t e s , y dulcificó sus relaciones mútuas ; y elevando e l 
sent imiento de la jus t ic ia , hizo preva lecer el derecho so-
b re el despotismo, la razón sobre la fuerza , y puso un f r e -
no á las violencias de los par t icu la res y á los abusos del 
poder. Poco á poco logró in t roduci r su espír i tu en las l e -
yes y en las inst i tuciones, prestándoles un sello de equidad 
y de to le ranc ia , en teramente propias de pueblos i lustrados 
y libres; y extendiendo su acción á las naciones, Restauró 
sobre anchas bases el derecho público y de gentes, y si no 
logró abolir por completo las guer ras , á lo ménos pudo 
hacerlas más r a r a s y disminuyó su ferocidad. 

E l Catolicismo aseguró firmísimamente el orden social, 
inculcando un profundo respe to al hombre y á su propie-
dad, y avivando en todos casos el sentimiento del deber . 
Tranqui lo entónces el hombre acerca de su estado, pudo 
dedicarse sin zozobra á desar ro l la r sus facul tades en todos 
los r amos de la actividad humana , cul t ivar las ciencias y 
las a r tes y promover la industr ia , pa ra proveer con facili-
dad y pront i tud á todas sus necesidades. De aquí los g r a n -
des progresos de la edad moderna, que no son o t r a cosa 
que la perfección de antiguos esfuerzos y observaciones. 
Mas como sucede con f recuenc ia que el hombre cae en el 
e r ro r , buscando la verdad, la Iglesia ha cuidado de co r r e -
g i r los extravíos de la razón humana, guiando á la filoso-
fía, y enriqueciéndola con un caudal de verdades, que le 
dan seguridad y facilidad para u l ter iores invest igaciones. 
Además, produjo de muchos modos un bienestar mate r ia l 
en todas las clases, especialmente las menes te rosas , y, po r 
úl t imo, puso una insti tución benéfica al lado de cada mise-
ria de la humanidad. 

De mane ra que, sintetizando en una sola idea la acción 
civi l izadora del Catolicismo, se reduce á la elevación de 
la conciencia, de la intel igencia y del corazon. De la con-
ciencia por la jus t ic ia , la moralidad y el honor; de la inte-
ligencia por la revelación, las ciencias, las ar tes y la de -
fensa de la verdad; y del corazon por el orden, la delicado-



xa de sent imientos, el amor á nuestros semejan tes y las 
múlt iples manifestaciones de la car idad. 

En vir tud de esta acción tan vasta, t a n poderosa y t a n 
constante , proseguida en todos los siglos con celo infa t iga-
ble, hemos llegado al es tado de cu l tu ra en que hoy nos ha-
l lamos. En vano se basca rán o t ras causas, pues todas, aun 
las que parezcan cont ra r ias al Catolicismo, se han nutr ido 
de su espír i tu, y se han aprovechado de sus c imientos . El 
p ro tes tan t i smo desvió el curso de la civilización europea, 
empujándola por un a ta jo pel igroso, y emancipándola en 
g ran pa r t e de la acción de la Iglesia. P o r eso la ha condu-
cido al racionalismo, y la ha precipi tado en los e r ro re s 
ant iguos . L a revolución f r ancesa fué una des t rucción, no 
un progreso; cambió el estado de la sociedad, pero no la 
mejoró en cosa a lguna. Su l ema Libertad, Igualdad y Fra-
ternidad, es exclusivamente católico, y s iempre se había de-
fendido por l a Iglesia. E s t a revolución quiso d is f razar sus 
ho r ro re s con un manto pomposo, y solo consiguió que 
aquel las pa labras sacrosantas perdiesen su verdadero sen-
tido y fuesen oidas con recelo. Esta ha conducido á la so-
ciedad al mater ia l i smo, y ha resuci tado los antiguos v i -
cios. Ambos fueron un deplorable re t roceso, ó, á lo ménos, 
un entorpecimiento , conmoviendo el edificio que la Iglesia 
había levantado t r aba josa y pac ientemente en el largo 
t r a s c u r s o de los siglos. Y no sabemos á dónde hub ie ra ido 
á parar el mundo, si al mismo t iempo que ellos demolían, 
la Iglesia no hubiera res taurado , á semejanza de los que 
defienden una plaza si t iada. 

P o r q u e así como el Catolicismo es esencialmente civi l i -
zador, así su negación es, por el cont rar io , una degenera -
ción y un re t roceso . Y la mejor p rueba de ello son aque-
llas regiones de Asia y Afr ica , i lus t radas y florecientes 
mien t ras fueron catól icas, y vue l tas á la ba rbar ie y al em-
bru tec imien to desde que el sol del Catolicismo se apar tó 
de el las. 

Ac tua lmente la sociedad parece que avanza, porque se 
ag i t a incesantemente ; pero en realidad no hace más que 
fluctuar. Los adelantos mater ia les son c ie r t amente ap re -

ciables, pero pesan bien poco en la balanza de la verdadera 
civil ización. Desgraciadamente se sabe que es muy posible 
que sea b á r b a r a una sociedad con fe r ro-car r i l es y telé-
g ra fos . 
"" L a civilización no l legará á su completo desarrol lo 
miént ras no se prac t iquen por todos las máximas del Evan-
gelio. Cuanto más conforme es el hombre al espír i tu del 
Evangelio, es más apto p a r a v ivi r en sociedad, más dis-
puesto pa ra hace r el bien, más opuesto pa ra h a c e r el mal , 
más capaz p a r a per fecc ionarse é ins t ru i r se y ser út i l á sus 
semejantes , porque está ménos dominado por las pasiones 
que pe r tu rban la intel igencia y perv ier ten la voluntad. Ya 
se gloriaban de esto los antiguos apologistas San Just ino, 
Te r tu l i ano , y despues de ellos San Agustín, y lo ha confir -
mado la exper iencia , y lo dicta la r ec ta razón. 

Haced que los hombres sean s inceramente católicos, y 
v ivan como tales , y habré i s realizado el ideal supremo de 
la ve rdadera civilización: aquel ideal , que Balmes hace 
consist ir «en que coexistan y se combinen en el más alto 
»grado la mayor in te l igencia posible en el mayor número 
»posible, la mayor moral idad posible en el mayor número 
»posible, y el mayor b ienes tar posible en el mayor número 
»posible» (1). 

Lo dicho se conf i rmará echando una rápida ojeada á la 
civilización pagana ant igua y moderna, á la civilización 
protes tante y á la l lamada civilización moderna, y de pa-
so i remos desenvolviendo con más extensión lo que ha he-
cho el Catolicismo por el bien de la sociedad. 

SI.—La civilización pagana.—Su falsedad real.—Triste con-
dicion de las clases numerosas.—Degradación de la mujer y 
de los hijos—La Iglesia salvó la sociedad y la familia. 

No nos detendremos en hacer una descripción de la mons-
t ruosa degradación á que había l legado la sociedad en el 
paganismo: no hay esc r i to r ni orador que no dedique a l -

(1) La Civilización, a r t . l . ° 



gun pár ra fo á lamentar la , y nuestros lectores la habrán 
visto repet ida mil veces. Solo indicaremos á g randes r a s -
gos los principales vicios de aquella civilización men ida, 
que no se avergüenzan de elogiar algunos escr i to res . 

Fi jándose éstos únicamente en las grandezas que nos r e -
fiere la historia , no consideran el estado de las clases nu-
merosas, cuya suer te y moral idad es la ve rdade ra medida 
de la civilización de los pueblos. Hablan con entusiasmo 
de Babilonia, de Nínive, de Tebas , de Atenas, de Roma, de 
Car tago. Cuando la mano del hombre , cavando en los luga-
res en donde es tuvieron es tas ciudades, descubre algunos 
res tos de ellas, los contempla con admiración. P e r o si las 
l ágr imas de r ramadas en aquellos sitios, la sangre ver t ida , 
la corrupción y los cr imines de todo género hubieran deja-
do iguales vestigios, el hombre, al descubr i r los , re t rocede-
r í a espantado. Hoy se citan como nombres i lus t res , y de -
bían c i tarse como borrones do la humanidad. 

Ensalzan á Egipto por su sabiduría, á Grecia por su 
l ibertad, á Roma por su poder; y les vamos á p resen ta r la 
vergonzosa lepra que se ocul taba bajo el manto de t an t a 
g lor ia . 

A la verdad, no carec ía de fundamen to la reputac ión de 
sabiduría que tenía el Egipto. Allí fué formado Moisés en 
las ciencias humanas, ántes de haber sido instruido por el 
Esp í r i tu Santo en las divinas. Allí f ue ron á perfeccionar 
sus conocimientos los más sabios de los gr iegos , Solon, 
Tales, P i tágoras , Eudorio y P la tón , como nos dice P l u t a r -
co. Pe ro allí la verdad no e r a conocida sino por un peque-
ño número de sábios, y no sin e s t a r mezclada de groseros 
e r rores . El res to de la nación e r a v íc t ima de la cegue ra 
más estúpida. El cocodrilo, el ibis, la mona, el pe r ro y el 
gato, los animales más r idículos, como los más feroces, 
eran el objeto de su cul to. 

Llegó á tal ex t remo su embrutec imiento en el sit io de 
Pelusium, que habiendo colocado Cambises á la cabeza de 
su e jérci to una mult i tud de gatos y per ros , los egipcios no 
se atrevieron á d i spa ra r sus flechas por t emor de he r i r á 
sus pretendidas deidades, y con esta e s t r a t agema se hizo 

dueño de la plaza y de la guarnición (1). Nadie ignora su 
veneración al buey Apis, y áun á las cebollas de los hue r -
tos, que inspiraron á Juvena l una de sus mejores sá t i -
ras (2). Como consecuencia e r a un cr imen degollar un c a -
brito; pero estaba permit ido a l imentarse de carne h u m a -
na (3). A los ojos de la mayor par te de sus reyes eran los 
egipcios esclavos, cuya inacción e r a peligrosa y á quienes 
e ra preciso apl icar á t r aba jos gigantescos. De aquí esos in-
mensos laberintos , esas pirámides colosales; de aquí esos 
obeliscos que la vanidad actual t r as lada con grandes g a s -
tos de aquellos lugares en donde la vanidad ant igua cre ía 
haberlos fijado p a r a s iempre. Los pueblos veían con admi-
ración pasar , en medio de ellos, estos mudos testigos de la 
ant igüedad, sin poder ob t ene r n inguna noticia cierta, ni 
s iquiera sobre su destino. En aquel Egipto , que nosotros 
l lamamos la t i e r r a de las ciencias y l a sabidur ía , la mayor 
pa r t e de los hombres v iv ie ron y mur ie ron en el más p ro-
fundo embrutec imiento . 

En Grecia , que se ci ta como el país de la l ibertad, no se 
ve más que esclavitud por todas par tes . El número de los 
esclavos e r a inmensamente superior al de los hombres l i -
bres. Atenas tenía 40.000 esclavos y solo 20 000 ciudadanos. 
Dirían que aquellos no eran gr iegos; pero, ¿acaso no e ran 
hombres? L a m u j e r y los hijos vivían suje tos á la más 
atroz t i ranía del padre , que tenía sobre ellos derecho de 
vida y muer te . Este , á su vez, e ra esc lavo de una mult i tud 
de t i ranos que, con pre tes to del bien públ ico, disponían á 
su antojo de su vida y de su fo r tuna . Cada ciudad de Gre-
cia es taba dividida en muchos part idos que se aborrec ían 
de muer te : las conspiraciones, las sediciones, los degüe-
llos, eran una cosa ordinar ia . Cuando t r iunfaba un par t i -

(1) ¿Quién había de imaginar , exclama con g rac ia el 
Ab. P ina rd , que el ga to hubiera tenido már t i res en t r e los 
hombres? Bienfaits du catholicisme, cap. 3.°, pág. 31. 

(2) Juvenal , Sátira 15. 
(3) Nefas iiicfcetmjtigulare capella, 

CarniHs humanis ve se i licet. Ibid. 



do, la condicion más dichosa que podían esperar sus con-
t ra r ios e r a el dest ierro . Milciades murió cargado de cade-
nas por sus conciudadanos despues de haber salvado á su 
pá t r ia en Maratón. Temístocles, que tuvo la misma g lor ia , 
f u é condenado por los suyos. Arístides, que había goberna-
do sábiamente, fué desterrado, porque los a tenienses se 
cansaban do oir l lamar le el Justo; y Sócra tes tuvo que be -
ber la cicuta. En aquel la Grecia , país de la l iber tad, la 
mayor par te de los hombres vivieron y mur ie ron esclavos . 

P a r a saber lo que fué en realidad la fue rza del pueblo 
romano, debemos considerar el uso que hizo de ella. 

El ciudadano tenía derecho de vida y muer t e sobre sus 
hijos, y usaba sin escrúpulo de es te derecho bárbaro . En 
nombre de la pát r ia se sacrif icaba á los padres , madres , 
esposas, hi jos y cuanto hay más querido en la t i e r ra . Hora-
cio sacrificó á su he rmana , culpable de haber llorado á un 
enemigo de Roma. Un senador supo que su hijo iba á j u n -
t a r se con Cati l ina. «No te he engendrado, le dijo, p a r a 
combat i r á la pátr ia , sino para defenderla.» Y le entregó 
á la muer te . Dos Brutos se hicieron célebres , el p r i m e r o 
por haber sacrificado sus hijos á la pátr ia , y el segundo á 
su padre. P a r a apreciar la importancia que tenía la vida 
de un hombre para este fiero ciudadano, no hay más que 
v e r cómo t r a t a b a á sus esclavos. Jugaba con ellos como el 
niño con sus figuras de barro , y cuando los infel ices es ta -
ban rendidos de fa t iga , los enviaba á descansar en s u b t e r -
ráneos infectos, en los que apenas pene t raba el a i re . Con 
la misma crueldad los t r a t aban otros dueños, y cuando ya 
no podían t r a b a j a r , los enviaban á mor i r de hambre sobre 
una isla del Tíber , ó los a r ro jaban vivos en los estanques 
p a r a engordar á las murenas . Más todavía; el hombre se 
había envilecido tan to á los ojos de sus semejantes , que se 
le qui taba la vida pa ra dar más verdad á las r e p r e s e n t a -
ciones t rágicas , p a r a an imar los fest ines, y por pu ro pa -
sat iempo. Roma t ra taba á los pueblos vencidos lo mismo 
que sus ciudadanos á los esclavos. Les imponía las más 
duras condiciones, y los inmolaba sin compasion, por poco 
que su interés se lo aconsejase. Todo el mundo sabe de qué 

modo terminaba sus a rengas Catón, el más ju s to de los r o -
manos, más ju s to que los mismos dioses de Roma; Delenda 
Cartkago Y si algo podría sorprendernos todavía de par te 
de aquel pueblo, es que semejante voto fué adoptado. 

Seguramente había en el pueblo romano elementos de 
una fuerza ext raordinar ia ; pero había t ambién elementos 
de una grande debilidad, y si desde el pr incipio no le h u -
bieran atacado las naciones vecinas, si su propia ambición 
no le hubiera lanzado á hacer conquistas, en poco t iempo 
se hubiera exterminado á sí mismo. «Solo la gue r ra , dice 
un elocuente escr i tor , hacía cesar las discordias in te s t i -
nas , y R o m a subsistió rniéntras la t i e r r a le ofreció nac io -
nes por conquistar . Pero una vez vencido el universo, c a -
da romano pretendía re inar sobre él, y horr ib les conmo-
ciones sacudieron el imperio hasta sus cimientos. No sé 
qué fur ioso encono, saliendo impetuosamente del corazon 
humano y a r r a s t r ando consigo todos los cr ímenes, se des -
bordó sobre es ta nación, condenada por el Cielo á ser el 
verdugo de sí misma. Como los criminales á quienes se e je-
cuta en el l uga r de su delito, estos e jé rc i tos , conducidos 
por la mano de Dios, marchaban léjos á s u f r i r su ju ic io en 
los lugares que hubieron devastado; y no hay un r incón del 
imperio en donde la Providenc ia no obl igara á estos fero-
ces adoradores de la l ibertad á dejar montones de huesos, 
como monumentos de la civilización y de la felicidad del 
pueblo rey.» 

»Mas no fué solamente en los campos de ba ta l la y en el 
f u ro r de los combates donde los ciudadanos caían ba jo l a 
espada de sus conciudadanos: l istas sangr ien tas fijadas en 
las puer tas del Senado ó en las fachadas de los Templos 
anunciaban cada dia á mil lares de romanos, que el vence -
dor les mandaba mor i r . Se vió también en es ta época e s -
pantosa á los je fes de las facciones cederse mù tuamen te la 
vida de un amigo, de un par iente , de un hermano, y e spe -
cu la r sobre la proscr ipción. Y juntándose la sed de oro á 
la sed de poder , se vendía el asesinato y se t ra f icaba con 
la muer te . En fin, el imperio, fatigado de discordias, vino 
á reposar en el seno del despotismo mi l i ta r , y a lgunos 



monstruos devoraron t ranqui lamente á este pueblo, que 
había devorado al mundo» (1). En aquel la Roma, que l l a -
mamos el pueblo rey , la mayor pa r t e de los hombrea v i -
vieron y mur ie ron miserablemente (2). 

No e r a más feliz la suer te de o t ras naciones, pues todas 
adolecían de los vicios dichos. Además, estaban en g u e r r a 
perpétua, que se hacía con t an ta ferocidad, que no queda-
ba ninguna esperanza á los vencidos. La nación vencida 
quedaba aniquilada, y sobre sus ru inas se levantaba el 
vencedor hasta ser destruido á su vez por otro conqu i s t a -
dor más poderoso. 

Vista la falsedad de la civilización da aquellas naciones 
que se nos ci tan como modelo, veamos ahora el hor r ib le 
cuadro que nos presenta San Pablo de la sociedad de su 
t iempo. 

El hombre estaba sumergido en la más profunda i g n o -
rancia religiosa y en la más horr ible corrupción moral . Él 
trasfirió el honor, que solo es debido á Dios incorruptible, á la 
imagen de un hombre corruptible y á f,guras de aves y de cua-
drúpedos y de serpientes. Por esto fué abandonado á los deseos 
de su coraion yá la inmundicia, y se deshonró á sí mismo. Puso 
la mentira en lugar de la verdad de Dios. Hombres y mujeres 
mudaron el uso natural en otro uso contra la naturaleza. Llenos 
de toda iniquidad, de malicia, de fornicación, de avaricia, de 
maldad: envidiosos, homicidas, reñidores, engañadores, calum-
niadores, enemigos de Dios, injuriadores, soberbios, altivos, 
inventores de hacer mal, desobedientes á sus padres, sin pru-
dencia, sin modestia, sin afección, sin misericordia (3). Hé 
aquí el espantoso cuadro de la sociedad pagana . 

P o r todas par tes se veía la degradación del hombre: del 
niño, á quien se ahogaba, se exponía, se vendía y se inrao-

(1) Lammennais , Essai sur Pindifference, cap. 5.° 
(2) Pinard, lug. ci t . 
(3) Rom I 23 y siguientes. ¡Ah! ¿No es este también 

el r e t r a to de la sociedad moderna? Dignos son de muerte, 
prosigue el Apóstol, no solo los que estas cosas hacen, sino 
también los que consienten á los que las hacen. 

laba; del pr is ionero, que era reducido á esclavitud y obl i -
gado á mor i r sobre la tumba de los vencedores ó en los an-
fiteatros; d»l pobre, que e r a rechazado como un animal in-
muDá'j; del esclavo, que e r a despedazado á golpes, a b r u -
mado de cadenas, asesinado y ar ro jado como pasto á los 
leones, á los t ig res y á los pescados; de la mu je r , que e r a 
comprada, vendida, pros t i tu ida y mal t ra tada de mil modos. 
Degradación del hombre en sí mismo, en su intel igencia , 
que al imentaba con los e r ro re s más vergonzosos, torpes y 
crueles, ó con conocimientos vanos y estéri les p a r a el v e r -
dadero bien: en su corazon, que degradaba con los afectos 
más bru ta les y humil lantes ; en su cue rpo y en sus sen t i -
dos, que manchaba sin compasion, haciéndolos minis t ros 
de toda suerte de iniquidades, y en su vida, que se qui taba 
por el h ier ro ó el veneno, ó que vendía al que quer ía gozar 
de ella (1). 

Entonces apareció el cr is t ianismo formando, den t ro de 
aquel la sociedad degradada, o t ra sociedad nueva, compues-
t a de hombres nuevos, criados, según Dios, en justicia y en san-
tidad de verdad (2). Estos, pract icando todas las v i r tudes y 
ejerciendo con honradez las a r tes y oficios, influyeron sobre 
la moral pública con su ejemplo, y sobre el b ienestar m a t e -
r ia l con su fidelidad en los cont ra tos y con su caridad á 
los infelices, y fueron los miembros más út i les del Estado. 
L a ve rdadera civilización empezó con el los . «Somos los 
ciudadanos más út i les , podía escribir Ter tu l i ano ; j amás 
negamos el depósito que se nos h a confiado, no manchamos 
el lecho ageno, educamos piadosamente á los huérfanos , 
socorremos al indigente y nunca volvemos mal por m a l . . . 
f recuentamos vues t ras plazas, vuestros baños, vues t ras 
t abe rnas , vues t ras t iendas, vues t ras f e r i a s y todos los de -
más lugares á donde concur re la gente . Navegamos, c u l -
t ivamos y mejoramos las t i e r ras , nos dedicamos al c o m e r -
c io y á las a r tes mecánicas, y vendemos los productos de 

(1) Gaume, obra c i tada, pa r t e 2.a , cap. l .° 
(2) Ephes . , IV, 24. 
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nues t r a indus t r ia . Nadie puede que ja rse d e q u e le somos 
inúti les, sino las prost i tutas , los que sost ienen los l uga re s 
infames, los par t idar ios de la gente de ma l v iv i r los v e n -
dedores de veaeno, los mágicos, los cha r l a t anes , los adivi-
nos y otros s eme jan te s á quienes s i empre seremos p e r j u -
diciales» (1). Así influyó sobre la sociedad en te ra , en su 
p a r t e moral y mater ia l . 

Hay , sobre todo, una obra que la v e r d a d e r a civi l ización 
nunca podrá agradecer bas tante al cr is t ianismo: la s a lva -
ción de la familia envilecida, cambiando radica lmente la 
suer te de la m u j e r y de los hijos y devolviéndoles su d i g -
nidad. 

L a m u j e r pagana había sido reducida al úl t imo e x t r e m o 
de abyección. Su dignidad estaba mise rab lemente t r u n c a -
da por t r e s degradaciones; en las considera ñones que se de-
ben á su debilidad, en su pudor y en su propio carácter de-
mujer, por lo cual a r r a s t r aba en todos los pueblos una ex i s -
tenc ia preci ta , envilecida y menosprec iada , y su his tor ia 
no contiene más que páginas de ignomin ia (2). 

Pesaba sobre la muje r el despot ismo más absoluto del 
mar ido, que podía cederla , vender la 6 p ro s t i t u i r l a á su an-
tojo , y en algunos pueblos es taba obl igada á sacr i f icarse 
sobre la t umba de su esposo. Sobre el la reca ían los t r aba -
jos más penosos y e ra considerada c o m o una cosa, como 
una propiedad, como un jumento . Ni s iqu ie ra e r a a p r e -
ciada como ins t rumento de placer . A u n en aquellos pue-
blos en que d i s f ru taba de mayor consideración, estaba, sin 
embargo, degradada, por la pol igamia, po r el repudio, por 
el concubinato y por el desprecio de l a personal idad. A la 
degradación en su pudor concurr ían de consuno las leves , 
las costumbres y su propia co r rupc ión . En algunos p u e -

(1) Ter tu l . , Apolog., cap. 42. Véase l a obra Beneficios de 
la religión cristiana, caps. 5.° y 6.°, t r a d u c c i ó n de Labaven . 
San Sebast ian, 1831. 

(2) Véase nues t ra obra Las Flores de la vida, pa r t e 2. a , 
l ibro I, en donde lo probamos e x t e n s a m e n t e . 

blos e r a umversa lmente obligatoria la prost i tución, en 
otros era aceptada como un honor. En todas par tes domi-

n a b a la más desenfrenada l icencia, y las mat ronas roma-
nas sé en t regaban á los esclavos con ta l escándalo, que el 
Senado tuvo que in te rveni r p a r a co r t a r t amaña corrup-
ción sin poderla remediar , y , al contrar io , dando ocasion á 
que muchas se hiciesen inscr ib i r entre las muje res públi-
cas, pa ra l ibrarse de las penas. El carácier de la mujer, que 
na tu ra lmen te l leva consigo la idea de dulzura, de bondad 
y de sensibilidad, se había perver t ido has ta ta l punto, que 
las damas nobles ba jaban desnudas á la a rena á t omar pa r -
te en los juegos sangr ientos de los gladiadores, y todas-
asistían á estos espectáculos con el mayor placer . Cuando 
algún gladiador vencido pedía grac ia , y entonces su vida 
dependía de ellas, apostrofando su cobardía, daban la señal 
de su muer te , levantando el dedo pulgar . 

¡Tan degradada es taba la muje r pagana! Mas áun cuando 
no hubiera sido así, tendría suficiente desgracia al v e r 
a r reba tados sus hijos p a r a exponerlos públ icamente ó dar-
les muer te si eran deformes, ó venderlos ó sacrif icarlos á 
los ídolos. Es to sucedía con los niños en todos los pueblos 
ant iguos, á excepción únicamente de Tebas . Si la na tura-
leza dio á su corazon los sentimientos mate rna les que t i e -
nen las mismas fieras, se comprenderán los dolores de 
aquellas madres al ser pr ivadas de los pedazos de sus en-
t r añas . Y, ¿qué suer te suf r ían aquellos expósitos, que a r -
rojaban sus mismos padres, con la tolerancia de las leyes? 
En Roma especulaban con estos niños cuatro clases de 
gentes: los Unislas, que los recogían destinándolos p a r a 
gladiadores; los dueños de los lupanares, que los educaban 
p a r a el l iber t ina je ; los mágicos, que componían breva jes 
con su sangre , y los más crueles, los mendigos, que los mu-
tilaban bárbaramente con objeto de explotar la caridad 
pública (1). L a pluma se resiste á tantos horrores, que n o 

(1) Gaume, 1.a pa r t e , cap. 11.—Esta últ ima industr ia s e 
e je rce también actualmente en la culta Lóndres. 



podían ignora r aquellas infelices madres . Los hijos que no 
eran expuestos , quedaban suje tos á la t i ran ía del padre, que 
tenía sobre ellos derecho de vida}' muer te , y lo e j e rc ía con 
f recuencia en algún a r reba to de f u r o r . 

El c r i s t i an i smo puso remedio á estos males en su raiz , 
elevando á la m u j e r a l rango de compañera del hombre , y 
sancionando la unidad é indisolubilidad del matr imonio, 
con lo cual curó las dos lepras de la famil ia pagana, la po-
l igamia y el divorcio. La m u j e r recuperó su dignidad al 
ser igualada con el hombre , al ser t r a t ada con respeto, al 
ser honrada por su pudor y su vir tud, y se convirtió en el 
genio benéfico del hogar doméstico. Su pudor fué rea lza-
do por la castidad que prescr ibe nues t r a santa rel igión, 
ha s t a den t ro del matr imonio , y por Ios-honores y pr iv i le -
gios concedidos por la Iglesia al estado de virginidad. Su 
ca rác te r bril ló de nuevo con su na tura l delicadeza y dul-
zura, con sus amables a t ract ivos , con su caridad y con su 
t e r n u r a , que hacen de ella un ángel de consuelo pa ra todas 
las miser ias . No es de admira r esta t r a s fo rmac ion , porque 
la m u j e r c r i s t iana fué modelada bajo el t ipo de la bendi ta 
Virgen Mar ía , Madre de Dios, que es la honra y el decoro 
y la r epa rado ra de su sexo. Esta ennobleció á la mu je r , en -
riqueciéndola con t r e s especies de soberanía, del pudor, de 
los dolores y de la v i r tud . Siempre Virgen, Madre Dolo-
rosa, Muje r Inmaculada y Santísima, Re ina Misericordio-
sa y amable, es el modelo divino de la muje r en todos sus 
estados. Solo el p rocu ra r imitar la es para la muje r un ho-
nor y una nobleza. 

No fué menor la solicitud de la Iglesia por los hijos. P r i -
mero mult ipl icó su celo á fin de conservar su vida al na-
cer , p a r a que recibiesen el bautismo. Despues reprobó 
enérg icamente la exposición y el infanticidio, y en b reve 
sus incesantes predicaciones modificaron las cos tumbres 
públicas en es te punto, y fueron causa de que se modifica-
sen las leyes: modificación que no sospechaban los empe-
radores que e r a debida á aquellos crist ianos á quienes tan 
encarnizadamente perseguían . Luégo impuso penas s e v e -
r ís imas cont ra los que de algún modo abusaren de la debi-

lidad de los niños; y , por últ imo, recogía con cuidado á los 
expósitos y los hacía educar . En todos los pueblos en que 
fué introducido el cr is t ianismo, mejoró rápidamente la 
condicion de la muje r y de los hijos, y en donde no se i n -
t rodujo, continuó más t iempo la antigua degradación. E s t a 
p rueba es decisiva. 

Lo que hemos dicho de la ant igua sociedad pagana, se 
observa todavía en aquellas naciones en donde no ha pene-
t r a d o aún la luz del Evangel io . Los mismos vicios, la mis-
ma degradación de la m u j e r y de los hijos, las mismas 
crueles superst iciones. No hablaremos de las t r ibus salva-
j e s de Amér ica y Austra l ia , en donde la barbár ie y la fe-
rocidad exceden á cuanto se puede imaginar ; c i ta remos 
solo á la India, y á aquella China que Vol ta i re y sus discí-
pulos presen taban como el bello ideal de la perfección. 

L a civilización de la India permanece tan es tacionar ia , 
que con razón un escri tor moderno ha dicho de aquel pue-
blo que parece una petrificación de la raza humana. Aque-
lla sociedad helada se sostiene en v i r t u d de su propia a t o -
nía, aunque corroída por las p lagas más repugnantes . S u -
mida en el mayor embrutec imiento , en la idolatr ía más 
grosera , en las supersticiones más bárbaras , subsiste sin 
n inguna modificación hace muchos siglos. L a odiosa dis-
tinción de castas impedirá s iempre todo progreso. L a con-
dicion de los infelices parias es más desgrac iada que la de 
los esclavos más oprimidos: se t iene por deshonra el con-
versa r con ellos, y se cree contaminada el agua y la leche 
sobre las cuales pasa su sombra . Aun en los países en que 
hace más de un siglo dominan los ingleses, no ha mejorado 
la condicion social: éstos se ocupan de explotar á la India 
más bien que de civi l izarla . Todavía en la fiesta del c a r r o 
(Firunml), en t r e cánticos y danzas obscenas, los padres y 
madres , con sus niños en los brazos, se precipi tan delante 
de las ruedas pa ra hacerse aplas tar por ellas. Todavía se 
conserva la horr ible cos tumbre de ser sacrificadas las v iu -
das sobre la t umba de sus maridos, y mil viudas suben c a -
da año á la p i ra de sus esposos en solo el d is t r i to de veinte 
ó t r e i n t a millas a l rededor de Calcuta, sometidas á I n g l a -



t é r r a (1). El infanticidio está d ia r iamente prac t icado en t r e 
los indios desde t iempo inmemorial (2). 

Y, ¡esta nación, exclama Gaume, está desde hace un siglo 
su je ta á un pueblo que se l lama cristiano! Decid á los v e n -
cedores que nada han hecho para i lus t ra r á los ignorantes , 
y os contestarán que se les calumnia: ¿de qué proviene, pues, 
la inutilidad de sus esfuerzos? ¡Ah! preciso es reconocerlo: 
son esenciales dos cosas p a r a regenerar las naciones; la 
pa labra divina en los lábios y la sangre del má r t i r en las 
venas: una y otra fal tan á la here j ía . 

En cuanto á la China, ¿quién no ha oido hablar de la 
suerte de sus infelices niños? Jamás ha habido pueblo que 
haga ménos caso de la infancia . Las comadronas ahogan á 
muchos al nacer , y se hacen pagar por este bá rbaro acto. 
Se expone á los recien nacidos en los caminos ó en las ca -
lles públicas, en donde son devorados por los animales, ó 
recogidos á la mañana por los car ros de la basura. Según 
cálculos aproximativos, ascienden á setenta mil los niños 
expuestos cada año en los r ios del inmenso imperio chino: 
y en esta espantosa muchedumbre no van incluidos los que 
son ahogados ántes ó despues de haber nacido. L a i m a g i -
nación re t rocede con espanto ante semejan te es tadís t ica . 
Otros padres venden á sus h i jos como si fuesen animales. 
«A centenares de miles, escr ibe un misionero católico, se 
des t ruyen esas inocentes v íc t imas . El Gobierno no pone 
remedio ni obstáculo alguno á esa horr ib le cos tumbre . . . 
Todos nosotros nos ocupamos en recoger esos pobres n i -
ños. Me los t r a en con f recuenc ia por tres f r ancos , seis 
f rancos , y aún de balde, diciéndome que si no los acepto los 
matarán» (3). 

(1) Cantú, época 2.a, cap. 12. Un cálculo hecho en 1804 
elevaba á diez mil el número de viudas indias quemadas 
vivas cada año sobre la t umba de sus maridos. El mismo 
cálculo hecho en 1838 da en las solas posesiones inglesas 
dos mil quinientos sutte'es por los años 1835, 36, 37 y 38. 

(2) Gaume, par te 3.a , cap. 8.° 
(3) A nales de la propagación de la fe, 1842, núm. 84.—Véase 

Gaume, par te 3.a, cap. 10. 

E l Catolicismo protegió bajo sus alas á aquellos pobres 
niños. ¿Quién no ha oido con emocion hablar de la Obra de 
la santa infancia, fundada por monseñor de Torbin-Janson, 
O b i s p o de Nanci, p a r a l a compra de los niños e n C h i n a y 
otros países infieles? Si los recursos mater ia les no son su-
ficientes pa ra sa lvar , comprándolos y criándolos, la v ida 
tempora l de aquellos infortunados expósitos, se les procu-
ra la vida e t e rna por el bautismo. Solo en 1868 la Asocia-
ción protectora de niños chinos ha recaudado ocho millones 
de reales, adoptado cuarenta y cinco mil niños, y bautizado 
cuatrocientos mil en t re niños y adultos. 

Igual es, poco más ó ménos, el estado de la civilización 
en todos los pueblos paganos. Lo cual nos • debe convencer 
s in duda a lguna de que la civilización, en todo cuanto me-
rece tan bello nombre , es efecto de una vir tud a t r ac t ivade l 
Evangelio, sigue por todas par tes los pasos de sus Apósto-
les, se eclipsa ó r eapa rece con 3U culto, se a l t e r a ó se m e -
jo ra , según que se apa r t an de él ó se le ace rcan , y es como 
su i r radiación. 

§ II.—Abolicion de la esclavitud por el Catolic'smo.—ffusta 
qué punto aprecia la Iglesia la libertad del hombre.-Los 
mercenarios. 

Si quisiéramos inves t igar el origen de la esc lavi tud , de-
beríamos remontarnos al mismo origen de las sociedades. . 
E l despotismo del fue r t e , y la necesidad de vivir y ser de-
fendido el débil en los t iempos en que los medios de sub-
s is tencia y de defensa eran difíci les, hicieron que muchos 
hombres se ent regasen á un dueño, á condicion de que este 
los al imentase y los t r a tase según las leyes de la humani -
dad; pero bien pronto el hombre abusó de su fue rza , y io 
que al nrincipio e r a un servicio y una dependencia vo lun-
t a r i a , se convir t ió en dura é inhumana esclavi tud. Despues 
p e r p e t u á r o n l a esclavitud las guer ras sangr ientas de los 
pueblos, que se hacían á sangre y fuego. Entonces e ra cos-
t u m b r e dar muer te á todos los pris ioneros, y muchos, en 
•lugar de ser muer tos , fueron vendidos y reducidos a e s -



clavi tud. Así se extendió esta calamidad por todas las n a -
ciones, arraigándose en las ideas, en las costumbres y en 
las leyes . 

_ L a opresión y miseria en que vivían los esclavos excede 
á cuanto se puede imaginar . El esclavo e r a considerado 
por la l ey y la cos tumbre , no como hombre, no como perso-
na, sino como cosa. No tenía representac ión en la vida civil , 
no podía ser test igo en ningún cont ra to , ni c i ta r á nadie á 
los t r ibunales , ni t e s ta r ni he redar . El amo tenía facul tad 
de azotarle, ma ta r le y cometer cualquier infamia en su 
cuerpo . Antonio y Cleopat ra exper imentaban en ellos los 
venenos. Si un ext raño m a l t r a t a b a al esclavo de ot ro , se 
tasaba el daño como el que se hacía á u n a cabal ler ía . Y en-
t r e t an ta miseria , no había una voz generosa en favor de 
t an tos infelices. Es taba reservado al cr is t ianismo ún ica -
mente me jo ra r su t r i s t e si tuación. 

«Ya no se encuent ra quien ponga en duda que la Ig les ia 
catól ica ha tenido una poderosa influencia en la abolicion 
de la esclavitud. Muy e r r a d o anda Mr. Guizot queriendo 
probar que no es debida exclus ivamente al cr is t ianismo la 
abolicion de la esclavi tud, porque subsistiese t a l estado 
por mucho t iempo en medio de la sociedad cr is t iana. L a 
abolicion repent ina no e r a posible; in ten ta r l a hubiera sido 
t r a s to rna r al mundo sin a lcanzar su objeto. El número de 
esclavos e ra inmenso; la esclavi tud es taba p ro fundamente 
a r ra igada en las ideas, en las cos tumbres , en las leyes, en 
los intereses individuales y sociales; s is tema funesto , sin 
duda, pero que e ra una t emer idad pre tender a r r anca r l e de 
un golpe.» 

«Siendo tan crecido en todas par tes el número de e sc la -
vos, que muchas veces es taba en pel igro por ellos la t r a n -
quilidad pública, y a se ve que e ra del todo imposible p r e -
d icar su l ibertad inmedia ta s i n $ o n e r en conflagración al 
mundo. Desgraciadamente queda todavía en los t iempos 
modernos un punto de comparac ión que, si bien en una es-
ca la muy inferior, no de ja de cumplir á nues t ro propósito. 
En una colonia donde los esclavos negros sean más n u m e -
rosos, ¿quién se a r ro ja de golpe á ponerlos en l ibertad? Y 

cuando se agrandan las dificultades, ¿qué dimensión tan co-
losal adquiere el pel igro t ra tándose , no de una colonia, 
sino del universo?» 

«Si en t iempos más cercanos ha costado tan to t r a b a j o el 
des t ru i r el feudalismo; si despues de siglos de combates 
quedan todavía en pié muchas de sus rel iquias; si el t r á -
fico de negros , á pesar de es ta r l imitado á de terminados 
países, á peculiares c i rcunstancias , está todavía res is t iendo 
al g r i to universa l de reprobación que con t ra semejante in-
f amia se l evan ta de los cua t ro ángulos del mundo, ¿cómo 
hay quien se a t r eva á mani fes ta r ex t rañeza , á inculpar a l 
cr is t ianismo porque l a esclavitud duró algunos siglos, 
despues de proclamadas la f ra te rn idad en t r e todos los hom-
bres y su igualdad ante Dios?» (1). Y las persecuciones que 
suf r ió la Iglesia durante t r e s siglos, y la i r rupción de los 
bárbaros del Nor te , ¿le permi t ie ron acaso e je rce r d i r e c t a -
mente su influencia regeneradora? 

Mas hé aquí lo que hizo la Igles ia p a r a abolir la e s -
clavitud. 

P r i m e r o empezó enseñándola igualdad de na tura leza en 
todos los hombres; la igualdad de redención por Cristo; 
la f ra te rn idad universal . Con esto dió consideración á 
los esclavos y contribuyó á que fuesen t r a t ados con h u -
manidad. Sabido es que abrazaron el cr is t ianismo m u -
chas personas r icas y dist inguidas que poseían un g r a n 
número de esclavos, á quienes t r a t aban en adelante como 
á miembros de la familia. El amo y el esclavo recibían mu-
chas veces jun tos la misma eucar is t ía y ta l vez el mismo 
mar t i r io . 

Desde que la Iglesia adquirió exis tencia legal por la con-
versión de Constantino, pudo desplegar su solicitud en favor 
de los esclavos. N o hay siglo en que no se d iera un paso 
hácia su completa emancipación sin violencias y sin t r a s -
tornos . Los cánones de sus Concilios son la escala de la li-
ber tad de aquellos desgraciados. 

(1) Balmes, obra ci tada, cap. 15. 



P r i m e r o prohibió m a l t r a t a r á los esclavos, imponiendo 
peni tencias á quien lo h ic iera (1), y condenó como homi-
cida al amo que matase á su esclavo, imponiéndole exco-
munión mayor (2), y acogió en las Iglesias á los esclavos 
que hub ie ran cometido a lgún del i to , con lo cual los l ib raba 
por el pronto del cas t igo (3), y si el del i to e r a g rave , dis-
puso que fuesen ent regados á los t r i buna l e s públ icos , en 
l uga r de ser cast igados por la au to r idad pr ivada del 
amo (4); y si el amo hacía t r a b a j a r en dia de fiesta á su e s -
clavo, és te quedaba l ibre (5). 

Mejorada por estos y otros medios la condicion ma te r i a l 
de los esclavos , la Igles ia les concedió de rechos y p r i v i l e -
gios. Un Concilio romano , pres idido por San Gregor io el 
Grande , mandó que se diese l iber tad á los esclavos que 
quis iesen abraza r la vida monás t ica , p révias las p ruebas 
necesarias p a r a ac red i t a r l a ve rdad de su vocacion (6). No 
podía ménos de rea lza r á los esclavos el admi t i r los á un 
es tado que gozaba y a de m u c h a consideración. P e r o fueron 
más realzados desde que la Ig les ia no tuvo dif icul tad en 
escoger de e n t r e ellos sus min is t ros , disponiendo que con-
siguiesen la l iber tad án tes de r ec ib i r l a s ag rada o r d e -
nación (7). «Disciplina a l t a m e n t e h u m a n a y generosa, pues 
que , colocando en es fe ra t an respe tab le á los que habían 
sido esclavos, tendía á d is ipar las p reocupac iones c o n t r a 
los que se hal laban en dicho estado.» Además, l a Ig les ia 
tomó especia lmente la pro tecc ión y defensa de los m a n u -
mitidos p a r a impedir que por su pobreza ó por la codicia 
•de o t ros volviesen á p e r d e r la l ibe r tad (8). P o r úl t imo, el 

(1) Conc. Il l iber , cán .5 , celebrado el año 305.—Aurel. V, 
cán . 22, año 549.—Emeritense, cán. 15. año 666. 

(2) Conc. Epaonen. , cán. 34, año 517.—Tolet. XVI I , 
cán. 15, año 694, y o t ros . 

(3) Epaonen. , cán. 39. 
(4) E m e r i t . eit. 
(5; Leges Iníe regís Saxonum, año 692. 
(6) Con. Rom. , año 597.—S. Gre<?., Epist. 44, lib. IV. 
(7) Con. Tole t . IV . año 633, y I X , año 655. 
(8) Con. Arausic. I, cán. 7, año441.—Agathense , cán. 29, 

año 506, y ot ros muchos. 

P a p a Ale jandro III, en el Concilio de Le t r án , dec laró que 
todos los cr is t ianos fuesen exentos de la esclavi tud has ta 
por pa r t e de los sa r racenos y judíos (1). «Esta sola ley , dice 
Vo l t a i r e , bas ta p a r a hacer bendecir el nombre de es te P a p a 
por todos los pueblos de la t i e r r a . Ta l vez el hombre que 
en la Edad Media m e r e c i ó mejor del género humano fué el 
P a p a A l e j a n d r o III» (2j. 

Al ve r como la Igles ia p r e p a r ó l en t amen te la abolicion 
de la esc lav i tud , hemos podido comprende r el a l to aprec io 
que el la hace de la l ibe r tad del hombre . Mas p a r a a c a b a r 
de confundi r á los que t ienen la avi lantez de deci r que el 
Catol ic ismo t i ende á esc lavizar á los hombres , a ñ a d i r e m o s 
dos a r g u m e n t o s que no pueden se r más gloriosos. P a r a 
r e s c a t a r á los cau t ivos cr i s t ianos , reduc idos á e s t a t r i s t e 
condicion por los reveses de la g u e r r a , l a Igles ia sacr i f i -
caba sus bienes gene rosamen te , es tando prevenido por 
numerosos y ant iquís imos cánones que, si fuese prec iso , se 
vendiesen p a r a ello las a lha j a s de las Igles ias , y has ta los 
mismos vasos sagrados , áun cuando fuese necesar io des -
a t ende r o t ras a tenciones , y la m i s m a reparac ión de los 
Templos (3). En tonces se v ie ron e jemplos de la caridad más 
he ro i ca , pues los c r i s t i anos no se conten taban con des -
prenderse de sus bienes, sino que muchos se entregaron ellos 
mismos al cautiverio para rescatar á otros (4). El segundo a r -
gumento , complemento del an te r io r , es u n a de las g r a n d e -
zas más i l u s t r e s del Ca to l i c i smo; los mercenarios. Es tos 
hombres ex t raord inar ios consagraban su vida y sus f a c u l -
tades á la redención de los caut ivos, obligándose con voto 
solemne á dar si e r a necesar io su propia l ibe r tad y ha s t a 
su vida por r e s ca t a r á otros . No comprendo que la car idad 
pueda l legar á más a l to g rado . Solo la re l ig ión catól ica 

( I) Con. L a t e r . I l l , can. 26, ano 1179. 
(2) His t , univ. , tomo X X , pag. 266. __ 
{3 Conc. Mast icon. II , can. 5, aixo 080.—Rhemense, 

can. 22, ano 6 3 0 . - S . Greg . M. Epist., l ib. VII , eps. 14, 20, 
38 y o t ros muchos. 

(4) S . Clemente Rom. , Epist. I ai Gorint., num. 7. 



sabe formar semejantes héroes é in sp i r a r semejan tes s a -
crificios. Has ta los mayores enemigos de la Igles ia no han 
podido rehusa r les sus elogios, ni d is imular su admira-
ción (I). 

§ ìli.—Tráfico de negros.—Conducta de la Iglesia en este 
punto. 

Exis te todavía un borron de la human idad más h u m i -
l lante que la misma esclavitud pagana ; el t ráf ico de ne -
gros . El hombre, hecho á imágen y semejanza de Dios, no 
podía l legar á mayor degradación q u e ser considerado co-
mo una mercancía . L a esclavi tud p a g a n a e ra considerada 
como lícita, estaba en las cos tumbres , en los hábi tos , en la 
educación; no había entonces la c u l t u r a é i lustración de 
nues t ros t iempos, y , sobre todo, no había diez y nueve si-
glos de Catolicismo, predicando que todos los hombres son 
hermanos. A pesar de todo, r ep robamos aquella ant ígna ig-
nominia y la deploramos como una r epugnan te gang rena 
de la sociedad. ¿Con qué palabras , pues , condenaremos la 
infamia de esos hombres que se l l a m a n civilizados y c r i s -
tianos, que todavía especulan con l a raza humana por una 
sórdida ganancia? ¿Con qué indignación t r a t a r emos á esos 
ruines mercaderes , deshonra de la civilización ac tua l , que 
con toda malicia y conocimiento esp lo tan la ignorancia y 
la barbàr ie , de los pobres negros , y los reducen á la escla-
vi tud más odiosa, valiéndose de todos los medios reproba-
dos? 

La Iglesia siempre ha mirado con h o r r o r el t ráf ico de 
hombres y lo ha condenado con energía . No vengan 
ahora á usurpar le es tas glor ias las filantrópicas sociedades 
abolicionistas. ¿Qué han hecho éstas? Unicamente dec l amar 
y acusar á la Iglesia de lo que no h a podido impedir por 
cu lpa de los mismos, que más a larde hacen de su humani -
dad. ¿Hay alguno que ignore que los incrédulos del siglo 
pasado, que más gr i taron con t ra el t r á f i c o de negros, au-

(1) Véase Pinard, obra cit . , cap. 26. 

mentaron sus capitales empleándolos en este vil comercio? 
¿Hay alguno.que ignore que en nues t ros dias los que más 
hablan de abolición son dueños de muchos esclavos negros 
y no son los que mejor los t r a tan? ¿Hay alguno que ignore 
que los abolicionistas del dia predican humanidad por mi-
ras interesadas, a lgunas no muy nobles, y otros por fines 
políticos? Ni han hecho nada positivo en favor de los po-
bres negros , ni han disminuido su número, ni han suaviza-
do el duro t r a to que reciben. 

Vengan esos filántropos de oropel que nos almenan con 
sus declamaciones; r ecor ran ciudad por ciudad, pueblo por 
pueblo, puer ta por pue r t a , pidiendo una limosna para el 
rescate de los negros; no se contenten con escr ibi r un mi-
serable art ículo de periódico; ó dar algunos maravedises 
en suscriciones que nunca llegan á su destino; crucen los 
mares como los mercena r ios ;ba j en á l o s hediondos calabo-
zos, y entonces creeremos en su amor á la humanidad des-
interesado, heroico y a g e n o á toda mira bas tarda . Miént ras 
no hagan algo de es to , tenemos derecho á decirles: Atrás , 
miserables; vues t ras teorías no son más que una parodia 
abusiva del Evangel io . Dejad á la Iglesia su acción expe-
dita, si t an to ap rec i a i s la abolicion de la esclavitud; pro-
moved las misiones p a r a civilizar á los infelices negros , y 
ella lo ha rá tan to más pronto , cuanto la ru in avar ic ia y 
malas pasiones de los que sostienen este t ráf ico, pongan 
mayores obstáculos : ó á lo menos de r ramará sobre el cora-
zon de los infelices negros el bálsamo del consuelo y de la 
esperanza m i é n t r a s l lega el dia de la anhelada abolicion. 

Dispénsenos el l ec tor este a r ranque de indignación que 
ha brotado na tu ra lmen te de nues t ro pecho, al ver como se 
desconocen los beneficios de la Iglesia; al paso que hom-
bres que nada hacen, publican con las t rompe tas de la fa-
ma sus estér i les conatos en. favor de los negros , como si 
an tes de ellos no se hubiera levantado con este objeto nin-
guna voz. 

Antes que éstos se acordasen de exis t i r , ántes que la Eu-
ropa civilizada reprobase el t ráf ico de negros , ántes que 
las potencias firmasen el t r a t ado de Lóndres , hacía j a mu-



clios siglos que lo había condenado la Iglesia, que no ha 
dejado en ningún t iempo de abogar por la suer te de estos 
infelices, y ha hecho por ellos lo que ha podido. 

Ya en el siglo VI había impuesto excomunión á los que 
atentasen cont ra la l ibertad dé la s personas, apoderándose 
violentamente de ellas pa ra caut ivar las ó venderlas (1). En 
el siglo XI había prohibido aquel negocio abominable que 
hasta aquí se hacía en Inglaterra de vender á los hombres como 
brutos animales (2). A fines del siglo XV, «el P a p a Pío II, 
»en cuyo pontificado se extendió el dominio de los p o r t u -
»gueses en la Guinea y en el país de los negros , en sus le-
»tras de 7 de Octubre de 1482 al Obispo de Ruvo, que iba 
»á pa r t i r p a r a aquellas regiones, censuró severamente la 
»conducta de los cris t ianos, que reducían á aquéllos á la 
»esclavitud.» De la misma mane ra condenaron el tráfico de 
los indios Pau lo III en sus Le t r a s Apostólicas en 1537; U r -
bano VII I en 1633, y Benedicto XIV en 1741. En nues t ro 
siglo, Pío VII , animado del mismo espír i tu de religión y 
caridad que sus antecesores, no solo condenó como ellos 
esta infamia, sino que también «interpuso con celo sus bue-
»uos oficios cerca de los hombres poderosos pa ra hacer 
»que cesase en t e ramen te el t ráf ico de negros en t re los 
»cristianos. 

»Semejantes prescr ipciones y solicitud de nuestros a n -
»tecesores, prosigue el Papa Gregorio XVI , nos han se r -
»vido, con la ayuda de Dios, pa ra defender á los indios y á 
»los negros de la ba rbár ie , de las conquistas y de la codi-
»cia de los mercaderes crist ianos: mas es preciso que la 
»Santa Sede t enga por qué regoci ja rse del completo éxito 
»de sus esfuerzos y de su celo, puesto que si el t ráf ico de 
»negros ha sido abolido en par te , todavía se e jerce por un 
»gran número de crist ianos. P o r esta causa, deseando bor -
»rar semejan te oprobio de todas las comarcas cr is t ianas . . . 
»prohibimos á todos los crist ianos, de cualquier clase y 
»condicion que fuesen, que ninguno sea osado en adelante 

(1) Cone. Lugd II, cán. 3, año 567. 
(2) Conc. Londin. , año 1102. 

»á molestar in jus tamente á los indios, á los negros ó á o t ros 
»hombres, sean los que fue ren , despojarlos de sus bienes ó 
»reducir los á esclavitud, ni á p r e s t a r ayuda ó favor á los 
»que se dedican á semejantes excesos ó á e j e r ce r un t r á f i -
»co tan inhumano, por el cual los negros, como si no f u e -
»sen hombres , sino verdaderos é inmundos animales, r e -
»ducidos cual ellos á la serv idumbre , sin n inguna dis t in-
»cion y con t ra las leyes de la jus t ic ia y de la humanidad, 
»son comprados, vendidos y dedicados á los t r aba jos más 
»duros, con cuyo motivo se exci tan desavenencias y se fo-
»mentan cont inuas g u e r r a s en aquellos pueblos por el cebo 
»de la gananc ia propues ta á los r ap to res de negros» (1). 

P o r úl t imo, en el Concilio Vat icano se presentó un pos-
tulatum suscr i to por muchos Obispos en favor de los i n f e -
lices negros. 

T a l ha sido y es la conducta del Catolicismo: así ha de-
fendido los derechos del hombre y la causa de los op r imi -
dos. P a r a la Iglesia no hay di ferencia de razas , climas ni 
colores. Donde no hay gentil y judío, circunciso é incircunciso, 
bárbaro ó escita, esclavo y libre, sino tolo y en todos Cristo (2). 

N i un solo ins tante h a dejado de cumpl i r la Iglesia su 
misión civilizadora. 

CAPITULO IC. 

La civilización sin la Iglesia. 

Hemos dicho que, así como la Iglesia es el pr incipio de 
la ve rdadera civilización, así no puede exis t i r civilización 
que merezca este nombre f u e r a de la influencia del Cato-
l icismo: y que al paso que éste es esencialmente civiliza-
dor, su negación .es , por el contrar io , una degeneración y 
un r e t roceso . Y a lo hemos demostrado en par te haciendo 

(1) L e t r a s Apost. de 3 de Noviembre de 1839. 
(2) Coloss. IH, 11. 



clios siglos que lo había condenado la Iglesia, que no ha 
dejado en ningún t iempo de abogar por la suer te de estos 
infelices, y ha hecho por ellos lo que ha podido. 

Ya en el siglo VI había impuesto excomunión á los que 
atentasen cont ra la l ibertad dé la s personas, apoderándose 
violentamente de ellas pa ra caut ivar las ó venderlas (1). En 
el siglo XI había prohibido aquel negocio abominable que 
hasta aquí se hacia en Inglaterra de vender á los hombres como 
brutos animales (2). A fines del siglo XV, «el P a p a Pío II, 
»en cuyo pontificado se extendió el dominio de los p o r t u -
»gueses en la Guinea y en el país de los negros , en sus le-
»tras de 7 de Octubre de 1482 al Obispo de Ruvo, que iba 
»á pa r t i r p a r a aquellas regiones, censuró severamente la 
»conducta de los cris t ianos, que reducían á aquéllos á la 
»esclavitud.» De la misma mane ra condenaron el tráfico de 
los indios Pau lo III en sus Le t r a s Apostólicas en 1537; U r -
bano VII I en 1633, y Benedicto XIV en 1741. En nues t ro 
siglo, Pío VII , animado del mismo espír i tu de religión y 
caridad que sus antecesores, no solo condenó como ellos 
esta infamia, sino que también «interpuso con celo sus bue-
»uos oficios cerca de los hombres poderosos pa ra hacer 
»que cesase en t e ramen te el t ráf ico de negros en t re los 
»cristianos. 

»Semejantes prescr ipciones y solicitud de nuestros a n -
»tecesores, prosigue el Papa Gregorio XVI , nos han se r -
»vido, con la ayuda de Dios, pa ra defender á los indios y á 
»los negros de la ba rbár ie , de las conquistas y de la codi-
»cia de los mercaderes crist ianos: mas es preciso que la 
»Santa Sede t enga por qué regoci ja rse del completo éxito 
»de sus esfuerzos y de su celo, puesto que si el t ráf ico de 
»negros ha sido abolido en par te , todavía se e jerce por un 
»gran número de crist ianos. P o r esta causa, deseando bor -
»rar semejan te oprobio de todas las comarcas cr is t ianas . . . 
»prohibimos á todos los crist ianos, de cualquier clase y 
»condicion que fuesen, que ninguno sea osado en adelante 

(1) Cone. Lugd II, cán. 3, año 567. 
(2) Conc. Londin. , año 1102. 

»á molestar in jus tamente á los indios, á los negros ó á o t ros 
»hombres, sean los que fue ren , despojarlos de sus bienes ó 
»reducir los á esclavitud, ni á p r e s t a r ayuda ó favor á los 
»que se dedican á semejantes excesos ó á e j e r ce r un t r á f i -
»co tan inhumano, por el cual los negros, como si no f u e -
»sen hombres , sino verdaderos é inmundos animales, r e -
»ducidos cual ellos á la serv idumbre , sin n inguna dis t in-
»cion y con t ra las leyes de la jus t ic ia y de la humanidad, 
»son comprados, vendidos y dedicados á los t r aba jos más 
»duros, con cuyo motivo se exci tan desavenencias y se fo-
»mentan cont inuas g u e r r a s en aquellos pueblos por el cebo 
»de la gananc ia propues ta á los r ap to res de negros» (1). 

P o r úl t imo, en el Concilio Vat icano se presentó un pos-
tulatum suscr i to por muchos Obispos en favor de los i n f e -
lices negros. 

T a l ha sido y es la conducta del Catolicismo: así ha de-
fendido los derechos del hombre y la causa de los op r imi -
dos. P a r a la Iglesia no hay di ferencia de razas , climas ni 
colores. Donde no hay gentil y judío, circunciso é incircunciso, 
bárbaro ó escita, esclavo y libre, sino tolo y en todos Cristo (2). 

N i un solo ins tante h a dejado de cumpl i r la Iglesia su 
misión civilizadora. 

CAPITULO IC. 

La civilización sin la Iglesia. 

Hemos dicho que, así como la Iglesia es el pr incipio de 
la ve rdadera civilización, así no puede exis t i r civilización 
que merezca este nombro f u e r a de la influencia del Cato-
l icismo: y que al paso que éste es esencialmente civiliza-
dor, su negación .es , por el contrar io , una degeneración y 
un r e t roceso . Y a lo hemos demostrado en par te haciendo 

(1) L e t r a s Apost. de 3 de Noviembre de 1839. 
(2) Coloss. IH, 11. 



ve r lo que era la ant igua civilización pagana, y lo que es 
todavía en los pueblos que no han abrazado la doc t r ina de l 
Evangelio. Indicamos también como prueba el hecho de 
aquellos países i lustrados y f lorecientes, mién t ra s fueron 
católicos, y que á poco volvieron á la ba rbár ie desde que 
por diversas causas perdieron la fe ¿Quién no ha oido h a -
blar de la cul tura de Africa, que hoy se ci ta con razón co -
mo tino de barbárie? Desde el siglo II fué una de las Ig le -
sias más florecientes, y la h is tor ia eclesiást ica es tá l lena 
de monumentos gloriosos de aquel las regiones , de sus n u -
merosos Concilios y de sus grandes hombres , como T e r t u -
liano, San Cipriano y San Agustín. L o mismo decimos de 
Egipto , de Abisinia, así como t ambién de muchos pueblos 
del xYsia. Como el estado, tan to an t iguo como moderno, de 
estas regiones es un hecho t a n conocido, no nos detenemos 
en largos razonamientos: p a r a nues t ro propósito bas ta 
enunciar el hecho de su decadencia, p a r a p robar que sin 
Catolicismo no hay civilización. 

Completaremos nues t ra p rueba examinando lo que es la 
civilización protes tante , si es que m e r e c e es te nombre, y 
lo que es la tan ponderada civil ización moderna y sus de -
cantadas conquistas . Y probaremos l a j u s t i c i a c o n q u e es ta 
civilización ha sido condenada por la Iglesia, precisamen-
te para defender la única ve rdadera civilización. 

§ I.—La, civilización protestante. 

Sic ios, non vobis, podemos e x c l a m a r los católicos, paro-
diando á Virgi l io , cuando le u su rpa ron unos versos que 
había compuesto. 

Esto nos ocur re al ver que se considera el p ro tes tan t i s -
mo como uno de los más prodigiosos esfuerzos del espír i tu 
humano, y se le a t r ibuyen los rápidos adelantos que ha he-
cho la civilización Europea desde el siglo XVI , los cuales 
son exclusivamente propios del Catolicismo, y preparados 
por él en los siglos anter iores . 

Tan léjos está el protestant ismo de desarrol lar la c ivi l i -

zacion, que, por el contrar io, la falsea y la r e t a rda . N o 
cos tará mucho t r aba jo demostrar lo . 

Consiste la civilización en la i lus t ración, la moralidad y 
el bienestar ma te r i a l de los pueblos, como ya hemos indi-
cado. Cada una de estas t r e s cosas se apoya mùtuamente , 
y cada una de ellas se perfecciona con las o t ras . Ahora 
bien; el protestant ismo, por sus principios y doctr inas , es 
con t r a r i o á todos y cada uno de esos t r e s elementos de toda 
civilización. 

No se puede negar que lo que por su na tura leza t iende 
á fomenta r y mul t ipl icar los e r ro res , es con t ra r io á la ilus-
t rac ión . Y, ¿qué cosa hay más opor tuna p a r a esto que el 
principio del libre exámen, que es el fundamenta l del p r o -
testant ismo? Este .principio abre la puer ta á todos los ex-
t ravíos de la razón, y e ra na tu ra l , una vez sentado, que no 
quedase en pié verdad alguna dogmática ni filosófica. De 
aquí sus variaciones, sus negaciones, cada vez más mons-
t ruosas , las infinitas sectas en que se dividió y los delirios 
que sostenían; de aquí, en fin, que el protes tant ismo ha ve-
nido á p a r a r en deismo, y á fomenta r la incredulidad y la 
indiferencia religiosa. Y es fáci l ver , conociendo la indole 
dé los e r rores modernos, así filosóficos como sociales, que 
todos son consecuencias más ó ménos remotas del sistema 
pro tes tan te . 

«Quitando al espír i tu humano el punto de apoyo de una 
autoridad, ¿en qué podrá afianzarse? ¿No queda abandonado 
á merced de sus sueños y delirios? ¿No se le abre de nuevo 
la tenebrosa é in t r incada senda de in terminables disputas 
que condujo á un caos á los filósofos de las ant iguas escue-
las? Aquí no hay réplica, y en esto andan acordes la razón 
y la experiencia: susti tuido á la autoridad de la Iglesia el 
exámen privado de los pro tes tan tes , todas las g randes 
cuest iones sobre la divinidad y el hombre quedan sin re -
solver; todas las dificultades permanecen en pié; y flotan-
do en t re sombras el entendimiento humano, sin divisar una 
luz que pueda se rv i r de guía segura , abrumado por la gr i -
te r ía de cien escuelas que disputan de continuo sin a c l a r a r 
nada, cae en aquel desaliento y postración en que le había 
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encontrado el cr is t ianismo, y del que le había levantado á 
costa de g randes esfuerzos. L a duda, el p i r ronismo, la in-
d i ferencia , serán entónces el pa t r imonio de los talentos 
más aventa jados; las teorías vanas, los s i s temas h ipo té t i -
cos, los sueños, fo rmarán el en t re ten imien to de los sábios 
comunes; la superst ic ión y las monstruosidades serán el 
pábulo de los ignorantes» (1). 

Se dirá que en t r e los protes tantes hay muchos hombres-
sábios; no lo negamos, solo sostenemos que esos no son 
ta les prec isamente por ser pro tes tan tes , sino á pesar de 
serlo; no por el l ibre exámen, sino porque se han a p r o v e -
chado de la sana filosofía basada en el Catolicismo. Deci-
mos que, á pesar de es tas excepciones, el pr incipio ci tado 
es funes to p a r a la general idad de los qu$ lo abracen . 

Más funestos son todavía los efectos que el protes tant is-
mo produce en la moralidad. Negada la necesidad de las 
buenas obras, es na tura l que se pierda la afición á hacer las . 
Admitido el principio de la sola fe jus t i f i can te , no se nece-
sitan sacramentos , ni oraciones, ni buenas costumbres , y 
las pasiones no dejan de aprovecharse de es tas teor ías , que 
t an to las favorecen. Negada la l ibertad del hombre , y re-
ducido éste á la condicion de un t ronco , de una piedra, co-
mo pretendía Lu te ro , vienen necesa r iamente los dep lora -
bles f ru tos del fatal ismo, lanzándose como el b r u t o á todos 
los excesos. Fáci l es comprende r que ta les principios em-
pujan inevi tablemente á la sociedad á un profundo abismo. 

Si la influencia catól ica no hubiera cont rares tado es tas 
perversas doctr inas , las sociedades p ro tes tan tes hubieran 
llegado sin remedio al salvaj ismo; pero la par te de cr is t ia-
nismo que conservaban, y además el v iv i r en medio de so-
ciedades católicas, y bajo una legislación basada toda en 
el espír i tu católico, y con costumbres formadas en lo pa-
sado, según la mora l evangél ica , la contuvieron en la pen-
diente y evi taron su rápida descomposición. P e r o á medida 
que se van alejando de su origen, se van convirt iendo en 

(1) Balmes, obra citada, cap. 4.° 

D E L A P O L O G I S T A . 

sociedades mater ia l is tas y a teas . Su mora l es el utili-
tarismo. 

Así es que, léjos de haber d is f ru tado el bienestar genera l 
los pueblos protestantes , en ninguna nación fué más infeliz 
la suerte de las clases numerosas . Puede decirse que allí 
no se extinguió del todo el feudalismo, y subsisten muchas 
causas fecundas de miser ia pública. ¿Quién no ha oido mil 
veces señalar la Gran Bre t aña como la nación más i lustra? 
da, más l ibre, más r ica , más dichosa, más civilizada del 
orbe? Y, sin embargo, allí es donde se ver i f ica del modo 
más escandaloso el prevalecimiento del menor número 
cont ra el mayor , donde hay la acumulación mayor de r i -
quezas en pocas familias, donde hay las for tunas más mons-
truosas, agrícolas, industr ia les y mercant i les; en la Gran 
Bre taña es donde se ver i f ica en toda la extensión de la pa-
labra que muchos t r aba j an para pocos, y que el lujo insul ta 
á la miser ia ; allí, por úl t imo, se ha desarrol lado de una 
manera espantosa esa p laga de la sociedad moderna l lama-
da pauperismo (1). Y nosotros preguntamos con Balmes: 
«¿Dónde está la perfección de una sociedad, cuya mayor 
pa r t e es víct ima de la desnudez y del hambre? ¿Qué signi-
fica la civilización cuando el mayor número carece de 
pan?» (2) 

Todo el mundo conoce la Historia de la reforma protestan-
te, escr i ta por Wi l l i am Cobbett, en la cual el autor se pro-
puso probar, y , e fec t ivamente , probó con datos y a r g u m e n -
tos irrecusables, «que el acontecimiento llamado reforma, 
ha empobrecido y degradado la masa del pueblo de Ing l a -
t e r r a é I r landa: y que sin más que examinar f r anca é i m -
parcia lmente dicho acontecimiento, se conoce que se le dió 
muy impropiamente el t í tulo de r e fo rma; pues aunque en 
realidad fué un cambio, fué bajo todos aspectos un cambio 
en peor que tuvo su origen en una incontinencia b ru ta l , 
fué sostenido por la hipocresía y la perfidia, llevado á cabo 

(1) Véase Mary-Meyneu, Du Pauperisme anglais, P a -
r ís , 1841. 

(2) La Civilización, a r t . 4.° 



por el robo y la devastación, de r r amando para ello tor ren-
tes de sangre inglesa é i r landesa , y cuyas consecuencias 
tenían que ser necesar iamente esa miser ia , esa mendici-
dad, esa desnudez, esa hambre , esas cont iendas, esos odios 
e te rnos que vemos por todas par tes y a turden nuestros 
oidos á cada paso que damos: males todos que ha introdu-
cido en t r e nosotros la r e f o r m a , en lugar de la abundancia, 
•de la prosperidad, de la unión y caridad c r i s t i ana de que 
tan plenamente gozaron nues t ros padres católicos durante 
tan tos siglos» (1). Todo esto lo p rueba con la h is tor ia en la 
mano, y con la lógica de los números, que no t iene répl i -
c a . En cuanto á Alemania , M. Spazier , p ro tes t an te , probó 
que la r e fo rma fué igua lmente funes t a al desarrol lo de la 
i lus t ración, al progreso social, á las l iber tades populares 
y a l a unidad ge rmán ica (2). Más adelante volveremos á 
t oca r este punto, al t r a t a r de la prosperidad de los países 
here jes comparados con los católicos. 

Añadiremos que el p ro tes tan t i smo lleva en sí mismo un 
principio de oposicion al desarrol lo de la l i t e r a tu r a y las 
a r tes que, si no cons t i tuyen la civilización de un pueblo, á 
lo ménos son inseparables de su esp lendor . «Si la re forma, 
dice Chateaubriand, hubiese alcanzado desde su principio 
un completo t r iunfo, habr ía establecido, al ménos por al-
g ú n t iempo, una nueva ba rba r i e . T ra t ando de supersti-
ción la pompa de los a l t a res , y de ido la t r í a las obras maes-
t r a s de escul tura , a rqu i t ec tu ra y p in tu ra , se encaminaban 
á des te r ra r del mundo la elocuencia y la poesía, en lo que 
t ienen de más grande y elevado, á de te r io ra r el gusto r e -
pudiando los modelos, á in t roduci r algo de seco y f r ió en el 
espír i tu, cortando al genio sus alas, á sus t i tu i r una socie-
dad dura y mater ia l á o t r a sociedad acomodada é in te lec-
t ua l , á poner las máquinas y el movimiento de una rueda 
en lugar de las manos y de la operacion mental . 

»Tres siglos há que nació el protes tant ismo: es poderoso 

(1) Véase especialmente la ca r ta 16, tomo II. 
(2) En la Revista del Norte, 1833.—Véase también Raoul-

I lochet te , Lettres sur la Suisse. 

en Alemania, en Ing la te r ra , en América ; es p rac t i cado 
por millones de hombres, y , ¿qué es lo que ha edificado? 
Solo os mos t r a rá ru ina s que ha hecho, en t re las cuales h a 
plantado algunos j a rd ines ó establecido algunas m a n u f a c -
tu ras . Rebelde á la autoridad de las t radiciones , á la e x -
per ienc ia de los siglos y á la sabiduría de los antiguos, el 
protes tant ismo se separó de todo lo pasado para f o r m a r 
una sociedad sin raíces» (1). 

«Se ha dicho, prosigue despues, que el pro tes tant i smo 
había sido favorable á l a l iber tad polí t ica, pues había 
emancipado las naciones. ¿Hablan los hechos como las p e r -
sonas ' Fi jad los ojos en el Nor t e de Europa , en el país don-
de nació la r e fo rma y donde se ha conservado, y en todas 
pa r t es encont rare is la voluntad única de un señor: la Sue-
oia, la P ru s i a y la Sajonia han permanecido ba jo el poder 
de una monarquía absoluta, y la Dinamarca se ha conver -
t ido en un despotismo legal. El protes tant ismo se estrel ló 
en los países republ icanos: no pudo invadir á Génova y 
apenas obtuvo en Venecia y en F e r r a r a una reducida Igle-
sia secre ta que cayó en breve. Las a r tes y el hermoso sol 
del Mediodía e ran mor ta les para él. En Ing l a t e r r a no fué 
el vehículo de la Constitución, formada ántes del siglo X V I 
en el regazo de la fe católica. Cuando la Gran Bre taña se 
separó de Roma , el Par lamento había y a juzgado y depues-
to reyes , y los t res pacieres e ran distintos. El pueblo ingles 
estuvo tan léjos de conseguir la extensión de sus l ibe r t a -
des por el hundimiento de la religión de sus padres, que 
nunca el Senado de Tiberio se most ró tan vil como el P a r -
lamento de Enr ique VIII.» E l mayor acrecentamiento del 
poder rea l en Europa da ta cabalmente de la época del pro-
tes tan t i smo. 

Bajo cualquier aspecto que se considere, el pro tes tant i s -
mo in te r rumpió el curso de la civilización. Apenas nació, 
separó á las naciones europeas en dos grandes bandos, que 
se profesaron desde su división un ódio morta l : ódio que 
produjo encarnizadas guer ras , en que se ver t ieron t o r r e n -

(1) Estudios históricos, in t roducción. 



tes de sangre. Claro es que en ta l estado se paralizaron los 
adelantos en todos los r amos , decayendo la industr ia , el 
comercio, las ar tes , y , sobre todo, haciendo recelosas y 
desconfiadas las relaciones m u t u a s de los diversos pueblos. 

En resumen; el p ro t e s t an t i smo es cont rar io á la ve rda -
dera civilización: 

Porque rebaja la dignidad de l hombre, comparándole á 
un tronco, á una piedra . 

Porque degrada á la m u j e r , negando el sac ramento del 
matr imonio . 

Porque precipi ta la in te l igenc ia en el e r ro r con su p r in -
cipio del libre examen. 

Porque fomenta la inmora l idad , rechazando lanecesidad 
de las buenas obras. 

Porque paral iza las bellas a r t e s , negando la pompa del 
culto ex te rno . 

Porque mata la caridad, haciéndola degenerar en posi t i -
vismo. 

Porque acredi ta la exper i enc ia que los pueblos que lo 
abrazaron se han degradado y empobrecido. El p ro t e s t an -
t ismo no tiene ningún consuelo pa ra los infelices. Des t ru -
yó muchos elementos de bien y nada supo edificar. 

Porque enseña la his toria q u e es un semil lero de discor-
dias, una causa de profundas d i v i s i o ^ s . Desde que nació, 
fué un germen de la rgas y e n s a n g r e n t a d a s guer ras c iv i -
les y exter iores , quitó el p r e s t i g i o á toda autoridad, y co -
bijó en su seno á todas las revoluc iones modernas. 

§ I I .— l a civilización moderna (1). 

«Para que haya ve rdadera civil ización, es necesar io que 
la moral y la rel igión, como b a s e s del edificio social, sean 
las que marquen los pasos q u e ha de seguir la mate r ia : 
esto es, que para que el h o m b r e no pierda su dignidad y 

(1) Tomamos este a r t í cu lo de una de las conferencias 
del célebre P . Félix, e x t r a c t a d a en la obra Pensamientos y 
máximas filosójico-catóhcas, P e r e z y García, tomo I, pág. 23o. 

su decoro, es necesar io que nunca predomine la m a t e r i a 
sobre el espír i tu, á la vez que en t r e ambos exista siempre 
la mejor a r m o n í a . Si la m a t e r i a predomina en la sociedad; 
«s infalible la degradac ión del hombre , la corrupción, la 
anarquía y el caos: como nos enseña la h is tor ia del impe-
rio del panteismo y paganismo antiguo, y hoy lo estamos 
viendo con la resur recc ión de es tos móns t ruospo r los nue -
vos discípulos de Ep icu ro y sus más decididos corifeos. 

L a v e r d a d e r a c iv i l i z ac iones h a r t o más grande que los 
caminos de h ier ro y los te légrafos e léc t r icos , y los c a ñ o -
nes rayados y demás invenciones de máquinas des t ruc to -
ras del humano l ina je ; más g rande que la invención dé los 
buques de vapor y los mi lagros más ó ménos babilónicos 
de la industr ia moderna . Se puede tener muy bien esto y 
v iv i r en la barbàr ie : porque todo es to a fec ta al cuerpo i n -
med ia t amen te , m ién t r a s que la civilización es asunto i n -
mediato del ve rdade ro bien de la humanidad , en el t iempo 
y en la e ternidad. E l l a ha de consis t i r en la cu l tu r a de los 
corazones y en la elevación de las almas, dando por r e s u l -
tado el ac recen tamien to y la elevación del sentido mora l , 
cr i ter io verdadero de la per fecc ión social , t e rmómet ro de 
las verdaderas civi l izaciones. 

Cuando quiera que las sociedades vean consumarse gran-
des atentados y os ten ta r se g randes crímenes, sin que sean 
consternadas las pefflonas con una consternación des in te-
resada y profunda, como hoy sucede con la nueva civiliza-
ción como f r u t o na tu r a l de sus pr incipios disolventes y ex-
cépticos; cuando qu i e r a que el espectáculo de las grandes 
v i r tudes y de los sacrificios sublimes no alcanza ni áun 
l lama la atención de los ánimos ni conmueve los corazones, 
•entónces señal es infal ible que el n ive l de la civilización 
está muy bajo en esas sociedades: la degradación impera , 
y el egoismo del dinero, sea cual f u e r e su esplendor mate -
r i a l . En la disminución de su sentido mora l l levan impre -
sa la m a r c a de su decadencia, revelada á la sociedad en 
sus obras inicuas. Entónces es cuando ss santifica el r e g i -
cidio por los l ibe r tadores , como ellos ment idamente se l l a -
man, siendo así que no son más que t i ranos de los pueblos! 



cuando se anexiona todo lo que se puede sin r e p a r a r en los 
medios; cuando en nombre de la l ibertad se e je rce el más 
leroz de todos los despotismos; en una pa labra , cuando se 
cometen toda clase de violaciones, y la fue rza b ru t a impe-
ra auxiliada por las iniquidades. Por el cont rar io , cuando 
as almas se sienten heridas por todo golpe asestado con-

t r a el derecho y la santidad; cuando la vis ta del bien opri-
mido susci ta con t ra el mal t r iun fan te nobles y santas in-
dignaciones; cuando se concibe el concier to de los esp í r i -
tus vibrando al son armónico de la jus t i c i a y de la verdad 
cuando, por decirlo de una vez, el sentido mora l de los 
pueblos es delicado, profundo, elevado, entonces y a se 
puede a f i rmar que allí la civilización es grande , porque el 
nivel de las almas es alto, y la misma fue rza civi l izadora 
t iende á enal tecer lo cada dia más. 

E s t a es la civilización verdadera . 
L a civilización, el progreso, es la educación de la h u m a -

nidad, asi como la educación es el p rogreso del hombre . 
Un hombre bien educado es un hombre civilizado, v el más 
educado de todos los hombres será el más civilizado. Un 
barbaro es un hombre mal educado, y, por últ imo, sa lva je 
es el no educado de manera alguna, el hombre perpé tua-
mente niño, con el candor infant i l de ménos y la groser ía 
de más. 

E l hombre mal educado, s iquiera s k el más señalado por 
su génio, el más i lustre por su cuna, el más elevado por su 
riqueza, tiene mucho, cuando no lo tenga todo, de bárbaro y 
de salvaje . Ahí lo veis, en el seno de nues t ras ciudades tan 
cultas, tan le t radas , tan sábias: miradle bien; con sus ideas, 
con sus costumbres y con sus procederes, ese hombre no 
es mas que un insulto á la verdadera civilización, no obs-
t an te que se l lama civilizado á la moderna por excelencia, 
i o d o s los perversos instintos que con nosotros nacen y 
crecen, se han quedado en su a lma faltos de toda represión 
y vírgenes de toda especie de disciplina; ninguna mano le 
ha dominado ni él se ha dominado á sí propio; no ha cono-
cido ni el noble freno del amor, el más noble todavía de su 
l iber tad , y t r iunfa en él la energía del mal , con represión 

absoluta de toda libre espansion del bien; su educación no 
ha consistido sino en apl icarse á sí mismo la fórmula sal-
va je : Dejad obrar á la naturaleza. 

Este hombre no es un hombre civilizado. Re luce , sí, l a 
civilización ma te r i a l en su ropaje , en el a jua r de su casa , 
en sus espléndidos festines; pero su alma, su corazon, e s -
t á n por civilizar: civilizado, culto al mi ra r l e por de fue ra , 
no hal lais en él sino á un salvaje cuando lo mi rá i s po r 
dent ro . 

Es te es el f ru to na tu r a l y legít imo de los que enseñan 
los progresos de la ciencia sin fe, de los hombres con i n t e -
l i g e n c i a y sin principios. Hacen pueblos que saben odiar , 
no amar , rebelarse con t ra todo, y no obedecer nunca más 
que á las pasiones que los dominan; menospreciar , no r e s -
petar ; pueblo impío,, no religioso, que profesa la blasfe-
mia. y a jeno á toda castidad, j a m á s adora sino al deleite, 
su único Dios; pueblo de pasiones j amás r e f renadas , de 
fue rza que nunca supo vencerse ; capaz del c r imen, no del 
a r repent imiento ; sabe enr iquecerse , pero sacr i f icarse no; 
pueblo, en suma, educado por la civilización moderna, es to 
es, por el nuevo paganismo, por el egoismo del oro, y t o -
do por el oro, p a r a conseguir su fin, su bello ideal, que es 
e l goce mater ia l . 

Aquí teneis lo que es la humanidad bárbara , la human i -
dad sin cu l tu r a moral , desposeída de la civilización v e r -
dadera , y sin reconocer más potestad que el b ru ta l impe-
rio de la fuerza de los cañones rayados, de las bayone tas 
y de los puñales anexionis tas . 

¿Quereis ve r en ese pueblo reproduci rse escenas de c a -
níbales, espectáculos de barbàrie? Pues con poco bas t a ; 
con u n a rueda que desengrane, una máquina que se r o m -
pa, un t rono que se der rumbe, una autoridad que caiga. 
Entónces vereis , en plena civilización moderna, mult ipl i -
cándose con rapidez espantosa, b ro ta r toda aquella g e n e -
ración salvaje de séres impuros, malignos, audaces, m a l -
vados, y obtener repent inamente de la flaqueza de los hom-
bres ó de sus c r ímenes la potestad de hacer temblar á to-
da una nación, subyugándola al despotismo del terror. En esas 



horas es cuando, en medio d e la civilización moderna, con 
su cu l tu ra y luces, se o s t e n t a la barbarie , cuando se l e -
vanta la fiera desgreñada, s a n g r i e n t a , ardiendo de f u r o r el 
ros t ro , de ódio el corazon, p u ñ a l en mano, pa ra hacer lo 
que todos los bárbaros vencedores , asolar , m a t a r , degollar 
y des t ru i r . Entónces es c u a n d o sobre las ru inas d é l a s i n s -
ti tuciones más santas y vene randas , escribe lo que p a r a pe r -
der á las naciones y a p r e s u r a r su decadencia pueden los 
hombres mal educados; en tónces es cuando el es t répi to de 
todas las grandes cosas que s e de r rumban , y la perdición 
del humano linaje que s u c u m b e , proclama, mejor que este 
razonamiento, que el v e r d a d e r o progreso de la humanidad 
consiste en la educación r e l i g io sa , en la educación ca tó l i -
ca en la infancia. 

Lo demás, y f u e r a de e s t a educación, ahí está la que da 
la civilización moderna con sus legít imos resul tados; ahí 
están sus obras, chor reando sangre á t o r r en te s por todos 
cua t ro costados, por los g r a n d e s a rgumentos que sientan 
sus genuinos represen tan tes los cañones rayados» (1). 

§ III.—Justicia con que el Papa ha condenado la civilización 
moderna. 

De lo dicho se infiere que l a l lamada civilización moder-
n a es propiamente una b a r b á r i e , un re t roceso. 

En nuestros dias se ha f a l s e a d o el verdadero sentido de 
la pa labra civilización, y ha u s u r p a d o es te nombre sagrado 
y simpático un funesto s i s t e m a de e r ro re s é innovaciones 
en el orden político y r e l i g i o s o , que han dado en l l amarse 
exigencias y adelantos del e sp í r i tu moderno. Bajo este 
nombre se han comprendido t ambién los progresos mate-
r iales de la ciencia y de la i n d u s t r i a , en lo cual c i e r t a m e n . 
t e nada hay de reprensible; p e r o lo es en g ran manera que 
se han falseado sus ap l i cac iones , dir igiéndolas al más g r o -

(1) Rogamos al lec tor q u e medite este ar t ículo tan f e -
cundo en provechosas consecuenc i a s v aplicaciones á lo 
que todos hemos p resenc iado . 

sero mater ia l ismo, como si únicamente en tales adelantos 
consist iera la dicha del hombre y no hubiera más vida 
que la presente . . 

Es ta civilización conducía á la sociedad á su ru ina , b l 
P a p a la vió avanzar , l levando en una mano el desorden, l a 
inmoral idad y la miser ia pública, y en la o t r a la inc redu-
lidad y el ateísmo, y no pudo ménos de condenar la , p a r a 
defender cabalmente la civilización ve rdadera . Aquel la 
condenación a larmó á muchos ilusos, que solo juzgan por 
las apar iencias , y dió motivo á una a t ronadora gr i te r ía de 
pa r t e de los enemigos de la Iglesia, acusando á és ta de 
enemiga de las luces y de las c iencias y de obstáculo p a r a 
la dicha de la humanidad. 

Mas p a r a las personas de buena fe, bas taba la más l igera 
reflexión para disipar estas acusaciones. ¿Cómo ha de con-
denar la Iglesia la ve rdadera civilización, que ha desa r ro -
llado y engendrado ella misma? ¿Cómo ha de condenar su 
propia obra, el f ru to na tura l de sus enseñanzas? ¿Cómo ha 
de condenar los adelantos científicos é industr ia les , cuando 
ve todo el mundo que los fomen ta , los bendice, y se apro-
vecha de ellos? Es, pues, evidente que la civilización con-
denada por la Iglesia no es la civilización verdadera . 

¿Qué condenó, pues, la Iglesia? ¿Qué son esa civilización 
y ese progreso con los cuales no puede conci l iarseel Papa? 

Condena «aquella civilización moderna , origen de t a n 
»deplorables males , de tan detestables opiniones, de tan tos 
»errores y principios absolutamente cont rar ios á la r e l i -
»gion catól ica y á su doctr ina. Esa civilización moderna , 
»que se empeña en favorecer todo cul to no católico, que 
»ni áun á los infieles mismos a p a r t a de los empleos públi-
»cos, que c i e r r a las escuelas catól icas á sus hi jos, que es 
»enemiga d é l a s comunidades religiosas, cont ra r ia á los 
»insti tutos fundados para dir igir la enseñanza catól ica , y 
»se declara abier tamente cont ra los Eclesiást icos de t o -
»das categorías , etc . . . E s t a civilización, al paso que d e r -
»rama pródigamente subsidios á ins t i tu tos y personas no 
»católicas, despoja á la Iglesia de sus legít imas p rop ieda-
d e s , y pone todo su empeño y discurso en amenguar la 



»saludable influencia de la misma Iglesia. A mayor abun-
»damiento, mién t ra s de ja en completa l ibertad á los que 
»de palabra ó por esc r i to combaten á todos los que de co-
»razon a m a n á la Igles ia , y mién t ras a l ienta , sostiene y 
»favorece la l icencia, al propio t iempo se manifiesta cauta 
»y moderada para r e p r i m i r los violentos y odiosos a taques 
»dirigidos con t ra los que publican los más sanos escr i tos , y 
»toda su sever idad la g u a r d a para éstos» (1). 

Condena aquellas civi l izaciones que defiende el impío y 
absurdo principio del naturalismo, enseñando «que el mejor 
»gobierno de la sociedad pública y el progreso civil exigen 
»absolutamente que la sociedad humana sea consti tuida 
»y gobernada sin que se t enga en cuenta p a r a nada la r e -
»ligion, como si és ta no exist iese, ó, á lo menos, sin hacer 
»ninguna di ferencia e n t r e la religión verdadera y las f a l -
»sas» (2). En una pa labra , condena aquella civilización, que 
defiende como sus más prec iadas conquistas todos los 
monstruosos e r ro re s religiosos, políticos y sociales, conde-
nados en l a Encíc l ica Quanla cura, en el Sillabus y en el 
Concilio Vaticano. 

Esa civilización moderna es sinónimo de revolución en to-
da la extensión de la pa labra . Ella a taca las verdades de 
la fé, las verdades t radic ionales , las máximas sancionadas 
por los siglos, las doc t r inas en que se apoyan la famil ia y 
la sociedad, y l lama i lus t ración, progreso y adelanto á la li-
cencia desenfrenada de p ropagar todos los e r ro re s de pala-
b ra y por escri to, de consp i ra r pa ra a l te ra r la t r anqu i l i -
dad pública, y de fo rmarse cada uno la moral que se le an-
toje . Todo esto y más e n t r a en las l iber tades y preciosas 
conquistas de la civilización moderna. La revolución es el 
antagonismo de toda autor idad, y hoy, par una fatal idad 
inexplicable, se ha enseñoreado de todos los Gobiernos. 
P o r o s o éstos son enemigos y perseguidores de la Iglesia. 

La revolución es a tea , y por eso la civilización moderna 
es el ateísmo aplicado al órden social. De aquí la máxima 

(1) Alocucion, Jamdudum cernitnus, 18 de Marzo de 1861. 
(2) Encícl ica, Quanta cura, 8 Diciembre de 1864. 

del Estado ateo, y las leyes dadas en este sentido, juzgando 
á los pueblos como á un rebaño de brutos , que solo t ienen 
cuerpo. L a par te más noble del hombre y sus altos dest i-
nos no merecen una mirada de los civilizadores del dia á no 
ser que sea pa ra degradar la , p a r a impedir que se enseñe en 
las escuelas toda rel igión positiva y que no se cult iven las 
ciencias y la l i t e r a t u r a sino bajo el aspecto mater ia l i s ta . 

Esas desoladoras l ibertades, esas ponderadas conquistas, 
no pueden ser más funes t a s p a r a la civilización, no pueden 
ser mayor pel igro p a r a el órden social. En r igor tienden á 
ha laga r todos los malos ins t in tos del hombre, p ro t eg ién -
dolos y haciéndolos legales, y , por lo tanto, l imitan y estor-
ban los impulsos buenos. Cuando esas l iber tades se p lan-
t ean por p r imera vez en un pueblo, producen una p e r t u r -
bación genera l en las ideas y costumbres . Entónces , en lu-
ga r de seguir las máximas de la sana razón, con f r e c u e n -
cia se deja l levar el hombre de sus apeti tos. No se c i t a rá 
un solo pueblo que, á consecuencia de una revolución, haya 
a añado en moralidad. P o r el contrar io , la exper iencia , con 
su lógica inflexible, enseña que, apenas se han sentado 
aquellos principios, cunde en los pueblos la inmoralidad y 
la corrupción más espantosa. Y , ¿quién puede negar que 
las sociedades desmoralizadas se enervan , re t roceden y 

perecen? , . 
Es cierto que en las conmociones populares no cambian 

sensiblemente los individuos, aunque cambie por completo 
la paz dé los pueblos; pero también lo es que t ienen que 
acomodarse á la nueva m a r c h a que emprende la sociedad, 
cuando hay una mudanza en su gobierno, en sus leyes y en 
sus inst i tuciones. ¿Se d i rá tal vez que esto es un p rog re -
so' ¿Se pre tenderá que esto es civilización? Esto no es p ro-
gresar , sino g i ra r ; no es moverse, sino agi ta rse . Cuando 
el rio sale de madre , no permite dar dirección á l a barqui -
l la que flota en sus aguas, sino que la a r r a s t r a Es ta no po-
drá seguir una dirección has ta que, pasada la crecida vuel-
va el r io á su nivel y curso ordinario, dejando en descu-
bierto los es t ragos que ha causado en sus oril las y el cieno 
que ha depositado. El verdadero progreso es t ranqui lo , y 



sus aguas nunca se enturbian por el cieno que posa en su 
fondo Por lo tanto, no puede haber civilización sin órden 
ni puede haber órden sin moralidad. 

Ahora bien, ¿qué es la civilización moderna sino el desor-
den y la inmoralidad, digámoslo así, con ca r ác t e r oficial ' 
Lo mismo en las esferas del Gobierno que en t re los par t i -
culares , reman esas dos plagas con todas sus deplorables 
consecuencias; y, para probarlo, apelo al test imonio impar-
cial de todos los hombres honrados, á los c lamores de la 
prensa y a los espectáculos que vemos en nues t ras calles-
L a civilización moderna, en lugar de repr imi r los vicios, 
el juego, la prostitución, e tc . , los ha reglamentado, y con 
esto los autoriza. Y al mismo tiempo que se encuent ran 
mil t rabas para hacer el bien, se hallan mil caminos espe-
d i o s y aun estímulos para hacer el mal 

Blasona de haber difundido la i lus t rac ión , como si án tes 
de e la no hubiera habido escuelas ni colegios espec ia l -
mente atendidos por la Iglesia. Presc indi remos de que la 
instrucción tan cacareada por la civilización moderna es 
mas bien superficial que sólida: es oropel v no ciencia- y 

que hoy no se forman aquellos sábios ant iguos, que nos 
asombran con su profunda erudición. Solo consignaremos 
un hecho por muy doloroso que sea, y es que, con el a u -
mento de la instrucción, como la dan los modernos, ha coin-
cidido el aumento de la perversión, el c r i m e n y las ca lami-
dades publicas. Hace pocos años, un economista de la es -
cuela u t i l i ta r ia no veía otro remedio al mal que cerrar 
las escuelas y poner ex lugar del nuestro al gendarme. L a san-
gre se hiela en las venas al examinar las t r is tes es tadís t i -
cas que lo demuestran (1). «¡Qué dolor, exc lama Mr. Des-
curet ; los censos estadísticos de los hospi tales y de las cár-
celes de Europa demuestran que las enfermedades, la ena-
jenac ión mental, el suicidio, la prost i tución y todos los crí-

d X S f r " ^ Í n S t r U C C Í O n J 6 1 S U P U 6 S t 0 P r ° g r e S a 

(1) Véase Balines, La Civilización, a r t . 3.° 
Medicim de las pasiones, can. 4 0 n á " 70 

cap-11, pag. 145 y nota F . , pág. 428. 1 ' P V ' 

¿Seremos por esto enemigos de la instrucción? ¿Reproba-
remos la difusión de la enseñanza? Nada ménos que eso, 
pues la misión de la Igles ia es enseñar . Lo que sí condena" 
mos es la dirección e r r ada que da á la instrucción la civi-
lización moderna: el divorcio en que la coloca con el Evan-
gelio y la influencia rel igiosa. «Los Gobiernos, prosigue ex 
citado Descuret , a lcanzarían un resul tado d iamet ra lmente 
opuesto, si se aplicasen á h a c e r cul t ivar de una mane ra 
a rmónica todas las necesidades, todas las facul tades del 
hombre; si al paso que le diesen miembros robustos, desar -
rollasen gradualmente sus sen t imientos con su in te l igen-
cia, tomando por punto de apoyo el elemento rel igioso, 
ún ica sanción de la m o r a l y única base de toda educación 
sólida.» «El mal de la ins t rucc ión , dice Mr. Moreau Chris-
tophe, procede del modo como se proporciona, y no de ella 
misma. E l modo actual vicia la semilla en su gérmen, y 
hace producir al suelo f r u t o s inúti les y peligrosos. En nues-
t r a s escuelas toda la enseñanza se sacr i f ica al agrado del 
cuerpo, de la memor ia y del ta lento; nada se rese rva p a r a 
las vir tudes del corazón. Puede sal irse sábio de t a les insti-
tutos, pero seguramente no se sale vir tuoso. Y , ¿qué vale 
la ciencia sin la moral?» (1) 

Así se han propagado las doctr inas racional is tas , el e x -
cepticismo, la sed de goces, el culto de la ma te r i a . L a m i -
seria de las clases numerosas ha aumentado, porque sobre -
escitados los deseos han crecido las neces idades sin medios 
de sat isfacerlas . Y es tas clases infel ices no t ienen quien 
las socorra, porque, dominando el egoismo, se ha olvidado 
la caridad católica. Y como no t ienen el f reno de la r e l i -
gión, rugen y se agi tan en su miser ia , y miran con ojos de 
fu ro r á los propietar ios, á los que gozan del mundo. El co-
munismo es la consecuencia lógica á donde la moderna c i -
vilización nos ha traido. L a lava hierve en el seno de la so-
ciedad, y el dia ménos pensado es ta l lará el volcan de que 
y a nos dió una mues t ra la Commune. 

(1) Pág . 45. 



«¿Y á semejante civilización podría nunca el Romano 
»Pontífice t ender amiga d ies t ra , ce leb ra r con ella cordiales 
»y sinceros pactos y alianza? Dése á las palabras su verda-
»dero significado, y entonces se ve rá q u e la Santa Sed¿¡ está 
»siempre de acuerdo consigo misma. E l l a ha sido s iempre 
»amparo y sostén do la verdadera civi l ización, y l o s m o n u -
»mentos de la historia a tes t iguan y d e m u e s t r a n con toda 
»elocuencia que en todas las edades h a l levado la San ta 
»Sede, áun á las t i e r r a s más bá rba ras y remotas , la verda-
» d e r a y rec ta suavidad de cos tumbres , el órden y la s ab i -
»duría. P e r o si por civilización se q u i e r e entender el s is-
»tema combinado adrede para debi l i ta r , y quizás también 
»para des t ru i r á la Iglesia de Jesucr i s to , j a m á s l a San ta 
»Sede ni el Pont í f ice Romano podrán al iarse y avenirse 
»con semejante civilización. ¿Qué tiene que ver, como sa-
»pientís imamente exclama el Apóstol, la justicia con la ini-
quidad? ¿O qué consorcio puede haber entre la luz y las tinie-
blas? ¿Yi qué unión cabe entre Jesucristo y Belial?» (1) 

L a sociedad t a rda rá tanto en disolverse por completo como 
tarde en descatoliiarse, y esto es lo que pre tende la barbarie 
oculta, permítasenos la expresión, que h a dado en l lamarse 
civilización moderna. Cuando los pueblos se aperciban bien 
á costa suya, será tal vez, ¡ay! demas iado tarde. 

Lo repe t i remos con las palabras de Can tú : «El Catolicis-
mo tiene una inmensa fuerza c ivi l izadora . L a santidad de 
sus dogmas es demostración que p e r t e n e c e á ot ras c ien-
cias: la h is tor ia debe considerar lo como rel igión de l ibe r -
tad y de progreso, y no cree insis t i r nunca bas tante en 
enca rece r el inmenso cambio que ha t r a í d o al mundo» (2). 

CAPITULO III. 
La Iglesia en la legislación (3). 

No hay un solo elemento de la vida social en el cual no 
haya ejercido la Iglesia su influencia b ienhechora ; pero 

(1) Alocucion cit . de 18de Marzo de 1861. 
2 Epoca 7.a epílogo, en la nota . 

i-íj w a i t e r , Manual de Derecho Ecco., tom. II, lib. VIII.— 

especialmente la e jerció en la legislación de los pueblos 
que se hicieron cr is t ianos. El cambio que el Catolicismo 
había operado en las ideas y en las costumbres no podía 
ménos de sentirse en la política, en la administración y en 
el gobierno. Con esto no se hizo o t r a cosa sino repe t i r e l 
fenómeno ordinario de que, siendo un sistema muy pode-
roso en el órden social, pasa á e j e r ce r un señorío, ó al mé-
nos influencia, en el órden político. L a Iglesia, oprimida 
y perseguida, se convirt ió más adelante en dominadora, no 
por una revolución repentina, sino por las lentas conquis-
t a s de su buen derecho. 

No podemos negar que, en general , la legislación romana 
e r a muy sábia y acer tada; pero tenía también grandes l u -
nares y no hubiera sido capaz de contener la disolución de 
la sociedad. La, Iglesia la fué modificando poco á poco 
has ta impregnar la en teramente de su espír i tu, haciendo 
que su rigidez desapareciese, y que el poder sin f reno co-
nociese que había sobre él o t ro poder eterno y absoluto á 
quien había de dar cuenta del ejercicio de su autoridad. 
Borró también de los códigos las leyes bá rbaras y opreso-
ras , que sostenían legalmente los vicios y cr ímenes que 
hemos hecho notar al t r a t a r de aquella civilización. 

Peo r todavía que Roma, todas las demás naciones de la 
ant igüedad tenían una legislación a rb i t r a r i a y despótica, 
que autorizaba cosas infames ó prescribía cosas r id icu-
las (1), ó ta l vez no tenían ley alguna escr i ta . No se veía 
en todas par tes sino la ley del más fue r te , el pr iv i legio 
más odioso, la desigualdad más i r r i t an te en t r e señores y 
esclavos; el despotismo de los reyes erigido en fuerza de 
ley (2); los pueblos t r a t ados como viles rebaños; la m u j e r 

Golmayo, Derecho canónico, lib. I, cap. 2.°, pár ra fos 129y si-
guientes .— A nales de la filosofía cristiana, tom. I, págs. 14, 
18,141 y227.—Chateaubriand, Génio, pa r t 4.a—Cantú, épo-
ca 7.a, caps. 18 y s igu ien tes— Beneficios del Cristianismo, 
t raducción de Labayen, cap. 7.° 

(1) Véase Chateaubriand, loe. cit . , par t . 1.a, lib. II, ca-
pítulo 4.° 

(2) Quod principi placu.it, legis habet vigorem. Leyes de 
Roma. 
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tarde en descatoliiarse, y esto es lo que pre tende la barbarie 
oculta, permítasenos la expresión, que h a dado en l lamarse 
civilización moderna. Cuando los pueblos se aperciban bien 
á costa suya, será tal vez, ¡ay! demas iado tarde. 

Lo repe t i remos con las palabras de Can tú : «El Catolicis-
mo tiene una inmensa fuerza c ivi l izadora . L a santidad de 
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(1) Alocucion cit . de 18de Marzo de 1861. 
2 Epoca 7.a epílogo, en la nota . 

i-íj w a i t e r , Manual de Derecho Ecco., tom. II, lib. VIII.— 
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había operado en las ideas y en las costumbres no podía 
ménos de sentirse en la política, en la administración y en 
el gobierno. Con esto no se hizo o t r a cosa sino repe t i r e l 
fenómeno ordinario de que, siendo un sistema muy pode-
roso en el órden social, pasa á e j e r ce r un señorío, ó al mé-
nos influencia, en el órden político. L a Iglesia, oprimida 
y perseguida, se convirt ió más adelante en dominadora, no 
por una revolución repentina, sino por las lentas conquis-
t a s de su buen derecho. 

No podemos negar que, en general , la legislación romana 
e r a muy sábia y acer tada; pero tenía también grandes l u -
nares y no hubiera sido capaz de contener la disolución de 
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has ta impregnar la en teramente de su espír i tu, haciendo 
que su rigidez desapareciese, y que el poder sin f reno co-
nociese que había sobre él o t ro poder eterno y absoluto á 
quien había de dar cuenta del ejercicio de su autoridad. 
Borró también de los códigos las leyes bá rbaras y opreso-
ras , que sostenían legalmente los vicios y cr ímenes que 
hemos hecho notar al t r a t a r de aquella civilización. 

Peo r todavía que Roma, todas las demás naciones de la 
ant igüedad tenían una legislación a rb i t r a r i a y despótica, 
que autorizaba cosas infames ó prescribía cosas r id icu-
las (1), ó ta l vez no tenían ley alguna escr i ta . No se veía 
en todas par tes sino la ley del más fue r te , el pr iv i legio 
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despojada de sus más preciosos derechos, y hasta en la f a -
mil ia , el hombre convertido en un t i rano doméstico, que, 
como hemos visto, podía mata r á sus hijos, sin que la ley 
se lo impidiese . 

P e r o desde el momento que la Iglesia pudo conseguir una 
exis tenc ia públ ica y legal, se vio que insensiblemente, y 
sin pre tender lo , se acomodaron á su dirección y á sus l e -
yes las naciones. Hasta entonces su acción había esta-
do contenida porque no había naciones cr is t ianas, s i -
no solamente individuos. Por eso subsistieron por algún 
t i empo muchos de los antiguos vicios sociales, que fueron 
corregidos á medida que la Iglesia iba adquiriendo fuerza 
y predominio. A di ferencia de los antiguos sábios y legis-
ladores que querían re fo rmar al hombre por medio de la 
sociedad, ella se propuso reformar á l a sociedad reforman-
do p r imero á los individuos. Una vez hecho esto, el c a m -
bio e ra natura l , y su acción pudo general izarse, in t rodu-
ciéndose en las leyes de todas las naciones. 

Djsde es ta época , ¡qué inmensa diferencia en t re la legis-
lación de los pueblos crist ianos y la de las naciones an-
t iguas! (1) 

La legislación sublime de la Iglesia vino á ser la base y 
el modelo de las legislaciones sucesivas. El la fué la que 
reve ló al hombre las relaciones íntimas y necesar ias que 
le unen con Dios y con la sociedad. La pureza de su moral 
sus principios de igualdad, sin tener en cuenta para n a d a e í 
nacimiento, su espíritu de dulzura y de mansedumbre, y , en 
fin, la sanción poderosa de sus dogmas fueron los elemen-
tos que re formaron la legislación antigua. Y al cabo de 
algún t iempo se vió una homogeneidad inesperada en t re 
las legislaciones y las nacionalidades de los diversos pue-
blos civilizados por la Iglesia. 

Indicaremos la influencia e jercida por el Catolicismo so-
bre e ' derecho en general y sus diversas ramificaciones, y 

(1) Lo mismo se ha de entender de las naciones moder-
tó l ica U e n ° S t 0 d a V Í a l a i n t i u e n c i a d e la fe ca-

presen ta remos la. doctr ina como el esqueleto de una obra 
muy aceptable que podría escr ib i rse sobre esta mater ia . 

§ I.—Derecho canónico. 

En otro lugar hemos probado que la Iglesia t iene el de-
recho de hace r leyes y de sancionarlas con penas saluda-
bles, á fin de que no sean ilusorias. Las colecciones de 
es tas leyes forman un cuerpo que se l lama Derecho eclesiás-
tico ó canónico. Es te se compone de los decre tos de los Pa-
pas y de los Concilios, que se refieren á la disciplina ó las 
cos tumbres , de las m á x i m a s de los Santos Pad re s , y de las 
prác t icas que adquir ieron fuerza de ley. 

Desde el siglo Y empezaron á fo rmarse colecciones de 
Derecho canónico, con el objeto de conse rvar reunidos en 
un cuerpo los preceptos dados o r ig ina r i amen te á toda la 
Iglesia, y hacer notorios á todos aquéllos, que si bien eran 
concernientes d i rec tamente á un solo país, convenía que 
no los olvidasen los demás. Así sucedió que en cada reino 
se adoptaba una coleccion de leyes, cuyos t ex tos quedaban 
y a consagrados como fuentes de Derecho eclesiástico ulte-
r ior . Concurr ían , pues, las c i rcunstancias p a r a dar este 
resultado, po r un lado, la intención y elección del compila-
dor. ó, en otros términos , la doctr ina; y por otro, la acep-
tación expontánea, ó sea la p rác t ica . Una y o t r a convenían 
en considerar es tas colecciones como textos de derecho 
común. Y no se crea que la opinion pública l imitó á la ju -
risdicción eclesiást ica la fue rza de estos códigos, sino que, 
por el contrar io , los in t rodujo en los t r ibunales seculares , 
s iempre que por la l e t r a del texto, ó por su analogía, po-
dían se rv i r de reg la pa ra las sentencias, quedando (en Ale-
mania pr inc ipalmente) equiparados al Derecho romano en 
su cualidad de fuen tes de la legislación del imperio (1). 

P o r de pronto es de no ta r que la Iglesia no dió á sus 
const i tuciones el nombre imperioso de leyes, sino el de cá-
nones ó reg las , como que se ordenaban suavemente á f o r ^ 

(1) W a l t e r , lib. II, cap. 3.°, pá r ra fo 116. 



m a r las cos tumbres , realzando solo con esto la indepen-
d e n c i a y la dignidad del hombre . E s t a s reglas se d i s t in -
guen genera lmente por su ca rác te r de dulzura y de impar-
cialidad superior al de cualquiera o t r a legislación humana . 
Además, como la Iglesia tomaba s i empre por base la mora l 
con preferencia á la política, como puede verse espeeial-
mentáÉto las cuestiones de rap to , d ivorc io y adul ter io , sus 
providencias tenían n e c e s a r i a m e n t e un g r a n fondo de rec-
t i t u d y de universal idad. 

De aquí es que la mayor par te de los cánones no son me-
r amen te re la t ivos á es te ó aquel pa í s , sino á toda la c r i s -
t iandad. Y como las vir tudes evangé l i cas se hal laban par-
t i cu la rmente p rac t icadas por los Obispos y demás perso-
nas que formaban estos cánones, l a acción de su c a r á c t e r 
sagrado sobre las cos tumbres debía pa r t i c ipa r en g r a n 
mane ra de la influencia de aqué l l a s . 

Tenían también la ven t a j a de q u e las disposiciones de 
estos cánones no podían t acha r se de pasión ó animosidad 
ú otros vicios propios de otras legis lac iones humanas . Sa-
bido es por cuántas personas se examinan , con cuánto cui-
dado se-corr igen, y por cuántas censuras pasan las cons-
t i tuciones pontificias ántes de ser p romulgadas . Además, 
son de un in terés g e n e r a l , y , por es to mismo, se e n c u e n -
t r a n por encima de l a s mi ras p a r t i c u l a r e s de la posesion ó 
del ca pr icho. 

Con mayor motivo se ha de d e c i r esto mismo á los Con -
cilios. Es tos tenían todas las condiciones p a r a que sus le-
yes fuesen j u s t a s , sábias y opor tunas . Su simple reunión 
e r a por sí misma una g a r a n t í a de sus decisiones. En el los 
se reunían los r epresen tan tes del mundo en te ro p a r a t r a -
t a r cuest iones que in teresaban por igual á todos los hom-
b re s . En ellos no e r a posible el abuso, ni la ignoranc ia , 
áun prescindiendo de l a as i s tenc ia divina, pues los que 
componían estas asambleas e ran los hombres más distin-
guidos de la crist iandad en ciencia y en v i r tud , además de 
t ene r también la experiencia de l a ancianidad. 

Y , ¿qué motivo reunía á estos hombres ilustres? L a r e -
ligión. Sin ésta no se hubieran v i s to j amás tales asambleas» 

y ta l vez no se hubieran concedido. P a r a ace rca r y reuni r 
á hombres que habi taban en lugares tan dis tantes , y , po r 
o t r a pa r t e , separados en t re sí por el lenguaje , los hábitos, 
los intereses, las oposiciones, e ra preciso una causa de una 
importancia soberana, y ésta no puede ser o t ra que la reli-
gión Es ta es una nueva ga ran t í a de jus t ic ia y de p ruden -
cia en sus decretos, y de confianza de los pueblos en ellos. 

Aquella condicion que exigía Maquiavelo, p a r a que sea 
buena la consti tución de un Estado, que sea redac tada por 
ex t ran je ros , se realizaba en los Concilios, sin los inconve-
nientes de que el ex t ran je ro pudiera es tar vendido al in te -
rés , ó ignorar la índole de la nación cuyo gobierno había 
de establecer: lo cual no podía suceder á todo un Concilio 
general . Estos se componían de Prelados de todos los países, 
y por lo tanto, tenía la inmensa ven ta ja de ser como e x -
t r a n j e r o s p a r a los pueblos en cuyo obsequio promulgaban 
sus decretos. Aquellas animosidades, simpatías y preocu-
paciones feudatar ias , que por lo general acompañaban al 
legislador, eran desconocidas á los Padres de los Concilios. 
Un Obispo español es taba bastante enterado en los asuntos 
de su pát r ia pa ra combatir cualquier cánon que la perjudi-
c a n pero no tenía bas tante influencia cerca de los Pre la-
dos d'e ot ras naciones para hacer les adoptar un reg lamento 
injusto; de manera , que tenía completa l iber tad p a r a obrar 
bien, y se hallaba en te ramente impedido para hacer mal. 

No es ex t raño, por lo tanto, que el Derecho canomco 
fuese acatado con t a n t a consideración por los diversos pue-
blos como la obra maes t ra de la sabiduría h u m a n a . No es 
ex t raño que sean uniformes en cuanto á la sustancia las 
legislaciones de los diversos_ pueblos católicos, fundadas 
muchas veces en sus disposiciones. . 

De modo, qué la Iglesia, con sus cánones, contr ibuyo 
eficazmente á la g ran obra de la civilización europea, cons-
t i tuyendo la base de sus códigos, y, por consiguiente dan-
do estabilidad á las nuevas nacionalidades. ¿Quien desco-
noce que el Derecho canónico ha sido una mina inagotable 
de la que ha sacado y saca todavía el Derecho civil sus 
más acer tadas disposiciones? ¿Quién ignora que la adm--



nis t rac ion civi l ha sido copiada r a s g o por rasgo de la admi-
nis t rac ión ec les iás t ica? L a sabiduría de la Ig les ia en e s t e 
pun to ha sido r econoc ida cons tan temente has t a por los e s -
c r i t o r e s m á s hos t i l es a l cr is t ianismo. 

E l Derecho canónico es la legislación m á s j u s t a , más sá-
bia y más benigna que se conoce: d igna de ser el mode lo 
de todas las o t r a s . L a humanidad no podrá a g r a d e c e r b a s -
t a n t e á la Ig les ia h a b e r opuesto una b a r r e r a i n s u p e r a -
ble al abuso i l imi tado de la fuerza, y la l iber tad y e l de-
r e c h o . 

§ II.—Derecho civil y penal. 

De var ios modos inf luyó la Iglesia sobre el De recho 
civi l . 

Desde t i empos inmemor i a l e s tuv ie ron los Obispos y C le -
r o derechos bas t an te considerables en m a t e r i a s c ivi les . A 
su ca rgo e s t aba la promulgac ión de las ó rdenes i m p e r i a l e s 
r e l a t i va s á la t r a n q u i l i d a d pública: t omábase le s por á r b i -
t r o s en va r ios p rocesos , y sus decis iones ten ían f u e r z a de 
s en t enc i a jud ic ia l desde el tiempo de Cons tan t ino , que lo 
d ispuso así en una cons t i tuc ión, repe t ida t ambién por sus 
sucesores; v in iendo á s e r , dice Cha teaubr iand , u n a espec ie 
de j u e c e s de paz n a t u r a l e s que la re l ig ión hab ía dado á los 
hombres . Habiendo los emperadores c r i s t i anos e n c o n t r a d o 
es tab lec ida es ta c o s t u m b r e , la j uzga ron tan sa ludable , que 
la conf i rmaron por med io de ar t ículos en sus códigos . C a -
d a Clér igo, desde el Subdiácono has t a e l P a p a , e j e r c í a 
una pequeña j u r i s d i c c i ó n , de modo, que el e sp í r i t u r e l i -
gioso ob raba por mi l puntos y de mil modos sobre las 
leyes (1). 

Desde l a convers ión de Constantino ocuparon los O b i s -
pos un luga r d i s t ingu ido en la corte y se vió su in f luenc ia 
en l a redacción de las l e y e s imperiales . Desde luégo fué 
p r o s c r i t a con penas canón ica s muy seve ra s la m u e r t e y 
exposición de los n iños , y no t a rda ron e s t a s d ispos ic iones 

(1) Genio del Crist., 4 . a p., lib. Y, cap. 10 

en se r r epe t idas y conf i rmadas por las leyes c ivi les . L a s 
an t iguas leyes paganas , aunque en g e n e r a l j u s t a s , no h a -
cían caso de l a s u e r t e de muchos desval idos. N i n g ú n legis-
lador pagano fundó u n es tab lec imien to p a r a l a v iuda , p a -
r a el hué r fano , p a r a e l e n f e r m o ; pe ro estos e s t a b l e c i m i e n -
to s se v ie ron en g r a n n ú m e r o desde que la Ig l e s i a logró 
i n t r o d u c i r en las leyes su espí r i tu de du lzu ra , de car idad y 
de moderac ión . E l l a se d is t inguió po r su t i e r n a sol ici tud 
á favor de los pobres y c o n t r a los abusos de los poderosos . 
E r ig ida en p a t r o n a de toda la humanidad , tomó ba jo su p ro -
t ecc ión á las pe r sonas l l amadas miserables, y no solo es to , 
s ino que t ambién les nombró r e p r e s e n t a n t e s of iciales de 
sus personas é i n t e r e se s p a r a an te los t r i b u n a l e s c ivi les , 
l og rando que l a legis lación civi l mandase de spacha r con 
p r e f e r e n c i a los asun tos de las v iudas , h u é r f a n o s , p o b r e s , e t -
c é t e r a . Y uno de los e fec tos más señalados de e s t a solici-
tud , es l a de fensa g r a t u i t a de los pobres que todas las legis-
lac iones p rev ienen , y todos los t r i buna le s cumplen con es-
crupulos idad. Así es tas c lases f u e r o n pues tas á cub ie r to de 
las demas ías de los más poderosos (1). 

L a s leyes an t iguas imponían á los deudores cas t igos 
c rue les , como la esc lavi tud , la pena de palos que, p a r a 
que fuese más c r u e l , es taban fo r rados en sus e x t r e m o s con 
pedazos de plomo, la m u e r t e y e l h a c e r trozos sus cue rpos 
p a r a d i s t r ibu i r los e n t r e los acreedores ; pe ro Cons tan t ino , 
apenas conver t ido , hizo cesa r semejan tes cas t igos , y d e s -
pues de él , todos los leg is ladores t o m a r o n con los deudores 
disposiciones cada vez más h u m a n a s . Al m i smo t i empo se 
p r o c u r ó r e f r e n a r la u s u r a , y todas las leg is lac iones fijaron 
una t a s a a l i n t e ré s del dinero: y , po r ú l t imo , se f u n d a r o n 
Montes-píos, con el obje to de l i b r a r á los pobres de la r a p a -
cidad de los usure ros . E s t a es una ob ra exc lus iva de la 
Iglesia ca tó l ica en su pr inc ip io , que despues han o r g a n i z a -
do y ex tend ido las nac iones (2). 

(1) W a l t e r , p á r r a f o 179, lib IV . 
(2) Cone. L a t e r . 5.°, sess. 10.—Trident . , sess. 22, c a -
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A la Iglesia es debida t a m b i é n la legislación del j u r a -
mento, adoptado por el D e r e c h o civil en los procesos. N a -
die ignora el valor, inmenso q u e t iene este acto , que supo-
ne la idea de Dios a r r a i g a d a en todas las conciencias. En 
ninguna cosa se ve con t a n t a c l a r idad como en és ta lo n e -
cesar ia que es la Iglesia al E s t a d o por la c i rcuns tanc ia es-
p e d a l de ser el j u r amen to l a ú n i c a inst i tución que alcanza 
al in ter ior del hombre. N o h a y medio más eficaz pa ra des-
cubr i r la verdad y pa ra p r e c a v e r la corrupción de los j u e -
ces y de los test igos. 

No es ménos notable la i n f l u e n c i a que ejerció la Iglesia 
sobre los procedimientos de los t r i b u n a l e s seculares,"prin-
cipalmente con los e jemplos de los suyos. El procesamien-
to canónico se fué poco á p o c o in t roduc iendo en el civil , 
has ta que lo reformó c o m p l e t a m e n t e . Así es, que éste tomó 
del Derecho eclesiástico sus f o r m a s senci l las y una t r a m i -
tación prudente , que son c o m o la s a lvagua rd i a de la segu-
ridad personal y de la p r o p i e d a d . De aquí provino la aboli-
ción de aquella bá rba ra c o s t u m b r e de los t r ibunales d é l a 
Edad .Media, anatemat izada m u c h a s veces por los Papas , de 
probar por medio del duelo y de o t ras p rác t i cas á qué se 
daba el nombre de juicios de Dios. 

Fina lmente , la Iglesia m o d e r ó el r igor de las leyes p e -
nales, no queriendo que é s t a s se encaminasen á la des t ruc-
ción, sino á la enmienda d e l culpable. Las legislaciones 
ant iguas no tenían compas ion del de l incuente y mul t ip l i -
caban la pena de muer te y l a mut i lac ión de los "miembros; 
pero la legislación ec les iá s t i ca se proponía que los reos, 
por medio de una corrección t emp lada , pasasen de la locu-
ra del delito á la razón y al arrepentimiento (1). Así es que, 
áun bajo la dominación r o m a n a , se vió que los Obispos in-
tercedían con las au to r idades t empora l e s pa ra e v i t a r la 
aplicación de la pena de m u e r t e , logrando más de una vez 
a r r a n c a r á los reos de m a n o s del verdugo, no para que 
quedasen impunes, sino p a r a su j e t a r lo s á duras pen i t en-
c i a s h a s t a conseguir su e n m i e n d a . El espír i tu humani tar io 

(1) San Agustín, De Ciò. Dei.., cap . 12. 

de la legislación moderna sobre el Derecho penal con sus 
sis temas penitenciarios v carcelar ios , no es o t ra cosa quo 
la aplicación de la doctr ina de la Iglesia; por manera , que 
los filósofos no han tenido que hacer un grande esfuerzo do 
intel igencia , sino estudiar el Derecho canónico, en el que 
se hallan bosquejadas sus teorías . Por úl t imo, logró hace r 
aprobar por la autoridad civil el derecho de asilo en las 
Iglesias, en vir tud del cual, no podía ser extra ído el delin-
cuente por la fuerza, y una vez extra ído con las formal ida-
des legales, no podía ser cast igado con pena capital ni mu-
tilación de miembros. 

Fáci l ser ía ahora demostrar la influencia de la Iglesia 
sobre las legislaciones par t icu la res de las diversas nac io -
nes si lo permi t ie ran los límites de es ta obra. Esto lo sa-
ben perfec tamente euantos han saludado el Derecho. 

Destruido el imperio romano, cada uno de los re inos que 
se formaron sobre sus ruinas formó su gobierno é hizo sus 
leyes, y como los bárbaros no conocían leyes escr i tas , se 
val ieron para sus ordenanzas de los códigos Teodosiano y 
Justiniano, y , por consiguiente, del espír i tu del crist ianis-
mo. Las ideas rel igiosas se hallan mezcladas con las ins-
t i tuciones políticas en las leyes de visigodos, anglo-sajo-
nes, lombardos, alemanes, f rancos , etc.; y estas leyes son 
admirables pa ra naciones groseras , que no hicieron sino 
salir de la barbàr ie . 

Si recorremos los códigos de estos legisladores según 
han sido recopilados por Lindembrog y Wi lk ins , nos con-
venceremos de que las más de las leyes fueron dictadas por 
un espíri tu católico. No hay más que comparar las con las 
disposiciones canónicas p a r a observar su conformidad; y 
es que las leyes de todos los Estados fueron formadas con 
el consejo ó auxilio de los Obispos, de los Concilios ó de los 
Monjes (1). 

§ III.—Derecho público. 

La doctrina católica, que dice que toda potestad viene de 

(1) Véase Beneficios del Cristianismo, lug. cit. 



Dios, y que es preciso someterse á ella por deber de concien-
cia (1), no puede menos de ser un maravil loso apoyo para 
el legislador y una sanción muy poderosa pa ra las leyes. 
Todos los filósofos están conformes en reconocer por esta 
par le la superioridad del Catolicismo sobre todas las ot ras 
rel igiones. 

Sin embargo, esta doctr ina está muy lejos de favorecer 
el despotismo, porque si el principe quiere ex t ra l imi ta r se , 
nos dice también la Esc r i tu ra que se debe obedecer á Dios an-
tes que á los hombres (2), y que los reyes han de dar cuenta 
de su gobierno á un juez supremo. P o r consiguiente, jamás 
ha entrado en las miras de la Iglesia la idea de un poder 
a r b i t r a r i o y absoluto (3). Sobre este concepto fundaron los 
Obispos el Derecho en la Edad Media, enseñando que el 
r ey que no gobierna bien no merece l l amarse rey, sino ti-
rano, y que él debe ser el p ro tec tor de los desvalidos: ro-

• busteci endo este poder con sus exhor tac iones y limitándolo 
con los j u r a m e n t o s que debían p re s t a r al t / empo de su co 
ronacion. El poder r e a l no era considerado más que pro-
t ec to r y conservador, su je to (como todos los demás), á las 
leyes divinas y humanas. 

Mientras que los romanos decían que lo que agradaba a l 
príncipe tenía fuerza de ley, y Aris tóte les que valía más á 
una ciudad ser gobernada por un hombre que por buenas 
leyes (4), los doctores católicos enseñaron que convenía 
p rocura r en todos los países insti tuciones tales, que no 
fuese posible al j e f e t i rau izar á los súbditos ^5). San Agus-
tín había proclamado que los Gobiernos habían sido inst i -
tuidos por causa de los pueblos y pa ra los pueblos. L a Igle-
sia fué s iempre la defensora de las l iber tades públicas, la 
garan t ía de los derechos de los pueblos y el escollo del des-
potismo. 

Ya hemos hecho notar las ven ta j a s políticas de la in-

(1) Rom. XII I , 1. 
(2) Act. 
(3) W a l t e r , pá r ra fo 337. 
(4) Aris tót . , Polit. 3.a 

(5) Santo Tomás, Üe Regim.principv.m. 

fluencia de los Papas p a r a defender á l o s pueblos de las a r -
bi t rar iedades del poder y de los ho r ro re s de la anarquía (1). 

«Si los r eyes y los pueblos d isputaban sobre los l imites 
de su poder, in terponíanse los Papas á fin de impedir que 
cada uno se hiciese juez en causa propia; fijaban el sentido 
y extensión de las obligaciones j u r adas , y resolvían las de-
l icadas cuest iones que nacían de los respectivos j u r a m e n -
tos. Así, Inocencio IV y Urbano IV declararon sin fuerza 
obl igator ia el j u r a m e n t o que el r ey de Ing la t e r r a decía 
haber prestado á los .g randes con v io lencia , precipi tación 
y daño de la t i e r r a . Los Papas protegían con la autor idad 
de su ca rác te r á los reves con t ra las pretensiones in jus tas 
de los pueblos, como el Papa Inocencio III, que declaró in-
competente á los barones ingleses pa ra p ronunc ia r la sen-
tenc ia de muer t e cont ra Juan sin T ie r ra , como lo hicieron 
en 1216. P ro teg ían también á los pueblos con la tuerza de 
medidas ex t raord inar ias cont ra los r e y e s que se olvidaban 
de sus obligaciones, empleando en casos ex t remados la ex-
comunión y áun la deposición» (2). 

En la época en que las leyes no podían impedir las san-
gr ien tas parcial idades, protegía la Iglesia la seguridad pu-
blica con aquellas paces l lamadas treguas de Dios, duran te 
las cuales, se recogían las mieses y se hacían las vendimias; 
precavía las venganzas de sangre con el derecho de asilo; 
a se -u raba los caminos con las santas imágenes que hacia 
levantar en ellos; perseguía con anatemas á los p i ra tas y 
proscr ibía p a r a s iempre la bá rba ra y ant icr is t iana costum-
bre del derecho de naufragio . En los t iempos de revuel tas 
v per turbaciones , hacía respe ta r las personas y las propie-
dades, en cuanto e r a posible, y contr ibuía por muchos me-
dios á conservar la segur idad pública é individual . 

Acomodándose na tu ra lmente á todas las formas de go-
bierno, podía a r r eg l a r fác i lmente las re lac iones en t r e el 
pueblo y el poder . Pe ro al mismo t iempo defiende decid i -
damente el poder legít imo que hal la constituido, p r e s e r -

(1) P a r t . 2.a , cap. 8.° 
(2) W a l t e r , pá r ra fo 337. 



vándole, especialmente en nuestra época, de los ataques 
de la revolución. Hé aquí cómo se explica el sabio Grego-
rio XVI: 

«Habiendo leido en varios libros que circulan entre las 
manos de todos, que se propalan ciertas doctrinas que 
tienden marcadamente á destruir la fidelidad y sumisión 
que se debe á los príncipes y Gobiernos, y encender por 
todas partes la tea de la rebelión, os exhortamos que seáis 
diligentes para estorbar que los pueblos no se aparten del 
camino de la rectitud. Sepan todos que no hay potestad que 
no tenga de Dios, y las que existen, por Dios son ordenadas. 
Por lo que el que resiste á la potestad resiste á la ordenación de 
Dios, y los que resisten adquieren para sí la condenación. Y 
por eso el derecho divino y humano claman contra aque-
llos que con abominables maquinaciones de sedición y con-
juraciones t rabajan para sustraerse de la obedienciay res-
peto á los príncipes v Gobiernos, y áun para deponerlos de 
su mando.» En seguida exhorta á la fidelidad hacia el po-
der civil con los ejemplos de los primitivos cristianos y au-
toridades de los Santos Padres, y añade: Estos luminosos 
ejemplos de una sumisión inalterable á las potestades, que 
nacen necesariamente de los preceptos santísimos de la re-
ligión crist iana, condenan altamente la detestable insolen-
cia y perversidad de aquellos que, encendidos del insano 
y desenfrenado deseo de una libertad sin trabas, atropellan 
y destruyen todos los derechos de los príncipes para dar á 
los pueblos bajo color de libertad la más dura servidum-
bre... y para conseguir su objeto están dispuestos á come-
ter los más execrables atentados (1)."* 

De manera que la historia y la filosofía demuestran cla-
ramente que, así los Gobiernos como los pueblos, tienen en 
la Iglesia la más segura salvaguardia para sus derechos. 
Ella es como un código vivo contra todos los abusos que 
puedan turbar el órden social. Centinela vigilante, ve desde 
léjos el peligro, y da la voz de alerta, ya que no puede im-
pedirlo de o t ra manera. 

il) Encycl. M ir ari vos 15 Agosto 1832. 

§ IV.—Derecho de gentes. 

El derecho de gentes, dice Vattel , no es originariamente 
o t ra cosa que el m i s m 0 d e r e c l 1 0 na tura l aplicado á las na -
ciones (1): es lo que una nación puede exigir de o t ra en vir-
tud de la ley natura l . Derecho que sin es tar escrito se 
halla grabado en todos los pueblos civilizados, y es la base 
de sus mutuas relaciones. 

Antes de la publicación del Evangelio eran muy mal co-
nocidos y peor respetados el derecho natural y el derecho 
de gentes; y no hubo uno de los antiguos legisladores que 
D 0 estableciera con este motivo máximas injustas y falsas. 
E l hombre se hallaba absorbido en la nacionalidad a que 
pertenecía, y consideraba á todos los demás como enemi-
gos solo por el hecho de ser extranjeros. Dentro de la na -
ción se conocían derechos y deberes; pero fue ra de ella no 
parecía injusto ningún hecho. Así es, que las naciones esta-
ban en continuas guerras , y no había entre ellas otras r e -
laciones pacíficas que ent re vencidos y ™ n c e d o r e s ; 

Pe ro vino el cristianismo proclamando que todos los 
hombres son hermanos, y concediendo á todos iguales de-
rechos: vino enseñando que no hay diferencia entre griego 
y romano, bárbaro y escita, y con esto derribo las b a r r e -
ras que separaban á los pueblos y fac litó sus relacione 
s o c i a L L a nueva doctrina se dirigía á reunir a todas las 
nackmes en una gran familia, conservando, sin embargo, 
cada una su propia independencia, y , e fec t ivamente , lo 
consiguió entre lo' pueblos que abrazaron el Catolicismo. 
En virtud de esto, quedaron abolidas las antiguas opinio-
nes sobre el derecho internacional, y comenzó una nueva 
e r ¡ a l en la paz como en la guer ra . A nadie puede ocul-
t e que este fué uno de los pasos más gigantescos en el 

^ e r r e f ^ manera los via jes de 

J A ^ S S S I O S Misioneros enviados por la Iglesia a las 

(1) Vat te l , Derecho de gentes, prelim., párrafo 5 ° 



naciones bárbaras , y las r e u n i o n e s de los Concilios g e n e -
ra les , en los que se veían r e p r e s e n t a d o s todos los pueblos, 
y que fueron un poderoso e l e m e n t o de comunicación de 
ideas y de intimidad de r e l a c i o n e s L a gran unidad de la 
Igles ia en medio de su c a t o l i c i d a d no podía ménos de es-
t r echa r e n t r e sí á los pueb los en sus relaciones polí t icas 
como lo estaban y a con r e l a c i o n e s rel igiosas. E s t a unidad 
de la Iglesia pasó á las soc i edades civiles, vivificándolas 
con tendencias generosas . D e s d e que los pueblos se vieron 
encerrados en es te lazo c o m ú n , debieron ser necesa r i a -
mente unos con otros más h u m a n o s , debió modificarse el 
derecho in ternac ional . 

La acción de la Iglesia l l e g ó sin violencia á este l ison-
gero resul tado, reconocido y aceptado con mucho gus to 
por las naciones, que hicieron p o r consentimiento u n i v e r -
sal al Romano Pontíf ice á r b i t r o de sus diferencias. N i n -
guno podía serlo mejor , pues s i n meterse en el gobierno 
in te r ior de los pueblos, ni en s u derecho propio, r e spe t an -
do y sosteniendo sus c o s t u m b r e s é inst i tuciones, e ra por 
su ca rác te r de je fe de la I g l e s i a la representac ión más 
augus ta de Dios sobre la t i e r r a , y el Padre de todos los ca -
tólicos de cualquiera nación y pueblo. A él se acudía p a r a 
e n t r a r en la g ran famil ia de l o s Estados cris t ianos, y él lo 
concedía despues de un m a d u r o examen, elevando á la ca -
tegor ía de reinos á los pueblos nuevamente convert idos, ó 
que habían conseguido su independenc ia . Así sucedió con 
la Hungr ía en 1073, con la E s c o c i a en 1076, con la Polonia 
en 1080, con Po r tuga l en 1142, y con Ir landa en 1156 (1). Se 
quer ía también que fuesen a p r o b a d o s por el Papa los t r a -
tados. 

La Iglesia no pudo, sin e m b a r g o , hacer que t e rminasen 
por completo las guer ras , p o r q u e las pasiones exa l tadas 
no reconocen ninguna ley, y muchas veces las naciones 
abusan de su fuerza por su i n t e r é s par t icu la r . Cuando dos 
naciones vienen á las manos, n o son precisamente dos fuer-

(1) W a l t e r , pá r ra fo 336, n o t a . 

zas mate r ia les que chocan. Si fue re así, no veríamos t an t a 
act ividad, t an t a energía , t an to resent imiento por la in ju -
r i a . Lo que combate son las pasiones, los intereses , las 
opiniones, ha s t a que, t r iunfando una de las par tes , hace en-
t r a r á la o t r a en su razón. 

P o r eso subsist ieron las guer ras á pesar de la solicitud 
de la Iglesia por impedirlas , ya predicando la paz y la f r a -
ternidad, y a enviando legados á los soberanos, y a in t e rpo-
niendo de mil modos su mediación. P e r o si no logró impe-
dir las del todo, logró, sin embargo , hacer las ménos fre-
cuentes, y que á su d ¡claracion precediesen muchas for-
malidades, pa ra ver si en t r e t an to se avenían las par tes , 
como sucedió a lgunas veces. Logró también disminuir los 
males que son inseparables de la g u e r r a , prohibiendo usar 
a rmas demasiado mor t í fe ras , moderando las ambiciones 
de los vencedores, protegiendo á los que no tomasen las 
a rmas , y, en una pa labra , p rocurando que no fuesen san-
grientas , sino humanas , en lo posible, y generosas . 

«A esto debe añadirse la consideración de que, abolida la 
esclavitud, había de suavizarse por necesidad el s is tema de 
la guer ra ; porque si al enemigo no era l íci to mata r le una 
vez rendido, ni t ampoco r educ i r l e á esclavitud, no podía 
hacerse con él o t ra cosa que de tener le el t iempo necesario 
p a r a que no pudiese hacer daño, ó has ta que se recibiese 
por él la compensación correspondiente . Hé aquí el s is te-
ma moderno, que consiste en r e t e n e r los prisioneros hasta 
que se haya te rminado la g u e r r a ó verificado un canje.» 

P o r últ imo, j amás reconoció la Iglesia en absoluto el de-
recho de conquistas, con lo cual puso un f reno á la ambición 
de los Estados poderosos, y aseguró la independencia y 
conservación de los Estados pequeños. Estos tienen los 
mismos derechos de soberanía que los reinos más d i l a t a -
dos, á la manera que en la sociedad el hombre débil ó po-
bre t iene los mismos derechos que el f u e r t e y el poderoso. 
Cuando una nación invade in jus t amen te á otra más débil, 
deben impedirlo las o t ras . En nuestros dias ha condenado 
la Iglesia el absurdo principio llamado de no intervención, que 
deja los pequeños Estados á merced de la rapacidad de un 



conquistador poderoso. ¿No es este principio una mengua 
de la tan decan tada civilización moderna? 

Concluiremos, pues , con Montesquieu, que «debemos al 
cr is t ianismo un c i e r to derecho político, y en la gue r r a un 
c ier to derecho de gen te s que la naturaleza humana nunca 
podría agradecer como es debido. Su derecho es el que 
hace que la v i c t o r i a en t r e nosotros deje á los pueblos ven-
cidos estas g randes cosas: la vida, la l ibertad, las leyes y 
los bienes, y s i e m p r e la rel igión, cuando el vencedor no 
se obceca» (1). 

Lo dicho se c o n f i r m a r á más todavía examinando la cues-
tión de la g u e r r a b a j o el punto de vista católico, protestan-
te é indiferent is ta . 

§ Y.—La guerra bajo el punto de vista católico.—Las cruzadas. 
Las Ordenes militares. 

Dejamos á los mora l i s t as la cuestión sobre el derecho de 
la gue r ra , los casos en que es lícita, las condiciones que 
para ello ha de t e n e r , y los deberes de los bel igerantes (2). 
Omitimos t ambién h a c e r la rgas reflexiones para condenar 
y r ep robar , como se merece, esta calamidad origen de tan-
tos males, que h a sido l lamada con razón el azote de las na-
ciones: lo cual es confo rme á la mente de la Sagrada Esc r i -
t u r a , que r epe t i da s veces presenta la g u e r r a y sus conse-
cuencias como un cas t igo de Dios. 

Según nues t ro propósi to , consideramos únicamente la 

(1) Ksprit des lois, lib. 24, cap. 3.° 
(2) P a r a que l a g u e r r a sea ju s t a , se requiere que la causa 

sea justa, y_ grave, q u e se hayan agotado todos los medios de 
composicion pac í f ica , que sea.previamente declarada, que sea 
ordenada por la autoridad pública, y que se haga con lealtad, 
sin valerse de a r m a s prohibidas ni [de medios reprobados. 
No se ha de h a c e r d a ñ o en las t i e r ras , sembrados y edificios 
del enemigo, no habiendo grande necesidad, y , en todo 
caso, se han de r e s p e t a r las personas que no lleven armas, 
ancianos, m u j e r e s , niños. También se debe socorrer á los 
heridos del campo con t ra r io y t r a t a r humanamente á los 
pris ioneros, e tc . 

g u e r r a como un hecho social inevitable, por doloroso y 
bárbaro que sea, pues muchas veces no hay otro remedio 
que apelar á las a rmas cuando una nación se ve a tacada 
en sus derechos legí t imos y t iene que defenderlos. Siendo, 
pues, el mal inevitable, miéntras los hombres no sean- jus -
tos, se debe p r o c u r a r que sea lo ménos posible, en su e j e -
cución, en sus aplicaciones y en sus efectos, y áun sacar 
de él algunos bienes. Ahora bien, ¿quién puede resolver 
mejor este problema, el pr incipio católico, el principio 
protes tante ó el pr incipio indiferent is ta? ¿Quién es, por 
consiguiente, más eficaz auxi l iar de la civilización? Dado 
que exista la g u e r r a , ¿quién puede e je rce r más provechosa 
influencia en ella respecto al individuo y á la sociedad? L a 
respuesta no puede ser dudosa. 

Bas ta recordar de qué modo se hacían las guer ras en la 
antigüedad, y el número de ellas, y cómo eran t ra tados los 
vencidos. La his tor ia nos dice que la gue r r a se hacía á san-
gre y fuego, ex terminando cuanto hallaba á su paso, a r r a -
sando ciudades, inmolando sin distinción á sus habi tan tes 
y destruyendo los imperios. El vencedor no reconocía n i n -
guna ley ni f reno, y saciaba su i r a y su venganza en les 
vencidos. «Los males que siguen á la toma de una ciudad, 
decía Homero, los hombres son pasados á cuchillo, la ciu-
dad incendiada y a r rasada , y las mu je r e s y niños condena-
dos á esclavitud.» E r a un derecho incontrover t ible dar 
muer te á los prisioneros, ó los crucif icaban, ó los a r ro jaban 
á las bestias en el anf i teat ro , ó los t ra ían encadenados para 
celebrar el tr iunfo del vencedor afor tunado, despues d é l o 
cual, muchos eran estrangulados, y otros reducidos á es -
clavitud, como una gracia especial. Así es, que se peleaba 
has ta la desesperación, y la matanza en las batal las y 
despues de ellas e r a horrorosa . Todavía es t remece la l ec -
tura de los sitios de Jerusa lem, de Car tago, de Numancia , 
los degüellos de la gue r r a en el Epiro, y, pos te r iormente , 
las devastaciones de los bárbaros del Nor te . Además, la 
gue r r a e ra como un estado permanente . El templo de Jano 
en Roma siempre estaba abier to en t iempo de gue r r a ; no 
se cerró sino por t res veces en el espf.cio de setecientos 
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veintiséis años, y áun esas veces fué muy corto el t iempo 
de paz. Todos los hombres aptos p a r a el manejo de las a r -
mas eran soldados, y asi se explica que se formasen ejérci-
tos tan formidables y numerosos, y que perec iesen t an tos 
mi les de hombres en una sola batalla. 

No fueron así las gue r r a s cuando las naciones se hic ie-
ron crist ianas. Es c ier to que también és tas tuvieron , unas 
con otras, gue r ras encarnizadas; pero d i s ta ron mucho de 
ser tan sangrientas como las del paganism o, y desde luégo 
cesaron las violencias y crueldades supérf luas , que nada 
podían contr ibuir pa ra el éxi to de las operaciones mi l i ta -
res . Aun para los que se mostraron más humanos en la an-
t igüedad, como un César, un Germánico, consistía el he -
roísmo en degollar c rue lmente á todo el que e ra enemigo; 
pero apenas se hizo cr is t iano Constant ino, prometió dinero 
al soldado por cada enemigo que le p resen ta ran vivo (1). 
Y a hemos visto á la Iglesia de s t i na r sus tesoros y su in-
fluencia p a r a el rescate de los pr is ioneros de gue r r a y pa ra 
al iviar su t r i s t e si tuación. No fué poco hacer r e s p e t a r l a 
vida del vencido. 

Como consecuencia de esto, fue ron prevaleciendo en la 
g u e r r a las leyes del honor y de la humanidad. Las muje res 
y los niños fueron respetados, las ciudades no fueron a r a -
das y s e m b r a d a s de sal, los heridos fueron curados car i ta-
t ivamente , no se insultó al vencido ni se abusó de su des-
grac ia , y se g ravó a l tamente en los corazones de los com-
bat ientes que todos eran hermanos y que se t ra tasen como 
ta les . Como si esto no fuese suficiente, se recordaba ince-
san temen te aquel sublime consejo del Evangel io: Amad á 
vuestros enemigos; y esto no podía ménos de mi t iga r la 
crueldad de las g u e r r a s entre soldados crist ianos. En la 
Edad Media disminuyeron los ho r ro re s de las gue r r a s con 
las treguas de Dios, que fueron el fundamento de los a rmis -
t ic ios , aceptados en lo sucesivo por todas las naciones. 
Aquel la suspensión de hostil idades, aunque por t iempo l i -
mitado, era muy eficaz para moderar el fu ror de los com-

(1) Cantú, loo. cit . , al fin. 

ba t ien tes , calmar la cólera y faci l i tar las negociaciones de 
paz (1). 

Y, sobre todo, la Iglesia supo i n t roduc i r l a caridad en la 
g u e r r a , enviando á los campamentos á sus hermanas de la 
caridad, ángeles de paz, que curan á los heridos y consue-
lan los últimos momentos de los moribundos. 

Además, todo el mundo sabe que la Iglesia, según la doc-
t r ina de Jesucr is to , h a aborrecido s iempre las gue r r a s , ha 
hecho cuanto ha podido por impedirlas, y las ha lamentado 
por boca de iodos sus organos, como ya queda insinuado. 
Si sus predicaciones no pudieron impedir todas las g u e r -
ra s , ¿quién duda que á lo ménos contr ibuyeron á disminuir 
su ferocidad? Ella no pudo hacer más en esta parte . P a r a 
que hubieran concluido por completo las guer ras , e ra p r e -
ciso que no hubiera habido naciones infieles, que todo el 
mundo se hub ie ra hecho católico, y en este caso, que todos 
hubieran seguido fielmente la doc t r ina que la Iglesia e n -
seña, y hubieran escuchado sus exhor t ac iones de paz. 

No siendo esto posible, y dado caso que exis ta l a g u e r r a , 
el principio católico sabe sacar bienes de este mal, que no 
puede evi tar , y sabe fo rmar vi r tudes de este drama san-
griento, en que parece que todo es vicio. P o r el contrar io , 
el protes tant ismo y el indiferent ismo no saben más que 
ag rava r los males de la gue r r a y a t i za r las malas pasiones 
que la fomentan , como veremos despues . 

El pr incipio católico, por sí solo, f o r m a soldados mejo-
res que las ordenanzas más severas . L a disciplina no es 
pa ra ellos una esclavitud, un yugo insopor table , es un de -
ber de conciencia; su obediencia á los j e f e s es digha y es-
pontánea, no servil por el t emor del cast igo, única razón 
de la ordenanza mater ia l i s ta ; su fidelidad es g rande , p o r -
que la re l igión les enseña que son los defensores de la p à -
t r i a y el sosten de la autoridad, al paso que el soldado sin 
rel igión no es más que el brazo del despotismo, el instru-
mento de la fuerza . De aquí los f recuentes pronunciamien-

(1) Véanse Ducange, en las pa labras Tregua Dei, Co*-
fratria Dei, etc. 



tos por un miserable grado: de aquí es que su espada está 
s iempre á disposición del mejor postor, como sabe por des-
grac ia todo el mundo. De aquí la re la jación del e j é rc i to , 
que se ha envilecido más que los antiguos pretorianos. 

El Catolicismo realza y santifica el valor mil i tar , ensa-
ñando á despreciar el pel igro y quitando el t emor de la 
muer te ¿Quién no recuerda las legiones már t i res , Telea y 
Fulminante, honra de la milicia romana y del mar t i ro logio 
católico? (1) ¿Quién ignora cuántos már t i r es dieron á la 
Iglesia las cohortes de Roma? Los antiguos apologistas se 
gloriaban de que los cr is t ianos eran los mejores soldados del 
imperio, valientes, sufridos y disciplinados. El soldado c a -
tólico hal la en su religión los motivos más eficaces pa ra 
exci tar su entusiasmo y su valor, y aquellos estímulos de 
las acciones grandes que forman el c a r ác t e r del héroe. La 
rel igión bendice las banderas bajo las cuales marcha, le 
fo r t a l ece con sus sacramentos y con sus esperanzas, pone 
sobre su pecho la medalla sagrada ó el escapular io bendito 
y le guía al combate en nombre de Dios. Si muere le pre-
senta como una víct ima generosa de la pá t r ia , celebra su 
memoria y ofrece sufragios por su a lma. Así es, que el sol-
dado m a r c h a decidido y animoso, sabiendo que mién t ras él 
combate, se ruega por sus victor ias en todos los Templos de 
la pátr ia , y que si perece en la lucha, será llorado con lá -
g r imas s ince ra s y conseguirá la inmortal idad; no la inmor-
talidad de la f ama , que es una estúpida quimera (2), sino la 
que nos enseña la fe. ¿Pueden hacer ot ro tan to el protes-
tant ismo ó el indiferentismo, el pr imero negando el cul to 
y los sacramentos , y el segundo tal vez la misma inmor ta -

lidad del alma? Los ejérci tos de éstos pueden t ene r á lo 

(1) P a l m a , Orelccl. Hüt. Eccm. 
(2). ¿Quién sabe el nombre, no digo de un soldado oscu-

ro , sino de los generales más famosos, por grandes que ha-
yan sido sus hazañas? Aun los que han conquistado un 
puesto en la historia, apenas serán conocidos de algún eru-
dito. Solo la religión sabe inmortal izar el nombre de sus 
héroes, poniéndolos en los a l t a res . 

sumo el valor cívico, pero les fal ta su principio vivif ican-
te , l a fe (1). 

Mas, ¿qué será si la gue r r a t iene por causa la religión? 
P a r a saber lo que puede en es ta p a r t e el espíri tu católico, 
no hay más que pronunciar una palabra , las cruzadas. Dos-
cientos años seguidos estuvo combatiendo cont ra los inGe-
les la Europa entera , como un solo hombre , por defender 
su fe amenazada y r e sca t a r el sepulcro de l Señor y los lu-
ga res sagrados en que se verificó nues t ra redención (2). 
E l entusiasmo con que se emprendieron estas gue r r a s s a -
gradas excede á toda ponderación, y cualquiera p in tu ra 
que se pretenda hacer de él será s iempre pálida é infer ior 
á la real idad. A la voz de un pobre Ermi taño se conmueve 
y se agita la Europa; cesan de repente todas las gue r r a s 
pa r t i cu la res que la devoraban, y se realiza uno de los mo-
vimientos más gigantescos que r eg i s t r a la his toria (3). Los 
Papas protegieron y a lentaron con todas sus fuerzas es te 
movimiento, y de ello pudo congratularse la causa de la 
civilización europea (4j. 

íl) Véanse las pastorales de los Sres. Obispos ^con m o -
tivo de n u e s t r a gloriosa campaña en Afr ica en 1859, y en 
especial la del limo. Sr . P a t r i a r c a de las Indias, al e je rc i to , 
y la del l imo. Sr . Obispo de Barcelona. La Cruz, tomo II , 

d e(2)8 6Empezó la pr imera cruzada en 1096 y t e rminó la 
oc tava y ú l t ima en 1270. 

(3) El entusiasmo llegó a tal ex t remo, que en U i b b e 
formó una cruzada, de algunos centenares de nmos nue, 
d -iando la casa pa te rna , se pusieron en camino r>ara i ier-
r a Santa . Es tas sencillas t ropas fueron victima de los mal-
vados, ó perecieron" en el camino; siendo muy pocos los 
que volvieron á sus casas .—Henr ion , / ím . /?c.,lib. A A A I A , 

" I " ' L a s cruzadas son una de las v ic tor ias más bel las 
del crist ianismo, porque se vió en ellas a los descendien-
tes de los bárbaros del Nor te , animados de un espíri tu de 
conquista en te ramente opuesto al ^ sus antepasados 
abandonando sus bienes, sus t i e r ras , sus familias, y , , e n u n a 
palabra, todo cuanto el hombre ama y desea para_real izar 
á costa de las más duras privaciones, de las mas rudas 
pruebas, y de la más completa abnegación, una grande y 



Sin embargo, las cruzadas han sido objeto de una crí t ica 
mordaz de par te de algunos enemigos de la Iglesia, y, por 
lo tanto, debemos apuntar a lgunas razones en su defensa. 

Las cruzadas no fueron g u e r r a s injustas: 
1.° El emperador Alejo Gommeno, amenazado por los 

sa r racenos pidió el auxilio de los pr íncipes cr is t ianos 
p a r a d e t e n d e r s e d e ellos. ¿Hay a lguna injust ic ia en que 
los principes se aliasen con él p a r a ese objeto? ¿Fa l ta ron 
en algo al derecho na tu ra l y de gentes? Temer idad sería 
af i rmar lo . 

2.° Toda Europa debía t emer los a taques de los s a r r a -
cenos, que no disimulaban sus in ten tos de conquis ta . ¿Quién 
se a t reverá á decir que no fué j u s t o ade lan ta rse á r e c h a -
zarlos? 

3.° Los sarracenos se apoderaron de la T ie r ra Santa por 
u n a g u e r r a injusta en su principio. Y ,¿no h a b í a d e ser jus to 
t r a t a r de a r reba ta r l e s lo que i n j u s t a m e n t e ocupaban? 

4. Ellos causaban mil vejaciones á los súbditos de los 
pnnc ipes europeos que iban á los San tos L u g a r e s . ¿No de-
bían estos pro teger los y vengarlos? 

5." Si es l íci to y j u s t o emprende r u n a gue r r a por la for-
tuna, por la pà t r ia , por los in te reses amenazados, ¿lo 
s e n a menos por defender la religión? 

Las cruzadas no fueron expedic iones temerarias y perju-
diciales. Prec iso es ignorar por completo la h is tor ia pa ra 
a t reverse á sos tener esto. P o r el con t ra r io , es indudable 
que produjeron innumerables bienes; unos va previstos al 
emprender las , y otros que, sin ser previs tos , provinieron 
na tu ra lmen te de ellas: 

1 / P a r a seguridad de la Europa e r a necesar io sostener 
el imperio griego, ú l t imo a n t e m u r a l del cr is t ianismo en 
u n e n t e , y las cruzadas cont r ibuyeron á r e t a rda r su caída 
casi t r e s siglos, con lo cual se ev i t a ron en lo sucesivo las 
invasiones musulmanas . 

2.° Las cruzadas fueron la causa de que te rminasen las 

S S f ^ S a f o S e " ' P ° l í t Í C a ) - A 1 Z ° - to-

mundos asalariados, que antes s e ^ i 
pagaba y de los que se valían para h a c e r a 

mútuamente . vasallos de la corona 3 o E n consecuencia, los grandes vasaüos ae w 

J a p a r t e ae concedieron f r a n e l a s a « ¿ 

1 « » d i s m i n u í 

k e y ' , o P r b L ; la f„eron a d h i r i e n d o l o s 

T ^ r / e l r e X - v e n U i a s , r e su l t a ron ot^as , u e no 

las sumas gastadas en las c ^ z a d a s ( ). ffi_ 

los i tal ianos, venecianos, doient inos, j , aeay 
los otros pueblos de Europa . 

Esto~éstañ"evidente, que ha habido quien s o ^ e n g a 

las inscripc., pág. 429. 



7.° Provino también de las cruzadas el p rogreso de la 
industr ia , de las ar tes y de las ciencias. Los europeos ad-
quirieron el buen gasto asiático y la cu l tura de los gr iegos , 
y se suavizaron en gran mine ra sus costumbres feroces. ' 
Desde entonces se empezaron á es tablecer manufac tu ra s , 
se poblaron las ciudades, se aumentaron sus rec in tos , se 
cons t ruyeron fuentes públicas y diques, y se levantaron 
esos atrevidos monumentos de a rqu i t ec tu ra que todavía 
admiramos. La medicina, has taen tónces i m p e r f e c t a y casi 
sin principios, se enriqueció con los conocimientos de los 
árabes, muy adelantados en esta ciencia; perfeccionáronse 
las lenguas europeas; hiciéronse más comunes los l ibros, y 
el gusto al estudio se fué desarrollando insensiblemente ' 

Se dirá que murieron en ellas dos millones de hombres ; 
pero hay que tener presente que fué en el espacio de dos-
cientos anos, que los mismos hubieran muer to en las c e r -
r a s civiles, y en la social que se preparaba , v que aquellos 
hombres eran el azote y el t e r ro r de sus respect ivas racio-
nes, be gas ta ron en ellos sumas inmensas: pero fué para 
r ecobra r l a s mayores. Se enriqueció el Clero, recobrando 
sus bienes usurpados por los señores, pero es ta r iqu >za fué 
causa de que se perfeccionase la agr icu l tu ra . Se a r ru inó 
la nobleza; pero se formó la clase media, y mejoró la con-
dicion del pueblo. Se aumentó el poder de los Papas : pero 
se debilitó el de los mahometanos, que e ra har to más t emi -
ble y peligroso (1). 

«¿Qué importan, pues, dice Balines, algunas declamacio-
nes en que se afec ta interés por la jus t ic ia y la humanidad? 
Nadie se deja des lumhrar por ellas. La filosofía de la histo-
r ia , amaestrada con las lecciones de la experiencia y con ma-
yor caudal de conocimientos, f ru to de un más detenido es-
tudio de los hechos, ha fallado irrevocablemente la causa 
y en esto, como en todo lo demás, la religión ha salido 
t r iun fan te en el t r ibunal dé la filosofía.Las cruzadas, lé jos 

Véase¡Palma, ex saje. 11, caps. 6.° y 7 ° - B « m > r 

de considerarse como un acto de ba rbár ie y de temeridad, 
son jus tamente miradas como una obra maes t ra de polí t ica 
que aseguró la independencia de Europa; adquirió a os 
pueblos crist ianos una decidida p reponderanc ia sobre los 
musulmanes; fort i f icó y agrandó el espíri tu mi l i ta r de las 
naciones europeas; les comunicó un sent imiento de f ra te r -
nidad que hizo d i ellas un solo pueblo; desenvolvió en mu-
chos sent idos el espír i tu humano; contr ibuyó á me jo ra r el 
es tado de los vasallos: p reparó la e n t e r a r u m a del f euda-
lismo; creó la mar ina , fomentó el comercio y la industr ia , 
dando de es ta suer te un poderoso impulso para ade lantar 
por d i fe rentes senderos en la c a r r e r a de la civi l iza-
ción» (1). 

Dicho esto en defensa de las cruzadas, volvemos a nues -
t r o propósito y p reguntamos : ¿Quién sino el espír i tu cató-
lico puede ser capaz de comunicar este movimiento colosal 
á toda Europa? ¿Quién pudo animar aquel ardor belicoso, 
y encauzar el genio g u e r r e r o de la Edad Media hacia la 
verdadera civilización? ¿Podrá nunca el pro tes tant i smo ó 
el mater ia l ismo producir una obra semejante? ¿Podra sa-
ca r de la g u e r r a t a les ventajas? ¿Podrá fo rmar ta les g u e r -
reros? 

Y todavía se ve mejor esta influencia del Catolicismo 
sobre el génio mil i tar en la inst i tución de aquellas Orde 
nes rel igiosas mi l i tares , que fue ron como la continuación 
de las cruzadas, y cuyos individuos eran á un mismo tiem-
po F ra i l e s y caballeros, Monjes y soldados. Es tos reunían 
en su persona aquellas cualidades que forman el t ipo per-
fecto del gue r re ro : valor , generosidad, nobleza, leal tad y 
religión. 

San Berna rdo pintó el carác ter de estas Ordenes en una 
elocuente página: «Próxima la batalla, dice, se arman por 
dentro de la fe, por fuera de hierro, no de oro, pa ra in t i -
midar á los enemigos y no exc i t a r su codicia. Después no 
marchan turbulentos ó precipitados, sino con gravedad y 

(1 ) El protestantismo, etc., cap. 42. 



mucha cautela; se ordenan con prudenc ia y disponen sus 
filas en órden de batal la , s egún el consejo de la E s c r i t u r a : 
Veri profecto Israelitaprocedenl al bella pactfici... Mas cuan-
do empieza la r e f r i e g a , de jan su an te r io r mesura , se a r ro -
j a n impetuosos cont ra los adve r sa r i o s , r epu tan como ove-
j a s á los enemigos, y aunque e l los sean muy pocos, no t e -
men, ni la fiera barbár ie de los cont rar ios , ni su g rande 
mult i tud. Porque saben no p r e s u m i r en sus propias fuer-
zas, sino esperar la v ic tor ia del auxil io del Señor , al cual 
es fácil , según la sentencia de los Macabeos, que los pocos 
venzan á los muchos, y no hay diferencia respecto de él, en sal-
var con muchos ó con pocos, porque no está la victoria en el nú-
mero del ejército, sino que del Cielo viene el valor. (I. Mac. I I I , 
18.) F ina lmente , por una s ingu la r maravi l la , parecen á un 
t iempo más mansos que co rde ros y más val ientes que leo-
nes; de modo que dudo cómo debo l lamarlos , Monjes ó sol-
dados, á no ser que con más propiedad los l lame uno y ot ro , 
pues nada les fa l ta , ni la m a n s e d u m b r e del Monje, ni la 
for taleza del guer re ro» (1). 

Bas ta r e c o r r e r someramente la historia , pa ra conocer 
los impor tan tes servicios que e s t a s Ordenes pres ta ron á la 
sociedad. La Orden de Mal ta p ro t eg í a en el Oriente el co-
mercio y la navegación que empezaba á florecer, y duran-
te más de un siglo, fué el ún ico ba luar te que impidió á los 
turcos a r ro j a r se sobre la I ta l ia . L a Orden Teutónica , subyu-
gando en el Nor t e los pueblos e r r an t e s de las costas del 
Báltico, apagó el volcan de aquel las te r r ib les erupciones 
que tan tas veces desolaron la Europa, y dió t iempo p a r a 
propagar la civilización, y p r e p a r a r esas nuevas a rmas que 
defenderán para siempre de los Alaricos y los Ati las . Las 
Ordenes Mil i ta res de España , peleando sin t r egua cont ra 
los moros, debil i taron su poder , aseguraron la independen-
cia de la pá t r ia , y evi taron á E u r o p a te r r ib les catás t rofes . 

Los cabal leros cr is t ianos reemplazaron e jérc i tos r e g u -
lares , pues formaron una especie de milicia reglada, que 

(1) In exhortât, ad Témplanos. 

marchaba á donde más inminente e r a el pel igro. Los r e -
yes y barones, obligados á dar las l icencias á sus vasal los , 
al cabo de algunos meses de servicio, habían sido sorpren-
didos muchas veces por los bárbaros , que sabían aprove-
char toda favorable coyuntura ; y lo que ni la exper ienc ia 
ni el ta lento a lcanzaran, lo e jecutó la rel igión, asociando 
unos hombres que j u r a r o n en nombre de Dios de r r amar su 
sangre en defensa de la pátr ia . Viéronseentóneos l ibres los 
caminos, purgadas las provincias de los malhechores que 
las infestaban, y los enemigos exter iores encont raron un 
inexpugnable ba luar te en que se es t re l l a ron sus esfuerzos 

y ambiciones (1). ', ., , 
Poco á poco se fué extendiendo por Europa el espír i tu de 

la cabal ler ía , profesada por los par t iculares , que dió ori-
gen á tan tas leyendas de la Edad Media. No había noble que 
no pre tendiera ser a rmado cabal lero , y no p r o c u r a r a por-
ta r se en todas sus acciones como ta l . Desde entonces t o -
maron las guer ras un ca rác te r notable de moderación, pues 
los cabal leros hacían alarde de generosidad y de nobleza, 
t an to duran te la ba ta l la , como despues de ella con los he-
ridos y prisioneros. . , , . 

L a cabal ler ía e r a una mezcla de devocion, de ga lan ter ía 
y de valor . El cabal lero hacía voto de defender la religión 
y de p re fe r i r el bien público al in terés pa r t i cu la r ; se con-
sideraba como un santo y como un héroe; y hubiera mira-
do como una infracción imperdonable de las leyes de caba-
llería el abandonar al débil ó a l afligido, á la viuda o ai 
huérfano, y no es ta r pronto á d e r r a m a r su sangre en defen-
sa de la inocencia y de la v i r tud . É l tenía l a urbanidad co -
mo un deber y procuraba adquir i r g rac ia en sus modales y 
elegancia en sus costumbres . Jamás manifes taba una a l e -
gr ía indecente en sus victor ias , ni insul taba á los vencidos, 
y a t r ibuía su for tuna , no á la superioridad de su va lor , s i -
no á la voluntad del Cielo, realzando su gloria por una ge -
nerosa compasion v una constante magnanimidad, i a l t u e 

(1) Véase Chateaubriand, Gènio, pa r t . 4.a, lib. V. 



el ca rác te r de los caballeros miéntras que su ins t i tu to no 
degeneró en quijotismo. 

«En lo que se echa de ver , observa Balmea, que todo 
cuanto había de bueno en aquella exal tación de sen t imien-
tos, todo provenía de la rel igión, y que si de ella se pres-
cinde, solo vemos al bárbaro que no conoce o t ra ley que 
su lanza, ni o t ra guía en su conducta que las inspiraciones 
de un corazon lleno de fuego» (1). 

Tales son las influencias del espíri tu católico sobre la 
gue r r a y el valor mili tar . En donde parece que todo es vi-
cio, fo rma vir tudes: en donde todo es i ra . introduce la mo-
deración y la caridad. 

§ VI. -La guerra bajo el punto de vista protestante.—Lis guer. 
ras de religión. 

Ninguno se a t r eve rá á decir que la doctr ina católica por sí 
misma es causa de guer ras y per turbaciones; pero esto no 
solo puede decirse del protestantismo, sino que la razón y 
la his toria lo demuestran con la mayor evidencia. 

E! protestant ismo, siguiendo las huellas de los antiguos 
herejes , renovó en el siglo XVI las sangr ientas escenas de 
los arríanos, de los maniqueos, de los iconoclastas y de los 
husitas, pues es propio de toda herej ía encender la g u e r -
r a y l levar el exterminio por donde quiera que pasa. 

Desde la aparición del protes tant ismo y las detestables 
predicaciones de sus corifeos, se convirt ió ' la Europa en un 
inmenso campo de batal la , mezclándose las ambiciones po-
líticas con las disensiones religiosas. L a gue r r a civil ardió 
tenaz y furiosa en Suecia. Dinamarca, Noruega , los Países-
Bajos, F ranc ia y Alemania; y donde prevalecieron los re-
formadores, lo l levaron todo á sangre y fuego, y comet ie -
ron tales horrores , que apenas serían creíbles en hordas 
sa lva jes (2). Su s is tema e r a saquear é incendiar las Ig le -

(1) Obra, cit . , cap. 27. 
(2) Véase El proteslantism) intolerante y sanguinario, por 

el marqués de Meri de Montferrand. 

sias, des t ru i r los Monasterios y degollar á los Sacerdotes y 
Religiosos. No es necesario insist ir en este punto, pues 
nadie ignora aquellos excesos. 

No eran de e x t r a ñ a r c ie r t amente es tas escenas, que ha-
bían sido provocadas expresamente por los mismos funda -
dores de las sectas . «Para es tablecer el Evangelio es pre-
ciso d e r r a m a r sangre , escribía Lute ro . Si cast igamos á los 
ladrones con la horca , á los asesinos con la cuchi l la , á los 
herejes con la hoguera , ¿por qué no ha remos lo mismo con 
los infames predicadores de la corrupción, el Papa , los 
Cardenales y los Obispos? Sí, nosotros debíamos caer sobre 
ellos con toda suer te de a rmas y lavarnos las manos en su 
sangre» (1). Calvino escribía en una de sus car tas este con-
sejo sanguinario: no hagais escrúpulo de librar al país de 
esos celosos bribones, que quieren hacer pasar por desvarío 
n u e s t r a creencia; semejantes móns t ruos merecen ser es -
t rangulados (2). Hermán predicaba la matanza de todos los 
Sacerdotes y todos los magis t rados del mundo; y sabido es 
también el fana t i smo feroz de H a r l e n a y de Juan de Leide. 
Así es, que la sangre corr ió á to r ren tes . No bastando á su 
fu ro r a t aca r á los católicos, se devoraron los pro tes tan tes 
unos á otros con las a rmas en la mano, á medida que el es -
p í r i tu privado mult ipl icaba las sectas; de lo cual son bue-
na prueba, por no c i ta r o t ras , la guerra de los rústicos, pro-
movida por los anabapt is tas , y la guerra sacramentaría. Na-
die ignora el aborrecimiento y rencor que se profesaban 
mútuamente los fundadores del protes tant ismo, y, por 
consecuencia, sus repect ivos par t idar ios ; y las inf ruc tuo-
sas ten ta t ivas , reuniones y otros pasos que en el t rascurso 
de muchos años se dieron p a r a reconcil iar los. P e r o no 
consiguieron su objeto, porque la división de los ánimos es 
esencial a l protestant ismo. Hé aquí, pues, que éste lleva 
esencialmente en sí mismo un gérmen fecundo de rebel io-
nes y guer ras . 

(1) Así se explica en su libro contra el papado de Roma, 
en el del fisco, y en todas sus obras. 

(2) Car ta á Buet Bolsee, Vida de Calvino, pág. 29. 



Es tas gue r r a s , ocasionadas p o r el pr incipio protes tante , 
tomaron un ca rác te r de enca rn i zamien to y ferocidad, que 
no so había visto desde los t i e m p o s del paganismo. Impul -
sados por el genio del mal , p a r e c í a que tenían un placer 
en des t ru i r . ¿Quién puede leer s i u e s t r emece r se la historia 
de l calvinismo en F r a n c i a y e n los Países-Bajos , y las 
crueldades cometidas en sus g u e r r a s ? ¿Quién no se e s t r e -
mece al leer los excesos de los l u t e r anos de Alemania en 
las provincias do Suabia, de F r a n c o n i a y de la Alsacia? 
¿Quién ignora cómo se es tablec ió la r e f o r m a en todas las 
naciones? P o r lo tan to , e r a m u y na tu ra l que los catól i-
cos tomasen represa l ias p a r a v e n g a r los u l t ra jes y vio-
lencias de sus enemigos , y q u e se recrudeciesen las 
guer ras . 

Bien sabido es que las g u e r r a s religiosas son las más 
terr ibles , y que se dist inguen de todas las demás por la 
impetuosidad con que se emprenden , la tenacidad con que 
se con t inúan y lo horr ib le de las escenas que en ellas se 
presencian . Es que, mediando los in tereses religiosos, sién-
tese el hombre impulsado por lo más f u e r t e y vivo que 
puede obra r sobre el corazon: l a fo r tuna , la vida de sus se-
mejantes y has ta la propia son nada á sus ojos, desde que 
se t r a t a de lo más grande y augus to que hay en el Cielo y 
en la t i e r r a . Así se exp l i ca l a exal tación que producen 
estas g u e r r a s y las a t r o c i d a d e s á que dan luga r . Pues 
bien, el p ro tes tan t i smo es responsable de haber multiplica-
do tales h o r r o r e s . 

«A los apóstoles de la tolerancia, á los hijos de la filosofa 
an t ic r i s t i ana , á los que por s i s t ema , por preocupación, por 
ignorancia ó por empeños de cua lqu ie r na tura leza , se atre-
van todavía á culpar á la re l ig ión de los cr ímenes propios 
de sus hijos díscolos ó de los sec ta r ios del e r ro r , les que-
da un solo recurso: el de m a n i f e s t a r con verdad y desinte-
rés una sola ciudad, un solo pueblo, la más pequeña aldea 
en que, dominando los p ro t e s t an t e s , hayan tolerado á un solo 
católico: y presentarlos i gua lmen te libres de los cargos de 
agresores que contra ellos resultan en todas las guerras que de -
nominan de religión, y que de p a r t e de sus promovedores 

haríamos bien en l lamar las guerras del error contra la ver-
dad, y de la anarquía contra el órden» (1). 

Porque los católicos estaban en posesion de su fe y de su 
religión cuando aparecieron los p ro tes tan tes , atacándola 
in jus tamente ; tenían, pues, el derecho de defenderla con las 
a rmas en la mano. Cuando se emprende una gue r r a con el 
objeto de extender la religión é imponerla á otros por la 
fuerza, no hay duda que es in jus ta : porque la religión no 
se ha de extender y propagar con las a rmas , sino con la luz 
de la verdad, ni gana los corazones por la violencia, sino 
que los a t rae por la persuasión y la caridad. Poro si se 
hace la g u e r r a pa ra defender la rel igión de algunos agre-
sores injustos, que t r a t a n de op r imi r l a y se empeñan en 
a r reba ta r l a de los corazones de los pueblos, no puede ser 
más evidente la jus t ic ia de la g u e r r a movida por esta cau-
sa. Porque siendo la rel igión el mayor bien del hombre, 
supuesto que se ref iere á su fe l ic idad suprema y e terna , 
confiere al hombre y á la sociedad el mejor derecho de pe-
lear cont ra los sacri legos que la a tacan . Más todavía; no 
solo hay p a r a esta g u e r r a un derecho indisputable, sino 
también un deber , que nace de la obligación que tenemos 
de defender y conservar la gloria y el honor de Dios con 
preferencia á todos los bienes. De manera que, en las guer-
ras religiosas de la re forma, toda la razón y la just icia es -
taban de pa r t e de los católicos, toda la injust icia y el atro-
pello de pa r t e de los protestantes . 

Los católicos luchaban por defenderse; los protes tantes 
por propagarse é imponerse violentamente, semejantes en 
es to á los sectar ios de Mahoma. Jamás podrá decirse que 
el principio católico ha promovido una gue r r a injusta , y 
el principio pro tes tan te ha sido causa d i rec ta de muchas . 

Mas con un breve paralelo se no ta rá todavía mejor la 
d ive r sa influencia sobre la g u e r r a del principio católico y 
de l principio pro tes tante . 

(1) l imo. Sr . Obispo Monescillo, adiciones al ar t ículo 
Guerras de religion, en el dicc. de Bergier . 



El Catolicismo ha t ra tado s iempre de impedir las gue r -
ras y moderar su fiereza; el pro tes tant i smo, como hemos 
visto, es un ge rmen fecundo de ellas, y las hace más en-
carnizadas y d u r a b l e s . 

E l Catolicismo p r e d i c a el amor á los enemigos, la mode-
ración, el r e spe to á l a propiedad; y a hemos visto que los 
j e fes del p ro t e s t an t i smo predicaban el ex terminio y la 
matanza, y la confiscación de los bienes eclesiásticos. Co-
nocido es el t r a t ado Del fisco común de Lu te ro , lleno de 
ideas disolventes y anárqu icas . 

El Catolicismo p r e d i c a obediencia á los pr íncipes y au -
toridades; hé aquí lo que Lu te ro escribía á su soberano: 
«Si me es permit ido por amor á l a l ibertad cr is t iana, no 
solamente desprec ia r , sino áun hol lar bajo mis pies los de-
cretos de los Papas y de los Concilios, ¿pensáis que respe-
t a r é bastante v u e s t r a s órdenes pa ra mirar las como leyes?» 
Donde quiera que los protes tantes tuvieron fuerza , dice 
Grocio, protes tante é l mismo, se rebelaron con t ra la au to-
ridad y pe r tu rba ron e l Estado. 

El Catolicismo h a c e valiente al soldado, el p ro tes tan t i s -
mo lo hace feroz. 

El Catolicismo f o r m a á los héroes, el protestant ismo á 
los fanáticos. 

Cuanto mejor se p rac t i ca se el Catolicismo, habría más 
sumisión á la au to r idad , y, por lo tanto, más paz. 

Cuanto mejor se p r a c t i c a s e el protestant ismo, habría más 
l ibre exámen, y, por lo tanto, más división, más guer ra . 

§ VII.—La guerra bajo el punto de vista indiferentista-
La CRUZ ROJA. 

Tanto el p r o t e s t a n t i s m o como el indiferentismo, encon-
t r a ron ya á la Eu ropa civilizada por la influencia del Ca-
tolicismo, r e s t au rado e l derecho de gentes y moderada la 
fiereza de las gue r r a s . Si hubieran encontrado al mundo en 
el estado en que lo h a l l ó el Catolicismo, ¿qué hubieran he -
cho? La imaginación n o alcanza á medir los horrores de 
que hubiera sido v í c t i m a la sociedad. 

Es un hecho indudable que, á medida que ha ido cundien-
do la indiferencia religiosa, las naciones se han hecho más; 
desconfiadas y recelosas. En todas pa r t es se han mul t ip l i -
cado las guer ras , las revoluciones y los motines, y se han 
aumentado los ejérci tos . Y es que el indiferentismo es un 
estado la tente de gue r r a . Al prescindir de la autoridad di-
vina, al emanciparse del yugo suave de la religión, es n a -
t u r a l cuidarse poco de la autoridad humana . Es t e no t iene 
otro medio de hacer valer sus derechos sino la fuerza . 

P o r eso, nues t ra civilización moderna, tan decantada, 
no piensa en o t r a cosa que en inven ta r ins t rumentos de 
destrucción y perfeccionar las a rmas , haciéndolas cada 
vez más mor t í fe ras . ¿Quién puede contar los sistemas de 
fusiles y cañones inventados en los últimos veinte años? 
Aquellos son tenidos por mejores con los cuales se puedan 
qui tar más vidas en ménos minutos, y que a r ro jen á m a y o r 
dis tancia y precisión el plomo asesino. L a gue r r a y sus ele-
mentos t ienen una importancia p r imar i a pa ra todos los G o -
biernos, y consumen la mayor pa r t e de las r en tas de los 
pueblos. Puede decirse que todas las naciones viven en un 
estado perpétuo de g u e r r a , pues mant ienen sus e jérci tos y 
mar ina lo mismo que si la hubiera . P o r úl t imo, y abando-
namos esta idea á los hombres pensadores como un da to 
pa ra juzgar la civilización moderna; hoy más que nunca 
l a grandeza de las naciones se mide por el número de sus 
cañones, y por su preponderancia mi l i tar . ¿No es esto 
p roc lamar el imper io de la fuerza? ¿No es re t roceder á 
aquellos t iempos en que no había más ley que la espada? 

Nadie puede dudar que esto es efecto de la influencia 
que e je rce el indiferentismo sobre las sociedades mode r -
nas. Los Gobiernos que han proclamado el principio del 
Estado ateo se ven precisados á mul t ip l icar sus ejérci tos, 
porque conocen, que p a r a hacerse respe ta r de propios y 
ext raños , no pueden invocar o t r a ley que la fuerza ma te -
r ia l . Los Estados que todavía t ienen la religión como el 
mayor de sus bienes y el pr imero de sus deberes, se ven 
también precisados á hacer lo mismo, al ve r cómo se pre-
paran los demás. 

TOMO I I . 6 



Cuando dos naciones chocan, lo cual sucede con d e m a -
siada f recuencia , la gue r r a toma unas proporciones t e r r i -
bles. Es c ier to que las campañas son más breves , por efec-
t o del a rmamento y medios de locomocion; pero producen 
mayores es t ragos mater ia les y mayores pérdidas. ¿Cuándo 
se han visto escenas más horrorosas que en la ú l t ima 
g u e r r a entre F r a n c i a y Prus ia? En pocos minutos se veía 
e l campo de batalla cubier to de muer tos y heridos por cau-
sa de la ardiente l luvia de ba las que a r ro j aba un e jérc i to 
t a n numeroso armado de los nuevos fusiles. En poco ra to 
e r a ar rasada una ciudad por los atroces cañones y t r enes 
de ba t i r de los nuevos s is temas. En poco r a t o también e r a 
incendiado cualquier edificio por las bombas de petróleo y 
g l ice r ina a r ro jadas á una distancia fabulosa. L a historia 
no hace mención en todo el t rascurso de los siglos de una 
destrucción mayor en más breve t iempo. 

Con el nuevo sistema de g u e r r a , en que apenas se hace 
uso del a rma blanca y no se combate sino á distancia, casi 
no e ; necesario el valor personal del soldado. Bas ta que no 
flaquee su corazon y que sepa hace r con regular idad y 
precisión las maniobras y evoluciones que le manden los 
j e f e s , semejante á una máquina viva, que se mueve en 
combinación con otras , y cuya suma de fuerzas y r e s u l t a -
do de movimientos se aver igua sobre el papel, como un 
problema de matemát icas . En todo caso, ¿qué valor ó qué 
en tus iasmo podría comunicar le el pr incipio iudiferent is ta 
ó mater ia l is ta? ¿Qué puede p romete r al soldado para des -
pues de su muer te? La nada; y nadie ignora que el q u e n a -
d a espera despues de esta vida es cobarde para mor i r . El 
indiferent ismo no puede p resen ta r á los ojos del soldado 
n inguno de los motivos que enardecen el valor . 

H a v una nación desgraciada en donde arde ac tua lmente 
la g u e r r a civil, y sobre sus campos de bata l la puede a p r e -
ciarse la diferencia que hay en la gue r r a en t r e católicos 
é indiferent is tas: la misma que hay en t r e cabal leros y 
bandidos. Los f ru tos son s iempre como el árbol que los en-
gendra . 

Y, además, ¿con qué derecho los lleva á la boca de los 

cañones , sacrificándolos muchas veces al t r iunfo de la am-
bición? ¿Haciéndolos ins t rumentos nécios de los ascensos 
de los jefes? Los soldados lo han comprendido, y son lóg i -
cos al indiscipl inarse. Efec t ivamente ; dado el pr incipio in-
di ferent i s ta ó mater ia l i s ta , no se comprende mayor t i ran ía 
que p resen ta r delante de la muer te á miles de hombres , 
cuya sangre nada significa p a r a el egoismo de un genera l : 
l levarlos como un rebaño á defender una idea que no es l a 
suya , ó á sostener una situación que aborrecen todos sus 
conciudadanos: ó si se t r a t a de una g u e r r a e x t r a n j e r a , á 
de r r amar su sangre , no p rec i samente por la pà t r i a , sino 
por la ambición ó el orgullo del je fe de la nación. 

P o r o t r a par te , un e jérci to sin fe hace la gue r r a sin com-
pasión y sin cuidarse de las leyes de la humanidad y del 
honor, á diferencia del soldado católico, que pelea con no-
bleza y generosidad, y con conciencia de la noble causa 
que defiende. 

Como consecuencia de es ta fa l t a absoluta de creencias , 
el mater ia l i smo considera la g u e r r a como una especula-
ción, como un negocio. Antes de hacer la guer ra , medita 
si le conviene, y en caso negativo, no duda a r r a s t r a r por 
el suelo el honor de la pà t r i a y su f r i r cualquiera humi l la -
ción. Nunca imi ta rá á Mendez Nuñez, ni ménos á Guzman 
el Bueno; pero imi t a rá con gusto la conducta r a s t r e r a de 
los que á principios de este siglo besaban la mano de Na-
poleón. 

El Catolicismo se aprovecha de las guer ras con pueblos 
infieles pa ra enviar sus Misioneros, el mater ia l ismo para 
desa r ro l l a r el comercio; el Catolicismo p a r a civilizarlos, 
el mater ia l i smo para explotarlos; e l Catolicismo para plan-
t a r en ellos la cruz, el mater ia l ismo para p lantar una f a c -
tor ía . 

Lamenta el Catolicismo la sangre q u e se d e r r a m a en las 
gue r r a s , al paso que el mater ia l ismo las considera ú t i les 
y á veces necesar ias pa ra disminuir el exceso de pobla-
ción-. el Catolicismo mi ra á los soldados como hombres , el 
mater ia l ismo los considera como números . 

Y, ¿qué hace este s is tema p a r a ev i ta r las guerras? A lo 



sumo enviar algunas notas d ip lomát icas , y si no producen 
efecto, se encier ra cobardemente en el funesto pr incipio 
de «o intervención. ¿Qué resul tado han dado los célebres 
Congresos de la paz? 

¿Qué hace para remediar sus consecuencias? Lavarse las 
manos y sentar el absurdo, el inicuo, e l inmora l principio 
de los hechos consumados. 

¿Qué hace al ménos para me jo ra r la s u e r t e de los com-
batientes? Organizar la asociación m a s ó n i c a la Cruz Roja, 
y can ta r sus alabanzas en todos los per iódicos , que se las 
prodigaban con tan to más gusto c u a n t o que no es asocia-
ción religiosa ni católica. Es una asociac ión de filantropía, 
es decir, de caridad humana, y que no p u e d e e jercerse sino 
de modo humano. Le fa l ta el pr incipio d e la verdadera ca -
ridad, que es la fe, y, por lo tanto, sus esfuerzos no pue-
den ménos de ser es tér i les por decan tados que sean. 

Esta asociación así fundada, t iene p o r ob je to recoger los 
heridos en el campo de batal la y cu ida r lo s en los depósitos 
hasta su curación. Pueden p e r t e n e c e r á e l la los hombres 
de todos los países, de todas las opin iones y de cualquiera 
religión. 

Nada diremos de sus intenciones, q u e algunos las supo-
nen hostiles al Catolicismo, y af i rman q u e se propuso ha -
cer inútiles los servicios de las Hermanas de la Caridad. 
Nada diremos de las numerosas que ja s susci tadas cont ra 
esta asociación, si cuidaba y recogía á los heridos de un 
campo con preferencia á los de otro, si a lgunos de sus i n -
dividuos ejercían el espionaje, si imped ían á los mor ibun-
dos recibi r los auxilios espir i tuales q u e pedían, e tc . Estos 
rumores podían ser más ó ménos fundados , y acaso calum-
niosos. Prescindiremos también de q u e esta asociación 
que se propone ejercer la caridad, no h a contado para nada 
con la Iglesia, ni se ha cuidado de las disposiciones canó-
nicas sobre fundación de asociaciones p iadosas y ca r i t a t i -
vas , lo cual es causa de que muchos ca tó l i cos la miren con 
rece lo (1). 

(1) Véanse los notables art ículos publ icados en la r e -

Solamente nos fijaremos en sus resul tados , comparados 
con los de la caridad católica. Recuérdese el heroísmo, la 
abnegación, el celo de las Hermanas de la Caridad, d u r a n t e 
la g u e r r a de Crimea en 1854, que l lenó de asombro y ad -
miración al universo, y véase cuánta es la diferencia que 
hay en t r e ellas y la Cruz Roja. Véase lo que hizo esta aso-
ciación durante la gue r r a f ranco-prus iana , en la que l l e -
vaba el nombre de la Internacional, y se entenderá lo que 
vale el amor á la humanidad, si no es vivificado por el e s -
pír i tu católico. Recuérdese la t e r n u r a y la solicitud de las 
Hermanas de la Caridad en Castelfidardo y Mentana con 
los enemigos heridos, y compárese con la conducta de la 
Internacional en Enero de 1871, cuando se vieron en Fran-
cia casos, en los cuales los heridos pasaron noches en te ras 
sobre montañas de nieve. 

«La Cruz Roja , dice el periódico ci tado, no se funda en 
la fe, y , por lo mismo, no puede tener la abnegación que 
lleva al mar t i r io . L a caridad masónica, filosófica, humani -
t a r i a , filantrópica ó como quiera l lamarse , es tan út i l pa ra 
producir ruido cuando no hay pel igro, como incapaz de 
p re s t a r verdaderos servicios cuando una epidemia hace es-
t ragos ó cuando empieza á oirse el es t ruendo del cañón.» 

«Durante el sit io de Par í s , según ref i r ieron todos los pe-
riódicos de aquel t iempo, se vieron y se admiraron e j e m -
plos de verdadero heroísmo. Pero , ¿quiénes eran sus a u -
tores? ¿Los miembros de la Cruz Roja? Nada ménos. E ran 
los Hermanos de la Doctr ina cr is t iana , que se hacían m a -
t a r re t i rando heridos de los puestos más avanzados, ó Her-
manas de la Caridad, que j a m á s se permit ían un solo mo-
mento de descanso miént ras había heridos cuya sangre 
e ra preciso res tañar .» 

Has ta ahora es taba acostumbrado el mundo á ver la 

vis ta El Consultor de los Párrocos, núms. 51, 53 y o5 del 
año 1873 en los que se demues t ra que esta asociación es 
anticatólica por su objeto y sus tendencias, y no haber con-
tado para nada con la Iglesia, y ser ins t rumento de la ma-
sonería . 



mano del Catolicismo, s iempre y en todas partes que hu-
biera que aliviar alguna desgracia de la humanidad: si ésta 
ha de ser socorrida con t ierno cuidado, con solicitud y con 
amor, preciso es encomendarla á la caridad crist iana. 

La Cruz Roja es una asociación mater ia l i s ta , que solo se 
cuida del cuerpo, y que, á pesar de su nombre, nunca lleva 
un crucifijo para presentarlo á los ojos del soldado mori-
bundo: la caridad católica cura las heridas del cuerpo y 
procura la salud del alma. 

La Cruz Roja, ¿qué consuelos puede prodigar al soldado, 
á quien hay que amputar algún miembro, ó con qué espe-
ranzas endulzará los últimos momentos del moribundo? 
Pero la caridad católica l lora con el desgraciado, le prodi-
ga los consuelos que solo sabe dar la religión, convierte 
su pensamiento hácia Dios y le muestra el Cielo. 

La Cruz Roja se compone de muchos hombres que ju ran 
y blasfeman; la caridad católica, de Religiosos y Monjas 
que ruegan y lloran. Los primeros podrán prodigar sus 
cuidados con eshiero y puntualidad si se quiere; pero, ¿po-
drán ni áun imitar la t e rnura , la delicadeza, la sensibilidad 
de aquellas inocentes Hermanas de la Caridad, que apare-
cen como ángeles humanos? 

Muchos de los miembros de la Cruz Roja prestan sus 
auxilios por un salario, y otros por vanidad, para que se 
hable de ellos; la caridad católica pres ta los suyos por 
conciencia y por religión. 

Fáci l sería continuar todavía el paralelo, pero basta lo 
dicho para probar que el principio mater ia l is ta es inca-
paz por sí mismo de mejorar la condicion de las víctimas 
de la guer ra , y que lejos de mejora r l acon los socorros que 
quiere pres tar les independientemente del Catolicismo, la 
ha empeorado. ¡Pobres heridos, si quedasen exclusiva-
mente confiados á la filantropía, si hubiesen de ser socor-
ridos solamente por la Cruz Roja! 

En resumen; el principio indiferent is ta ó material ista 
aumenta las guerras y las hace más sangrientas; t iene 
recelosas á las naciones y las obliga á sostener ejércitos 
numerosos en tiempo de paz; pervierte al soldado y apaga 

^ y su disciplina, y es ^ « ^ " o . 
n u i r l o . males de la guerra * ^ 

Solo el p m e . p . o ea tó lco es i u P ^ ^ ^ ^ 

CAPITULO IV. 

La Iglesia protectora del orden social. 

Todo sistema que - e ^ ^ ! 
A destruir el órden social, ^ 

e l o t r 0 - - 1 V., «ido fecundo en estos sistemas, si no 
Nuest ro siglo ha sido fecundo práct ica, 

inventándolos, e s fo rzáudc« la violencia 
que es mucho peor: y ^ ^ ^ á l l e g a r pronto 
y tenacidad con que son defendido» que 6 t o s o s 

un dia en que la sociedad sea acud í a ^ P ^ 
trastornos, si los hombres de bien ^ ^ 

v e r resoluciones políticas^ como h ^ t a 

sino que quieren una sociedad nue-
truyendo todo lo ^ s t e n t e para t o m ^ c o n 
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mano del Catol ic ismo, s i e m p r e y en todas p a r t e s que hu -
biera que a l iv ia r a lguna d e s g r a c i a de la human idad : si és ta 
ha de se r socor r ida con t i e r n o cuidado, con sol ic i tud y con 
amor, prec iso es encomendar la á la ca r idad c r i s t i ana . 

L a Cruz R o j a es una asociación m a t e r i a l i s t a , que solo se 
cuida del cuerpo , y que, á p e s a r de su n o m b r e , nunca l leva 
un c ruc i f i jo pa ra p r e sen t a r l o á los ojos del soldado m o r i -
bundo: la caridad ca tó l ica c u r a las he r ida s del cue rpo y 
p r o c u r a la salud del a lma. 

L a Cruz Ro ja , ¿qué consuelos puede p rod iga r al soldado, 
á quien hay que a m p u t a r a lgún m i e m b r o , ó con qué e s p e -
ranzas endu lza rá los ú l t imos momentos del mor ibundo? 
P e r o la car idad ca tó l ica l lo ra con el desgrac iado , le prodi-
g a los consuelos que solo sabe dar la re l igión, conv i e r t e 
su pensamiento hác ia Dios y le m u e s t r a el Cielo. 

L a Cruz R o j a se compone de muchos hombres que j u r a n 
y b las feman; la car idad ca tó l ica , de Rel ig iosos y M o n j a s 
que r u e g a n y l lo ran . Los p r i m e r o s podrán p rod iga r sus 
cuidados con eshiero y puntua l idad si se qu ie re ; pe ro , ¿po-
drán ni áun i m i t a r la t e r n u r a , la de l icadeza , la sensibi l idad 
de aquel las inocen tes H e r m a n a s de la Car idad, que a p a r e -
cen como ángeles humanos? 

Muchos de los miembros de la Cruz Roja p r e s t a n sus 
auxi l ios po r un sa lar io , y o t ros por van idad , p a r a que se 
hable de el los; la car idad ca tó l ica p r e s t a los suyos po r 
conc ienc ia y por rel igión. 

F á c i l ser ía cont inuar todav ía el pa ra le lo , p e r o b a s t a lo 
dicho pa ra p roba r que el p r inc ip io m a t e r i a l i s t a es i nca -
paz por sí mismo de m e j o r a r la condicion de las v íc t imas 
de la g u e r r a , y que le jos de m e j o r a r l a c o n los socor ros que 
qu ie re p r e s t a r l e s i ndepend ien t emen te del Cato l ic ismo, la 
h a empeorado . ¡Pobres her idos , si quedasen e x c l u s i v a -
men te confiados á la filantropía, s i hubiesen de se r socor -
r idos so lamente por l a Cruz Roja! 

En r e s ú m e n ; el pr incipio i n d i f e r e n t i s t a ó ma te r i a l i s t a 
a u m e n t a las g u e r r a s y las hace más s a n g r i e n t a s ; t i ene 
recelosas á las naciones y las obl iga á so s t ene r e j é rc i tos 
numerosos en t i empo de paz; pe rv i e r t e al soldado y apaga 

^ y su discipl ina, Y CS ^ « ^ " O . 

n u i r los males de l a g u e r r a h a e s e rv . t 
Solo el p r i n c p . o c a t ó l « o es «1 i u P ^ ^ ^ ^ 
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CAPITULO IV. 

La Iglesia protectora del orden social. 
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e l o t r 0 - - 1 V., «ido fecundo en estos s i s temas , si no 
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y cont ra la propiedad. Nada hay s a g r a d o para ellos, ni áun 
lo que pasa por indiscutible e n t r e los pueblos más salva-

j e s ; religión, moralidad, jus t i c ia , h o n o r . Sedientos de go-
ces brutales , sin r e p a r a r en medios , todo lo a r ro s t r an por 
sat isfacer los , y sin respeto ni t e m o r divino ni humano, 
sin el pudor siquiera de los i r r a c iona l e s , proclaman cíni-
camente desde la ¡guerra á Dios! y ¡la prop edad es el robo! 
hasta el amor libre, has ta la más a s q u e r o s a promiscuidad. 
No hay en ninguna lengua pa labras b a s t a n t e enérgicas pa ra 
condenar t an ta infamia , tanta degradac ión . 

Es na tura l que sucediera e s t o d e s p u e s de haber quitado 
del corazon de los pueblos la r e l i g ión , que es el f reno de 
todos los deseos desordenados. P o r lo tan to , el único me-
dio para salvar el órden social, tan s è r i amen te amenazado 
por estos monstruosos s is temas, es r e s t a u r a r la religión. 
Esto solo la Iglesia puede hacer lo : luego solo ella puede 
pro teger y asegura r el órden social . 

Expondremos brevemente las tendencias y fines de las 
sociedades secretas, del comunismo, del socialismo y de su en-
gendro la Asociación internacional de trabajadores, y se ve rá 
con su simple exposición que solo la Iglesia es capaz de 
contener sus disolventes progresos . Si los pueblos no son 
católicos, bien pronto serán mate r i a l i s t a s , y luégo sa lva-
j e s . La Commune de Pa r í s y los h o r r o r e s de Àlcoy y Carta-
gena son la prueba. 

§ I.— La francmasonería (1). 

Comprendemos en esta palabra todas las sociedades s e -
c re tas , de cualquiera denominación que sean, pues todas 
se proponen idénticos fines, y e m p l e a n casi idénticos me-
dios. Nada diremos de su ant iquísimo origen, que algunos 
pretenden remontar á la época de Salomon, ó al ménos al 

(1) Vease Los francmasones y las sociedades secretas, obra 
in teresant ís ima. Histoirede lafranc-maconneire, por Ecke r t , 
t raducida por el Ab. Gyz. Los francmasones, lo que son, lo 
que hacen, lo que quieren; opúsculo por monseñor de 
Segur . 

t iempo de Domiciano. Lo que consta c ier tamente es su 
identidad con los Caballeros Templar ios , m u c h o s . d e los 
cuales, despues de la est incion de su Órden el año 1312, de-
c r e t a d a jus t í s imamente por causa de sus cr ímenes , se sal-
varon en Escocia, const i tuyéndose en sociedad secre ta , 
ju rando un odio implacable y una crue l venganza á los 
reyes y al Papado (1). Tampoco hablaremos de los diversos 
r i tos en que se divide la masoner ía (2), la formacion de las 
logias (3), el misterioso y r idículo ceremonial con que son 
admitidos los sócios, y los diversos grados que hay en 
ellos (4). No pretendemos hacer la historia de es tas socie-
dades. Solo nos proponemos hacer ver sus fines reprobados, 
y los inmensos daños que han causado£#sí como también 
que son uno de los más sérios p e l i g r o ^ c o n t r a el órden 
social. 

Toda sociedad secre ta , por lo mismo que existe, se cons-
t i tuye en disentimiento y en l u c h a con la sociedad pública, 
manif iesta que no piensa ni obra como el común de los 
hombres , pues en este caso obrar ía á la luz. Luego en el 
mero hecho de ocul ta rse con tan to cuidado, declara que 
no se propone cosa alguna buena. P o r eso exige á sus ini-
ciados tan terr í f icos j u r a m e n t o s de gua rda r el secreto, 
amenazándolos con la mue r t e si lo quebrantan . P o r eso 
exige de ellos una obediencia c iega á las órdenes de los 

— s — 

(1) Véase Henr ion, Hist. Ecc. lib. L X X X V I I I , núm. 21 
y siguientes que t r a t a e rudi tamente este punto.—Id. Ber-
gier , Dicción. Teol,., a r t ic . francmasones, sociedades secretas, 
Templarlos.— La jus t i c i a con que fué e x t i n g u i d l a Orden de 
los Templar ios es un punto histórico que la cr í t ica ha pues-
to ya fuera de toda duda . 

(2) El r i to f rancés, el r i to escocés, el r i to m'sraim, e tc . 
(3) Así se l laman las reuniones parciales de los h e r m a -

nos masones, que comunican todas con la logia cen t ra l . 
Tienen también el nombre de ventas. e tc . 

(4) Se entiende diversos grados de iniciación en los se-
cretos de la sociedad. Los grados inferiores son aprendiz, 
compañero y maestro, y los grados s u p e r i o r e s ; « « filósofo, 
anc ano, elegido, caballero del sol, caballero kadosch, rosa-cruz, 
y otros muchos. 



je fes , casi siempre desconocidos, s iquiera manden el incen-
dio y «1 asesinato; y, ¡ay de los que se resis tan á obedecer! 
no tardan ellos mismos en ser víct imas de su desobediencia-
Decir sociedad secreta, equivale á decir sociedad reprobada y 
perniciosa. Esto dicta la r e c t a razón y lo expresa el mismo 
Jesucristo con una sentencia gráfica: EL que obra mal, abor-
rece la luz (1). 

Se dice, sin embargo, que las sociedades secre tas se pro-
ponen e je rce r la beneficencia, que su fin no es ot ro que 
e je rc i ta rse en el amor recíproco y reunirse p a r a auxiliar-
se. «Lectores mios, responde á esto el P . F ranco , habréis 
oido muchas veces esta réplica, como la he oido yo; medi-
tadla, empero, un ins tante . ¿Os parece posible que á la 
luz del crist ianismo, en el seno de la sociedad católica, sea 
necesario esconderse y reuni rse con secretos ju ramen tos , 
solo para hacer bien al prógimo, amarse y protegerse recí-
procamente? ¿Ha prohibido la Iglesia la caridad, ó, por el 
contrar io, la quiere y la recomienda , const i tuyendo el 
asunto de sus predicaciones sempiternas? ¿Ha existido 
acaso algún Gobierno que haya vedado á l o s hombres amar-
se y protegerse, pa ra que sea preciso hacerlo á escondidas? 
¿A quién persuadirán tales extrañezas?» (2). 

De ningún modo se pueden conocer mejor los fines délas 
sociedades secre tas que por lo que han hecho has t a aquí 
y por lo que t ra tan de hacer . Según esto, aparece que su 

x verdadero objeto es des t ru i r toda soberanía y toda reli-
gión, especialmente el Catolicismo, t r a s t o r n a r la sociedad 
por completo para const i tu i r la de nuevo sobre las bases 
del natural ismo y del mater ia l ismo, y sus t i tu i r «los dere-
chos del hombre á los derechos de Dios.» «¡Guerra á Dios, 
á Jesucristo y á su Iglesia! ¡Guerra á los r eyes y á todo 
poder humano que no esté con nosotros!» Ta l es su divisa, 
tal es su enseña. 

(1) Joan. 111,20. 
(2) Respuestas populares, e tc . , cap. 26. 

Sin embargo, no todos los f rancmasones es tán iniciados 
en estos planes tenebrosos. Según los úl t imos cálculos, pasa 
de ocho millones el número de los f rancmasones , repar t i -
dos en cinco mil lógias, sin contar las t ras lógias , que son 
la verdadera sociedad sec re ta y pel igrosa. De esos ocho 
millones no hay más que quinientos mil miembros activos, 
como confesó el periódico El mundo masónico en su numero 
de Agosto de 1866. Y , ¿quién duda que desde esta época se 
han aumentado considerablemente? P e r o por mas que mu-
chos ignoren estos planes de la masonería , y áun se indig-
nen cuando se les acusa-de ellos, lo c ie r to es que existen, 
y se procura l levarlos á cabo con una pers is tente tena-

C I E Í u n hecho comple tamente aver iguado que todas las 
revoluciones acaecidas en los úl t imos cien años deben 
a t r ibui rse á la influencia de los masones, que se vanaglo-
r i an públicamente de ello en sus l ibros y en sus per iódi -
cos Desde la revolución f rancesa de 89 y 93 has ta l a r e v o -
lucion española en 1868, y la ocupacion de Roma en 1870 
todas las per turbac iones qne han agitado á Europa han 
sido obra de las sociedades secre tas . Es to no lo mega n i n -
guna persona med ianamente ins t ru ida . 

Casi todos los miembros de la Convención f rancesa , con 
el villano Luis Fel ipe Igualdad á la cabeza, eran masones . 
Lo mismo se h a d e decir de los revolucionar ios de este s i -
glo en todas las naciones, á quienes todo el mundo puede 
señalar con el dedo, sin que ci temos sus n o m b r e s puesson 
bien conocidos; y, por o t r a par te los hant señalado lo pe -
riódicos con sus nombres y grados masónicos. Todos los 
s o b e r a n o s destronados en Europa en lo que va de siglo 
que no son pocos, deben su caída á las maquinaciones de 

^ S ^ comprendieran esto los reyes , ¿se ^ r í a n admit i r e n ; 

t r e los francmasones? ¿Se declarar ían sus P ^ t e c t o r e f ' 
¡Cuán er rados viven algunos, creyendo ver en la masone-
r í a un apoyo p a r a sus tronos! Más y e r r a n todavía si creen 
que p o r es tar iniciados en e l l a van á pene t ra r sus s ec r e -
tos Semejantes á aquel que abrigó á una v íbora en su se-



no, los reyes que protegen á l a masoner ía , sent i rán más 
pronto ó más tarde su p icadura m o r t a l (1) 

La f rancmasoner ía se ha a p o d e r a d o de casi todos los Go-
biernos de Europa , ó al ménos l o g r a in t e rven i r en ellos 
por medio de sus miembros; o c u p a los más altos puestos y 
desempeña los más impor tan tes des t inos . De aquí proviene 
que los Gobiernos se han hecho e n e m i g o s del Catolicismo 
perseguidores del Clero y p r o t e c t o r e s de la herej ía ; y , por 
regla general , todos sus ac tos y d e c r e t o s llevan tendencias 
anticatólicas. 

«Así es, que la f r a n c m a s o n e r í a dec la ra a l t amente que 
el a es la que p repa ra á la s o m b r a la destrucción del Ca-
tol icismo en Ital ia, en Alemania , e n Aust r ia , en Bélgica, 
en España, en Por tuga l , en M é j i c o , etc.» Ella es la que 
fomenta las actuales p e r s e c u c i o n e s d é l a Iglesia en todos 
los países la que t iene caut ivo a l P a p a , la que ha supr i -
mido las Ordenes rel igiosas en R o m a , sin reclamación de 
ninguna nación para p r o t e g e r á l a s casas de los genera la -
tos; ella es la que sostiene el c i s m a en Suiza, y t i ene en el 
des t ie r ro a sus Obispos; ella es l a q u e promulga las leyes 
inicuas en Prus ia , que son la t i r a n í a más odiosa con t r a los 
catolicos; ella es la que t iene en l a mise r i a al Clero de Es -
paña, y t r a t a de vender sus T e m p l o s , y a r ro ja á las Monjas 
de sus Conventos, insultando a d e m á s su debilidad. Todo 
es to hace la masonería, no y a en s e c r e t o , desde que es po-
derosa , sino á la luz del sol. 

P rov iene todo esto de que la f r a n c m a s o n e r í a no quiere 
ninguna religión. «La f r a n c m a s o n e r í a , escribía el vene ra -
ble hermano Proudhon, es la absoluta negación del elemento 
religioso.» Las lógias so han m a n i f e s t a d o muchas veces 

J n L ? d e d , u d £ 4 u e h a n s i d ° masones José Bo-
S í / p ? d G E / p a ^ a ; L u i s F e l i P e d e F ^ n c i a ; 

™ ¿ S ? ¡ Í Q ' d e B v l g i C a ¿ e t c " E n e l a ñ 0 1869 eran grandes 
S í f n í 1 r g e V ' , d e . H a . n n o ^ e l de Suecia, el g ran 

H l S S e ' S P r i n c ' P e F e d e r i c o , de los Países-Bajos, 
f a f r ^ r c h 0 S - -E1 d e P ? ; i s i a e g e l p ro tec tor de toda 
dicho año alemana. V e a s e e l Anuario masónico de 

f r ancamente a t ea s . Feverbach , en un libro pa ra los opera -
rios, decía que solo el hombre es nuestro Dios. Los clubs de 
Suiza gr i taban: ¡Abajo Dios.' ¿Viva el inferno! Uno de los j e -
fes escribía en 1844 á un colega suyo: El club de Losanna 
avanza á pasos de. gigante por las vías del ateísmo y de la per-
versión moral. M a r r se g lor iaba en o t r a ocasion: En breve 
habré hecho de todos mis oyentes otros tantos enemigos persona-
les de Dios (1). Las lógias a lemanas hacían ú l t imamente la 
declaración siguiente: «Los f rancmasones deístas están por 
encima de las divisiones rel igiosas. No solo nos conviene 
colocarnos enc ima de las d i fe rentes rel igiones, sino sobre 
toda creencia en un Dios, cualquiera que éste sea» (2). El 
Mundo masónico se expresaba como sigue: «¿Pues qué, di-
rán, nada h a y que ex ig i r de un hombre para que sea digno 
de ser masón? Nada , sino que sea un hombre honrado. 
¿Desecha la idea de Dios? Presen tad le una que sat isfaga 
á su razón. ¿Duda de la vida fu tu ra? Probad le que la nada 
es una idea contradic tor ia . ¿Desconoce las bases de la mo-
ral? ¡Qué importa! si vive y se conduce como si las admi-
tiese» (3). 

Como consecuencia de su odio desenfrenado al Catolicis-
mo, fo rmaron las h o r r e n d a s sectas de los solidarios, que se 
obligan en t re sí, por medio de un pacto formal , á v iv i r sin 
rel igión y á mor i r sin los auxilios del Sacerdote; la de los 
que pagan á los padres pa ra que no bauticen á sus hijos, y l a 
que organiza los escandalosos entierros civiles, que son el 
mayor insulto á los sent imientos católicos, y que se hacían 
con ta l cinismo, que ha debido prohibirlos la autor idad pú-
blica, por más que fuese de las mismas ideas, como ha su -
cedido hace poco en Lyon y Marse l la . 

Además, hacen público alarde de cor romper al pueblo. 
«Lo esencial , escribía uno de sus je fes clandestinos, por 
sobrenombre Petit-Tigre, lo esencia les separar al hombre 

1) 
2 
3 

Franco , obra ci tada, cap. 35, núm. 2. 
Gaceta de los francmasones de 15 de Diciembre de 1865. 
Gaceta de los francmasones de Set iembre de 1866. 



de l a fami l i a y p e r v e r t i r sus cos tumbres (1). L a moral , 
según ellos, consis te en segui r las incl inaciones de la n a -
tu ra l eza ; es l a moral universal que todo h o m b r e y toda 
m u j e r l levan i m p r e s a en su ánimo cuando v ienen al m u n -
do» (2). Sobre todo t r a t a n de p rosc r ib i r de las escuelas 
t oda enseñanza re l ig iosa , á fin de h a c e r de los n iños o t ros 
t a n t o s libres pensadores. En N o v i e m b r e de 1866 se inauguró 
por los masones de Alsacia una l iga de enseñanza pa ra la 
F r a n c i a , á imi tac ión de l a que func iona en Bélgica desde 
1864, l a cual t iene por pr incipio «no se rv i r á los in tereses 
p a r t i c u l a r e s de n i n g u n a opinion rel igiosa,» ó, lo que es lo 
mismo, n e g a r toda re l ig ión. E l Mundo masónico dec la raba 
en F e b r e r o de 1867 «que todos los masones debían adher i r se 
á es ta l iga b i enhecho ra , y que las log ias deben es tud ia r los 
m e j o r e s medios de hacer la eficaz.» 

De todo lo cual cons ta c i e r t a m e n t e que la masoner ía , ba jó 
el pun to de v i s ta re l ig ioso , es impía, an t i - c r i s t i ana y atea; 
ba jo eí pun to do vis ta político, es la revolución personif ica-
da , es la negac ión de toda au tor idad ; ba jo e l pun to de vista 
mora l , es pe l igrosa , p e r v e r s a , inmora l , c o n t r a r i a á las 
l eyes más e l emen ta l e s de la j u s t i c i a h u m a n a y al buen 
o rden do l a sociedad. 

B a s t a p r e s e n t a r p a r a p rueba de ello el j u r a m e n t o masó-
nico , y la pena de m u e r t e con q u ) se cas t iga su violacion. 
Desde que p r e s t a e s t e j u r a m e n t o el f r a n c m a s ó n , se en t rega 
a t a d o de pies y manos á un poder ocul to , que nunca cono-
c e r á , que le da rá órden de m a t a r y t e n d r á que hacer lo , y 
s i no obedece, t e n d r á que m o r i r . Un hombre honrado , no 
digo un cr i s t iano, sino un s imple h o m b r e de b ien , en la 
acepción v u l g a r d é l a p a l a b r a , ¿puede p r e s t a r j u r a m e n t o 
de f rancmasón? 

«¿Cómo se debe ca l i f ica r , p r e g u n t a m o n s e ñ o r de Segur , 
una sociedad pr ivada , que, p resc ind iendo de l a sociedad 
c iv i l , amenaza f r ia y of ic ia lmente con la p e n a de muer t e á 

(1) C a r t a á la lógia p iamontesa de 18 de E n e r o de 1822. 
(2) El Mundo masónico, Se t i embre 1866. 

todos sus m i e m b r o s si no p e r m a n e c e n fieles á sus_ leyes? 
;Cómocal i f icar á una sociedad p r ivada que se a t r e v e a dec i r : 
Si me sois infiel , n ingún r incón de l a t i e r r a os o f r e c e r á un 
a b r i - o que os ponga á cub ie r to de e s t a s a r m a s vengadoras? 
¿Qué°es es ta amenaza más que un homicidio, un ases ina to? 
Luego exis te allí un c r imen ju s t i c i ab l e , según las leyes de 

todo país civilizado.» 
« \ s í es que, d igna de r ep robac ión , ba jo el doble concepto 

de l a razón y de l a fe , l a f r a n c m a s o n e r í a h a sido j u s t a m e n t e 

condenada ¿o r l a San ta Sede, l a cua l , en e s t a c i r c u n s t a n -
cia como en t a n t a s o t r a s , h a e j e r c ido v a l i e n t e m e n t e la 
misión saludable que Dios le h a confiado. E n c a r g a d a de 
e n s e ñ a r á los pueblos las buenas doc t r inas , de p r o c l a m a r y 
defender la ve rdad , de j u z g a r , a r r a n c a r l a m á s c a r a , c o n -
d e n a r y pe r segu i r e l e r r o r y e l mal , l a S a n t a Ig les ia ha 
he r ido ' so l emnemen te con sus a n a t e m a s á la f r a n c m a s o n e -
r í a en todos sus g rados y ba jo todas sus fo rmas . Todo f ranc -
masón queda, po r cons igu ien te , excomulgado ; los s imples 
aprendices como los grandes orientes; los g r a n d e s p e r s o n a j e s 
lo mismo que los pequeños ; los afiliados en las log ias como 

los adeptos en las t ras lógias» (1). 
R e i t e r a d a s veces h a sido fu lminado el a n a t e m a con t ra 

las sociedades s e c r e t a s por muchos R o m a n o s Pon t í f i ces . 
Desde m u y lé jos descubr i e ron éstos l a pe rve r s idad de e s -
t a s sociedades, y como g u a r d i a n e s v ig i l an tes de la fe , de 
l a m o r a l y de l a t r anqu i l i dad púb l ica , l e v a n t a r o n su voz 
c o n t r a e l las . Así lo h ic ie ron C lemen te X I I en 1738 ' ^ B e -
ned ic to X I V en 1751 (3); P ío VII en 1821 (4); León X I I en 
18*5 (51 v Pío I X en m u c h a s ocas iones . L a sociedad aeDe 
a g r a d e c e r á sus es fuerzos que las lógias no h a y a n hecho 
m a y o r e s p rogresos , y si los Gobiernos hub ie ran auxil iado 

(1) Los francmasones, cap. 30, 
(2) Cónst i t . in eminenli. 
(3) Const i t . Providas. 
(4) Const . Ecclesiam a Jesucristo 
(5) Const. Quo graviosa. 



decididamente á la Iglesia, t a l vez ya no exis t i r ía la f ranc-
masoner ía . 

E s t a es hoy fuer te , es formidable, mas no tan to por su 
propio valor , como por la postración, la inercia y la apa t ía 
de los buenos y por la re la jación de las v i r tudes cr is t ianas 
y sociales que se observa en todas las clases y estados. Si 
los católicos tuv ie ran t an t a energía y actividad para el 
bien como estas sociedades t ienen para el mal, no tendría-
mos que t emer sus maquinaciones . Dentro de algunos años 
de con t r a r e s t a r ac t ivamente su propaganda, desaparece-
r ían para s iempre á pesar de que halagan las pasiones. Las 
t inieblas no pueden res is t i r mucho t iempo al sol. 

§ I I .—El socialismo y comunismo (1). 

Las funestas teor ías filosóficas del progreso indefinido ó 
nuevo panteísmo, aplicadas al órden social, y t r a t ando de 
manifes tarse en hechos positivos, han producido grandes 
inquietudes y agitaciones, y un desórden mater ia l y moral 
que la época presente no sabe desembrol lar . En cuanto se 
prescinde de la luz de la revelación, es na tu ra l que el es-
pír i tu humano se abisme en el caos. 

Desde que el racional ismo ha destruido en un grande 
número de hombres la fe en los dogmas cris t ianos, fuente 
de la caridad y del desprendimiento, y que por resul tado 
de este desfallecimiento de la vida moral , la condicion ma-
t e r i a l de los proletar ios ha empeorado has ta el punto de 
presen ta rse amenazadora, los filósofos racional is tas , t e s -
t igos de tan funesto progreso, han escogitado diversos me-
dios para a t a j a r l e . L a mayor par te se han propuesto des-
t r u i r fo rmalmente las bases en que se apoya la sociedad 
actual , sin las cuales no puede subsistir sociedad a lguna, 
que son la rel igión, la autoridad, la familia y la propiedad. 

El Catolicismo ofrece cuantos recursos pueden desearse, 

(1) Historia del comunismo, por Sudre.—El Cristia iümo y 
el socialismo, por Lustrae.—Ensayo sobre las lecturas de la 
época, por Roca y Cornet. tomo 2.°, caps. 35 y siguientes. 

y son los solos eficaces para curar los males de la humani-
dad; pero los nuevos re formadores han rehusado someter -
se á él y han inventado planes y s is temas, haciéndose la 
nécia ilusión de que con ellos podrían r egene ra r la so-
ciedad. 

Los t r e s r e fo rmadores más audaces de nues t ra época, 
que por sus doct r inas han contribuido más á la relajación 
de los pr imeros principios de moral y de órden público, han 
sido el conde San Sirnon, Four r i e r y Rober to Owen, los 
cuales han tenido numerosos discípulos, que han hecho des-
pues de ellos gigantescos esfuerzos pa ra reducir á la prác-
t ica sus imposibles teorías, y hoy t ienen en continua a l a r -
ma en todas las naciones á todos los hombres honrados. 

Porque las doctr inas de aquéllos, har to peligrosas por sí 
mismas, son llevadas hoy públicamente hasta sus úl t imas 
consecuencias, y se hace alarde de predicar los principios 
más disolventes, y las t u rba s esperan ansiosas una e ra de 
venturoso p r o g r e s o . . . el comunismo. 

Aunque por diversos caminos, y presentando diversas 
teorías, las diversas escuelas socialistas van á pa ra r en úl-
t imo té rmino á es te punto, como medio de es tablecer la 
igualdad absoluta en t re los hombres y r e p a r t i r en t re t o -
dos la mayor suma posible de goces mater ia les . Es te es el 
fin á que asp i ran , como si no hubiera más vida que la pre-
sente ó como si no hubiera n inguna diferencia en t r e el 
hombre y el bruto . Blasonan de l ibres y se hacen esclavos 
de la mate r ia ; proclaman la soberanía de las pasiones, la 
rehabi l i tación de la carne y el más grosero sensualismo, y 
e r igen en principio la irresponsabil idad mora l del hombre . 

Una vez sentado que la sat isfacción de las pasiones de-
bía ser la ley suprema de las sociedades, e ra lógica la in -
ducción de que ésta no reconociese l ímite alguno. Respe-
t a r la propiedad de otro es una compresión, unaviolencia : 
preciso e ra abolir la propiedad. Respe ta r la muje r de otro 
es una pr ivac ión; será menes te r abolir el matr imonio. 
Respe ta r los derechos de famil ia es capi tu lar con los dere-
chos de todos, y en especial e r a necesar io abolir la heren-
cia, la ley de sucesión. Así es como por un s ingular e x t r e -
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rao de r e f r e n a r la civilización, se retrocede al estado de 
pura na tura leza . En vez de reconsti tuir la sociedad, la 
d e s t r u j e n . 

Fáci l es descubr i r la profundidad de los abismos á que 
es tas teor ías a r r a s t r a n al mundo. Los sistemas socialistas 
conmueven todas las bases sociales, y si por un milagro se 
p lanteasen , har ían imposible la sociedad. No se conocería 
más derecho que la fuerza, la ley del más audaz y podero-
so, y en breve habría desigualdades más monstruosas é in-
j u s t a s que las que hoy existen. Porque todo hombre tiene 
una inclinación violenta á la dominación, á las riquezas y 
á los placeres , sin su je ta rse á tasa, en cuanto quedara 
abandonado á sí mismo, sin el freno de la rel igión. Es ta 
r ep r ime los deseos desordenado^ del hombre y sostiene sus 
pasiones, por lo cual hace posible la sociedad, decua iqu ie r 
modo que este consti tuida, supuesto que obra inmediata-
mente sobre el individuo y le prescribe sus deberes en to-
das sus posiciones y la resignación á la suerte que Dios le 
ha dado. P e r o el socialismo, predicando la necesidad de ad-
qu i r i r la mayor suma de felicidad posible en la vida pre-
sente , y que nada hay que t emer despues de la muerte , en -
ciende todas las pasiones, sin que se repare en medios de 
sa t i s facer las . El fuer te abusaría de todo para p rocurarse 
placeres , y el débil ser ía víctima de quien quisiera explo-
ta r le , y esclavo más miserable que cuantos hasta aquí se 
se han l lamado infel ices. ¿Qué ascendiente puede tener la 
ley sobre hombres que nada temen despues de esta vida? 
P o r eso decía Vol ta i re que la igualdad socialista es la cosa 
más na tu r a l y la más quimér ica . 

Inúti l es insist ir mucho en demostrar que los s is temas 
socialistas son cont ra r ios al Catolicismo. Efec t ivamente 
es así: niegan los principales dogmas, como la caida origi-
nal , la redención según la explica la Iglesia, el infierno y 
•los principales a t r ibu tos de Dios, y van á pa ra r al panteís-
mo. Y todos consideran al Catolicismo como una religión 
g r ande en su t iempo, que ha operado un gran progreso 
social , pero que ha pasado su tiempo y debe ser abandonado 
y aun es funesto para la época presente. Otros, como R o -

ber to Owen, se pronuncian abiertamente contra todas las 
rel igiones exis tentes , presentándolas como el origen de las 
desgrac ias de las sociedades que sean dirigidas por sus prin-
cipios. «Su rel igión, dicen, es la rel igión de la caridad, la 
religión racional , pero sin reconocer ot ro culto qne la ley 
na tura l , que ordena al hombre seguir los impulsos de la 
na tura leza y encaminarse al objeto de su existencia.» Fi-
nalmente, nadie ignora que en la actual idad los clubs socia-
listas proclaman ab ie r tamente el a teísmo. 

L a mora l socialista está condensada en los siguientes 
principios de F o u r r i e r : El deber del hombre consiste en 
seguir sus a t racciones , es decir , sus pasiones. Las ideas de 
vicio y de vir tud son rad ica lmente falsas. El destino del 
hombre es cul t ivar el globo, su fin el se r dichoso, el me-
dio, la a s o c i a r o n . El bien es el desarrol lo armónico del 
hombre; el mal es la ac tual civil ización. L a verdadera fe-
licidad consiste en tener muchas pasiones y muchos me-
dios de sat isfacer las . 

«El panteísmo de Fou r r i e r , dice Mr. Maret , j sus ten-
dencias mater ia l i s tas , son manifiestas; su sistema filosófi-
co nada ofrece de nuevo. Nos l imitaremos á una observa-
ción sobre la mora l de es ta teoría , la legitimidad de todas 
las pasiones y la necesidad de su desarrol lo . No dar o t ra 
ley á la pasión que la pasión misma, negar toda ley moral , 
es l eg i t imar todos los desórdenes, todos los vicios y de-
gradaciones que pueden hacer al hombre infer ior á la 
best ia » 

Lo cual l lega á mayor ex t remo en la teor ía de Owen, 
que af i rma: «que el hombre no es bueno ni malo al nacer ; 
pero las c i rcuns tanc ias le hacen lo que es. Como le es im-
posible modificar su organización, ni cambiar las c i r cuns -
t anc ia s que le rodean, de aquí es que sus sentimientos, sus 
ideas, sus convicciones y sus actos, son hechos necesarios, 
y , por lo tan to , no puede ser responsable de ellos. Un hom-
bre vicioso ó culpable no es más que enfermo, y , por lo 
tan to , no debe ser castigado.» No hay necesidad de r e f u -
t a r t an monstruosas aberraciones , que están en abier ta 
oposicion con el sentido íntimo, con el g r i to de la concien-



cia ; con el consentimiento del género humano , con las. l e -
yes y costumbres de todos los países, y ab ren la pue r t a á 
todos los excesos. «Estas doctr inas , dice Ba lmes , dejan da 
ser peligrosas de puro ofensivas á la d ignidad humana.» 

Además, estos sistemas desoladores t i enden di rec tamen-
te á la degradación y áun destrucción dpAíl famil ia . Ellos 
proclaman la emancipación de la mujer, suponiendo fa lsa-
mente que en la actualidad se hal la opr imida , y lo que 
quieren es la mujer libre, la m u j e r que h a g a cuando quiera 
muchas cosas impropias do su carác te r y de su pudor, que 
es la sa lvaguard ia de su dignidad. Quie ren es tablecer la 
igualdad completa de los sexos, d e s t r u y e n d o la obra de la 
naturaleza y que el hombre y la m u j e r puedan j u n t a r s e li-
bremente en matr imonio, y romper l i b r e m e n t e sus lazos 
cuando les convenga: y áun si se p l a n t e a r a n en toda su ex-
tensión las utopias comunistas , se e s t ab l ece r í a la más bru-
tal promiscuidad Ya hemos probado en o t ro lugar , que 
solo dentro del Catolicismo puede la m u j e r conservar su 
dignidad. Quitan también la dignidad del padre , qui tándo-
le la autoridad sobre sus hi jos y p roc lamando la abolicion 
de la herencia . Así es, que el hombre q u e según todos los 
códigos civilizados es en su lecho de m u e r t e como un le -
gislador pa ra disponer en t e s t amen to de los bienes adqui-
ridos por su t r aba jo , se ve en la imposibil idad de recom-
pensar los beneficios recibidos y m a n i f e s t a r su cariño á 
las personas que le amaban. Su m u e r t e se reduce á una 
unidad res tada de la comunidad. N o puede negarse que 
esto apaga el mayor est ímulo de la ac t iv idad humana, que 
mult ipl ica sus esfuerzos y desvelos p a r a d e j a r una he ren -
cia á sus hijos. 

P o r úl t imo, el socialismo y comunismo negando la pro-
piedad, hacen la sociedad imposible m ien t r a s los hom-
bres no sean Angeles. La propiedad es un hecho de la mis-
ma naturaleza, y su deseo innato en el hombre se funda en 
el mismo derecho na tura l de a tender cada individuo á su 
conservación, y, por consiguiente, de poseer de un modo 
permanente y estable los medios de asegura r l a . P a r a ello 
t r a b a j a el hombre, y despues de sat isfechas sus necesida-

des actuales , reserva y acumula el sobrante de su t r aba jo , 
y con esto se hace legí t imamente propietario. P e r o si no 
se le reconociera esta propiedad, el hombre no t r a b a j a r í a 
sino para sa t is facer su necesidad presente , y esto no es po-
sible, ni áun en el estado salvaje, en que el hombre vive de 
la caza y se viste de pieles. Mas el hombre civilizado, con 
f recuenc ia no coge el f r u t o de su t r aba jo has ta pasado a l -
gún tiempo, y con un mismo acto de t r aba jo , t iene que 
atender á las múlt iples necesidades de l a vida social, que 
110 podría sa t is facer individualmente y con sus fuerzas ais-
ladas. Luego debe y puede r e se rva r el producto de su t r a -
bajo pa ra cuando sus necesidades lo exi jan, y , por lo t an to , 
puede disponer l ibremente de estos productos á beneficio 
de otros, á cuyo bienestar quiera contr ibuir , ó cuyas n e -
cesidades está obligado á sa t i s facer , como el padre á sus 
hijos, cuando no pueden éstos por sí mismos. Sin el dere-
cho de propiedad indiscutible é inviolable, la sociedad no 
subsis t i r ía . El mismo Dios ha sancionado la propiedad, ha-
ciéndola sagrada , mandando no solo respe ta r la , sino tam-
bién no codiciarla. P o r últ imo, la propiedad individual es -
table es un hecho universal de todos los t iempos y todos 
los pueblos, áun los salvajes . 

Dicen estos nuevos economistas que la propiedad de la 
t i e r r a debe ser común, como lo es el mar , el aire y la luz. 
P e r o hay una diferencia sustancial entre la t i e r r a y los 
demás elementos. Estos, por su naturaleza, no pueden ser 
poseídos de un modo estable, ni t ras formados por el t r a b a -
jo , ni habitados por el hombre, al paso que la t i e r r a cae 
d i rec tamente bajo nuestro' dominio, pa ra e j e r c e r en ella 
nues t r a actividad y hacer la product iva y fecunda. P o r lo 
tan to , ésta puede ser poseída por unos con exclusión de 
otros. 

Los socialistas que no avanzan hasta un comunismo tan 
absoluto, reconocen el derecho de propiedad individual; 
pero quieren que los bienes se r epa r t an en t r e todos por 
par tes iguales. Nadie debe gozar de lo supérfluo, dicen, 
mién t ras haya quien no posea lo necesario. Es tos son los 
que más agi tan al pueblo incauto, los que más encienden 



las malas pasiones, y los que seducen á las tu rbas con la 
esperanza de la soñada nivelación de fortunas y l iquida-
ción social. * 

Desgraciadamente, la desigualdad de fortunas, por más 
sensible y dolorosa que sea, por máscompasion que inspire 
la condicion miserable de las clases pobres, y las terr ibles 
privaciones que éstos sufren, mientras los r icos nadan en 
la abundancia, es un hecho social inevitable. Esta des-
igualdad no proviene de una i rr i tante injust icia ó de que 
esté mal organizada la sociedad actual, como claman los 
utopistas modernos, sino que proviene de la misma n a t u -
raleza. De manera , que el ideal del socialismo es una evi-
dente qu imera . 

Hemos dicho que la desigualdad de for tunas proviene de 
la misma naturaleza, porque de ésta proviene la desigual-
dad de los hombres. Estos no son iguales sino en el nacer 
y en el morir; pero en todo lo demás no hay uno igual 
á otro. 

Por eso, aunque se supusiera por un momento la nivela-
ción de todas las fortunas, la repartición igual de toda pro-
piedad mueble é inmueble no duraría una semana, ni áun 
un día. Con igual for tuna é iguales medios, el hombre me-
tódico no gastar ía tanto como el derrochador; el hombre 
activo producir ía más que el holgazan; el hombre de t a -
lento más que el tonto; el fuerte más que el débil. Hé aquí, 
pues, cómo de la misma naturaleza nacería la desigualdad 
de fortunas. La igualdad no es posible miéntras los hom-
bres no fuesen iguales en talento, en virtud, en carácter , 
en gustos, en laboriosidad. En breve se verían de nuevo 
pobres y ricos, miserables y hartos, y nadie podría decir 
que esta diversidad de condiciones proviniera de una in-
just ic ia ó de la mala organización de la sociedad, sino de 
la diversa conducta, inteligencia, salud y robustez de los 
hombres. Habría que hacer la liquidación cada semana. 

Aquí se ve la refinada malicia de los socialistas, hablo de 
los jefes, á quienes no puede ocultarse esta imposibilidad 
evidente de realizar sus teorías, y, sin embargo, calientan 
con ellas las cabezas del pueblo, pervirtiéndole y abusando 

de su miseria, para lanzarle á los más reprobados excesos. 
;Qué nombre merecen estos mónstruos? No se encuentra 
en los diccionarios una palabra adecuada para expresar 
debidamente su perversidad. n í i i í n l n 

Los medios de que quieren valerse para realizar sus pía-
nes no son lentos ni pacíficos. Son los más atroces e infer -
nales que pueden ocurr i r á un corazon pervert ido y deses 
perado; el petróleo, el puñal y la piqueta, es decir, el in-
cendio, el asesinato y la destrucción. Y a los vimos p r a c t i -
cados por la Commune de Par ís y por los internacionales de 
Alcoy, y nos lo ha dicho bien alto y bien claro el periódico 
Los descamisados (1). 

La cuestión social se presenta, por lo tanto, pavorosa 
amenazando al mundo con espantosos t ras tornos para el 
porvenir. Urge, pues, poner decididamente el remedio para 
repr imir la audacia de esos hombres per turbadores y c r i -
minales, que, semejantes á las Fur ias , se complacen en la 
sangre i - los horrores . Urge poner un coto á los voraces 
apetitos de esos miserables y viciosos, que, no teniendo 
nada que perder , lo esperan todo del desorden. Bien saben 
que la igualdad de bienes es imposible; lo que quieren e , 
que se vuelva en beneficio suyo, y enriquecerse con los 
bienes de los otros. En una palabra, quieren o r j ^ » « « J 
r o b o universal, y que las riquezas de otros P ^ ^ 
manos. Entonces no hallarían la sociedad mal organizada, 
ni predicarían la liquidación. n M , a r , 

No se necesita gran penet rac ión para comprender U 
causa del malestar social. A principios de este s i g l n o 
habiéndose desarrollado la sed hidrópica de goces ,que en-
loquece hoy á los hombres, no era , m con m u e l a n 
grande el malestar de la sociedad. Los refinamientos de la 

m Pa ra mengua de la sociedad moderna, hé aquí un Émm^ 
Y, ¿tolera esto un pueblo civilizado? 



época han venido á c rear s i b a r i t a s en los tal leres y h a s t a 
en los campos. El bracero c o n s u m e en un espectáculo el 
f ru to de su jo rna l de una s e m a n a , y no porque estos goccs , 
que desalados buscan, puedan h a c e r su felicidad; sus pa-
dres sin ellos eran más fel ices. E s t a conducta desace r t ada 
de las clases t raba jadoras c o n t r i b u y e á f o m e n t a r el paupe-
rismo; calamidad que aflige á n u e s t r a época, y que e x a g e -
r an los reformadores pa ra a p l i c a r como remedio sus uto-
pias: remedio que c ie r t amente es peor que la en fe rmedad . 

Urge , pues, que las clases n u m e r o s a s adquieran hábitos 
de órden, de jus t ic ia y de mora l idad , y entonces acabar ía 
el socialismo. Estos hábitos solo puede formar los el Ca to -
licismo. Luego no hay otro r e m e d i o para el mal que a y u -
dar en su obra reparadora á e s t a rel igión santa . El la c o r -
r ige las malas inclinaciones d e l pobre y sus apet i tos des-
ordenados, y le ensena á e s t a r contento con su suerte, v 
á hacer méri tos pa ra con Dios de sus mismas pr ivac iones , 
sabiendo que la vida presente so lo es un t iempo de p r u e b a , 
una peregr inac ión , y que despues de ella nos espera una 
e ternidad de gloria. Ella c o r r i g e también el orgullo del 
r ico, predicándole la car idad c o n el pobre , esa caridad d i -
vina que no envanece al que d a , ni humil la al que recibe; 
y le dice que ha de dar cuen ta del uso que haga de sus r i -
quezas. Ella tiene en el E v a n g e l i o la sublime parábola de l 
r ico epulón y el pobre Lázaro; y prescr ibe á todos sus de -
beres en todas las posiciones d e la v ida . 

Y el consuelo más eficaz que d a , además de lo dicho, p a r a 
sobrellevar con res ignación l a desigualdad social, es que 
és ta no proviene de una mala organizac ión de la sociedad, 
sino de la misma natura leza , v ic iada por el pecado o r ig i -
nal. Prec iso es, por lo tauto, r e s i g n a r s e á lo que 110 se pue-
de evi tar . P e r o si la suerte de los indigentes lia de exper i -
men ta r algún alivio, en vano s e buscará fue ra de la i n -
fluencia de la Iglesia, que es la ve rdadera madre de los po-
bres . Cuando había Ordenes re l ig iosas no se conocía el 
pauperismo, porque aquellos F r a i l e s tan execrados ten ían 
s iempre para el pobre un pedazo de pan para su hambre , y 
una palabra de consuelo y de esperanza para su corazon. 

Pe ro si se qui ta la religión al pueblo, es na tu r a l que le 
sea insoportable su miser ia , y que considere como una 
cosa j ustísima el socialismo. P o r eso éste, pa ra p ropagarse , 
neces i ta des t ru i r la religión. 

§ III.—La Internacional (1) 

L a forma más descarada y p 
v , l i 0 r o a a el 

derno, es esa temible y vasta sociedad, que en pocos años 
se ha extendido por todas las naciones de Europa y áun de 
América, dando a te r radoras p ruebas de su existencia, y 
proclamando en al ta voz el socialismo, la liquidación so-
cial, el ateísmo y la anarquía , y que h a tomado el nombre 
de Asociados internacional de los trabajadores. 

Todos han oido hablar de ella como el presagio más fa-
ta l de t ras to rnos y revoluciones sociales; todos t ienen fijos 
sus ojos en los agigantados progresos que ha hecho, y to-
das las gentes honradas buscan los medios más eficaces 
para con t ra res t a r sus aspiraciones disolventes. Cuando los 
Gobiernos, que en su origen la mi ra ron con indi ferencia , 
se apercibieron de los peligros que amenaza esta asoc ia -
ción, la encont raron y a robusta y poderosa, capaz de re-
sistirlos y áun de derrocar los . Hoy es una potencia f o r -
midable y a t e r radora . 

L a In te rnac ional no razona, sino que obra; no discute, 
sino que avanza. Afer rada á sus e r ro re s y á sus ódios t iene 
la funes t a convicción de que la sociedad está mal consti-
tuida, y no respeta ninguna de sus bases, ni acep ta nada 
de lo existente; rel igión, famil ia , pá t r ia , propiedad, j u s t i -
cia, moral idad. 

En cuanto á religión, es f rancamente atea; en cuanto a 
famil ia , niega la autoridad p a t e r n a , y emancipa á la muje r , 
autor iza el divorcio; en cuanto á pá t r ia , se declara cosmo-

(1) Véase Vil le tard, La Internacional desenmascarada.—La 
defensa de la sociedad contra las tendencias déla Internacional, 
excelente rev is ta que se publica en Madrid, en la que es-
criben los más distinguidos l i te ra tos españoles. 



polita; en cuanto á propiedad, proclama el comunismo de 
la t i e r r a y del capital , y solo admite c ie r ta propiedad indi-
vidual que no se explica; en cuanto á jus t ic ia , desconoce 
todas sus bases y rechaza toda autoridad; en cuanto á m o -
ra l , autor iza todas las pasiones y se declara mater ia l i s ta . 

Tales son los principios proclamados por la Internacio-
nal en sus congresos generales (1), en sus periódicos, en 
sus folletos y en sus clubs. 

Pa rec ía que con estos principios no e ra posible seducir , 
como lo ha hecho, á la honrada clase de los t r aba jadores ; 
pero los ha alucinado con el cebo de mayor ganancia por 
su t raba;o . La mayor par te de los obreros no han vis to en 
la In ternacional sino el medio de adquir i r un jo rna l más 
al to que el que d i s f ru tan , ó un aumento de precio p a r a su 
obra y disminución de las horas de t r aba jo . P o r esto se han 
apresurado á ingresar en esta asociación, sin conocer toda 
la perversidad de sus tendencias; y una vez ingresados, se 
const i tuyen en dóciles ins t rumentos de los j e fes , y acep-
tan con pasmosa facilidad sus doctr inas y sus l i songeras 
promesas . Otros, devorados por un ansia desatentada de 
goces, ó aguijoneados por múltiples necesidades que se 
han creado con sus vicios, buscan en el socialismo de la 
In ternacional los medios de sat isfacerlas A es ta clase per-
tenecen los obreros de las capitales. 

El resul tado es que se ha propagado por todas pa r t e s , 
adquir iendo numerosos prosélitos en todas las ar tes , in-
dus t r ias y oficios, organizándose de un modo compacto; y 
cuando se ha visto poderosa, ha a r ro jado la máscara y ha 
manifestado sus propósitos, l levando la ansiedad y el t e m o r 
á todos los ánimos. 

Estos propósitos son tan criminales como i r real izables 
en la práct ica . Solo pueden se rv i r pa ra causar en la socie-
dad profundos t ras to rnos y males i r reparables . 

(1) De Ginebra en 1863, de Losana en 1867, de Bruse las 
en 1868, de Basi lea en 1869, de la Haya en 1872. Sabido es 
también cómo se expresaron los t res congresos regionales 
celebrados en España , especialmente el de Córdoba, á fin 
de 1872. 

" La sociedad no puede subsist ir sin religión como lo de-
jamos demostrado en varios lugares de esta obra. La I n -
te rnac iona l no podrá des t ru i r la rel igión, como.no.han po-
dido des t ru i r la en ningún t iempo los e r rores o vie o 
ni las pasiones. Es posible despojar a los pueblos de sus 
leyes, de sus hábitos, de sus costumbres y has ta de su ca 
r á e t e ; general ; pero no se les podrá qui ta r e sent imiento 
de una rel igión, cua lquie ra que sea, cuyo sent imiento está 
p rofundamente ar ra igado has ta en los pueblos m s s h . 
j e s . T r a t a r de des t ru i r la religión, es t r a t a r de des t ru i r la 

S°í)eldmismo modo no es posible romper los lazos de la f a 
milia, que l lenan el corazon del hombre y const i tuyen su 
más pu ra felicidad. Dios y la na tura leza unen las almas de 
los esposos, dan al padre autoridad sobre sus hijos y a e s -
tos veneración y respeto hac ia sus padres, los cuales t r a -
bajan y se afanan por de ja r un patr imonio a los que han 
dado el s é r . En vano se t r a t a r á de romper estos lazos, de 
negar la potestad pàt r ia y de abolir la herencia: solo se lo-
g r a r á envi lecer y degradar á la famil ia . Y precisamente 
el obrero , por necesidad ó por instinto, se adhiere a la f a -
milia más que o t ra clase de la sociedad, y ta l vez solo aten-
diendo al bien de su famil ia , se afilia en la Internacional . 

Tampoco es posible real izar la idea ex t ravagante del cos-
mopolitismo y bo r r a r del corazon del hombre el dulce amor 
de la pà t r i a que es como una ampliación de la familia r a r a 
esto ser ía preciso bor ra r la h is tor ia y sus páginas g lor io-
sas, olvidar á los héroes, olvidar el propio idioma, y, sobre 
todo, ese cariño instintivo, pero vivísimo, con que los hom-
bres miran , especialmente en la ausencia , el lugar que los 
vió nacer . E l Catolicismo recomienda el amor de la patr ia , 
y, sin embargo, enseña y manda t ene r como hermanos 
á todos los hombres . L a In te rnac ional sus t i tuye al amor 

de la pa t r i a el más grosero egoismo. 
P e r o lo que la Internacional a taca con más reconcent ra-

da i ra , y es como el blanco de todos sus t i ros , es la propie-
dad Es te es el centro de la batal la , el punto principal sobre 
que giran sus teor ías y aspiraciones, y el fin á que dir igen 



ostensiblemente sus esfuerzos. Cuando habla de esto, su 
lenguaje es más que nunca agresivo é insul tante , a l te rnan-
do en t r e lamentos, sofismas y amenazas. Resuci ta ba jo una 
fo rma nueva la lucha e terna en t re ricos y pobres, y lanza 
un re to á toda propiedad y á toda r iqueza, como si f ue ra 
i legal mente adquir ida é in jus tamente poseida. 

Disfrazándose la Internacional con un supuesto deseo do 
mejorar la suer te del obrero, crea un antagonismo y áun 
un odio irreconciliable entre el t r aba jo y el capital", sen-
tando e r ro re s gravísimos y funestos sobre la producción y 
la riqueza. Una vez hecho esto, pone en juego medios r e -
probados para destruir sordamente toda propiedad acumu-
lada, y l legar á establecer una soñada igualdad de for tunas , 
que ya hemos probado que es imposible. P o r últ imo, se l i -
sonjea de que sus teoríaá 'han de organizar el mundo de 
manera que todos sean felices y dichosos. 

P e r o sin más que apelar al sentido común, se comprende 
que esas teor ías son absurdas, y que per judican al obrero 
y al capi tal is ta , á la industria, á las a r tes y á las ciencias, 
y á toda la sociedad en general. 

Son absurdas, porque el t r aba jo y el capital son dos 
aliados, y no dös enemigos. El uno necesi ta del ot ro p a r a 
producir , y si se divorcian entre sí, ambos perecen, al paso 
que si se dan apoyo, ambos prosperan. Las relaciones del 
obrero con el capital is ta tienen por base un contra to l ibre , 
y hasta ahora han marchado en per fec ta armonía, en lugar 
de ponerse f r en t e á f rente . El obrero recibe el precio de 
su t r aba jo previamente estipulado y aceptado, y en esto 
no hay ni puede haber injusticia y explotación del hombre 
por el hombre, como dice la Internacional . Es absurdo é 
inmoral .suponer que el salario reba ja al hombre ó le pone 
a merced del capi tal . Este no fija a rb i t r a r i amen te el precio 
del t r aba jo del obrero, sino que lo fija la misma sociedad 
por el aprecio que hace desús productos, según la relación 
que t ienen éstos con las necesidades ó comodidades de los 
consumidores. Además, lejos de r eba j a r al hombre el reci-
bir un precio puesto á su t raba jo , le ennoblece. No conozco 
satisfacción más pura que recibir el importe do lo que 

noble y honradamente gano con mi t raba jo , y confieso con 
noble orgul lo que entonces crezco en est imación á mis 
propios ojos. P e r o la In ternacional convier te esta nobleza 
en una a f ren ta , y con esto degrada al t r aba jador á la con-
dición de una máquina de más ó ménos potencia, y apaga 
toda su act ividad. 

Por o t r a p a r t e , el capital no es o t r a cosa que un t r a b a j o 
acumulado. Así como un obrero robusto produce más que 
otro débil, así el t r aba jo acumulado en capi ta l r ep re sen ta 
una fuerza productora igual á la de todos los obreros que 
pueda emplear . Es como un obrero gigantesco de mil b r a -
zos. La In te rnac ional no puede ménos de confesar, vencida 
por la evideneia, que el capi ta l es un elemento indispensa. 
ble pa ra la producción. 

Además del capi ta l y el t r aba jo , hay otro elemento que 
en t r a como par te pr inc ipa l en la producción, y que desar-
rol la la fuerza de aquéllos: la intel igencia. Un sabio que 
hace un descubrimiento impor tante , hace más en una n o -
che por el progreso de la indust r ia que mil obreros en un 
siglo. En vano habr ía mater ia les é ins t rumentos , no ha -
biendo un ingénio que los vivifique. Así es, que la inteligen-
cia se asocia con el capi ta l por pa r t es iguales p a r a -explo-
t a r una industr ia; aquél la solo pone la dirección, és te los 
medios y los mater ia les , y despues dividen los productos . 
P e r o la Internacional parece que no cuen ta p a r a nada con 
es te e lemento tan fecundo, pues concede toda su a tención 
al t r aba jo mate r ia l , que da productos mater ia les . Con es to 
revela sus intentos de abusa r del obrero incauto, hacién-
dole c r ee r que es el único sér necesar io de ia sociedad, 
p a r a de este modo l anzar le á las reprobadas empresas que 
maquina (1). 

(1) En el congreso de Ginebra fueron rechazados obst i -
nadamente los obreros del pensamiento, pa ra f o r m a r par te 
de l a In te rnac iona l , y si no se dio el escándalo de que fue-
ran excluidos, se debió á las enérgicas protestas de los co-
misionados ingleses y a lemanes . Despues, sin embargo, el 
pr incipio de exclusión de los que profesan las a r tes l ibera-
les, los t r aba jos científicos, ha sido proclamado por la I n -
ternacional . 



No bas t a el t r aba jo material pa ra proveer á la subsis-
tencia y necesidades de la sociedad. En el mero hecho do 
exis t i r és ta , los hombres necesitan algo más que al imento 
y vestido. Neces i t an médicos que curen sus dolencias, abo-
gados que defiendan sus derechos, ingenieros que cons t ru -
yan las obras públicas y perfeccionen la industr ia , solda-
dos que p ro t e j an sus hogares , profesores , en fin, de todas 
las ciencias , que a t iendan á las necesidades del alma, que 
valen algo más que las del cuerpo. Todos estos t r aba j an 
cada uno en su es fera , y nadie será tan temerar io que nie-
gue que su t r a b a j o no es útil y digno de una recompensa. 
Sin embargo , estos no son productores en el sentido que da: 
á es ta pa lab ra la In ternacional . Pe ro esta asociación, como 
ma te r i a l i s t a que es, todo lo quiere pa ra el cuerpo y nada 
para el e sp í r i tu . 

No nos es posible extendernos en más l a rgas considera-
ciones morales y económicas; pero lo dicho basta para de-
mos t ra r que las teorías de la In te /nacional son absurdas y 
se apoyan en supuestos falsos é injustos. 

R e s t a p robar que son per judiciales , áun consideradas 
bajo el punto de v is ta meramente económico, pues bajo el 
a spec to de su inmoral idad ya están juzgadas . 

Son per jud ic ia les al obrero, á quien las huelgas aficio-
nan á l a ociosidad, y en último término reducen á la mise-
r ia . Es indudable que las huelgas paral izan el t r aba jo y 
d isminuyen los productos y a r ru inan muchas industr ias, 
todo lo cual es en pe r j uicio de las clases numerosas, pues se 
hace más ca ra la subsis tencia . El obrero no repor ta de ellas 
n inguna uti l idad. Si la huelga es local, a r ru ina al f abr i -
can te ; si es gene ra l , encarece el art ículo. Aunque el obre-
ro consiga el objeto que se proponen las huelgas, que es el 
aumento de salario, nada habrá mejorado su situación, pues 
bien pronto se a l t e r a r á el precio de todas las mercancías , 
buscando unas con o t r a s su nivel, y el obrero t endrá que 
pagar todos los a r t ícu los de consumo, encarecidos en la 
misma proporc ion de aquel aumento. A la subida de los 

j o rna l e s ha de seguir necesar iamente la de todos los e le-
mentos que concurren á la producción. El mismo r e s u l t a -

do se sigue de las huelgas que t ienen por objeto d i smiau i r 
las horas de t r aba jo en las fábricas, es decir , el mismo a u -
mento en el precio de los art ículos. El fabr icante que ne -
ces i taba mil obreros cuando t raba jaban diez horas , no po-
drá ménos de emplear mil doscientos c incuenta cuando 
solo t r aba jen ocho, si se ha de llevar á cabo la misma f a e -
na, y desde este punto de vista, el resul tado será como si se 
hubieran alzado un 25 por 100 los jornales . Las consecuen-
cias son más deplorables, pues que sin haber crecido los 
ingresos del obrero , se aumenta el precio de todos los ob-
je tos necesar ios p a r a el sostenimiento de la vida. 

El per juic io de los capi ta l is tas es evidente, porque la In-
ternacional aspira d i rec tamente á su ruina, y así lo confie-
sa sin ambajes ni rodeos. 

No son menores los daños que suf re la indus t r ia . Esta 
queda para l izada , porque es na tura l que los capitales, al 
verse atacados, se re t i ren y escondan, como ya lo haeen-
en épocas de revolución. Sin capitales no se hubieran real i 
zado nunca, ni se real izar ían en adelante , los progresos de 
la industr ia y del comercio; las máquinas costosas, los fer-
ro-car r i les , el te légrafo, todas esas obras y o t ras cuyo solo 
ensayo no puede hacerse sin g randes dispendios. Además, 
las grandes empresas industriales se acometen por la es -
peranza de aumen ta r el capital , y si fa l ta ra este al iciente, 
no se pensaría en ellas y decaería la industr ia . 

El comerc ióse ve perjudicado, porque cualquiera huelga 
le impide adquirir existencias, y a l t e ra ráp idamente los 
precios en el mercado. 

P o r últ imo, se per jud ica la mayor ía de la sociedad, que 
son los consumidores, que se ven precisados á pagar más 
caros todos los art ículos de consumo, sin contar la inquie-
tud que causan las reuniones de muchos t raba jadores ocio-
sos y dispuestos á seguir las sugestiones de los revolucio-
narios de profesion, que los emplean como ins t rumentos 
p a r a sus proyectos des t ructores . Es ta inquietud es mayor 
desde que la Internacional ha manifestado sus propósitos 
de conquis tar á toda costa el poder político, pa ra es table-
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cer una repúbl ica universal, y entonces imponer por la 
fuerza sus disolventes re formas . 

De manera que la Internacional es un gravísimo peligro 
público, que todos los hombres honrados deben acudir á 
con ju ra r . 

P e r o , ¿qué medios pueden y deben emplearse pa ra ello? 
En mi concepto es muy fácil detener sus progresos . Hé 
aquí como. 

§ I Y.—Remedios para defender el orden social. 

Los perversos er rores que acabamos de impugnar en los 
ar t ículos precedentes, solo pueden ser vencidos de un mis-
mo modo: avivando en la sociedad el sent imiento religioso, 
favoreciendo al Catolicismo y desarrollando sus institu-
ciones. F u e r a de esto, cualesquiera medios que se empleen 
serán ineficaces y tal vez perjudiciales . 

Ni las sociedades secretas , ni el socialismo, ni la I n t e r -
nacional, pueden ser vencidos y est i rpados por la fuerza de 
las a rmas , porque forman ya ejérci tos numerosos capaces 
de hacer f r en t e á cualquier Gobierno. Es te medio solo po-
dr ía producir conflictos sangrientos y una gue r r a social 
declarada. Además, no bas tar ía a tacar los en una nación; 
ser ía preciso atacarlos s imul táneamente en todas las na -
ciones en que se han extendido y a r ra igado profundamen-
te . Y dado caso que pudieran ser vencidos por algún tiem-
po, no podría impedirse, dada la índole, audacia y t enac i -
dad de los hombres que forman estas asociaciones, que en 
breve re toñasen con más fuerza . Las ideas no son sofoca-
das con la violencia: las revoluciones morales no se hacen 
con las bayonetas . 

Tampoco son eficaces las leyes. Las sociedades secre tas 
se bur lan de ellas t rabajando en la sombra y preparando la 
ru ina de los Gobiernos que les son hostiles. El socialismo 
considera todas las leyes como in;ustas y opresoras, he -
chas por los enemigos del pueblo, para explotar á éste en 
provecho propio. No t ienen, pues, las leyes ningún prest i -
gio moral pa ra estas gentes, y cuanto más se legisle con-

t r a ellos, más se avivarán sus ódios, si han de ser conse-
cuentes consigo mismos. Además, y a hemos visto que no 
hay fuerza en los Gobiernos pa ra hacer r e spe ta r estas l e -
yes . P o r úl t imo, como estas sociedades son y a sobrado nu-
merosas, envían á los Pa r l amentos un gran número de d i -
putados amigos, que no solo impiden que se legisle cont ra 
ellas, sino que además hacen su defensa. 

De nada s i rve tampoco que se formen l igas y asoc iac io -
nes de los hombres l lamados de órden. Estos no t ienen la 
audacia, la tenacidad y la actividad de los cont rar ios , y , 
por lo tanto, solo podrían oponer una débil res is tencia a 
sus progresos . Las clases conservadoras nada hacen con t r a 
estos peligros sociales, sino exagerar los con incesantes la-
mentaciones . 

Piensan otros que aquellos peligros desaparecerán con 
dar instrucción á los pueblos. Podrá admit i rse esto h a s t a 
cierto punto; pero la instrucción es un medio sobrado l e n -
to, y no consienten dilación las impaciencias masónicas y 
las socialistas. Por o t ra par te , la instrucción, si no es s ó -
l idamente religiosa, solo servi r ía para fac i l i ta r á es tas 
sociedades mayores elementos de lucha (1). 

No queda otro camino que la rel igión. Que los Gobiernos 
protejan á la Iglesia, que la ayuden en su acción r e p a r a d o -
r a , y la sociedad será salvada, y los que la t u r b a n ac tua l -
mente serán muy pronto sus defensores. 

Aquellos e r ro re s t ienen por base el ateismo; no pueden , 
por lo tan to , se r vencidos, sino inculcando p r o f u n d a m e n -
t e la idea de Dios y las consecuencias que de ella nacen-
Esto solo puede hacer lo provechosa y eficazmente la 
Iglesia. 

Aquellos e r rores aspiran como fin á goces sensuales y 
t e r renos , al más desenfrenado mater ial ismo; preciso es, 
por lo tanto, hacer ver cuánto .degradan y envilecen al 
hombre, y recordar le la nobleza de su alma, y sus elevados 
destinos. Solo la religión puede endulzar las amarguras . 

(1) Véase lo que hemos dicho ar r iba , cap. 2.°, p á r r a -
fo 3.°. 
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de la vida, y moderar las pasiones, dando al corazon la es-
peranza consoladora de una felicidad e te rna . Solo la Igle-
s ia sabe hablar d ignamente este lenguaje . 

Aquellos e r rores d iscurren de un modo racional is ta; solo 
l a Iglesia puede oponer cont ra ellos e l código divino de la 
revelación, que es la solucion de todos los problemas. El la 
cor r ige los extravíos de la razón, sin humil lar la ni exas -
p e r a r l a . 

Aquellos e r ro re s a tacan s i s t emát icamente toda a u t o r i -
dad; preciso es, por lo tanto, d a r á é s t a pres t ig io y firmeza. 
Nadie puede h a c e r es to mejor que la Iglesia, enseñando 
q u e toda autoridad viene de Dios, y predicando la obl iga-
c ión en que estamos de someternos á e l la . Al mismo t iempo, 
p a r a apagar las ambiciones, enseña que el poder es una 
c a r g a pesada, y que el que lo e j e r ce ha de dar es t recha 
cuen ta de cómo lo ha ejercido. 

De modo que las doctrinas de la Ig les i a son abier tamente 
con t r a r i a s á las negaciones masónicas y socialistas, y , por 
lo tan to , el medio más eficaz de comba t i r y disipar estos 
e r r o r e s es d i fundir é inculcar aquel las doctr inas . 

Además de sus doctr inas, tiene la Igles ia un sis tema de 
ins t i tuciones que son la mejor sa lvagua rd ia del órden so-
cia l . Cada una de esas inst i tuciones está d i rec tamente o r -
denada cont ra a lguna desgracia , c o n t r a a lguna miser ia de 
la humanidad. La Iglesia es la m a d r e de todos los que su -
f r en , de todos los oprimidos, de todos los desheredados, y se 
coloca siempre de par te del débil y sabe pro te je r le cont ra 
las demasías del poderoso. Robus t ece todos los lazos que 
unen á los hombres , y la f r a t e rn idad que predica no es una 
quimera, como la que predican los e r r o r e s que estamos 
impugnando . 

Restablézcanse las Ordenes re l ig iosas ; mult ipl iqúense los 
Conventos, y es te será el medio m á s eficaz pa ra contener 
l a espantosa invasión del pauperismo. Es te será el medio 
más eficaz, más pacífico y más honroso de que lapoblacion 
quede reducida á sus jus tos l ímites, pa ra que tengan pan 
todos los infelices. Opónganse las asociac iones católicas á 
l a s asociaciones ateas, y bien p r o n t o el generoso fervor de 

las pr imeras , sus heroicos ejemplos de vi r tudes , su v o l u n -
t a r i a renunc ia á los placeres y bienes t e r renos d i s ipa rán 
el tr io, las t inieblas y el mate r ia l i smo que han difundido 
en los corazones las segundas. 

L a experiencia de todos los pueblos, en todos los siglos, 
demues t ra c la ramente que, cuanto mayor es la fa l ta de re-
ligión, es más desgraciada la suer te de las clases n u m e r o -
sas, y que entonces se lanzan éstas fác i lmente al motín y á 
la revuel ta . P e r o los pueblos religiosos son pacíficos y 
viven dichosos. 

Si comprendieran esto los Gobiernos, darían á la Iglesia 
el pr incipal asiento en sus consejos y seguir ían en todo sus 
aspiraciones, protegiéndola en su acción civilizadora, en 
lugar de t ene r la declarada una ciega y s is temát ica pe r se -
cución. 

CAPITULO V. 

La Iglesia maestra de la verdadera filosofía. 

«No quiera Dios que yo sea injusto, ni ingra to , dice 
Bonet; yo contar ía con mis dedos los beneficios de la re l i -
gion, y reconocer ía que la ve rdadera filosofía le debe su 
nacimiento, sus progresos y su perfección» (1). 

La filosofía es el conocimiento de las cosas na tu ra l e s 
y divinas por las luces de la razón. «Por sus principios, la 
filosofía no puede hacer ningún bien que la rel igión no lo 
haga todavía mejor , y la rel igión hace muchos que no p o -
dría hace r la filosofía» (2). 

Los mayores filósofos de la ant igüedad y de los t iempos 
modernos, que no han sido guiados en sus especulaciones 
por las luces de la revelación divina, no han hecho o t r a 
cosa que amontonar sis temas cada vez más falsos. En el 
siglo X I X los profundos pensadores a lemanes y f r anceses 

(1) Investigaciones sobre el cristianismo, cap. 41, pág. 221. 
(2) Rousseau, Emilio, tomo III , pág. 197. 
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filosofía no puede hacer ningún bien que la rel igión no lo 
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(1) Investigaciones sobre el cristianismo, cap. 41, pág. 221. 
(2) Rousseau, Emilio, tomo III , pág. 197. 



están todavía buscando la base de la ve rdadera filosofía» 
Siempre están aprendiendo y nunca llegan al conocimiento de la 
verdad (1). 

Exis ten íntimas relaciones en t re las ciencias humanas y 
la ciencia divina, ó la revelación, y la Iglesia fija infalible-
mente con sus decisiones los l ímites en que debe de tenerse 
todo s is tema científico si no quiere exponerse á e r r a r . Se-
mejan te á un faro luminoso, e l la dir ige a l sáb io por el m a r 
borrascoso de las investigaciones humanas . El filósofo ca-
tólico sabe que toda opinion cont ra r ia á l a fe es necesar ia -
mente fa lsa . L a verdad es una. Luego la verdad na tu ra l no 
puede ser c o n t r a r i a á la verdad revelada, pues ambas t i e -
nen á Dios por au to r . 

E l filósofo que está desprovisto de las luces de la revela-
ción, es tudia casi siempre como un ciego: á cada paso se 
expone á a v e n t u r a r cosas falsas y á perder en especulacio-
nes es tér i les un t iempo precioso, que podría dedicar á la 
ciencia sólida. 

La experiencia viene áconf i rmar nues t ro razonamien to , 
pues en todas las investigaciones, en todos los descubr i -
mientos científicos que se han hecho has t a el dia, nada ha 
podido ha l la rse que esté en oposicion con la doctr ina cató-
lica; por el con t ra r io , el resul tado de estos descubr imien-
tos ha confirmado en todas sus p a r t e s lo que enseña la 
revelación. 

De modo que la Iglesia es a l tamente favorable a l de sa r -
rollo y progresos de la verdadera filosofía, dándola seguri-
dad y fijeza en sus conocimientos y corr ig iendo sus e r ro -
res . Es to es lo que aquí vamos á demos t ra r . 

§ I.—Armonía entre la f e y la razón. 

•No solo no puede existir j amás oposicion alguna e n t r e 
»la fe y la razón, sino que una y o t ra se auxil ian mú tua -
»mente; pues la r ec ta razón demuest ra los fundamentos de 

(1) 2 Tim. 111,7. 

»la fe, é i lus t rada con la luz de és ta , cu l t iva la ciencia de 
»las cosas divinas: y la fe l ibra y preserva á la razón de 
»errores y la enr iquece con muchos conocimientos. P o r lo 
»cual, está tan léjos la Iglesia de oponerse á la cu l tu r a de 
»las a r tes y ciencias humanas, que, por el con t r a r io , la fo -
»menta y promueve de muchos modos. P o r q u e no ignora 
»ni desprecia los bienes que de e l las resu l tan p a r a la vida 
»de los hombres , án te sb ien confiesa que aquéllas, así como 
»dimanan de Dios, Señor de las ciencias , del mismo modo, 
»si son t r a t adas rec tamente , conducen á Dios con el aux i -
»lio de su grac ia . Y tampoco impide la Iglesia que estas 
»disciplinas, cada una en su círculo, usen de sus propios 
»principios y su propio método; pero reconociendo e s t a 
»justa l iber tad , p rocu ra cuidadosamente que no admitan 
»errores cont rar ios á la doct r ina divina, ó que, t r a s p a s a n -
»do sus propios l ímites , ocupen y per tu rben las cosas que 
»son de fe» (1). 

La fe catól ica abunda p a r a la razón humana en mira-
mientos y beneficios. En p r imer lugar , nada le quita de lo 
que y a posee como propio, la de ja e je rc i t a r se l ibremente 
en el c í rculo de sus conocimientos na tu ra le s , y no la toma 
en sus brazos sino en el punto en que por sí misma y a nada 
puede. 

Llegada aquí, no se le j u n t a a rb i t ra r i amente , ni se le im-
pone: se hace rec ib i r rac iona lmente , se adapta por medio 
de las pruebas sensibles de su divinidad, á los datos que y a 
la misma razón posee; de tal manera , que hace és ta un ac to 
propio al rec ibi r el fundamento de la fe, que por es ta in -
eorporacion se convier te en una adición, una consecuencia 
y una prolongacion de l a razón misma. 

Por es te medio se e n c u é n t r a l a razón inmensamente ali-
viada, pues ve sat isfecha aquella insaciable necesidad de 
correspondencia con lo infinito que const i tuye su nobleza 
y su tormento : y no solamente sat isfecha, sino p rese rvada 
de mil e r ro res y de mul t i tud de deplorables caidas, á que la 
a r r a s t r a r í a inevi tablemente esa necesar ia y t e r r ib le facul-

II) Cone. Vatican, in Const. Dei Filius, cap. 4.° 



tad rel igiosa que no puede sofocar sin degradarse, y á la 
cual no puede abandonarse sin perderse . este modo ha 
salvado la fe c r i s t iana al espíritu humano de dos abismos, 
cuya a l te rna t iva es inevitable, y en cuya pendiente ha es-
tado s iempre colocado, careciendo de este divino socorro: 
el escept ic i smo ó la superstición, la impiedad ó la locura . 

P o r medio de es te celestial ins t rumento volvió la razón 
á adquir i r el conocimiento y la segura posesion de una 
mult i tud de verdades primordiales que se hal laban en o t ro 
tiempo en sus confines, pero que estaban como de r rumba-
das en el abismo de su ignorancia, y cuyo t ras to rno había 
conmovido y desunido todas las o t ras verdades que más 
adheridas le es taban. Al devolverle estas verdades madres 
en lo que t i enen de más sublime, la fe las confirmó y po-
pularizó de t a l suer te , que todos podemos gozar de ellas 
sin que nadie pueda comprometerlas, y que serán para 
siempre la f o r t u n a pública del género humano y el pa t r i -
monio sustituido de todas las generaciones . 

Además de estas verdades pr imit ivas , devueltas y ase-
, guradas , el cr is t ianismo dotó también á la razón de verda-

des e n t e r a m e n t e nuevas, en l a s q u e por sí misma jamás 
hubiera sospechado, y que, sin embargo, armonizándose 
con las p r imera s verdades, como éstas lo hacen con los más 
puros inst intos de la razón, se hacen para ésta reconoc i -
bles y fecundas por estas armoniosas relaciones, aunque 
en sí mismas sean misteriosas. 

En fin, el c a r ác t e r misterioso de las verdades sobrena-
tura lmente r eve l adas por el cristianismo," á diferencia de 
la oscuridad, de ignorancia y de e r ro r que rodeaba á las 
verdades na tura les , no afecta sino á su comprensión, y no 
á su nocion perfectamente libre y precisa has ta el punto 
de poder caber en la cabeza de un niño. Además, es ta re-
sistencia de comprensión no es tampoco absoluta; no cho-
ca con la razón, sino que la descansa, la deja mater ia en 
que e j e rc i t a r se sin oponerle nada que la confunda, y des -
pues de haber le hecho conocer y comprender una mult i tud 
de cosas oscuras y confusas, le da s iempre en defini t iva la 
convicción fija de lo mismo que no comprende. La opera -

cion de la fe es absolutamente semejante á l a de un i n s t ru -
mento óptico, que se adapta á la v is ta na tu ra l y es como 
una prolongación *uya. L a fe ha sido como el telescopio de 

la inteligencia; agrandó su horizonte y le hizo descubr i r 
nuevos as t ros en el Cielo del pensamiento y de l a v e r d a d . 

Pe r t r echado con este socorro, el espír i tu humano, que 
había permanecido por más de cua t ro mil años como sumi-
do en el estado de. infancia, se elevó á una a l t u ra que no se 
había conocido j amás? fué marchando de progreso en pro-
greso v en todas sus conquistas h a atest iguado magnífica-
mente en favor de la verdad de una religión b a j o cuya^in-
fluencia descubriera todas las verdades . «Al ve r a la razón 
dice Vol ta i re , hacer progresos tan pasmosos, pero tan solo 
desde el momento de la predicación del Evangelio, bien po-
déis considerar la fe como una al iada que debe venir e n 
vues t r a ayuda y no como un enemigo á quien es preciso 
a t aca r . Debeis es t imar la y no temerla» (1). 

§ II.—La Iglesia y el desarrollo de la inteligencia. 

A pesar de todo lo dicho, se había hecho de moda a c u s a r 
al Catolicismo de co r t a r los vuelos de la razón y f a v o r e c e r 

la Iglesia cuenta diez y nueve s i g ^ d e una 
exis tencia milagrosa , cuando ha vencido 
cias del mundo, domado á los espí r i tus mas rebeldes , p ro 
p a g a n d o las má's vivas luces en t re todas las c a s e s d a 
sociedad, cubierto á la Europa y aun a toda a t i e r r a de 
monumentos notables, y cuando ha acumulado en odas 
pa r t es obras y obras maes t ras , a t reverse a 
con t ra r ia , ó al ménos poco favorable al desar ro l de la i n -
teligencia, es contradecir ab ie r tamente á la evidene a . 

L a Iglesia no exige de la razón un asent imiento c i e g 4 
las verdades que enseña; presenta sus motivos de c red ib i -

(1) Aug. Nicolás, Esludios filosóficos, 3.a par te , cap. 7.", 
p á r r a fo 2.° 



l idad é invita á la razón á es tudiar los . Ralionabile obse-
quium vestrum. 

Cuando estas verdades son mis ter ios , superiores á la ra-
zón, esta, en lugar de que ja rse , debe agradecer á la Igle-
sia , que la levanta al conocimiento de .verdades i m p o r t a n -
t ís imas de un modo nuevo que el hombre no podía sospe-
cha r JN o en balde se dice revelación, es decir , luz clar ís ima 
que i lumina á la inteligencia, conocimientos de que es do-
tada, horizonte nuevo que se le abre . L a razón se pasea li-
b remen te en este campo inmenso, y tomando como p remi -
sas las verdades reveladas, deduce de ellas las más fecun-
das consecuencias que aplica con seguridad á todos los ra-
mos del saber. 

Además, la Iglesia, p a r a de fenderse , necesi ta el apoyo 
de todas las ciencias y las l l ama en su auxilio. Ella pide 
a rgumen tos á la filosofía, á la h is tor ia , á la física, á la a s -
t ronomía , á la geología, á la fisiología, á la cr í t ica, á las 
a r tes , y todas se los prestan en abundancia , y confirman su 
verdad. ¿Quién puede medir ni ca lcu la r los progresos que 
ha hecho la razón catól ica obl igada á defender su fe? Es ta 
adquiere mayor bril lo y firmeza cuan to mayor es la ilus-
t rac ión . 

En el siglo pasado se c o n j u r a r o n todas las ciencias con-
t r a la Iglesia, creyendo en vano convencer la de falsedad. 
Cuanto más vivos fueron los a t aques d é l o s enemigos, ma-
y o r fué la aplicación de los defensores , y por ambas par tes 
•tomaron las ciencias un desa r ro l lo maravi l loso, que sin 
es to no hubieran tenido. Por eso se dice que la fe es el 
mayor estímulo dé la ciencia (1). 

(1) So vio entonces, dice el P . Fél ix , á todas las c i en -
c ias l lamadas por el l ibre pensamiento para insul tar y 
ma decir á la religión, pr inc ip iar de pronto como Balaam 
a glor if icar y bendecir: se vió á la h i s to r ia a r r o j a r cada 
vez mas la uz en los or ígenes del cr is t ianismo; se vió á la 
geología re la ta r la creación de Moisés; se vió á la cronolo-
gía confi rmar nuestras épocas bíblicas, y se vió á la l in -
güis t ica , la fisiología y la e t nog ra f í a a tes t iguar con nos-
o t ros la unidad de nues t ra raza y la f ra tern idad de nues t ra 

P a r a comprender la dichosa influencia que ejerce el Ca-
tol icismo sobre el desarrollo de la inteligencia, no hay más 
que comparar la i lustración del mundo ántes y despues de 
la predicación del Evangelio; el estado de las naciones 
cr is t ianas y de los pueblos que aún viven en el paganismo, 
y el grado de cu l tu ra y de intel igencia de la mayor ía de 
los habitantes en los pueblos católicos y no católicos. ¿A 
quién sino al Catolicismo deben los pueblos de Europa el 
ser i lustrados y sábios? Este es un punto completamente 
demost rado . L a ilustración y los progresos del génio y de 
la ciencia siguen al Catolicismo como el calor y la luz s i -
guen al sol. 

En confirmación de esto, puede aducirse la innumerable 
lista de todos los hombres i lus t res que ha formado el Cato-
licismo, y se ve rá que figuran en ella casi todas las notabi-
lidades que reg i s t ra la h is tor ia en todos los ramos del 
saber humano. Estos deben prec isamente su génio al Cato-
licismo, como demost raremos despues. 

Se dirá que también las sectas disidentes t ienen sus cele-
bridades. No lo negamos; pero siendo éstas como ramas 
separadas de un t ronco principal , y como todo lo que hay 
en ellas de verdadero, de bello, de favorable á las ciencias 
y á las a r tes se hal la igualmente en la religión catól ica, en 
más al to grado, decimos que el Catolicismo puede g lor ia rse 

sangre . . . Y lo que hemos visto ya seguiremos viéndolo c a -
da vez más. Ba jo el choque de la l ibre disensión y ba jo la 
libre i r radiación de la ciencia, se ve rá á la vida catól ica 
sal i r más br i l lante y más fuer te del crisol científico, donde 
perecen las religiones humanas , y decir á sus hijos_ a te r^ 
rados con la ciencia impía: No temáis la discusión ni os dé 
miedo la ciencia; la discusión me consolida y la ciencia me 
demues t ra porque soy la verdad. Ego sum veritas. No nos 
inquieten las nuevas ten ta t ivas de la ciencia con temporá -
nea. Sabremos lo que habrá al fin de la ciencia si verdade-
ramente es la ciencia: habrá una nueva luz pa ra i luminar 
nues t ro dogma, y así como los cuerpos se descubren con 
más claridad en "la luz e léctr ica , del mismo modo, merced 
á los progresos de todas las ciencias, el ca rác te r divino de 
nues t ra vida br i l la rá con más explendor en la luz científ i-
ca.—Discurso sobre los tres estados de la vida católica. 



de todos los hombres i lustres que se han formado bajo la 
influencia de las ideas crist ianas. La mayor pa r t e de los 
hombres grandes por cualquier concepto han vivido y han 
muer to en el seno del Catolicismo. 

Po rque esta divina roligion tiene por su misma na tura -
leza las condiciones más favorables para dar energía y ac-
t ividad á la intel igencia, en el mero hecho de que todas 
sus tendencias se dir igen á que el espír i tu predomine sobre 
la carne. Cuando el hombre es más esclavo de la mate r ia , 
es mayor su embrutecimiento, y , por lo tan to , cuanto más 
se desprende de la dominación de los sentidos, será mayor 
su in te l igencia y su i lus t ración. 

Los dogmas católicos, sus preceptos, sus consejos, las 
mort i f icaciones y ayunos que ordena, sus fiestas, y la pom-
pa de su culto, en una pa labra , todo lo que const i tuye e s t a 
divina religión, t iende á e levar la inteligencia, á desenvol-
ve r la imaginación, á robus tecer el génio, y á hacer gue r r a 
á las pasiones que degradan y embrutecen al hombre . 

P o r últ imo, la re l igión catól ica familiariza al hombre 
con las ideas de la más sublime metafísica; ella le acos-
t u m b r a á l a reflexión, esa propiedad del alma que centu-
plica las fuerzas de la intel igencia, y quis iera que la vida 
en te ra fuese una continua meditación. Así es que, los talen-
tos formados en el re t i ro del cláustro, y acostumbrados á 
reflexiones graves , adquieren una fuerza , una sagacidad!, 
un r igor de método y una claridad de ideas, que no pueae 
l l egar á más el espír i tu humano. 

§ III.—La Ig'esia corrige los extravíos de la razón. 

El filósofo cr is t iano t iene una base segura de donde pa r -
t i r para sus investigaciones; sabe el camino que debe seguir 
y el término á que debe l legar , y le es imposible ex t r av ia r se 
á ménos que no obedezca á una voluntad cu lpab le y desor-
denada. Si sus teor ías mal dir igidas están alguna vez á 
punto de prec ip i ta r le en el idealismo, en el panteísmo, en 
el excepticismo ó en algún otro e r ro r , la re l igión le con-

t iene y le dir ige por el camino recto. No hace ménos uso 
de su razón que los filósofos paganos, y áun se aprovecha 
de sus observaciones cuando no las hal la con t ra r ias a la 
doctr ina de la Iglesia; mas t iene en la autoridad infal ible de 
é s t a una piedra de toque en la que puede exper imenta r sus 
conclusiones, y si son e r rores opuestos á la reve lac ión , 
vuelve á examinarlos y hal la que los raciocinios que apoya-
ban aquellas conclusiones eran falaces, puesto que en t r e 
la r e c t a razón y la revelación, no puede haber oposicion 
ni pugna . . . 

S i e n d o inmenso el campo que r e c o r r e la filosofía, e in-
numerables y gravís imas las cuestiones que t r a t a , ocupán-
dose de todos los entes, desde Dios hasta el á tomo, y de sus 
múltiples relaciones, es c laro que el espíri tu humano no 
puede por sí solo aba rca r t a n gigantesco círculo. Por aquí 
se comprende la impor tancia , y , mejor dicho, la necesidad 
de la autoridad infalible de la Iglesia, apoyada en la asis-
tenc ia devina, á fin de levantar le , si cae, y de corregi r le , 
si se ex t r av í a . 

Cuando el hombre se lanza al océano de la hlosolia, es ta 
expuesto á un doble pel igro de nauf rag io . Unas veces , 
despues de l a rga s y fat igosas medi taciones , se postra aba-
tido por un t r a b a j o interminable , y m i r a n d o en torno suyo, 
se ve asaltado por las angust ias de la duda y a r r a s t r ado al 
excepticismo. Entonces se siente tentado á" abandonar sus 
invest igaciones p a r a a turd i rse en los p laceres mater ia les . 
«¡Adelante! le gr i ta la re l igion, ¡adelante! L a vida no con-
siste en el movimiento del cuerpo y en los placeres de los 
sentidos, sino en el movimiento in te lectual y en los gozos 
inefables del pensamiento.» Otras veces, en lugar de ser 
abatido por la desesperación, se siente desvanecido por la 
presunción. Removiendo todas las cuestiones con una i n -
concebible t emer idad , agi ta en sus fundamentos, á r iesgo 
de quedar sepultado bajo sus ru inas , todas las bases en que 
descansa el mundo intelectual y moral . «¡Detente! le g r i t a 
entónces la religion; el escudriñador de la majes tad que -
dará oprimido por la gloria . El que quiere aba rca r y com-
prender todo queda reducido á no saber nada. No hay 



f u e r z a p a r a el génio sino en la docilidad, no hay grandeza 
ve rdadera sino en el abatimiento.» 

Solo la religión es tá en disposición de pone r un f reno sa-
ludable á es ta razón orgullosa, á la cual n inguna fuerza 
h u m a n a podría domar , y que, por o t r a par te , es tan p r o -
pensa á abusar de sí misma, porque habiendo sido cr iada 
p a r a poseer algún dia la verdad en toda su p leni tud , se 
llega á persuadi r que está en su na tu ra leza adquir i r en 
e s t a v ida tan dichosa posesion. 

El p r imer medio que ella emplea es recomendarnos una 
prudente desconfianza de nosotros mismos, y hacernos con-
s ide ra r la humildad como la base más s egu ra del dogma y 
de la moral . L a razón, abandonada á sí misma, es débil y 
con f recuenc ia cae en e r r o r buscándola verdad; de aquí es, 
que debemos estar en gua rd ia con t ra sus soberbias suges -
t iones, sobre todo cuando t r a t a de ponerse en pugna con 
las verdades unánimemente admit idas. El verdadero sábio 
es modesto, humilde y desconfiado de si mismo. El c o m -
prende cuánta es p a r a la razón la felicidad de c r ee r . ¿Qué 
se ha de pensar de la razón que rechaza con un orgulloso 
desprecio las verdades sublimes que han tenido el asent i -
miento de todas las edades y ante las cuales se han inc l i -
nado los génios más vastos? 

P o r o t ra par te , es ta humillación, que hace su f r i r á la 
razón, no la h ie re , porque no es a rb i t r a r i a , y , porque a l 
mismo t iempo, la ennoblece con verdades al t ís imas y las 
pone á su disposición. Al nu t r i r á la razón de es tas v e r d a -
des, r ep r ime su avidez insaciable de saberlo todo, la hace 
pene t ra r se de su ignorancia, y disipa la nécia idea de que 
nada es superior á nues t ra comprensión. Así evi ta los abu-
sos de la razón. 

P o r últ imo, la da vigor y fuerza, dándola una an torcha 
que i l u m í n a l a s inteligencias; la fe Es ta es el áncora de 
salvación p a r a todos los extravíos de la razón. L a razón 
que debe desconfiar de sí misma, puede apoyarse en una 
autor idad infalible. Con es ta palanca poderosa remueve 
todas las cuestiones, y procede en sus invest igaciones con 
e n t e r a seguridad y con inquebrantable firmeza. 

§ I L a falsa filosofía. 

En confirmación de todo lo dicho t enemos un argumento-
decisivo que nos sumin i s t ra la exper iencia . 

Todos los s i s temas filosóficos, con t r a r io s de algún modo 
á la enseñanza de la Iglesia, por especiosos que hayan sido, 
por éxi to br i l lante que hayan alcanzado á su aparición, 
por numerosos sectarios que hayan tenido, han caido en 
desuso al cabo de a lgún t i empo, y han sido rechazados co-
mo absurdos. 

Ninguno de ellos puede res i s t i r el exámen de una c r i t i ca 
severa é imparc ia l , sin que se descubra desde luégo su va-
cío y su fa l t a de base, y que crean ó de jan en pié más p r o -
blemas nuevos que los que resue lven . Sin la fe nada sólido 
se puede edificar, porque nadie puede poner otro cimiento que. 
el que ha sido puesto, que es Jesucristo (1). Y al paso que t o -
dos los s is temas filosóficos se desacredi tan , la filosofía ver-
dadera , la catól ica , ve todos los dias confirmarse de nuevo 
sus doct r inas y adquir i r nueva luz sus expl icaciones. 
Porque el fundamento de Dios permanece firme (2). 

Lo notable es que estos sis temas filosóficos son inventa-
dos y defendidos por oposicion al Catolicismo, y en nom-
bre de los derechos de la razón. Y , sin embargo , l levando 
todos la misma bandera , se hacen en t r e sí la g u e r r a más 
encarnizada, se desacredi tan unos á otros , y también unos 
á otros se convencen de su mutua falsedad. La Igles ia po -
dría ev i t a r se el t r aba jo de condenar los y sentarse t r a n -
qui lamente á contemplar cómo se destrozan. Ellos pasan 
y caen sin honor; lo pueden todo con t ra si mismos y nada 
con t ra la Iglesia. L a filosofía catól ica avanza majes tuosa 
sobre sus ru inas , d ispuesta á recibi r el a taque de nuevos 
e r ro res , que tendrán la misma suer te que los pasados. 

Además, estos mismos s is temas filosóficos, que rechazan 
las verdades católicas como contrar ias á la razón, ponen 

(1) I Cor. I I I , 11. 
(2) l i T imot . II, 19. 



verdaderamente á la razón en contradicción consigo mi s -
ma. «Los absurdos en que incur ren negando la revelación, 
dice Bossuet, son más insostenibles que las verdades cuya 
sublimidad les espanta ; y por no que re r c reer mister ios 
incomprensibles , s iguen uno t r a s ot ro e r r o r e s más incom-
prensibles.» No se calcula bien lo que es preciso c r ee r p a r a 
no c ree r , porque lo que en es te ca so se c r ee es tá conforme 
con las pasiones que nos lo ocul tan; pe ro considerado en 
si y con ojos filosóficos, la impiedad no puede desechar 
ningún punto de la fe cr is t iana sin reemplazar lo por o t ro 
punto mil veces más inadmisible, y s in poner un absurdo 
en el lugar de una dificultad. Es ta conduc ta t emerar ia de 
la falsa filosofía, jus t i f ica por comple to al Catolicismo en 
sus re laciones con la razón. 

Echaremos una rápida ojeada sobre algunos sis temas 
cont rar ios á la filosofía catól ica, y se v e r á que son también 
cont ra r ios al mismo buen sentido. 

[A.).—El panteísmo. 

Muchos caminos, dice menseñor M a r e t , conducen al en -
tendimiento á este e r ro r . Nues t ros contemporáneos , sobre 
todo, son conducidos á él por la negac ión de la creación, ó 
de la revelación divina. Por estos caminos ha marchado la 
filosofía del siglo al panteísmo, que a t a c a al cr is t ianismo 
en sus dogmas, en su moral y en su cu l to , que no ve en él 
más que una forma pasa j e ra de la humanidad , y quiere ab -
sorber le en su unidad. 

P o r el panteísmo es divinizada la humanidad , la cual no 
es sino la manifestación de las po tenc ias de lo absoluto: 
todas sus formas son legít imas, todos sus er rores son san-
tos, lo pasado queda amnistiado; y en lo presente, uno de 
sus medios más activos de influencia es el exc i ta r sin cesar 
y exclus ivamente al progreso m a t e r i a l . La industr ia y las 
máquinas son para él los verdaderos agentes de la c ivi l i -
zación, y no cesa de convidar á los h o m b r e s al banquete de 
todos los goces, y da r ienda suelta á todas las pas iones . 
El, que no puede produci r sino el despot i smo ó la anarquía , 

se hace el apóstol de la l iber tad y del progreso; y no pu-
diendo asegurar al hombre la inmortal idad de su a lma, se 
manifiesta pródigo en promesas de un magnífico porveni r . 
¡Tal es la ve rdade ra herej ía del siglo XIX! 

L a confusion de Dios con el mundo, la divinización del 
universo, la identificación de lo finito é infinito, la u n i -
dad de sustancia son absurdos tan groseros y palpables, 
que no se concibe cómo pueden t ene r aceptación en este 
siglo, l lamado de las luces (1). 

Es evidente que el panteísmo es con t ra r io á la fe. No es-
ménos contrar io á la razón. 

En efecto: 1.°, es ev identemente falso en su principio. Si 
buscamos lo que puede haber común en los varios s is temas 
del panteísmo, reconoceremos que, bajo un lenguaje d i fe-
ren te , pa r t en todos de un mismo principio; la identidad de 
sustancia . Que con Hege l se l lame la idea ó el ser; que con 
Schell ing lleve el nombre de absoluto; que se presente con 
F ich te como el yo; con Espinosa como el infinito; s iempre 
se af i rma el mismo principio. P e r o el buen sentido y la r a -
zón rechazan y condenan este principio. Conozco, dice 
Bergier , que yo soy yo y no otro , una sustancia separada 
de cualquiera o t ra , un individuo real y no una modifica-
ción. P r e g u n t a d á todos los hombres , y hal lareis en ellos 
un sent imiento indes t ruc t ib le de la distinción de lossé res . 

2.° El panteismo, considerado en sí mismo, r e p u g n a 
ab ie r tamente á la razón. ¿Qué es en efecto un Dios c o m -
puesto de todos los sé res que existen en el mundo, y que 
quizá ellos mismos no son más que simples fenómenos ó 
engañadoras apariencias? ¿Se concibe una sus tancia única , 
inmutab le , desenvolviéndose incesantemente , y que reúne 
en sí a t r ibutos contradictorios, la extensión y el pensa-
miento? ¿Qué es una exis tencia vaga é indeterminada, que 
ni es sér ni modo, y que, sin embargo , const i tuye el mundo 
espir i tual y el mundo mater ia l? Y , ¡se l laman filósofos los 
que admiten tales délirios! 

3.° El panteismo no es ménos funesto en sus consecuen-

(1) Véase lo que digimos en la 1.a par te , cap. l . ° 



cias que absurdo en sí mismo y en sus principios. Si no 
exis te más que una sola sustancia, si todo es idéntico, si el 
hombre es Dios, ya no hay entre ellos re laciones de auto-
ridad y dependencia; la religión es una quimera; y a no hay 
para el hombre leyes obligatorias, ni moral , ni vicio, ni 
v i r tud . Por otro lado, ¿qué es Dios en el s is tema panteis ta? 
Una abstracción metaf ís ica, una simple idea de lo infinito, 
de lo absoluto, una existencia vaga é indeterminada que no 
se conoce más que por la razón humana, el más perfecto 
de los desarrollos. ¿No es esto des t ru i r la idea de Dios? Por 
úl t imo, ¿qué es esa razón humana que se nos p resen ta como 
la manifes tación y el úl t imo desarrol lo del sér infinito? 
¿Existe la razón humana? Abrid los libros de los filósofos 
a lemanes, y os di rán que el mundo no es más que una apa-
r iencia , una forma sin realidad objet iva. El yo sér y la idea 
abs t r ac t a de Dios, aquí está todo. Pero , ¿por qué daremos 
más realidad á esta idea que á las demás? El except ic ismo 
universa l es el resul tado inevitable de todas estas teor ías 
insensatas . 

E l panteísmo es, pues, una contradicción palpable con la 
razón y con la lógica de las que des t ruye todos los princi-
pios; con la personalidad humana, que ni puede hace r des-
aparecer , ni explicar; con la realidad del mundo sensible, 
que niega, sin hacernos comprender cómo existe este fenó-
meno y cómo nos da el sentimiento de la realidad. Está 
también en contradicción con la nocion del sér absoluto, 
porque como le niega la personalidad y no af i rma nada de 
él, reemplaza al sér por la existencia, y se volatil iza en la 
abstracción (1). 

(B.)—El racionalismo. 

Los que ensalzan has t a las nubes la potencia de la razón -
y quieren someter á su juicio todas las cuest iones sobre 
Dios, el mundo y la naturaleza, sin duda no recuerdan la 

(1) Mare t , Ensayo sobre el panteísmo en las sociedades mo-
dernas, pág.199. 

his toria de las lastimosas aberraciones de la razón, en t o -
dos los t iempos y en todos los países. La historia de la filo-
sofía es la condenación más explícita de la soberbia r a c i o -
nal is ta . Y a tenemos probada la ' insuficiencia de la razón 
humana y la necesidad de la revelación. 

P e r o el absurdo de este orgulloso s is tema consiste en que 
se indigna an te la palabra revelación, y niega es túpida-
mente lo que no puede comprender . No hacen o t ra cosa los 
más necios palurdos. 

Es absolutamente falso que la razón sea nues t r a única 
guía. Cien veces han declarado los filósofos que si el hom-
bre no tuviese más guía que la razón, no t a rda r í a mucho 
en pe rece r el género humano. En las cuest iones de hecho 
y de exper iencia , el razonamiento no sirve de nada; esta-
mos obligados á t omar por guía el testimonio, ya de nues-
t ros propios sentidos, ya del público; lo estamos también á 
fiarnos en la cer t idumbre moral , y ser ía insensato el hom-
bre que consultase únicamente á la razón. 

(C.)—Materialismo, fatalismo y deterninismo (1). 

Estos desoladores s is temas son tan absurdos que no me-
recer ían el honor de ser refutados, á no ser por los e s t r a -
gos que han hecho. 

Reduc i r el hombre á una mera organización, decir que el 
a lma no es o t r a cosa que la actividad del cerebro, desco-
nocer ó negar los fenómenos internos, las fecundas y no-
bles aspiraciones del pensamiento, a f i rmar que el cerebro 
piensa como el estómago digiere, ¿no es esto cont radec i r 
al sentido común? ¿No es reduci r al hombre á la condicion 
del bruto? La m a t e r i a es por esencia incapaz de una acción 
espir i tual : el pensamiento es una operacion simple é indi-
visible, que no puede tener por sugeto ni por principio una 
sustancia divisible como la mater ia . El sentido íntimo no» 
asegura que somos algo más que mater ia , y sería una de-

(1) Véase l a 1.a par te , cap. 12. 
T O M O I I . 



mencia el intentar sofocarlo. Y, ¿quién puede calcular las 

riaSmo* C ° n S e C U e D C Í a s m o r a l e s > <1™ nacen del mate-

Su j e t a r al hombre á una necesidad fatal , á una f u e r z a 
que le empuja, hacer le una simple rueda en la máquina 
del un,verso, despojarle de la l ibertad, esa soberanía in-
disputable de nuestro ser sobre todos los séres de la c rea-
ción, que hace al hombre r ey y señor de sus propios actos 
¿no es destruir la dignidad humana? ¿No es echar por t i e r -
r a el fundamento de toda moralidad? El sentido íntimo se 
subleva contra ese monstruoso sis tema, tan to más, cuanto 
que el fatalismo no t iene á su favor ninguna prueba. 

(D.)—El eclecticismo. 

No hablamos del eclecticismo antiguo, sino de la nueva 
escuela racionalista, que ha fundado Mr. Cousin en Fran-
cia, y que tantos estragos h a causado á la religión y t iende 
a comprometer g ravemente el porveni r de la ciencia 

«El eclecticismo en el siglo X I X , dice Mr. Bautain (1) es 
lo que ha sido en todos los tiempos, un s incret ismo una 
coleccion de opiniones ó de pensamientos humanos q i e se 
agregan sin fundirse, ó, de otro modo, un conjunto de 
miembros y de órganos tomados aquí y allá, arreglados 
con más ó ménos ar te , pero que no pueden const i tuir un 
cue rpo vivo. La verdad, se ha dicho, no per tenece á n in -un 
sistema, porque no sería y a la verdad pu ra y universal si 
se dejase formular en una teoría pa r t i cu la r . No se ha de 
buscar la filosofía en las obras de ta les filósofos, ni en las 
opiniones de tal siglo ó de tal pueblo, si no en todos los es-
critos, en todos los pensamientos, en todas las especula-
ciones de los hombres, en todos los hechos por los que se 
manifiesta y expresa la vida de la humanidad.» 

«¡Está muy bien! P e r o para hacer esta distinción, pa ra 
obrar esta separación, es preciso una vista segura una 

(1) Psicología etpertmental, prólogo. 

mirada firme y e jerc i tada: es menester el cr i ter io de la v e r -
dad; es necesar ia una medida, una regla infalible; y , ¿de 
dónde la tomará la filosofía ecléctica? No de la doctr i-
na humana, pues que n inguna de estas doctr inas encier ra 
la verdad pura , y j u s t a m e n t e por esto es necesar io el 
eclecticismo. ¡Se apela también á la razón universal , á la 
razón absoluta! Mas esto ser ía muy bien hecho si esta r a -
zón absoluta se mostrase ella misma bajo una forma que le 
fuese propia, y nos convenciese así de que es ella misma 
la que nos habla. Pe ro no sucede de es ta manera en el es-
tudio de las cosas na tura les . Aquí la razón universal no 
nos habla más que por medio de razones privadas; hay 
s iempre hombres en t r e ellas y yo; es s iempre un hombre 
el que se dec la ra su órgano é in térpre te ; y cuando el filó-
sofo nos dice: «Ved aquí lo que dicta la razón absoluta,» 
esto no significa nada sino: «Ved aquí lo que yo en mi con-
ciencia y en mi propia razón he juzgado conforme á la ra-
zón universa l ó absoluta.» 

«No poseyendo el eclect icismo este c r i te r io tan necesa-
r io de la verdad, es preciso que su enseñanza sea oscura, 
vaga , incoherente; no tiene doct r ina propiamente dicha: es 
un cuadro br i l lante en donde todas las opiniones humanas 
deben t e n e r lugar . Verdaderas ó falsas, ellas expresan los 
pensamientos humanos, y , por lo t an to , t ienen derecho á 
las miradas del filósofo. N o se las ha de j u z g a r por sus 
consecuencias morales, ú t i les ó perjudiciales , benéficas ó 
perniciosas, todas t ienen el mismo valor si se las conside-
r a filosóficamente: son formas diversas de la verdad, que 
no es más que una. Mas si todas las doctr inas son buenas 
en cuanto son expresiones formales de la razón del h o m -
bre , lo serán igualmente todas las acciones como mani fes -
taciones de su actividad l ibre; no hay orden ni desórden 
para un sér intel igente que no conoce ley ni fin. Las 
acciones no t ienen importancia , sino] á proporcion que 
ayudan ó dificultan el desarrollo de la humanidad, que debe 
m a r c h a r siempre hácia adelante; no importa en qué sen t i -
do, ni hácia qué término, conducida por la razón u n i v e r -
sal , que no puede es t raviarse , porque no hay dos caminos 



p a r a la perfección; no se t r a t a más que de ser , exist ir y 
moverse.» 

«Tales son las t r i s t e s consecuencias de la filosofía ecléc-
t i c a así en la ciencia como en la moral . Hé aquí á dónde va 
á p a r a r este g ran movimiento filosófico de nuest ro siglo; á 
donde ha venido á perderse , dejando como úl t imo resul ta -
do en los ánimos que ha agi tado, por un lado una especie de 
indiferencia hácia la verdad, en la que no creen ya , porque 
á fuerza de mostrárse la en todas par tes han llegado á no 
perc ib i r la en ninguna; y por el o t ro en la conducta de la 
vida, j u n t a m e n t e con una g r a n pretensión á lo sublime, á 
la abnegación con todas las apar iencias del heroísmo, la 
so l tu ra á las pasiones, el abandono á la fatal idad, la escla-
vi tud de la necesidad ba jo la exter ioridad de la indepen-
dencia. Es ta filosofía, t an r i c a en promesas , pero tan pobre 
en resul tados, como la h is tor ia lo dirá, es tá juzgada en el 
dia, y no es y a á es ta escuela á donde la juventud generosa 
i r á á buscar ideas g randes , sent imientos profundos y al tas 
inspiraciones.» 

(E.)—Hemesianismo filosofas (1). 

En todas las filosofías, h a s t a Hermés , tác i ta ó ab ie r ta -
mente, se suponía que el c r i s t ian ismo era una verdad; des-
pues se t r a t aba de apoyar la po r medio de las demostraciones 
filosóficas: esto es lo que se ha l lamado duda metódica, duda 
negativa, la cual , en sus j u s t o s l ímites, no es una duda ver-
dadera. Hermés, por el con t ra r io , hizo 'positivamente abs-
t racc ión de todo lo que c re ía y sabía, y supuso que nada 
había de c ie r to ni de verdadero en el mundo, no solo en 
cuanto á la re l igión ca tó l ica , sino en órden á cualquiera 
o t ra ve rdad , ta l como la ex i s tenc ia de Dios, etc.: es to es 
lo que se l lama duda positiva. 

(1) Adiciones á Bergier , a r t . Hermesianismo.—Yéase ade-
más Pe r rone , t r a c t . De locis theolog., par te 3.a, cap. l .°, ar-
t ículo 2.° 

Part iendo de este punto, es indispensable de an temano 
un excepticismo completo para que la intel igencia humana 
pudiese adquir i r la cer teza. Ahora bien, el entendimiento 
no pasa necesar iamente por la duda ántes de l legar á u n a 
convicción razonable y segura . ¿Tiene necesidad el hom-
b r e de pasar por l a duda para adquir i r una cer teza de su 
propia exis tencia y de los objetos que le rodean? L a inteli-
gencia no puede vaci lar , ni áun por un momento, ántes de 
c r ee r los pr imeros principios en cada órden de conocimien-
tos , en los axiomas, y , por lo común, en las conclusiones in-
mediatas que se deducen de ellos. P o r lo tan to , exis te un 
g r a n número de verdades, sobre las cuales, an te r io rmente 
á toda duda, se t iene una convicción completa racional , 
que todos los esfuerzos de todos los excépticos del mundo 
no podrían deb i l i t a r . 

Pa r t i endo de la duda positiva, es absolu tamente imposi -
ble p roba r una verdad cualquiera; porque una verdad no 
se demues t ra sino deduciéndola r igorosamente de un p r i n -
cipio infalible. Ahora bien; el que t iene la duda posit iva no 
es tá seguro de un solo principio, y tampoco lo esta ae la 
exact i tud de su a rgumentac ión . E l punto de p a r t i d a del 
s is tema contiene, pues, una ve rdade ra contradicción. 

L a demostración práctica de Hermés contiene, por o t r a 
par te , una ve rdadera petición de pr incipio. P a r a es tablecer 
un hecho, supone la cer teza de la obligación que de él r e -
sulta; deduce, por ejemplo, que ta l cuerpo es un cadaver , 
porque existe un deber mora l para e n t e r r a r l e ; a l paso que 
el deber de e n t e r r a r no existe sino en el caso en que la 
m u e r t e fuese de antemano s e g u r a . Rac iona lmente , es p re -
ciso probar el hecho y deducir de él la obligación mora l : 
Hermés , por el contrar io , supone la obligación p a r a dedu-
c i r el hecho; por lo tan to , su método es i r rac iona l . 

Hé aquí ahora las absurdas consecuencias que se dedu-
cen de este s is tema: 

1 0 Que el hombre debería rechazar l a verdad conocida, 
des t ru i r en sí todas las nociones del bien y del mal y v ivi r 
en es te estado has ta que hubiese reconstruido la obligación 
de observar todas las leyes divinas y humanas . 



2.° Que án t e s de Hermés , nada había de c ie r to en el 
mundo. 

3.° Que la inmensa mayor ía de los hombres es incapaz 
de l legar á la cer teza, porque hay muy pocos que puedan 
recons t i tu i r la verdad y áun aprec ia r bien el e n c a d e n a -
mien to de las verdades en t r e sí. 

4.° Que habr ía obligación de c ree r todos los e r r o r e s á 
que ser ía uno a r r a s t r a d o por las falsas deducciones , y des-
pues obrar cons igu ien temente á esto mismo. 

No queremos hace r mención de ot ros s i s temas no ménos. 
absurdos . P e r o sí deduci remos una consecuencia i nnega -
ble. Ex i s t e la verdad, ex is te la ciencia, la filosofía no es 
un nombre vano. P e r o e s t a ve rdad , e s t a c iencia , es ta filo-
sofía, solo la posee la Ig les ia católica. Todos los del i r ios de 
la razón humana son una p rueba de la necesidad de la re-
velación. L a razón, abandonada á sí misma, no ha hecho o t r a 
cosa que e x t r a v i a r s e , pero guiada por la Iglesia , ha e n m e n . 
dado sus e r r o r e s y ha hecho gigantescos p rogresos . Cada 
nueva negación de la verdad hace descubr i r una n u e v a 
p r u e b a que la conf i rma. 

«La filosofía moderna , conc lu i remos , valiéndonos de las 
pa l ab ras de Bonnet , ha conmovido los fundamen tos de to-
das las c reencias rel igiosas. I m p r u d e n t e m e n t e a r r a n c a d o 
el espír i tu humano á las doct r inas sobre que descansaba 
hacia tantos siglos, no sabe y a á qué asirse , ni en dónde 
fijarse. L a 

ausencia de la re l ig ión deja un vacío inmenso 
en los pensamientos y afecciones del hombre ; y és te , siem-
p r e ex t remado , los l lena de los más pel igrosos f a n t a s m a s , 
en l uga r de una cosa maravi l losa , sábia y conso ladora , 
adap tada á nues t ras p r i m e r a s necesidades: así es como el 
hombre , haciéndose incrédulo, no h a r á más que p r e c i p i -
t a r s e más fác i lmente en la supers t ic ión: l levará ha s t a en 
el a te ísmo la necesidad de las ideas re l ig iosas: abusa rá de 
las propias ciencias, mezclando con ellas los desvar ios más 
monstruosos; d iv in izará los efec tos físicos y las fue rzas de 

l a na tura leza ; se le v e r á cae r de nuevo en un pol i te ísmo 
absurdo: en una pa l ab ra , e s ta rá dispuesto á creerlo todo al 
mismo t iempo que d i rá que no c ree ya en nada . Y a es t iem-
po de que la v e r d a d e r a filosofía, por su propio in t e ré s , 
vue lva á a ce r ca r se á u n a rel igión á la que ha desconocido 
demasiado, y que es la ún ica que puede da r un vuelo inf i -
n i to y u n a reg la s e g u r a á todos los movimientos de n u e s -
t r o corazon E s preciso da r á la in te l igenc ia a l imentos s a -
nos si no se quiere que se n u t r a de venenos» (1). 

CAPITULO VL 

La Iglesia protectora de las ciencias y de las artes (2) 

Acabamos de v e r la dichosa inf luencia de la Igles ia en 
los progresos y ac ie r to de la ve rdade ra filosofía, c o m p r e n -
diendo en es ta p a l a b r a en gene ra l todos los conocimientos 
humanos . Pod íamos añadi r l a re lac ión de sus beneficios a 
todas y cada una de las ciencias y a r t e s que se h a n d e s a r -
rol lado y crecido ba jo su impulso civi l izador; ¡tan lejos 
e s t á la Ig les ia de s e r enemiga de la i lus t rac ión! P e r o e s t a 
ser ía una l a r g a t a r e a que ex ig i r í a vo lúmenes en t e ros , y , 
por o t r a pa r t e , es u n a cosa que no desconoce n i n g u n a per -
sona i lu s t r ada é imparc ia l . Nos con ten ta remos con h a c e r 
indicaciones genera les , bas tan tes , sin embargo , p a r a que 
aparezca que n u e s t r a religión es la más favorable á las ar -
t e s y á las l e t r a s , y que el mundo moderno se lo debe todo; 
desde la a g r i c u l t u r a ha s t a las ciencias abs t r ac ta s ; desde 
los hospicios pa ra los desgraciados , ha s t a los Templos edi-
ficados por Migue l Angel y decorados por Rafae l . 

§ I.—Ciencias. 

E n todas p a r t e s en que se ha establecido el c r i s t ian ismo, 

t an to en medio de los hielos del N o r t e , como ba jo los ar-

d í Citado por Augusto Nicolás, l uga r c i tado. 
(2) Cha teaubr i and , Genio del Cristianismo.-Finirá, Ge-

nie du Calholicisme. 



2.° Que án t e s de Hermés , nada había de c ie r to en el 
mundo. 

3.° Que la inmensa mayor ía de los hombres es incapaz, 
de l legar á la cer teza, porque hay muy pocos que puedan 
recons t i tu i r la verdad y áun aprec ia r bien el e n c a d e n a -
mien to de las verdades en t r e sí. 

4.° Que habr ía obligación de c ree r todos los e r r o r e s á 
que ser ía uno a r r a s t r a d o por las falsas deducciones , y des-
pues obrar cons igu ien temente á esto mismo. 

No queremos hace r mención de ot ros s i s temas no ménos. 
absurdos . P e r o sí deduci remos una consecuencia i nnega -
ble. Ex i s t e la verdad, ex is te la ciencia, la filosofía no es 
un nombre vano. P e r o e s t a ve rdad , e s t a c iencia , es ta filo-
sofía, solo la posee la Ig les ia católica. Todos los del i r ios de 
la razón humana son una p rueba de la necesidad de la re-
velación. L a razón, abandonada á sí misma, no ha hecho o t r a 
cosa que e x t r a v i a r s e , pero guiada por la Iglesia , ha e n m e n . 
dado sus e r r o r e s y ha hecho gigantescos p rogresos . Cada 
nueva negación de la verdad hace descubr i r una n u e v a 
p r u e b a que la conf i rma. 

«La filosofía moderna , conc lu i remos , valiéndonos de las 
pa l ab ras de Bonnet , ha conmovido los fundamen tos de to-
das las c reencias rel igiosas. I m p r u d e n t e m e n t e a r r a n c a d o 
el espír i tu humano á las doct r inas sobre que descansaba 
hacía tantos siglos, no sabe y a á qué asirse , ni en dónde 
fijarse. L a 

ausencia de la re l ig ión deja un vacío inmenso 
en los pensamientos y afecciones del hombre ; y és te , siem-
p r e ex t remado , los l lena de los más pel igrosos f a n t a s m a s , 
en l uga r de una cosa maravi l losa , sábia y conso ladora , 
adap tada á nues t ras p r i m e r a s necesidades: así es como el 
hombre , haciéndose incrédulo, no h a r á más que p r e c i p i -
t a r s e más fác i lmente en la supers t ic ión: l levará ha s t a en 
el a te ísmo la necesidad de las ideas re l ig iosas: abusa rá de 
las propias ciencias, mezclando con ellas los desvar ios más 
monstruosos; d iv in izará los efec tos físicos y las fue rzas de 

l a na tura leza ; se le v e r á cae r de nuevo en un pol i te ísmo 
absurdo: en una pa l ab ra , e s ta rá dispuesto á creerlo todo al 
mismo t iempo que d i rá que no c ree ya en nada . Y a es t iem-
po de que la v e r d a d e r a filosofía, por su propio in t e ré s , 
vue lva á a ce r ca r se á u n a rel igión á la que ha desconocido 
demasiado, y que es la ún ica que puede da r un vuelo inf i -
n i to y u n a reg la s e g u r a á todos los movimientos de n u e s -
t r o corazon E s preciso da r á la in te l igenc ia a l imentos s a -
nos si no se quiere que se n u t r a de venenos» (1). 

CAPITULO VL 

La Iglesia protectora de las ciencias y de las artes (2) 

Acabamos de v e r la dichosa inf luencia de la Igles ia en 
los progresos y ac ie r to de la ve rdade ra filosofía, c o m p r e n -
diendo en es ta p a l a b r a en gene ra l todos los conocimientos 
humanos . Pod íamos añadi r l a re lac ión de sus beneficios a 
todas y cada una de las ciencias y a r t e s que se h a n d e s a r -
rol lado y crecido ba jo su impulso civi l izador; ¡tan lejos 
e s t á la Ig les ia de s e r enemiga de la i lus t rac ión! P e r o e s t a 
ser ía una l a r g a t a r e a que ex ig i r í a vo lúmenes en t e ros , y , 
por o t r a pa r t e , es u n a cosa que no desconoce n i n g u n a per -
sona i lu s t r ada é imparc ia l . Nos con ten ta remos con h a c e r 
indicaciones genera les , bas tan tes , sin embargo , p a r a que 
aparezca que n u e s t r a religión es la más favorable á las ar -
t e s y á las l e t r a s , y que el mundo moderno se lo debe todo; 
desde la a g r i c u l t u r a ha s t a las ciencias abs t r ac ta s ; desde 
los hospicios pa ra los desgraciados , ha s t a los Templos edi-
ficados por Migue l Angel y decorados por Rafae l . 

§ I.—Ciencias. 

E n todas p a r t e s en que se ha establecido el c r i s t ian ismo, 

t an to en medio de los hielos del N o r t e , como ba jo los ar-

d í Citado por Augusto Nicolás, l uga r c i tado. 
(2) Cha teaubr i and , Genio del Cristianismo.-Finirá, Gc-

nie du Catholicisme. 



dores del Mediodía, han progresado las ciencias, las cos-
tumbres y la civilización: donde ha desaparecido le ha 
reemplazado la barbàr ie . Desde hace diez y siete siglos las 
ciencias apenas han sido conocidas ni cul t ivadas sino en 
las naciones cr is t ianas . 

Sabido es de sobra, que las a r t e s y las ciencias hubieran 
perecido por completo á consecuencia de los t r a s to rnos que 
sufrió el mundo por la i rupcion de los bárbaros , las con-
tinuas guer ras y ot ras causas, si no las hubiera salvado la 
Iglesia. Hubo un t iempo en que el saber leer e r a tenido 
por una a f ren ta , indigna de un noble. ¡A. ta l ex t remo había 
llegado la barbàrie! Entónces todas las ciencias se r e f u -
giaron en el santuar io á la sombra de los Monasterios y de 
las Iglesias. Los Monjes y Clérigos únicamente cul t ivaban 
las ciencias, y l legaron á ser sinónimas las pa labras Cléri-
go y literato. Ellos nos conservaron todas las obras de la 
antigüedad, copiando los manuscri tos y escribiendo o t ras 
nuevas. Ellos cult ivaron todas las ciencias, desde la gra-
mática hasta la ju r i sprudencia y la medicina; casi todos 
los escr i tores de la Edad Media fueron Eclesiást icos. 

Más ta rde se fundaron escuelas g ra tu i t as , universidades 
y colegios: estos establecimientos fueron mirados como 
casas de religión, que debían subsistir ba jo la protección de 
la Iglesia. Es ta se puede l lamar con jus to t í tulo la inst i tu-
tr iz del género humano, la maes t ra de las naciones. Los 
pr imeros establecimientos de instrucción pública, funda-
dos en los Monasterios ó en las Catedrales, fueron di r ig i -
dos por los Obispos, por los Sacerdotes, ó por los Monjes , 
que ocupaban en ellos todas las cá tedras (1). Por una con-
secuencia na tura l , los Papas tomaron bajo su protección á 
todas las escuelas, y les dieron reglamentos . Las célebres 
uni versidades de España, de Italia, de Franc ia , de Alemania 

(1) Cuando vemos un Gerson, Canciller de la Iglesia de 
Pa r í s , tomar á su cargo las escuelas de p r imeras le t ras , 
por pura caridad, nos convencemos de que solo la re l igion 
puede inspirar este celo por la instrucción de los ignoran-
tes .—Bergier , artículo Letras. 

y de Bélgica, debieron á los Romanos Pontíces su origen ó 
su confirmación. En los siglos posteriores las ciencias en-
sancharon su esfera; pero siempre la Iglesia estaba al lado 
de sus progresos . 

Estos hechos tan elocuentes prueban más que todos los 
razonamientos. Los que acusan á la Iglesia de favorecer la 
ignorancia probablemente no sabrían leer , s ino hubiera sido 
por sus cuidados y celo. 

P o r o t r a pa r t e , todas las ciencias deben al espíri tu cris-
t iano su más fecundo desarrol lo. 

Como ya queda indicado, esto no puede dudarse respecto 
á las ciencias l lamadas racionales, como la lógica, la psico-
logía, la metaf ís ica, e t c . L a Iglesia proporie, resuel tas de 
antemano con un cr i te r io infalible, casi todas las cuestio-
nes más impor tantes de que se ocupan es tas ciencias, y 
esto influye poderosamente en sus investigaciones. La filo-
sofía escolást ica, con su espír i tu invest igador y suti l , ar-
rojó viva luz sobre las verdades metafísicas, al mismo 
t iempo que aguzó el ingénio, y vigorizó el raciocinio, y 
acostumbró á t r a t a r las cuestiones con la mayor exact i tud 
de términos. Hasta los mismos filósofos, que hacen gala de 
negar la revelación, se aprovechan de sus beneficios y de 
las ideas que la rel igión ha hecho populares, y siempre 
que hablan del hombre con verdad y dignidad, se encuen-
t r a en su l engua je el sabor de las ideas cr i s t ianas . 

Lo dicho es todavía más c ier to respecto á las ciencias 
morales y todas las que se enlazan con éstas . En vano se 
in tentar ía , no digo sobrepujar , pero ni áun imitar la moral 
del Evangelio. Es ta ha formado una admirable conciencia 
pública, y ya la hemos visto reve la rse en las legislaciones 
y cos tumbres de todos los pueblos; asi es, que es tas cien-
cias se dis t inguen todas por un ca rác te r eminentemente 
cr is t iano. En este punto l leva la Iglesia la palma con t an t a 
jus t i c ia , que no se la disputan los mismos incrédulos. Ata-
carán sus dogmas, sus misterios, su divinidad; pero no n ie -
gan la excelencia de su moral y la influencia saludable que 
ha ejercido en las ciencias que se rozan con ella. 

Hay especialmente una que se ha formado en te ramente 



bajo la influencia católica, la HISTORIA. La rel igión ha crea-
do un modo nuevo de escr ibi r la historia , . comple tamente 
distinto del de los escr i tores ant iguos, y que es el único 
verdadero y digno, pues considera los hechos como abun-
dantes manantiales de reflexiones y pensamientos filosófi-
cos y morales, y hace ve r en ellos la acción de la P rov i -
dencia, conduciendo á los hombres á sus fines y d i r ig iendo 
l a marcha de la humanidad. Además, con t r ibuye poderosa-
mente á dar al his tor iador aquel las condiciones indispen-
sables pa ra l lenar bien su ca rgo , buen sent ido, indepen-
dencia y fidelidad. 

«Entre nosotros, dice el autor de las Grandezas del Catoli-
cismo, hay una especialidad que se t iene la pretensión de 
haber mejorado mucho, de haber perfeccionado mucho; 
quiero hablar de la h is tor ia . Efec t ivamente ; en nues t ros 
dias la his toria ha l legado á ser un cuadro más vas to , 
más regu la r , más animado; se ha comprendido al fin que 
la his toria no e ra un osario en donde se iba á de le t rea r los 
nombres de algunos reyes , a lgunas gue r r a s separadas de 
sus causas y de sus efectos, algunos acontecimientos ais-
lados; se ha hecho un g r a n d rama del cual se ha querido 
dar con toda solicitud la exposición, la in t r iga , el desenla-
ce, la in t r iga sobre todo; se han estudiado los génios, las 
pasiones y las flaquezas de todos los personajes que han 
figurado en e s c e n a . . . P e r o sin religión no es posible f o r -
m a r obras his tór icas durables, como ni obras de a r t e , de 
poesía ó de l i te ra tura . ¿Cuál es el objeto, cuál es el fin de 
la historia? El ins t ru i r ; mas ins t ru i r es e j e rc i t a r al espí r i -
tu en comparaciones, es e je rc i t a r l e en juzgar el b ien y el 
mal . Pero , ¿cómo se formará un juicio absoluto sobre las 
cosas y sobre los hombres si no se t iene más que una regla 
vaga, mal definida, su je ta á todos los debates de opiniones 
flotantes, de opiniones que los autores modifican á cada 
paso, según las circunstancias?» 

P a s a despues revis ta de las dos escuelas formadas por 
los his toriadores más célebres de la época, y añade: «No 
basta , pues, la escuela fa ta l i s ta ni la escuela mora l i s ta 
p a r a apreciar el pasado y el p resen te ; no es posible apre-

ciarlos sino cuando se domina al uno y a l o t ro , es d e c i r , 
cuando en lugar de un cr i te r io que solo puede ser re la t ivo 
ó a rb i t ra r io , se as ien ta un c r i t e r io inmutable y absoluto, 

el cr i ter io religioso» (1). . 
P o r úl t imo, por lo que hace á aquel g r a n grupo de cien-

cias clasificadas con el nombre de naturales y exactas, ser ía 
desconocer las t imosamente su h i s to r ia el decir que la Igle-
sia no ha contribuido eficazmente á sus progresos . E l p r i -
m e r impulso que recibieron en Eu ropa es tas ciencias se 
debe al Monje Gerber to , que despues fué P a p a con el nom-
bre de Si lvestre II . En aquel siglo, el X , que con razón se 
apellida bá rbaro , abrió este Monje cá tedrasde matemát icas , 
de geograf ía y de astronomía. En el siglo X I I I br i l laron en 
estos conocimientos Alber to Magno y Roger Bacon, que se 
hicieron por ellos tan super iores á los hombres de su siglo, 
que el vulgo los miraba como hechiceros, de cuya ca lum-
nia se vindicaron comple tamente . P e r o dieron motivo á 
es ta acusación los grandes adelantos que hicieron en m a -
temát icas , astronomía, óptica y química. 

«La mayor par te de los descubrimientos científicos que 
han cambiado la faz del mundo civilizado, y cuya pe r f ec -
ción fo rma el orgullo de nues t r a época, han sido hechos 
por miembros de la Iglesia . L a invención de la pólvora, y 
acaso la del telescopio, se deben á Roger Bacon; otros a t r i -
buyen el descubrimiento de la pólvora á un Fra i l e a l eman 
llamado Bertoldo Schwar tz ; las bombas fueron inven tadas 
por Galem, Obispo de Munster ; el Diácono F l av iode Givia, 
napoli tano, descubrió la b rú ju la ; el F ra i l e Despina los 
anteojos, y Pacífico, Arcediano de Verona , ó el P a p a S i l -
ves t re II , el re lo j de ruedas» (2). 

F ina lmente , nadie ignora que los g randes adelantos que 
han hecho desde el siglo pasado la geograf ía y la h is tor ia 
na tura l , se deben en su mayor pa r t e á l a s relaciones de los 
misioneros. Si el celo intrépido de estos hombres super io -

(1) Véase P ina rd , Genie du Catholicisme, caps. 8.° y si-
guientes . 

(2) Chateaubr iand, lib. VI , cap. 6 . ' 



res 110 hubiese pene t rado en las t r i bus sa lva je s de Amér ica 
y Asia, no conocer íamos las cos tumbres , géne ro de v ida y 
c a r á c t e r de los sa lva jes . L a filosofía no es af ic ionada á 
exponerse á se r devorada po r los caníbales ; pe ro la r e l i -
gión, que no t e m e á la m u e r t e , f avo rece de es te modo áun 
á la filosofía (1). 

§ II .—Literatura. 

N o hay género a lguno de l i t e r a t u r a que no h a y a n cu l -
t ivado con éxi to los e sc r i t o r e s catól icos , y a l cua l no sea 
favorable el espír i tu de n u e s t r a re l ig ión . C h a t e a u b r i a n d y 
el Abate P i n a r d lo han demos t rado h a s t a l a evidencia . 

Los que acusan á n u e s t r a re l igión de ser e n e m i g a de las 
bellas l e t ras deb ie ran ave rgonza r se a l v e r las r e p r o d u c -
ciones de nues t ros l i t e r a tos y publ ic is tas en todos los t i em-
pos y en todos los países . 

Desde los p r imeros siglos se dedicaron los c r i s t i anos á la 
l i t e ra tu ra , con t a n t o f ru to , que oscurec ie ron á l o s l i t e r a tos 
paganos de su t i empo . E l e m p e r a d o r Ju l i ano el Apóstala 
creyó que el mayor per ju ic io que podía c a u s a r á los c r i s -
t ianos e r a p roh ib i r l e s el e s tud io de las l e t r a s . L a ene rg í a 
con que éstos p r o t e s t a r o n c o n t r a t a n inicuo dec re to es la 
mejor p r u e b a de lo que l a Ig les ia a p r e c i a la l i t e r a t u r a , áun 
la p rofana . H é aquí cómo se expresaba San Grego r io N a -
cianceno, d i r ig iéndose á los paganos : Os dejo de buena gana 
las riquezas, nacimiento, gloria, autoridad, bienes que desapa-
recen como un sueño; pero deseo la elocuencia y no me desani-
marán para buscarla los trabajos y los viajes por tierra y mar (2). 

(I) H a s t a l a medicina debe sus p rog re sos á l a Ig les ia , 
que con t r ibuyó en ello: 1.° Haciendo cesa r los r emed ios s u : 
pers t ic iosos de la an t igüedad . 2.° Dotando de hospi ta les a 
I-i cl ínica, y , sobre todo, 3.° rea lzando aque l la c ienc ia á los 
ojos de la fe, y a por la dignidad del hombre , que inspi ra , 
va por los r ecu r sos que f r e c u e n t e m e n t e s u m i n i s t r a á la 
expe r i enc ia por las curac iones mora le s que ob ra la rel igión. 
—Véase Sco t t i , Catecismo medical. 

(2j Contra Julianum. 

«Los Santos P a d r e s ab r í an d iversas vías á l a l i t e r a t u r a , 
no buscando el a r t e por sí mismo, sino haciendo s e r v i r l a 
f o r m a al pensamien to y c r e a n d o una l i t e r a t u r a de c a r á c t e r 
o r ig ina l , cuando l a an t igua perd ía e l suyo. . . L a l i t e r a t u r a 
c r i s t iana hízose luégo g i g a n t e por ob ra de o radores que, al 
comba t i r e l orgul lo del saber y la indocil idad del corazon, 
no solo s o b r e p u j a n en mucho á sus con temporáneos , s ino 
que se ponen al n ivel de cuanto l a an t igüedad t iene po r 
más insigne. Los P a d r e s Or ien ta les , p r inc ipa lmen te , hacen 
p l e g a r s e l a l engua y e l a r t e g r iego á las insp i rac iones sa-
g radas , y á e x p r e s a r l a nueva fe , sin a l t e r a r la índole que 
el id ioma t en ía , cuando t r o n a b a ó l i son jeaba con Demós-

- tenes y S ó c r a t e s , como una melodía an t i gua á que se apli-
casen nuevas pa lab ras» (1). 

L a índole del Catol ic ismo es s u m a m e n t e favorab le á l a 
e locuencia . 

Las ve rdades dogmát i cas y m o r a l e s que el o r ado r c r i s -
t i ano d e s a r r o l l a con t inuamen te en sus d i scursos , le asegu-
r a n y a u n a super io r idad incontes tab le sobre el o rador pro-
fano: solo neces i t a m a n t e n e r s e á l a a l t u r a de su a sun to 
p a r a d o m i n a r po r comple to á su aud i to r io . A l a pa l ab ra 
del o r ado r c r i s t i ano v a un ida l a mocion s e c r e t a de la g r a -
c ia d iv ina , y así se exp l i can esase s tupendas convers iones 
de muchos pecadores , que despues de haber oido u n s e r -
món, cambian por comple to su v ida y r e n u n c i a n al mundo 
p a r a d a r s e e n t e r a m e n t e á su salvación. N i n g ú n o rado r 
p ro fano podrá l i son jearse de haber p roduc ido t a n no tab le 
cambio en sus oyen te s . 

L a e locuenc ia an t igua , y en genera l t oda e locuencia pro-
fana , se l imi t a á los in te reses p a r t i c u l a r e s de a lgún c iu -
dadano ó a lgún pueblo, etc . ; p e r o l a e locuenc ia s ag rada 
t iene po r obje to los i n t e r e se s más i m p o r t a n t e s de toda l a 
human idad . P r o n u n c i a d hoy el me jo r discurso de Cicerón, 
y no e x c i t a r á n ingún in te rés : ¿qué nos i m p o r t a n á noso t ros 
las maquinac iones de Cat i l ina? P e r o pronunciad in tegro, 
s in v a r i a r u n a coma , cua lqu ie r d iscurso de u n Santo P a -

(1) C a n t ú , época 7. a , cap . 21. 



dre , y será escuchado con el mismo in terés y producirá 
tanto f ru to como cuando se p ronunc ió por p r i m e r a vez. No 
es difícil ser elocuente p a r a u n pueblo y p a r a una época; 
pero sí p a r a todos los pueblos y todos los países. 

E l méri to de la e locuencia s ag rada es que los asuntos 
que t r a t a son genera lmen te m u y t r i l lados , y en estos 
asuntos es más difícil se r e locuente ; y , sin embargo, la r e -
ligión suminis t ra al orador r e c u r s o s inagotables pa ra ser 
escuchado con el más vivo in te rés , y p resen ta r las ve rda -
des ba jo mil formas ag radab les y nuevas. Escuchad á los 
oradores cr is t ianos, ¡con quó d iversa fuerza , con qué di-
ve r sa magnif icencia, con quó unción tan var iada presen-
tan un mismo pensamiento! 

Sabemos que hay muchos m a l o s predicadores; pero, ¿qué 
serían éstos pa ra t r a t a r a s u n t o s profanos? No sabrían ha-
cerlo bien ni mal. Por el c o n t r a r i o , los oradores de asun-
tos profanos, tenidos por no tab les , serían de seguro subli-
mes puestos en un pulpito y t r a t ando asuntos religiosos. 
«La rel igión, dice un esc r i to r , h a elevado á la elocuencia, no 
solo una t r ibuna , sino un t r o n o ; este t rono es el pulpito.» 
Un mismo orador eclesiást ico, ¡qué d i ferencia cuando ha -
bla en el pulpito y cuando h a b l a , por ejemplo, en el Con-
greso! 

El pulpito pa rece como suspendido en t r e el Cielo y la 
t i e r r a , pa ra recibi r la p a l a b r a de Dios y r epe t i r l a al pue-
blo. Allí todo contr ibuye á exa l t a r la imaginación para 
produci r vivas y magnificas p i n t u r a s , conmoviendo á los 
corazones con palabras l lenas de unción y de fuego: lo es-
pacioso del Templo, sus imponentes columnas, sus arcadas 
multiplicadas, la mister iosa oscur idad , el silencio y reco-
g imiento del auditorio, a r rod i l l ado f ren te al a l tar , el mis -
mo orador que se presenta como Ministro de Dios. Algu-
nas veces, cuando anuncia con toda energ ía las verdades 
e te rnas , parece que sus p a l a b r a s salen del mismo Taber -
náculo sagrado en donde e s t á el Señor. 

P o r úl t imo, para saber si n u e s t r a rel igión es favorable á 
la elocuencia, bastar ía r e c o r d a r los nombres de los Santos 
P a d r e s y oradores i lus t res que .ha producido. San Ambro-

sio, San Agust ín , San Juan Crisòstomo, San Bernardo, en-
t r e los pr imeros ; y Bossuet ,Masi l lon, y , en nuestros días, 
Lacorda i re , el P a d r e Ven tu ra , el P a d r e Fél ix en t re los 
segundos, por no c i ta r otros innumerables , pueden ponerse 
en parangón con los antiguos oradores de Roma y Atenas, 
y á u n aventa ja r los en ciertos puntos. 

N o es ménos eficaz nues t r a rel igión para dar vida y ele-
vación á la poesía. L a elocuencia y la poesía han sido dadas 
al hombre para expresar sus ideas, con la diferencia de que 
en la p r imera domina la real idad, y en la segunda la fic-
ción. El orador es el hombre de la sociedad, y el poeta el 
hombre de la soledad. La elocuencia es s iempre para t r a -
t a r cosas sérias, y solo se dirige á hombres formados; la 
poesía se ocupa también algunas veces de asuntos impor-
tan tes , pero pr inc ipa lmente se dirige á nues t ras pasiones. 
E l l a an ima nues t ros p laceres y mit iga nuestros pesares; 
e l la modula sus graciosos cánticos al t i e rno niño acostado 
en la cuna, y entona sus lúgubres acentos al oido del an -
ciano próximo á dormirse en el sueño eterno. 

Quitad la rel igión, y cor tare is las alas al gènio del 
poeta, que al punto cae por t i e r r a y se siente es t recho en 
el mundo; pero con la re l igión todo se engrandece á sus 
ojos, y su horizonte se extiende sin límites en la inmensi -
dad de Dios. ¡Cuán vasto campo of rece el Catolicismo al 
gènio del poeta! ¡Qué asuntos de todo género para sus in s -
piraciones! 

Nuest ros dogmas suminis t ran al poeta riquísimos asun-
tos, en los que, sin salir de la verdad, puede campear l i -
b remen te la más lozana imaginación. El dogma de la g lo -
r i a e t e rna es un manant ia l inagotable de las más r isueñas 
imágenes de la felicidad, al paso que el infierno es un a r -
senal espantoso de cuadros ter r ib les . El purga tor io le in s -
p i r a rá t iernísimos acentos en memoria de los difuntos de 
su cariño. ¡Cuán dulces melodías no puede sacar la l i r a 
cr is t iana de aquellas deliciosas escenas de un Dios-Niño y 
de una Madre-Virgen! ¡Qué t r is t ís imos suspiros no puede 
exha la r al contemplar la a f ren tosa pasión del Hijo de 
Dios por salvar á los hombres! La Virgen María con 



su pureza, con sus gracias , con sus dolores, con su t e r -
nura hácia los hombres, es un manant ia l fecundo de 
santas y elevadas inspiraciones. Los Angeles, los Santos, 
los Márt i res , las Ordenes religiosas, las Cruzadas, ofrecen 
á la imaginación del poeta asuntos y recursos inagotables . 
Y, por último, la naturaleza en te ra se presenta á los ojos 
del poeta crist iano más l lena de bellezas y maravi l las 
porque la ve vivificada con la presencia del Señor. 

La Iglesia es tan amante de la poesía, que la ha escogido 
por in térpre te de sus más puros sent imientos . En todas 
las horas de oficio repite himnos sagrados y se delei ta en 
dirigirse á Dios con cánticos y poemas, como si no supiera 
hablar otro lenguaje . Los que nos acusan de bárbaros de -
ben leer los himnos eclesiásticos y las r imas la t inas de la 
antigüedad y la Edad Media, y verán si están escasos de 
bellezas. La poesía se n u t r e de la religión: es una h i ja de 
los Cielos, que solo bajó á la t i e r r a p a r a can ta r á los Dio-
ses. L a Iglesia lo ha comprendido pe r fec tamen te y la ha 
dado un lugar preferente en el santuar io . 

La poesía se ha formado y crecido en todas las naciones 
modernas bajo la influencia del espíri tu rel igioso que, 
arraigado en todos los corazones en los siglos de fe , se 
manifestaba vigoroso como no podía ménos de suceder en 
todas las producciones l i te rar ias . Todos los g randes poe. 
mas llevan el sello católico. Dante , P e t r a r c a , el Tasso, h a -
llaron en nuestra religión sus más felices inspiraciones, 
como lo prueban sus obras. «Según todas las probabi l ida-
des, Shakspeare era católico; Milton es evidente que imitó 
algunas partes de los poemas de Sainte Avite y Massenius: 
Iífopstoch ha tomado lo principal de las creencias roma-
nas: Goethe y Schiller encont raron de nuevo su genio t ra-
tando asuntos católicos.» 

Concretándonos á nues t r a España, nadie ignora que 
nues t ra poesía, como en general nues t ra r iquísima l i t e r a -
tura , se distinguen por su ca rác te r p rofundamente re l i -
gioso. España llegó á ser la p r imera nación del mundo en 
poder en riquezas, en a rmas y en ingénios, porque e ra la 
pr imera en la fe. P o r c ie r to que el Catolicismo no puso 

t r abas al génio de Erc i l la y F ray Diego de Ojeda, de H e r -
r e r a y de F r a y Luis de León, de Garcilaso, Calderón, Gón-
gora, los Lope, el P a d r e Isla, Iglesias, Gallego, Quintana, 
L i s ta y otros mil y mil, gloria de nues t ras l e t r a s y de 
nues t ra lengua. L a mayor pa r t e de los ingénios que a c a -
bamos de c i ta r fueron Eclesiást icos. 

Los que desean aprec ia r las bellezas de nues t ra l engua 
castel lana, su fluidez, r iqueza y galanura , se ven precisa-
dos á admira r al mismo t iempo las bellezas de nues t ra r e -
ligión en las obras de Santa Teresa , F r a y Luis de G r a n a -
da, el maes t ro Avila, Cervantes , Feijóo, Jovellanos, y , en 
general , de todos nues t ros clásicos. L a impiedad no s ien ta 
bien á la gravedad y nobleza de nues t ro idioma. Léanse los 
discursos pronunciados en la Academia Española desde su 
institución, y se v e r á cuán s inceramente religiosos h a n 
sido nues t ros l i te ra tos . 

L a religión desarrol la el génio, le eleva sobre los m e z -
quinos intereses de la mate r ia , le da energía y delicadeza 
y purif ica el buen gusto. 

P o r el cont rar io , en los siglos de impiedad, decae r áp ida -
mente la l i t e r a t u r a , porque la impiedad seca las fuen tes 
del sentimiento, al par que abre las del sensualismo. P o r eso 
las obras modernas, en su mayor par te , están vacías de 
pensamiento y pobres de expresión. Solo aspiran á vivir-
un dia, y hacen una especulación de la l i t e ra tu ra , d e g r a -
dándola has ta el ex t remo que todos deploran. Esto3 desdi -
chados corrompen á un mismo tiempo la l i t e r a tu r a y la 
mora l . 

§ I I I . — B e l l a s artes. 

•Hermanas de la poesía, las bellas ar tes , ident i f icadas, 
por decirlo así, con los pasos de la rel igión cr is t iana, l a 
reconocieron por su madre no bien apareció en el m u n d o . 
Ellas le pres ta ron sus encantos t e r rena les , y la re l ig ión 
les comunicó algo de su divinidad; la música dió notas á 
sus cantos; la p in tu ra la representó en sus dolorosos t r iun-
fos; la escul tura se complació en medi tá r á su lado en los-
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sepulcros , y la a rqu i t ec tu ra le erigió Templos tan sublimes 
y misteriosos como su pensamiento.» 

Aun en el t iempo que l a Iglesia es tuvo en las Catacum-
bas, á pesar de las persecuciones, mani fes tó que e ra amiga 
de las artes. No es de admi ra r , porque la verdad se identi-
fica con lo bello. P e r o desde el momento que adquir ió exis-
tenc ia pública y pudo func ionar l ibremente , manifestando 
la consti tución poderosa que la había dado su fundador, 
operó una revolución gene ra l en las a r tes , como en todas 
las cosas, y penetró en lo que és tas tienen de más profundo, 
que es la idea, no p a r a destruir la , sino para comple tar la . 

Bien pronto elevó los suntuosos Templos y Basílicas, 
que aún hoy se admiran , y que son museos completos de 
a rqu i t ec tu r a , e scu l tu ra y p in tu ra . Estos monumentos , es -
parcidos por toda la t i e r r a , son los testigos más elocuentes 
con t ra los que acusan á la Iglesia de enemiga de las a r tes . 
Despues de contemplar las magníficas Catedrales que ador-
nan la3 ciudades católicas; las Catedrales de Burgos, Se-
vi l la , Toledo y el P i l a r de Zaragoza; despues de haber visto 
e l Escorial , San Juan de los R e j e s y la Ca r tu j a de Mira -
flores; despues de haber admirado los innumerables Mo-
naster ios y Colegios l lenos de riquezas art ís t icas, elevados 
por la mano de la Iglesia, no se comprende que se pueda 
hacer con formalidad ni de b u e r a fe semejante acusación. 

Esos monumentos no exis t i r ían si la rel igión no les 
hubiera dado vida. ¿Quién reunió los tesoros necesarios 
pa ra obras tan gigantescas? L a fe. ¿Quién levantó sus sóli-
dos muros y sus a t rev idas torres? Los brazos del pueblo 
movidos por la fe. ¿Quién llena aquellas inmensas moles 
de esa majes tad augus ta é imponente que las hace respeta-
bles, como si perc ib iéramos bajo sus bóvedas mil espíri tus 
invisibles? L a fe. Cuando se t ra taba de hace r es tas obras, 
se predicaba una indulgencia plenaria á favor de aquellos 
que, arrepent idos de sus pecados, contr ibuyesen á ellas 
con sus recursos ó con sus brazos. Al punto se allegaban 
sumas considerables, y u n a mult i tud inmensa se lanzaba 
á la obra con toda act ividad. Como en aquellos tiempos no 
tenían los medios de centupl icar la fuerza y abreviar el 

t r a b a j o que hoyse conocen, aquellas construcciones exigían 
un t iempo considerable. Los incendios, las guerras , las 
carest ías , venían muchas veces á in te r rumpi r las y t r a s -
curr ían los siglos ántes de ser acabadas. En tan la rgo in-
tervalo , el t iempo lo a r r a s t r aba todo en su curso i r r es i s t i -
ble, arquitecto, oficiales y peones; pero el edificio p e r m a -
necía en pié, protegido por la fe, que había inspirado el 
pensamiento. Una nueva generación se ponía luégo á la 
obra, y despues de haber t ra ido su cont ingente, desapare-
cía á su vez, cediendo el lugar á otros nuevos t r aba jado-
res, que al fin tenían la gloria de poner la ú l t ima piedra. 
Qtras veces e ra la piedra de los reyes , que levantaba esas 
magníficas moles á consecuencia de algún insigne favor 
del°Cielo unido á alguna gloria nacional . 

Ninguna a rqui tec tura es comparable á la catól ica. L a 
rel igion la ha comunicado un sello de grandeza y esplen-
dor q u e e n v a n 0 s e t u s c a r á e n o t r a s o b r a s P 1 " 0 ^ 3 8 - . 

Lo que se ha dicho de la a rqu i tec tura , se aplica igua l -
mente á la p i n t u r a y escul tura . Las galerías y museos de 
todo el universo están l lenas de cuadros y estatuas, inspi-
radas por el génio crist iano. 

«El cr is t ianismo es más favorable á la p in tu ra y escul-
t u r a que cualquiera o t ra rel igion: porque siendo de na tu -
ra leza espi r i tual y mís ' ica , ofrece á estas artes un bello 
ideal más perfecto y divino que el que procede de un culto 
mate r i a l . Corrigiendo la fealdad de las pasiones, ó comba-
tiéndolas con fuerza , da tonos más sublimes á la figura hu-
mana, y h a suminis t rado á las a r tes asuntos más hermosos, 
más ricos, más dramát icos é in teresantes que los asuntos 
mitológicos. 

Lo que prueba que el cr is t ianismo habla al génio mas 
que la fábula, es que, en lo general , nuestros grandes pin-
tores han sido más felices al manejar¡asuntos sagrados que 
al ocuparse de los profanos» (1). 

E l que lea la his toria de l a p in tu ra se convencerá de que 

(1) Génio del Cristianismo, 3.a par te , lib. I. 



la Iglesia ha sido en todos tiempos la más segura pro tec tora 
de las ar tes , y que hubo un t iempo en que solo la Iglesia 
las apreciaba y sostenia á los ar t i s tas . Los Papas e ran los 
Mecenas de todos los ta lentos , é hicieron de Roma el cen-
t ro de las más prec iosas riquezas de a r t e ant iguas y mo-
dernas , y el asilo de todos ios ar t i s tas , que acuden allí á 
perfeccionar sus ta lentos . P a r a estudiar la industr ia , el 
comercio ó la navegación , se va á Ing la te r ra , F ranc ia y 
América; pero p a r a estudiar las bellas a r tes en sus obras 
maestras, se va á Roma desde todas pa r t es del mundo. 

CAPITULO VI, duplicado. 

La Iglesia promoviendo el bienestar materiaL 

Por la rápida reseña que acabamos de hacer , se compren-
de c la ramente que los que acusan á nues t ra rel igión de ser 
un obstáculo p a r a el progreso, se ponen en abier ta oposi-
cion con la verdad histórica. 

Mas no solo en las regiones elevadas del génio es donde 
campea la influencia b ienhechora de la Iglesia, sino tam-
bién en todos los ramos de la actividad humana . Su fin es 
conducirnos al Cielo, y nos enseña que esta vida es una 
peregr inación, pero nada omite pa ra hacernos el camino 
agradable . Guiándonos á un bien espir i tual y eterno, p ro-
mueve eficazmente el b ienes ta r mate r ia l en el t iempo. Va-
raos á indicar algo de lo que por esta par te ha hecho la 
Iglesia en favor de la humanidad. 

^ l.—Influencia sobre la policía general. 

«Eldesarrol lo de la vida religiosa dulcifica las cos tumbres 
en beneficio del órden social que la Iglesia ha defendido 
s iempre con todas sus fuerzas. En la época en que las le-
yes no podían impedir las sangr ientas parcial idades, p ro-
tegía ella la seguridad pública con la paz de Dics y con el 

ca rác te r sagrado que daba á las personas y cosas; p r e c a -
vía con el derecho de asilo las venganzas de sangre-, a segu-
raba los caminos con las santas imágenes que hacía l evan-
t a r en ellos; perseguía con anatemas á los p i ra tas , y pros-
cribía para s iempre la bá rba ra y an t i c r i s t i ana cos tumbre 
del de recho de naufragio. Contribuía además al progreso 
de las luces con sus escuelas y con sus t raba jos pa ra a r -
r a n c a r la superstición que tan a r r a igada es taba , y al alivio 
de la humanidad doliente con sus hospitales y hospicios 
de todas clases: la Iglesia e ra la que amparaba al recien-
nacido abandonado por una madre sin en t rañas ; la que con-
mutaba las penas canónicas en pecuniar ias p a r a puentes 
y caminos; la que prometía indulgencias á los cruzados 
cont ra p i ra tas ; r epr imía las diversiones crueles y bá rbaras ! 
condenaba los gastos inmoderados y el lu jo de los t ra jes ; 
perfeccionaba la ag r i cu l tu ra con su propio ejemplo; o r g a -
nizaba batidas genera les cont ra las best ias feroces; y ella, 
en fin, contr ibuía has ta al a lumbrado de caminos y calles 
con las lámparas que la piedad de los fieles sostenía ante 
una mult i tud de imágenes» (1). 

§ II.—Agricultura. 

«También es al Clero secular y r egu la r á quien debemos 
la res taurac ión de la ag r i cu l tu ra en Europa . Desmontes 
de ter renos , l íneas de caminos, engrandecimiento de aldeas 
y ciudades, establecimientos de mensa jer ías y posadas, 
a r tes y oficios, manufac tu ras , comerc io in te r io r y ex t e -
rior; todo procede or ig inar iamente de la Iglesia. Nues t ros 
antepasados fueron unos bárbaros , á quienes el c r i s t ian is -
m o tuvo que enseñar hasta el modo de a l imen ta r se . 

La mayor pa r t e de las concesiones hechas á los Monas-
terios en los pr imeros siglos de la Iglesia, consistían en 
t e r r enos incultos que los Monjes tuv ieron que cul t ivar con 
sus propias manos. Bosques, pantanos impract icables y 

(1) W a l t e r , pá r ra fo 338. 
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(1) W a l t e r , pá r ra fo 338. 



vastos arsenales fueron el origen de aquel las r iquezas que 
tanto hemos echado en c a r a al Clero. Muchos países cu-
biertos en la actualidad de viñas y do radas mieses, eran 
en aquellos tiempos campos únicamente poblados de re ta -
mas y brezos, donde los primeros Rel igiosos tuvieron que 
habitar en chozas cubiertas de ramaje , como los amer ica -
nos, en medio de sus desmontes.» 

San Bernardo y sus discípulos cul t ivaron los estér i les 
valles que les abandonó Thibaut , conde de Champagne; los 
Benedictinos ro turaron los campos en España, F r a n c i a y 
Alemania; San Bonifacio, con los Religiosos de su Orden, 
emprendió el cultivo en los cuatro Obispados de Baviera , 
y, en una palabra, la mayor parte de las Ordenes religiosas 
se dedicaron á la agr icul tura . Donde q u i e r a que se levan-
taba un Convento, adquirían los campos un aspecto de fer-
tilidad que resal taba notablemente de los contiguos, y eso 
e ra debido al esmerado cultivo de los Religiosos. 

«Conviene tener presente que la regla , casi general , que 
prohibía comer carne á las Ordenes monást icas , provino 
sin duda en gran parte de un principio de economía ru ra l . 
Habiéndose en aquella época multiplicado ex t raord inar ia -
mente las comunidades religiosas, t an tos hombres que no 
se alimentaban más que de pescados, huevos , leche y l e -
gumbres, debieron favorecer par t icularmente la propaga-
ción de los rebaños. De modo que las campiñas tan C r e -
cientes en la actualidad, son deudoras en gran par te de sus 
cosechas y rebaños al t raba jo y á l a frugalidad de los 
Monjes. . , 

»Además, el ejemplo, que á veces no consigue en la mo-
ral todo el resultado que podría prometerse , porque las 
pasiones destruyen sus buenos efectos, e jerce un gran po-
der sobre la parte mater ia l de la vida. El espectáculo de 
muchos millares de Religiosos cul t ivando la t ie r ra , desva-
neció poco á poco aquellas bárbaras preocupaciones que mi-
raban con desprecio el arte que a l imenta á los hombres. 
El hombre del campo aprendió en los Monasterios á dar 
vuelta á la t i e r ra y á ferti l izar el surco. El noble principió 
á conocer que la t ie r ra e n c a r a b a tesoros más positivos 

que los que él se procuraba por medio de las a rmas . L o s 
Monjes fueron, pues, realmente los padres de la agr icul tu-
ra , tanto por los trabajos que con sus propias manos hicie-
ron, como por lo que enseñaron á hacer. Aun en nuestros 
tiempos, no habían perdido del todo este espíritu de u t i l i -
dad. Los cultivos más esmerados, los labradores más r icos , 
más bien alimentados y ménos vejados, los atelajes ru r a l e s 
más completos, los rebaños más gordos y las propiedades 
rúst icas mejor administradas, eran las de las Abadías» (1). 

§ III.—Obras públicas, ciudades y pueblos, puentes, cami-
nos, etc. 

La Europa debe la mayor par te de sus monumentos y 
fundaciones út i les á la munificencia de los Papas, de los 
Obispos, de los Abades y del Clero. 

Muchas ciudades hoy populosas y pueblos florecientes, 
que fueron en otro tiempo yermos solitarios, se fueron for -
mando lentamente á la sombra de la religión. En el cen t ro 
de una selva enmarañada levantaba un anacoreta una p e -
queña Capilla y una celda. En breve se le unían algunos 
compañeros y desmontaban el terreno, la Capilla se veía 
rodeada de otras celdas y se formaba una aldea, y despues 
una villa. Los reyes concedían privilegios á estos pueblos 
nuevos, y á favor de ello3, aumentaba rápidamente la po-
blación. 

Así se formaron en España muchas ciudades y l u g a r e s . 
Un piadoso varón, llamado Tromestano, edificó una peque-
ña Iglesia á San Vicente en un monte de Astúrias. El rey 
F rae l a , que había concebido el proyecto de fundar una po -
blación, escogió el sitio en que se había levantado dicha 
Iglesia, alrededor de la cual se construyeron desde luego 
var ias casas: tal fué el origen de la ciudad de Oviedo. 
Sahagun fué en su principio una pequeña Capilla en h o -
nor de los Santos Facundo y Primit ivo: en el reinado de 
Alfonso el Grande se fijaron allí unos Religiosos proceden-

(1) Chateaubriand, 4.a par te , lib. VI, cap. 7.° 



tes de los dominios mahometanos, y se fué formando la vi-
lla. Santo Domingo de la Calzada e ra una selva espesa y 
pantanosa, desmontada y fundada por el Santo de su nom-
bre. Un origen semejan te tuvieron otros varios pueblos de 
la Rioja, Nava r ra y Cast i l la , sin contar los que fundaron 
las Ordenes mil i tares . 

Los reyes de España encomendaban á l o s Obispos el c u i -
dado de recons t ru i r y poblar los lugares conquistados á 
los moros. En t re los que d i s f ru ta ron es te beneficio, debe-
mos c i ta r á Salamanca, Ledesma, Ribas, Baños y otros in-
mediatos al rio Tormes , reedificados por el Obispo Oveco 
y otros, por especial encargo del rey Rami ro II . No hay 
ciudad ni pueblo en España que no deba algo de su vida y 
monumento al Clero secular ó r egu la r . 

En Bélgica tuvieron un origen semejan te Gante, Lie ja , 
Malinas, Mons, Saint- Frond, Sa in t -Amand y otros m u -
chos lugares que sería proli jo enumerar» (1). 

«Diversos barr ios de Par í s , como el de Santa Genoveva y 
e l de San Germán le Auxer ro i s . se edificaron en g r a n par te 
á espensas de las Abadías del mismo nombre. Genera lmen-
t e hablando, donde quiera que se encontraba un Monaste-
r io , allí se reunía un cen t ro de poblacion: laChaisse-Dieu> 
Abbeville y otras muchas poblaciones l levan aún en su 
nombre el distintivo de su origen. 

L a ciudad de San Salvador, al pié del monte Casino, en 
I tal ia, y las aldeas inmediatas, son obra de los Religiosos 
de San Benito. En Fulde, Maguncia, y en todos los d i s t r i -
tos de Alemania: en P rus i a , Polonia, Suiza é Ing la t e r r a , 
hay una multitud de poblaciones cuya fundación se debe 
á las Ordenes monásticas ó mil i tares , y las ciudades que 
más pronto se libraron de la barbàr ie , fueron la3 que es tu -
vieron sometidas á príncipes eclesiásticos» (2). 

(1) De Gerlache, Introducción á la Historia de los Países-
Bajostomo I. 

(2) Chateaubriand, lug, cit., cap. 8.°—Véase especial-
mente Montalember, Los Movjesde Occidente, introducción, 
cap . 4.°, págs. 44 y 45. 

No había en Europa , ni ca r re te ras , ni posadas: los cami-
nos estaban llenos de sal teadores, y entónces la religión 
facili tó las comunicaciones, y defendía á los v ia jeros y pe -
regr inos y les daba grát is la más generosa hospitalidad. 
Santo Domingo abrió una calzada, de la que tomó su nombre 
á t ravés de los pantanosos bosques de la Rioja; const ruyó 
un sólido puente y una espaciosa hospedería, que aún se 
conservan, y faci l i tó la peregr inación á Santiago, adonde 
acudían casi tantos peregr inos como á Roma. En esto le 
imitó San Juan de Ortega, albergándolos en su Monasterio, 
miént ras San Lesmes edificó en Búrgos un hospital p a r a 
los que cayesen enfermos. Despues los recibían bajo su 
protección los Caballeros de Santiago, cuyo ins t i tu to p r i -
mit ivo e ra defender y guiar á los peregr inos , á lo cual se 
obligaban con j u r amen to . Este mismo objeto tuvieron, co-
mo j a hemo3 visto, las Ordenes mi l i ta res inst i tuidas en 
Jerusa lem en t iempo de las cruzadas. 

En F r a n c i a inspiró el Catolicismo la asociación de los 
Hospitalarios pontoneros, que estaban obligados por su r e -
gla á defender á mano a rmada á los via jeros , componer 
las vías públicas, construir puentes y dar hospitalidad á 
los pasajeros en edificios que levantaron á la or i l la de los 
rios (1). 

«La rel igión, dice Chateaubriand, ha distribuido en las 
cuatro pa r t es del mundo sus milicias y colocado sus cent i -
t inelas en pro de la humanidad. El Monje maroni ta l lama 
con el sonido de dos planchas de metal , suspendidas en la 
r ama de un árbol , al e x t r a n j e r o á quien la noche ha s o r -
prendido en los precipicios del Líbano: el Monje abisinio 
espera al viandante en t r e los t igres , p a r a l ibrar le de sus 
ataques, y el Misionero amer icano vela por su vida en sus 
inmensos bosques.» P o r úl t imo, ¿quién no ha oido con emo-
cion hab la r de los Religiosos del monte de San Bernardo 

(1) Ya que hablamos de la facilidad en las comunica-
ciones, conviene notar que las mensajer ías y las postas, 
perfeccionadas por Luis XI, fueron establecidas p r i m e r a -
mente por la Universidad de Par í s . 



y de sus in te l igentes per ros? ¿Cuántos v i a j e r o s , sepu l tados 
y a e n t r e la n ieve de los Alpes , les deben l a vida? 

La re l ig ión ha pues to en todas p a r t e s e l se l lo benéfico de 
su d iv ina misión. 

§ IV.—Fomento del comercio. 

En los pe r tu rbados t i empos de l a Edad M e d i a , los celos , 
la ambición y e l génio opresor de los p e q u e ñ o s soberanos 
que esc lavizaban l a Europa , hubieran r o t o todos los víncu-
los de comerc io e n t r e sus habi tan tes , si l a r e l ig ión no h u -
biese mantenido e n t r e ellos la c o m u n i c a c i ó n y las r e l a c io -
nes sociales. Las l a r g a s pe reg r inac iones q u e emprend ía la 
piedad de los fieles, c o n t r i b u y e r o n e f i c a z m e n t e al desar ro-
llo del comerc io . En t iempo de jub i l eo , s e r e u n í a n en R o m a 
gen tes de todas las naciones de E u r o p a , y e s t e e r a un mo-
t ivo de hace r re laciones . Y a hemos v i s t o cómo la Ig les ia 
ab r í a caminos y fac i l i taba las c o m u n i c a c i o n e s . 

L a Ig les ia había difundido y c o n s e r v a b a v ivo un espír i tu 
de f r a t e rn idad , de hospi tal idad y de b u e n a fe , que son con-
diciones t an necesa r i a s pa ra que florezca el comerc io , que 
por su na tu ra l eza es pacífico y amigo de l a confianza. 

Además, la Iglesia daba vida al c o m e r c i o con la pompa y 
el esplendor de su cul to y el decoro de s u s Templos . L a s 
Iglesias daban va lor a l pe rgamino , c e r a , l i n o , seda, mármo-
les, obras de p la te r ía , tejidos de lana , t a p i c e r í a s y m a t e r i a s 
p r imeras de oro y p l a t a . Allá en los t i e m p o s b á r b a r o s , solo 
las Ig les ias daban a lguna ocupacion á los a r t i s t a s , que h a -
cían ven i r e x p r e s a m e n t e de I t a l i a , y h a s t a del c en t ro do 
Grec i a . 

En cuan to al comerc io e x t e r i o r , se h a c í a po r e l Mediter-
ráneo . Los gr iegos y los á rabes t r a í a n l a s mercanc ía s de 
Or ien te desde Ale jandr ía ; pe ro los c r u z a d o s ab r i e ron el ca-
mino á los europeos . «Las conqu i s t a s de l o s c ruzados , dice 
F l e u r i , les a seguraban la l i be r t ad de c o m e r c i o pa ra las 
m e r c a n c í a s de Grecia , S i r i a y E g i p t o , y , p o r consiguiente, 
p a r a las de la India , que t a m p o c o l l e g a b a n á E u r o p a por 
o t ro camino.» Genova, Venec i a , P i s a , F l o r e n c i a y Marse l la 

deben sus r iquezas y poder á e s t a s expediciones . L a s v e n -
t a i a s v ut i l idad del comerc io europeo f u e r o n tan ev identes , 
que no Ja ó quien a f i r m a r a en e s t e siglo que el i n t e ré s co-
merc ia l tuvo en ellas más p a r t e q u e l a misma re l ig ión 

P o r ú l t imo, las mis iones c a t ó l i c a s han sido un a u x i l i a r 

m u
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r o d e r o s o d e l c o m e r c i o , - t r e c h a n d o las re laciones e n t r e 
n u e b l o v Pueblo, y p romoviendo los a d e p t o s de l a geo 

ellos no h u b i é r a m o s tenido not ic ia de¡mu-
í ¡ países , n i de sus producc iones , ni ocasion de c a m b i a r -

las por las n u e s t r a s . Cuando los P a p a s 
Bienes ex te r io re s , no solo p romov ían el bien de l a re l ig ión, 
sino t ambién la u t i l idad m a t e r i a l de l a soc iedad . 

CAPITULO VIL 

La Iglesia, madre universal. 
P o r lo que hemos dicho h a s t a aquí , se conoce c l a r amen-

t e aue todo cuan to hay de buena en la organizac ión ac tua l 
de l a sociedad ha d imanado del Catol icismo. E s t a divina r e -
ligión d i funda n a t u r a l m e n t e sus benef ic ios como e l sol su 

P a r ̂ c o m p l e t a r el g lor ioso cuadro que hemos t r azado l a 
ve remos a h o r a ex t ende r su m a n t o p r o t e c t o r sobre las c l a -
ses infe l ices , sobre los débi les y los desgrac iados y dedi-
car cons t an temen te sus desvelos á combat i r l a i g n o r a n c . a 
la m i se r i a y la inmora l idad : esas t r e s g r a n d e s p lagas de l a 

civil ización y de l a sociedad. 
Con t r a l a i gnoranc ia h a mul t ip l i cado las escue las , c o n -

t r a l a mise r i a de todo género h a fundado mi l asoc iac iones 
de car idad; c o n t r a l a inmora l idad h a opues to los e j emp los 
de sus v i r t udes , las p r ivac iones vo lun ta r i a s , el ce l ibato y 
l a confesion. 

§ I .—Escuelas.—Bibliotecas. 

Según el tes t imonio de Mosheim, au to r nada sospechoso 
á los enemigos de la Ig les ia , San Juan Evange l i s t a es table-



y de sus in te l igentes per ros? ¿Cuántos v i a j e r o s , sepu l tados 
y a e n t r e la n ieve de los Alpes , les deben l a vida? 

La re l ig ión ha pues to en todas p a r t e s e l se l lo benéfico de 
su d iv ina misión. 

§ IV.—Fomento del comercio. 

En los pe r tu rbados t i empos de l a Edad M e d i a , los celos , 
la ambición y e l génio opresor de los p e q u e ñ o s soberanos 
que esc lavizaban l a Europa , hubieran r o t o todos los víncu-
los de comerc io e n t r e sus habi tan tes , si l a r e l ig ión no h u -
biese mantenido e n t r e ellos la c o m u n i c a c i ó n y las r e l a c io -
nes sociales. Las l a r g a s pe reg r inac iones q u e emprend ía la 
piedad de los fieles, c o n t r i b u y e r o n e f i c a z m e n t e al desar ro-
llo del comerc io . En t iempo de jub i l eo , s e r e u n í a n en R o m a 
gen tes de todas las naciones de E u r o p a , y e s t e e r a un mo-
t ivo de hace r re laciones . Y a hemos v i s t o cómo la Ig les ia 
a b r í a caminos y fac i l i taba las c o m u n i c a c i o n e s . 

L a Ig les ia había difundido y c o n s e r v a b a v ivo un espír i tu 
de f r a t e rn idad , de hospi tal idad y de b u e n a fe , que son con-
diciones t an necesa r i a s pa ra que florezca el comerc io , que 
por su na tu ra l eza es pacífico y amigo de l a confianza. 

Además, la Iglesia daba vida al c o m e r c i o con la pompa y 
el esplendor de su cul to y el decoro de s u s Templos . L a s 
Iglesias daban va lor a l pe rgamino , c e r a , l i n o , seda, mármo-
les, obras de p la te r ía , tejidos de lana , t a p i c e r í a s y m a t e r i a s 
p r imeras de oro y p l a t a . Allá en los t i e m p o s b á r b a r o s , solo 
las Ig les ias daban a lguna ocupacion á los a r t i s t a s , que h a -
cían ven i r e x p r e s a m e n t e de I t a l i a , y h a s t a del c en t ro do 
Grec i a . 

En cuan to al comerc io e x t e r i o r , se h a c í a po r e l Mediter-
ráneo . Los gr iegos y los á rabes t r a í a n l a s mercanc ía s de 
Or ien te desde Ale jandr ía ; pe ro los c r u z a d o s ab r i e ron el ca-
mino á los europeos . «Las conqu i s t a s de l o s c ruzados , dice 
F l e u r i , les a seguraban la l i be r t ad de c o m e r c i o pa ra las 
m e r c a n c í a s de Grecia , S i r i a y E g i p t o , y , p o r consiguiente, 
p a r a las de la India , que t a m p o c o l l e g a b a n á E u r o p a por 
o t ro camino.» Genova, Venec i a , P i s a , F l o r e n c i a y Marse l la 

deben sus r iquezas y poder á e s t a s expediciones . L a s v e n -
t a i a s v ut i l idad del comerc io europeo f u e r o n tan ev identes , 
que no f a l t ó quien a f i r m a r a en e s t e siglo que el i n t e ré s co-
merc ia l tuvo en ellas más p a r t e q u e l a misma re l ig ión 

P o r ú l t imo, las mis iones c a t ó l i c a s han sido un a u x i l i a r 
m u y poderoso del comerc io , e s t r e c h a n d o l a s r j ^ g g ^ 
n u e b l o v Pueblo, y p romoviendo los a d e p t o s de l a geo 
g r a f í a . Si no po r eUosno h u b i é r a m o s tenido not ic ia de¡mu-

í s países , n i de sus producc iones , ni ocasion de c a m b ó -
las por las n u e s t r a s . Cuando los P a p a s 
Bienes ex te r io re s , no solo p romov ían el bien de l a re l ig ión, 
sino t ambién la u t i l idad m a t e r i a l de l a soc iedad . 

CAPITULO VIL 

La Iglesia, madre universal. 
P o r lo que hemos dicho h a s t a aquí , se conoce c l a r amen-

t e aue todo cuan to hay de buena en la organizac ión ac tua l 
de l a sociedad ha d imanado del Catol icismo. E s t a divina r e -
ligión d i funda n a t u r a l m e n t e sus benef ic ios como e l sol su 

P a r ̂ c o m p l e t a r el g lor ioso cuadro que hemos t r azado l a 
ve remos a h o r a ex t ende r su m a n t o p r o t e c t o r sobre las c l a -
ses infe l ices , sobre los débi les y los desgrac iados y dedi-
car cons t an temen te sus desvelos á combat i r l a i g n o r a n c . a 
la m i se r i a y la inmora l idad : esas t r e s g r a n d e s p lagas de l a 

civil ización y de l a sociedad. 
Con t r a l a i gnoranc ia h a mul t ip l i cado las escue las , c o n -

t r a l a mise r i a de todo género h a fundado mi l asoc iac iones 
de car idad; c o n t r a l a inmora l idad h a opues to los e j emp los 
de sus v i r t udes , las p r ivac iones vo lun ta r i a s , el ce l ibato y 
l a confesion. 

§l.—Escuelas.—Bibliotecas. 

Según el tes t imonio de Mosheim, au to r nada sospechoso 
á los enemigos de la Ig les ia , San Juan Evange l i s t a es table-



ció una escuela en Efeso para instruir á la juventud: su 
discípulo San Policarpo hizo lo mismo en la Iglesia de Es-
mirna, y todos los Obispos imitaron su ejemplo. Así es que, 
desde el segundo y tercer siglo, cada Iglesia tenía ad-
j u n t a una escuela y una biblioteca. La escuela de Ale jan-
dría fué célebre por los grandes hombres que la ocuparon; 
y la de Constantinopla, en la que se educó el emperador 
Jul iano, mereció los elogios de los mismos paganos (1). 
Además de la famosa biblioteca de Alejandría, c i tan los 
his toriadores eclesiásticos las de Cesaría, de Constantina, 
en Numidia, de Hipona y de Roma. La de Constantinopla 
contenia más de cien mil volúmenes: había sido fundada 
por Constantino y aumentada por Teodosio el Jóven; des-
graciadamente fué incendiada bajo el reinado de Basilisco y 
Zenon (2). El Concilio VI general , celebrado en esta ciudad, 
mandó establecer escuelas gra tu i tas en todas las aldeas, y 
encomendó á los Presbí teros el cuidado de ellas. Los Con-
cilios de Vaissons y Narbona en el siglo VI, ordenaron á 
los Curas el dedicarse á la instrucción de los jóvenes: el 
de Cloveshow, en Ing la te r ra , impuso á los Obispos la mis-
ma obligación, y el Concilio III de Le t rán , celebrado el 
año 1169, les mandó formalmente velar por la enseñanza y 
cuidar las escuelas como uno de los objetos pr imeros de su 
solicitud. 

En los siglos llamados de barbárie , todos los Conventos 
y todas las Catedrales tenían escuelas públicas pa ra la j u -
ventud de todas condiciones, sin exc lu i rá los siervos, sino, 
a l cont rar io , dándoles por esto privilegios. De aquí provino 
la institución en todas las Catedrales de la prebenda digni-
dad de maestrescuelas, pa ra inspeccionar la enseñanza, asi 
como la conducta y capacidad de los maestros. 

Desde entonces se han formado innumerables congrega-
ciones de uno y otro sexo, dedicadas por su inst i tuto á la 

(1) Inst . Hist. Christ . , sœc. I, par te 2.a, cap. 3.° 
(2) Con grave riesgo de su vida pudieron los cristianos 

sa lvar la piel de dragon de 120 piés de longitud, en que 
es taban escri tas con letras de oro las obras de Homero. 

enseñanza gra tu i ta , no solo de las ciencias, sino de los pri-
meros rud imentos de las le t ras . Todo el mundo t iene noti-
cia de las escuelas de caridad, de las escuelas cristianas, de 
las escuelas pías de San José de Calasanz, de las escuelas 
dominicales pa ra los adultos, y o t ras innumerables . L a Igle-
sia no ha olvidado un solo momento que Jesucr i s to la dió 
la misión de enseñar , y parece que cumple es te cargo con 
especial predilección. 

Alarmada la impiedad con es te celo de la Iglesia, nada 
h a omitido por a r r e b a t a r la enseñanza de manos del Clero, 
desacredi tándola y haciéndola sospechosa. De aquí los es-
fuerzos por secularizar la enseñanza, cuya expresión prueba 
por sí sola que án tes la daba casi exclusivamente la Iglesia. 
Esos revolucionarios que ponen este resul tado en t re las 
más preciadas conquistas del espíritu moderno, no sabrían 
acaso leer si en su infancia no hubieran f recuentado las 
escuelas dir igidas por la Iglesia; pero el corazon del hom-
bre es propenso á la ingra t i tud , y ésta suele ser m a y o r 
cuanto es más grande el beneficio recibido. 

P o r úl t imo, la Iglesia ha rec lamado enérg icamente su 
intervención en las escuelas, de que quiere despojar la "el 
l iberal ismo. El Syllalius condena en sus proposiciones 45 y 
47 la doctrina, que pre tende que el régimen de las escuelas 
públicas per tenece exclusivamente á la autoridad civil , sin 
ninguna intervención de la Iglesia. L a revolución que no 
disimula sus propósitos de descatolizar al pueblo, t iene i n -
te rés en d i r ig i r á su gusto las escuelas, á fin de fo rmar una 
generación descreída y atea; pero la Iglesia mult ipl ica hoy 
más que nunca sus esfuerzos y su celo pa ra dar una ense-
ñanza sana. 

Que son aquellos los propósitos de la revolución, no puede 
dudarlo quien recue rde el decreto prohibiendo enseñar en 
las escuelas la doct r ina cr is t iana, y áun toda rel igión po-
si t iva. 

§ II.—Caridad. 
E s t a pa labra caridad es pu ramen te católica, es insepara-

ble del Catolicismo, es su quin ta esencia, y su f ru to más 



espontáneo. L a prueba es que, donde quiera se establece 
es ta rel igión, allí se desar ro l la la caridad, y , por el contra-
r io, se debil i ta y se ex t ingue por completo en donde se 
pierde la fe. Al ausentarse és ta deja fr ios á todos los cora-
zones, que son dominad os por el egoísmo. Es to debe suceder 
necesar iamente , porque cuanto más se debilitan las ideas 
c r i s t ianas , hay menos esp i r i tua l idad en los ánimos; y cuan-
to más re ina el mater ia l i smo, b a y ménos car idad. Los paí-
ses protes tantes son la p rueba . 

No bay quien se a t r e v a á n e g a r la inmensidad de la ca-
ridad católica: esto sería oponerse ab ie r tamente á la evi-
dencia. P e r o al con t ra r io , bay muchos que, no pudiendo 
negar sus beneficios, r ep renden sus excesos: acusando á la 
rel igión de que por la car idad acos tumbra á los hombres & 
la vagancia. Acusación glor iosa pa ra la Iglesia, pues aun-
que fue ra ve rdadera , solo podr ía infer i r se de ahí que se 
abusaba de sus dones. ¿Mas de qué no se abusa? 

En verdad, el Catol icismo ha t ra ido un remedio á todas 
las miserias , á todas las enfermedades , á todos los padeci-
mientos humanos. L a infancia , la vejez, la pobreza, la en-
fermedad, la locura , el abandono y áun el vicio, han con-
movido las en t r añas de la Iglesia, que como una madre ca-
r iñosa ha procurado l i b r a r de estos males á sus hijos. Así 
se expl ica el celo y solicitud con que ha aprobado las in-
finitas congregaciones, comunidades, asociaciones, que 
t ienen por objeto e j e r c e r l a caridad. Así se expl ica esa 
mul t i tud de casas de miser icordia , asilos, hospicios, hos-
pi tales , eregidos y fundados en su mayor par te por los 
Obispos, y otros del Cle ro , ó sostenidos con los bienes de 
la Iglesia. Ella ha acogido bajo su manto á los niños espó-
sitos, á los huér fanos , á los desval idos, á los ancianos, á 
los inválidos, á los enfe rmos , á los pobres, á los enajena-
dos; ella guía á los v i a j e r o s ex t rav iados , ampara á los pe-
regr inos , recibe á los náu f ragos ; ella se halla en los desier-
tos y en el centro de las ciudades; pene t ra al fondo de las 
minas; ba ja á la hediondez de los calabozos, y se queda en 
rehenes por r e s ca t a r al caut ivo; sube á las montañas , atra-
viesa los rios y cruza los mares ; ella se hal la en los cam-

pos de bata l la , no t eme los ext ragos de la peste, ni las i r r i -
taciones del hambre ; ella es ingeniosa para dar educación 
á los ignorantes , t r aba jo á los desocupados, r e t i ro á los 
arrepent idos , protección á los débiles, cont ra sus opreso-
res ; en una palabra , ella t iene alivio pa ra los suf r imientos . 
Tales son las obras de la Iglesia, las manifes tac iones de 
la caridad catól ica. 

Mas no se l imi ta á esto solo la caridad. Hay muchos 
desgraciados, muchos enfermos del corazon, que t ienen 
más necesidad de consuelo que de l imosnas, ó de auxilios 
mater ia les . L a caridad t iene p a r a todos consejos, consue-
los, y en úl t imo ex t remo lágr imas . Sabe poner en paz á los 
que r iñen , sabe a s e g u r a r la t ranquil idad de las familias, 
sabe reconcil iar á los esposos, sabe disipar in jus tas pre-
venciones, sabe r e p a r a r la honra perdida, sabe compade-
cerse de todas las penas y echar bálsamo en todas las heri-
das, sabe l lorar á los muer tos y r eco rda r á los ausentes, 
sabe ser j u s t a é indulgente , sabe pro te je r y sabe amar . 

Tal es esta v i r tud sublime y divina, que fué necesar io 
que un Dios hecho hombre la enseñase á la t i e r r a . Ta l es 
el dist intivo de sus verdaderos discípulos, que habían de 
ser conocidos por el amor mútuo que se tuviesen. P o r eso 
la verdadera caridad es exclus ivamente propia del Catoli-
cismo. El paganismo no la conocía, y en vano se buscará 
en los países p ro tes tan tes ó no católicos. Dirán que tienen 
amor á la humanidad y socorren sus miserias; pero p re s -
cindiendo de que es ta disposición á hacer bien la deben á 
la influencia de diez y nueve siglos de Catolicismo, ¿cómo 
puede compararse con las obras de la caridad católica? 

PARALELO ENTRE LA CARIDAD Y LA FILANTROPÍA. 

Se ha dicho que la filantropía es la moneda falsa de la 
caridad. La civilización moderna, en ódio al Catolicismo, 
se cubre pomposamente de este oropel. Mas si los infelices 
no tuvieran otro socorro que los que ofrece la filantropía, 
dif íci lmente ver ían aliviada su miseria. 



Todo cuanto la caridad catól ica es fecunda en resu l ta -
dos é ingeniosa en los medios, o t ro tanto la filantropía es 
estéril é impotente. 

Se ve á la caridad a r r o s t r a r sin temor todos los peli-
gros, real izar prodigios de abnegación y de sacrificio y 
ejecutar actos heróicos, que en vano se pedirán á la filan-
tropía, pues exigen el socorro eficaz de la grac ia . El cora-
zon humano, por sus propias fuerzas , no puede elevarse á 
la a l tura de la caridad. E s t a es capaz de hacer todo lo que 
hace porque es divina; pero la filantropía puede muy poco 
porque es humana. 

La caridad se propone por modelo á Jesucris to; la filan-
t ropía á Epitecto ó algún filósofo de la ant igüedad. La pri-
mera se dirige y aspira como fin al alivio de los misera-
bles; la segunda t iene por fin á sí misma. Aquélla se oculta 
modestamente p a r a hacer el bien; ésta publica sus bene-
ficios á son de t rompetas . Sabido es que el beneficio, pu-
blicado por el mismo que lo hace, pierde casi todo su mé-
ri to. La caridad no gus ta del apa ra to y ostentación; la 
filantropía tiene que reves t i r su desnudez con toda la pom-
pa de la publicidad. L a p r i m e r a hace el bien silenciosa, 
mente, se confunde con las alabanzas, huye de los elogios; 
la segunda, se anuncia en los periódicos, busca los aplau-
sos y se envanece de ellos. P o r eso la caridad alivia y con-
suela; pero la filantropía avergüenza y humil la . 

La filantropía nada hace cuando no la ven; la caridad 
procura hacerlo todo cuando no la vean . Aquélla habla mu-
cho y obra poco, ésta habla poco y obra mucho. 

L a caridad se agradece, la filantropía se paga. L a una se 
pract ica por amor, la o t r a por dinero. L a una t iene á su 
servicio héroes, la otra mercenar ios . 

L a caridad se aviva con las contradicciones, crece con 
los obstáculos, alienta con las dificultades, se fortalece 
has ta con la misma ingrat i tud; la filantropía se desanima 
ante cualquiera contrat iempo, decae con la contrariedad, 
re t rocede ante la adversidad, perece ante la indiferencia. 

La recompensa que ambiciona la caridad es infinita, el 
Cielo; la recompensa que satisface á la filantropía es mez-

quina, el aprecio humano. L a caridad obra solo por Dios, 
la filantropía solo por los hombres . 

P o r últ imo, la car idad c u r a las miserias f ísicas y las do-
lencias morales; pero la filantropía, no siempre, solo p u e -
de a l iv iar las p r i m e r a s , pues es incapaz de d e r r a m a r e l 
bálsamo de la res ignación y del consuelo en las segundas . 
Ella puede da r oro; p e r o no puede dar lo que no t iene, f e 
esperanza y amor. Consiste en que la car idad pone al lado 
de los miserables un Angel, y la filantropía pone un h o m -
bre. Es ta jamás ha producido una H e r m a n a de la ca r idad ; 
famás ha dado su vida ó su l ibertad por aliviar á los i n -
felices. 

L a caridad lleva en sus obras el sello de su divinidad. 
«Díeese que en el monte de San Bernardo es de ta l condi-
ción el aire , que gas ta los resor tes de la resp i rac ión , y 
r a r a vez deja du ra r la v ida más de diez años; de mane ra 
que el Monje que se encier ra en aquel hospicio puede ca l -
cular con poca di ferencia el número de dias que h a d e p e r -
manecer sobre la t i e r r a . Asegúrase también que casi todas 
las Hermanas del Holel-Dieu, t ienen una continua y lenta ca-
len tura , efecto de la infestada a tmósfera en que habi tan , 
que insensiblemente va consumiendo la l lama de su v i d a ; 
los Religiosos que viven en las minas del Nuevo-Mundo , 
en cuyo fondo, donde nunca penetra la luz del Cielo, h a n 
establecido hospitales para los desgraciados indios q u e 
t r aba jan en ellas, también abrevian su existencia, porque 
los vapores metál icos se la envenenan; finalmente, los P a -
dres que se enc ier ran en las pest íferas prisiones de Cons-
tant inopla, l lamadas irnos, se consagran también á u n 
pronto mart i r io .» 

Esto hace la Iglesia católica. Haga lo mismo la filantro-
pía, y entónces la civilización moderna podrá g lor ia rse d e 
su amor á la humanidad. 

§ III.—Bienes de la Iglesia. 

Se ve, por lo tanto, p a r a qué quiere la Iglesia b ienes 
tempora les , y el uso que ha hecho siempre de ellos p a r a 
uti l idad de los pobres y de todos los desgraciados. L a s 
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o b r a s de caridad no pueden e jercerse muchas veces sin 
grandes recursos materiales, y pr ivar de ellos á la Iglesia, 
s e r i a cor tar sus alas para hacer bien. 

Con la mayor energía ha defendido la Iglesia su derecho 
ú e poseer bienes, no por ella, sino por sus hijos. Pa ra ha-
ce r lo se apoya en la autoridad de San Pablo, y de los P a -
dres y Concilios de todos los siglos. San Just ino, San I r e -
neo, San Cipriano, Tertuliano, San Gregorio Nazianceno, 
J S a n Ambrosio y otros, han enseñado unánimes esta doc-
t r ina . Los Concilios generales y par t iculares , sean de Es-
paña, Francia , Ingla ter ra ó Alemania, en Oriente como en 
Occidente, en la antigüedad como en los siglos recientes , 
h a n levantado su voz á favor de los bienes de la Iglesia, ya 
p a r a asentar los t í tulos en que se apoya su propiedad, ya 
rpara confirmarlos de nuevo, ya para rec lamar sus rentas, 
va para castigar con la excomunión á los usurpadores ó 
Tetentores. 

Esas voces todas, dice el Cardenal Mathieu, proclaman 
«on per fec ta unanimidad que la Iglesia , reivindicando sus 
Vienes temporales, los hace serv i r á las necesidades de los 
pobres, de los peregrinos, de las viudas y de los enfermos, 
'al adorno, conservación y reparación de las Iglesias; á las 
necesidades y esplendor de bido del culto; á la conserva-
t i o n de los Monasterios y hospicios, á la predicación del 
Evangelio. Ellas repiten que esos bienes forman la heren-
c i a de° Jesucr is to y el patrimonio de la sociedad cristiana; 
« l ias alaban á los que los aumentan, se quejan de los que 
los envidian, condenan á los que los atacan; se dirigen á 
ios príncipes para recobrar su posesion, á los Obispos para 
de te rminar su uso, á los Papas para t r a s fe r i r su propiedad, 
á todos, en fin, pa ra hacerles conocer que las riquezas de 
l a Iglesia tienen los caracteres de la más legítima propie-
dad? y del depósito más sagrado é inviolable. De ahí la r i -
gorosa obligación impuesta al Soberano Pontífice y á los 

Obispos, de levantar la voz en favor de un derecho impres-
cript ible, tan antiguo como el cristianismo, tan reconocido 
-como la autoridad de los Padres, tan constante como la 
¿autoridad de los Padres y Concilios. 

§ Iy —Beneficios á la soc'.edad por el celibato eclesiástico. 

La Iglesia, cuando prescribió el celibato á sus Clérigos, 
hizo el más señalado beneficio á la sociedad. 

El celibato es á los ojos de la Iglesia un estado más p e r -
fecto que el matrimonio, aunque éste es un gran sacramento 
en Jesucristo y en su Iglesia. Po r eso se mandó al Clero, á 
fin de colocarles á la mayor a l tura ent re los hombres. Por 
medio del celibato adquiere y conserva el Clero católico el 
inmenso prestigio que necesita pa ra dir igir á los pueblos 
y pract icar las sagradas funciones de su ministerio, que 
serían incompatibles con el estado de matrimonio, los cui-
dados de la casa y la manutención y educación de los hijos. 
Se debe, pues, al celibato el esplendor del estado sacer-
dotal. 

Los pobres sacan de aquí ventajas inmensas, pues el Sa-
cerdote célibe es el padre de toda la humanidad. Desligado 
en cierto modo de la t i e r r a , tiene para todos consuelos 
eficaces, consejos y limosnas. 

Es evidente que sin el celibato no serían posibles las Or-
denes religiosas, y , por lo tanto, los inapreciables benefi-
cios que han hecho y actualmente hacen á la humanidad. 
Por haber sido célibe el Clero se conservaron las ciencias 
y las artes, y se evitó la barbár ie á que era a r ras t rada la 
Europa. Por ser célibe el Clero existen las obras estupen-
das de caridad, que hace poco hemos indicado, y se llevan 
á cabo los trabajos civilizadores de los Misioneros. 

Nada más eficaz cont ra el sensualismo de la época, in-
filtrado en todas las clases sociales y contra el culto que se 
rinde á l a mater ia , que el ejemplo del celibato eclesiástico 
y de las vir tudes que le acompañan. No puede ménos de 
e je rcer una saludable influencia sobre las costumbres el 
tener á la vista ese estado, que parece que l leva en sí algo 
de celeste. Por eso la continencia ha sido honrada y ensal -
zada en todos los pueblos, en todos los tiempos y en todas 
las religiones. 

Por último, convienen los más notables economistas que 
e l celibato eclesiástico es el remedio más eficaz contra la 



miseria pública y cont ra los progresos amenazadores del 
pauperismo. L a sociedad padece graves perturbaciones, si 
la poblacion se mul t ip l ica de una manera excesiva; y el ce-
libato contr ibuye á que se conserve en sus justos l ími tes . 
P o r eso el hombre que se consagra voluntar iamente al 
bien de sus semejan tes guardando continencia, es por t o -
dos esti los más út i l á la sociedad que el que la sobrecarga 
de una poblacion s iempre crec iente (1). 

§ Y .—Beneficios á la sociedad por la confesion. 

La confesion seca la raíz de los crímenes. La raíz de los 
c r ímenes está en el corazon del hombre, en su mala volun-
tad; porque del corazon, dice Nues t ro Señor Jesucristo, sa-
len los pensamientos malos, homicidios, adulterios, fornicacio-
nes, hurtos, falsos testimonios y blasfemias (2); pero una bue-
na confesion cambia el corazon y la mala voluntad del 
hombre; luego seca la raíz de los crímenes. El mismo Vol-
ta i re l lama á la confesion una institución saludable, y el 
mayor f reno cont ra los cr ímenes secretos. La confesion 
sola puede r egene ra r al mundo; porque ella regenera al 
hombre, el hombre regenera á la familia y la familia á la 
sociedad. 

La confesion repara todo cuanto es reparable. Ella exige la 
reparac ión de las injust ic ias por la restitución, el perdón 
de las in ju r i a s por la reconciliación y la reparación de los 
escándalos por una vida cr is t iana. «¡Cuántas resti tuciones, 
cuántas reparaciones obliga ella á hacer en t re los catól i-
cos!» dice Rousseau . 

La confesion hace germinar todas las virtudes. P o r una 
buena confesion es como el hombre empieza una vida ver-
daderamente cr is t iana, y por la frecuencia de sacramentos 
se mant iene en el cumplimiento de todos sus deberes. Este 
es un hecho constante y universal que no necesita s e r 
probado. 

(1) Véase lo dicho en la 1.a par te , cap. 17, párrafo 2.c-
(2) Math. XV, 19. 

La confesión procura al hombre las mayores consolaciones. 
N a d a es comparable á un a lma que se halla en estado de 
grac ia . Un alma tranquila es como un convite continuo (1). 
Como consecuencia de la confesion se pone en paz con 
Dios, con el prógimo y consigo misma, y esta paz excede á 
toda ponderación (2). El hombre carnal no comprende las cosas 
que son del espíritu de Dios, las cuales le parecen una locura, 
y no las puede entender, por cuanto se han de juzgar espiritual-
mente (3;. A estos consuelos se añaden todos los que se en-
c ie r ran en la sagrada comunion, pa ra la cual es p reparada 
el a lma por la confesion. «Ha habido pro tes tan tes que se 
han hecho católicos por el deseo de recibi r á Jesucris to en 
la santa comunion» (4). 

La confesion contribuye á la curación de las enfermedades. 
Los médicos, áun pro tes tan tes , sostienen y p rueban es ta 
aserción. La paz y la tranquil idad de la conciencia con t r i -
buyen muchas veces á la eficacia de los remedios que pres -
cr ibe la medicina. «Es evidente, dice M. Ami Badel, de Gé-
nova, médico pro tes tan te , que el estado físico mejora por 
la integridad del estado moral . Otros médicos de d i fe ren te 
religión indican el asunto que yo trato, la influencia sa lu-
dable de la confesion, bajo el mismo punto de vista que 
JQ> (&)• 

(1 P rov . XV, 15. 
(2 Fhi l ip . IV, 7. 
(3 I Cor. I I , 14. 
(4 Milner, Fin de la controversia. 
(5 Reflexiones médico-teológicas sobre la confesion. El a u -

tor examina la confesion: 
1.° Bajo el punto de vista médico, como un medio cura t ivo 

en el t r a t amien to de muchas enfermedades. 
2.° Bajo el aspecto del órden social, en las familias. 
3.° Bajo el aspecto de la instrucción religiosa, que se da en 

e l confesonario. 
4.° Bajo el aspecto social, en el Estado, haciendo cesar 

las revuel tas y las conspiraciones. 
5.° Bajo el aspecto de la humanidad. ¡Hay t an tas personas 

que necesitan desahogar su corazon y rec ib i r consejos 
apropiados á las necesidades de su alma! L U E G O LA R E L I -
GIÓN, concluye, Y TODAS LAS PRÁCTICAS QUE DE ELLA DERIVAN, 
SON IMPORTANTES Á LOS MISMOS MÉDICOS. 



La confesíon obliga á los Sacerdotes á dedicarse al estudio y 
i la piedad. Los Confesores, debiendo c u m p l i r l a s func iones 
de juez, de doctor, de médico y de padre respec to á sus pe-
ni tentes , necesar iamente han de sent ir la obligación de 
guardar la sabiduría en sus labios. Sabiendo, por o t r a pa r t e , 
cuánta santidad es necesaria pa ra desempeñar d ignamente 
el oficio de Confesor, y la cuenta r igorosa que han de d a r 
al Juez e ternal , se esforzarán en revestirse de la justicia,. 
para merece r por su vida e jemplar el respeto , l a conside-
ración y la confianza de los fieles. El bien que hace por 
esta pa r t e la confesion es incalculable (1). 

Por úl t imo, la confesion consuela al pecador moribundo, di-
sipa sus t emores sobre el porvenir , endulza sus úl t imos 
momentos , y le dispone para el grande v i a j e á la e t e rn i -
dad. ¿Qué puede temer , en efecto, ese pecador, sea cual 
fuere el número de sus iniquidades? Él las ha confesado al 
Ministro de Jesucr is to , éste ha pronunciado sobre él una 
sentencia de misericordia, y le queda la dulce confianza de 
que esta sentencia ha sido ra t i f icada en el Cielo (2). 

Omitimos otros muchos beneficios públicos y p r i va -
dos (3). 

§ VI.—La Iglesia, madre universal. 

Todos los males de la sociedad y del individuo provienen 
de las pasiones desordenadas. Al-mismo t iempo, la fel ici-
dad verdadera , áun tempora l , consiste en la práct ica de la 
vir tud. Así, pues, la Iglesia, cuyos esfuerzos y doctr inas se 
dir igen cons tantemente á r epr imi r y domar nuest ras m a -
las pasiones; que prescr ibe la mortif icación y el ayuno 
para su je ta r la rebelión de la ca rne y para dar for taleza 
al alma; que tiene preservat ivos y remedios para todas las 
caidas y flaquezas del hombre; que a r r eg l a admirablemente 
todas las re laciones sociales; que p rac t i ca y hace p r a c t i -

(1 Boone, 3.a par te , XIV, 14. 
(2 Aubert , Divinidad de la confesion, 2.a parte. 
(3 Véase el Ab Merz, Estudios sobre la utilidad de la. 

confesion relativamente á los particulares y al Estado. 

car todas las v i r tudes , áun las más heróicas; la Ig les ia , 
digo, que hace todo es to con el mayor celo, y sin d e s c a n -
sar un momento en sus amorosas exhor taciones , no solo 
nos encamina á la felicidad eterna, que es el fin úl t imo de 
su insti tución, sino que además promueve ef icazmente 
nues t r a felicidad temporal (1). 

«¡Salud, pues, diremos con San Agustin, salud, oh Ig les ia 
catól ica, madre de los cristianes! Vos sois quien enseñáis 
á los hombres, no solamente á adorar á un solo Dios v e r -
dadero, y con esto des terrá is la idolatr ía de la super f ic ie 
de la t i e r r a , sino también les enseñáis la car idad p a r a con 
sus hermanos de una manera tan perfec ta , que hal lan u n 
remedio eficaz todas las miserias humanas que afligen a l 
mundo en castigo del pecado. 

»Vos sois quien, según las c i rcunstancias , t i e rna con el 
niño, fue r t e con el adulto, grave con el anciano, enseñáis 
la verdad y e jerc i tá is la vir tud, según la fuerza de la edad 
y el desarrol lo de la intel igencia . 

»Vos sois quien someteis la muje r al marido por una o b e -
diencia casta y fiel, no para sa t is facer apet i tos b ru ta les , 
sino para conservar el género humano, la famil ia y la so-
ciedad. 

»Vos sois quien dais autoridad al hombre sobre la m u j e r , 
no p a r a que abuse de la debilidad de su sexo, sino para s e r 
su apoyo y dir igir la según las leyes del amor más cordial . 

»Vos sois quien someteis , por una libre serv idumbre , l o s 
hijos á los padres, y dais á los padres un santo imperio so-
b re los hijos. 

»Vos sois quien unís los hermanos á l o s hermanos con e í 
lazo de la religión, lazo más sagrado y más fue r t e que el 
de la sangre . 

»Vos sois quien, atendiendo siempre á las leyes de la na -
tura leza y á las inclinaciones de la voluntad, e s t r e c h á i s 
por una caridad mútua las alianzas y las amistades. 

»Vos sois quien enseñáis á los servidores á ser adictos á 

(1) Véase Utilidad temporal de la Religión católica, por e l 
P a d r e Hayer 



sus dueños, no tan to por la necesidad de su condicion, como 
por el amor de su deber. 

»Vos sois quien hacéis á los amos ser buenos y miser i-
cordiosos con sus sirvientes, por el pensamiento de un Dios 
Supremo, Señor común de unos y otros. 

»Vos sois quien unís, no solamente por re lac iones de so-
ciedad, sino por vínculos de f r a t e rn idad , los ciudadanos á 
los ciudadanos, las naciones á las naciones, y todos los 
hombres , cua lesquiera que sean, recordándoles su origen 
común. 

»Vos sois quien enseñáis á los reyes á gobe rna r á los 
pueblos, y á los pueblos á obedecer á los r e y e s . 

»Vos sois, en fin, quien enseñáis con u n a precisión p e r -
fec ta á quién es debido el honor, á quién e l afecto , á quién 
e l respeto, á quién el temor, á quién el consuelo, á quién 
la advertencia, á quién la exhor tac ión, á quién la r e p r e n -
sión, á quién la corrección, á quién el cas t igo; mos t rando 
que todas es tas cosas no son debidas á todos , sino á todos 
la caridad, á n inguno la ofensa» (1). 

Si los r eyes de la t i e r ra , dice en otro luga r el mismo 
Santo Doctor , y todos los pueblos, los p r ínc ipes y to-
dos los jueces de la t i e r r a , los mancebos y las v í rgenes , 
los ancianos y los jóvenes, y toda edad capaz de d iscur r i r , 
escuchasen y e jecutasen las enseñanzas del cr is t ianismo, 
e l Estado o f rece r ía al mundo el más bello espectáculo de 
felicidad en la vida presente , y luégo se e l eva r í a á la d i -
chosa a l t u r a de la vida e te rna p a r a poseer e l re ino (2). 

P a r a conducir á sus hijos á la p rác t ica de todas las v i r -
tudes, emplea sábiamente la Iglesia la a m e n a z a de los cas-
t igos eternos, las promesas de los b ienes celest ia les y los 
socorros espir i tuales más abundantes . 

«Oh Iglesia católica, rep i te el mismo, s o l a madre de los 
crist ianos, vos sois quien, no solamente p red icá i s incesan-
t emen te y enseñáis que es preciso ado ra r con un corazon 
puro y una alma casta al único Dios v e r d a d e r o . . . , sino que 

(1) S. Aug., Des moribus Ecclesice calh., c a p 30. 
[2) De civit . Dei, lib. II, cap. 19. 

además eleváis el amor y la car idad hácia el prógimo hasta 
tal punto, que no hay a lguna her ida , alguna dolencia del 
a lma, consecuencia afl ictiva del pecado, p a r a la cual no se 
hallen en vos eficaces remedios. Cuando las almas vienen 
á vos, en donde reciben el amor y la caridad que las a n i -
ma, la3 fort if ica y las hace capaces de seguir á Dios, l a 
majes tad divina comienza á descubr i rse tan to cuanto basta 
al hombre que habita esta t i e r r a , y desde luégo se encien-
de en ella un ardor tan grande de caridad, un incendio de 
amor divino, que abrasa todos los vicios. Si, en vos son ob-
servados los preceptos divinos en toda su e x t e n s i ó n . . . en 
vos se forman los hombres sábios, castos y santos» (1). 

(1) De moribus Eco. calh., cap. 62. 
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CAPITULO PRELIMINAR. 

Los hijos de la Iglesia. 

Al t e rmina r la t e r c e r a par te liemos dicho con San Agus-
t ín , en la ú l t ima línea, que en la Iglesia católica se for-
man los hombres sábios, castos y santos. 

Nada es más exacto. Dotada de una fecundidad divina, 
la Iglesia ha engendrado en todos los siglos y en todos los 
países y engendra ac tua lmente los hombres más i lus t res y 
dist inguidos, los ca rac te res más elevados, bajo cualquier 
punto de v i s t a que se consideren, que hacen honor á la hu-
manidad. 

Es tos hombres precisamente deben su distinción al espí-
r i tu católico que los agranda, elevándolos sobre un pedes-
ta l glorioso, y haciéndolos visibles por colocarlos en el 
foco de sus propios resplandores . Siendo la Iglesia una so-
ciedad visible, necesar iamente ha de manifes tar lo que es 
en los hombres que la componen, y de aquí proviene que 
éstos br i l lan de un modo admirable, como miembros de esa 
Iglesia santa , que no tiene mancha ni arruga, y que fo rma un 
pueblo aceptable, seguidor de buenas obras. 

No negamos que en t re los católicos hay muchos indivi-
duos perversos é indignos de este nombre. Pero nada se 



infiere de aquí con t ra nues t ro aserto. Estos individuos, 
raiéntras son malos, no siguen la doct r ina de la Igles ia , 
hacen prec isamente lo contrar io que lo que ella prescr ibe , 
y , por lo tan to , no son la expresión de su espíri tu, y menos 
de su influencia. Estos individuos son una prueba de la 
flaqueza humana, y como las sombras de un cuadro, hacen 
r e sa l t a r con más viveza la vi r tud de los verdaderos hijos 
de la Iglesia: y manif iestan la necesidad de es ta ins t i tu -
ción divina para d i r ig i r á los hombres por el camino del 
bien. Estos individuos son excepciones de la reg la genera l . 
Además, debía probarse que son malos porque son católi-
cos, como probamos que, prec isamente por ser católicos 
son otros buenos, sábios é i lustres . Miéntras no se haga 
esto, nada puede per jud icar á la Iglesia la mala conducta 
de algunos de sus hijos, que no son ta les sino en el nombre . 

Hemos de considerar en globo los hombres formados por 
la Iglesia, en toda la extensión histórica de su duración y 
catolicidad, formados según sus principios, y según la 
m a r c h a que imprimió á la humanidad. De es ta manera , 
nos of recerá en todo su conjunto el cuadro más bello de la 
humanidad regenerada por Jesucr is to , has ta en es ta vida, 
y mucho más si quisiéramos hace r una comparación con 
lo que e ran los hombres en el paganismo, y lo que son 
hoy fue ra de la Iglesia católica. 

Colocada la cuestión en este te r reno , supuesto que los 
hombres producidos por la Iglesia se elevan tan to sobre 
los otros hombres , supuesto que este fenómeno se ha re-
petido en todas las clases sociales, y en todos los siglos y 
en todos los países, preciso es convenir en que nues t ra di-
vina religión contr ibuye d i rec tamente y con toda eficacia 
á la perfección de la humanidad. 

Mas como todo efecto sigue la na tura leza de su causa, 
al contemplar tantos hijos i lustres de la Iglesia, y a en t r e 
los pastores, ya entre los fieles, y a como personas públi-
cas, y a como par t iculares , ya en ciencia , ya en santidad, 
ya en caridad, ya , en fin, en todas las manifestaciones de la 
actividad humana, preciso es convenir en que es divina u n a 
sociedad que de tal manera t r a s fo rma y ennoblece á los in-

divíduos que la componen: una sociedad que e je rce una 
influencia tan genera l y tan vas ta sobre todos sus miem-
bros, que no puede explicarse sin una potencia sobrena-
tu ra l . 

Descuellan en p r imer lugar los Papas , que como cabeza 
que han sido de la Iglesia, son la manifestación más visi-
ble de la influencia de ésta. 

Siguen despues los Santos , en los cuales se ve clara-
mente la eficacia de la gracia divina perfeccionando á la 
na tura leza . 

Aparecen luégo los sábios de todo género, como pruebas 
fehacientes de los g igantes tos progresos que puede hacer 
la razón humana, moviéndose con las alas de la fe. 

Se p resen ta en seguida el Clero, ese Clero sufr ido y l le-
no de abnegación, al que los pro tes tan tes á pesar suyo ad -
miran y envidian cuando ven su celo, su caridad y su vir-
tud; ese Clero, que es el tes t imonio viviente de lo que hace 
la Iglesia por el b ienestar de la sociedad: ese Clero que es 
la expresión más fiel de la misma Iglesia, por ser el for-
mulador y e j ecu to r de sus designios. 

P o r úl t imo, el pueblo fiel p rac t i ca en silencio las v i r tu-
des, adquiere hábitos de jus t ic ia , y se distingue por un ca-
r ác t e r de honradez, de cordura y buen juicio, que es la 
mejor ga ran t í a de la felicidad públ ica . E l pueblo formado 
por la influencia de la Iglesia, está firmemente a r ra igado 
en las creencias catól icas , porque comprende que son la 
p renda más segura de su b ienes ta r , la defensa de sus de-
rechos y el apoyo de su debilidad. En vano se p re t ende rá 
a r r a n c a r el Catolicismo de su corazon y sofocar los gri tos 
de su conciencia. L a rel igión le ha dado un sentimiento 
tan vivo de lo j u s to y de lo in jus to , que nada lo puede apa-
ga r . Es te es el ca rác te r del pueblo católico y su inmensa 
ven t a j a sobre el de las sectas pro tes tan tes . 

Así es que la Iglesia, semejante á una madre feliz, puede 
blasonar de sus hi jos, y p resen ta r los como modelos en to-
dos los estados d é l a vida. 

Tales son las ideas que vamos á desarrol lar en es ta 
cua r t a par te , no con la extensión que la mater ia m e r e c e , 



sino haciendo reflexiones gene ra l e s según nues t ro plan. 
P a r a lo pr imero bas ta abr i r las páginas de la Historia 
Eclesiástica, las vidas de los San tos y las biograf ías de los 
hombres i lustres que se han fo rmado bajo la influencia ca-
tólica. P a r a lo segundo p resen ta remos en grandes g rupos 
los hombres de la Iglesia: los P a p a s , los Santos, los sábios, 
el Clero, el pueblo. 

CAPITULO PRIMERO. 

Los Papas. 

Una de las pruebas más b r i l l an tes del origen divino de 
la Iglesia y de la asistencia que t iene de Jesucr is to , su 
fundador, según su promesa, es la gloriosa serie de P o n -
tífices que la han gobernado. Edif icada sobre Pedro , como 
sobre una firme piedra, no ha fa l tado su solidez en uno solo 
de los sucesores de aquél. Es te hecho es lo más elocuente 
p a r a todos los hombres pensadores (1). 

No es posible sin grande admi rac ión contemplar la lar-
ga y no in te r rumpida série de los Romanos Pontíf ices: de 
esos hombres ve rdaderamente super iores , que desde hace 
diez y nueve siglos vienen s iendo las figuras más visibles 
de la historia que se han dis t inguido por sus al tas prendas, 
por sus excelentes dotes, por todo género de v i r tudes y' 
buenas cualidades; que cada uno ha dejado á los hombres 
una memoria durable de su paso en algún insigne benefi-
cio, y cada uno ha conquistado su celebridad pecul iar . 

Sube de punto la admiración, considerando que forman 

(1) ¡Qué estudios no ofrece , exc lama Mr . Lauren t ie , el 
Pontificado, poder débil, a t r a v e s a r las persecuciones los 
cismas, la anarquía , las rebel iones, las gue r r a s , los des-
t ie r ros , siempre firme en su base! Cuanto más se le abate 
tanto más victorioso sale; cuan to más se le escarnece , tan-
to más t r iunfa : este es el más g r ande y misterioso espec-
táculo de la historia. El Pontificado, pág. 152. 

es ta inmensa cadena 260 Papas , que han vivido en tan d i -
versas épocas de agitación y de paz, de persecución y de 
respeto, que han sido de diversos países, de diversa edad, 
de diversos génios, de diversas inclinaciones y que han 
salido de todas las clases sociales, desde la más al ta noble-
za hasta la más humilde familia; desde el palacio h a s t a la 
choza, y , sin embargo, todo3 han guardado la ma je s t ad 
de suposición, y de muy pocos puede decirse que hayan sido 
indignos de la t i a ra . Indudablemente el Pontif icado es u n a 
institución divina, cuando ta l ma jes tad y grandeza c o m u -
nica á cuantos'l ian obtenido es ta dignidad. 

Y á la mane ra que si se reúnen muchas antorchas , cada 
una t iene su luz; pero reunida la luz de todas, aumenta vi -
vamente su claridad y extensión, así cada uno de los P a p a s 
br i l la con sus elotes par t icu lares ; pero todos en conjunto, 
hacen que el Pontif icado des lumbre con los más benéficos 
y majes tuosos resplandores . 

Se dirá qua ha habido algunos Papas malos. No lo nega-
remos en absoluto; pero si diremos que han sido rar ís imos , 
y que si han cometido fal tas , no ha sido obrando como P a -
pas , sino solo como personas par t icu la res . L a Providenc ia 
ha permitido los defectos de algunos para que resa l ten más 
las vir tudes de los demás. Además, los que han profun-
dizado la his tor ia , saben que todos los hombres célebres 
t ienen mucho que dis imular en su vida pr ivada. P e r o h a y 
es ta diferencia á favor de los Papas . E n t r e los hombres cé-
lebres han sido rar ís imos los que como personas par t icu la-
res no han tenido defectos mayores que los de los Papas ; 
al paso que en t r e éstos han sido rar í s imos los que los han 
tenido. Los hombres célebres sin tacha son la excepción; 
los Papas sin ella son la r eg l a genera l . Además, el ca rác te r 
augusto de que están revestidos los Papas contr ibuye en 
gran mane ra á que se noten sus fal tas, y áun se abulten; y 
lo que en otros hombres parecer ía indiferente , en un P a p a 
parece reprobado. Y , por últ imo, el daño que causaron a l -
gunos malos Pont í f ices desapareció con ellos, mién t r a sque 
d is f ru tamos s iempre los inmensos beneficios que debemos 
en general al Pontificado. 

T O M O I I 1 2 
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P a r a comprender bien el méri to de los Papas , es preciso 
profundizar el espír i tu de la época en que vivieron, las cir-
cuns tanc ias en que se hal laron colocados, y su ca rác te r en 
medio de los diversos acontecimientos, y s e verá que casi 
todos ellos han sido superiores á su siglo. Al comparar los 
con los personajes contemporáneos suyos, se les ve desco-
l lar sobre ellos de una manera sorprendente , y ser dignos 
de ocupar el p r i m e r lugar en t r e los grandes de la t i e r r a . 
Ellos marcha ron s iempre á la cabeza de todo verdadero 
progreso, dando impulso á la moralidad, á la cu l tura y al 
b ienes tar de los hombres. 

A veces aparecen los Papas como hombres providencia-
les, suscitados por Dios, pa ra defender la fe contra el e r r o r , 
los derechos de la Iglesia cont ra los usurpadores , los dere-
chos de los pueblos cont ra el despotismo, la causa de la ci-
vilización con t ra las embestidas de la barbár ie . Es preciso 
ser ciego en la his toria para no conocer es ta verdad. Los 
P a p a s más grandes han sido aquellos que han sostenido m a -
y o r e s luchas. 

Si bien esto es una prueba de la intervención divina en 
los asuntos humanos, y especia lmente en los de su Iglesia, 
manif iesta al mismo tiempo que los Romanos Pontíf ices han 
hallado en su dignidad la fuerza y grandeza necesar ias p a -
r a ponerse á la a l tu ra de los acontecimientos, y hacerse 
super iores á ellos. Los Papas han sido grandes , porque lo 
es el Pontif icado, y ha reflejado en ellos la grandeza de es ta 
inst i tución. L a Iglesia se ha presentado siempre ma jes tuo-
s a en su cabeza visible. 

Comprendiendo su dignidad, los Papas han t r a t ado de con-
se rva r l a á cos t a de los mayores sacrificios y sin r e t r o c e -
de r ante ningún peligro. Sus luchas y sus t r aba jos nada te-
nían de mi ras personales, como lo prueba el hecho de da r 
gustosos su vida, ó su l ibertad, ó mor i r en el des t ie r ro por 
no ceder en sus derechos. Pocos han sido los Papas que han 
d i s f ru tado con tranquil idad los honores de su posicion,pues 
han sido en todos t iempos el blanco de los más enca rn i za -
dos a taques , que los han llenado de sinsabores. L a he re j í a 
j el cisma, el escándalo y el e r r o r , la violencia y la a s t u -

c i a , la calumnia y la t ra ic ión, las exigencias y la política, 
amargaban la vida de los Pont í f ices con multiplicados dis-
gustos. Pe ro por una compensación providencial , estos 
disgustos eran ocasion de que e je rc i t asen las másheróicas 
v i r tudes . 

Con esto al elevarse y sant i f icarse ellos mismos, hacían 
florecer las v i r tudes en toda la t i e r r a . «Las v i r tudes hu-
»manas, dice W i s e m a n , son como un m a r que se embrave-
c e ó calma, que es tá en su flujo ó ref lujo , según las v i r tu-
»des del Pontíf ice progresan ó menguan» (1). Son ve rdade-
r a m e n t e la luz del mundo puesta sobre el candelero, y por 
eso la influencia de sus ac tos se ext iende has ta los últimos 
l ímites de la catolicidad. 

L a his tor ia de los Romanos Pontíf ices contiene las pág i -
nas más gloriosas p a r a la rel igión y pa ra la humanidad. 
Más de sesenta Papas han dado su vida por defender la fe 
y los derechos de la Iglesia y br i l lan con la aureola del 
mar t i r io ; más de cuaren ta han sufrido las más crueles 
persecuciones, cárceles, despojos y dest ierros; otros mu-
chos han merecido ser puestos en el catálogo de los Santos 
por haber pract icado todas las v i r tudes evangélicas; otros 
merecen el t í tulo de Apóstoles por su celo en evangelizar 
los países bárbaros . En t r e ellos ha habido talentos dis t in-
guidos, hombres sábios en toda clase de ciencias, escrito-
res notables, oradores e locuentes , y has ta poetas. Ellos 
han sido hábiles políticos, legisladores prudentes y p rev i -
sores , modelo de príncipes, apoyo de los débiles, defenso-
res de todos los de rechos , vengadores de todas las injusti-
cias. Ellos han t end ido s iempre al mér i to u n a mano pro-
tec tora , han fomentado el desarrollo de las ciencias y de 
las ar tes , y han presidido á los grandes descubrimientos. 
Ellos han cumplido fielmente su misión divina de enseñar 
á todas las gentes y a t r ae r l a s á la fe de Jesucr is to , y han 
usado con la mayor oportunidad de su facul tad de a t a r y 
desa ta r . Ellos figuran en p r imera línea en la his toria de 
todos los pueblos, y su nombre va unido á todas las g r a n -

(1) Conf. sur la snprematie du Pap e. 



des r e fo rmas y á todas las grandes ins t i tuc iones . En una 
palabra , los Papas son l a mayor grandeza de la his tor ia . 

P o r ú l t imo, el ódio profundo que los enemigos de la 
Iglesia profesan á los Papas , y las malas a r t e s que em-
plean p a r a denigrar los , es la medida del mér i to que t ienen . 
Su glor ia confunde á s u s enemigos, al paso que l lena de s a -
t isfacción á los buenos catól icos. 

Dicho esto en general sobre el ca rác te r é impor tancia de 
los Papas , los p resen ta remos ahora como cabezas de la Igle-
sia, como príncipes temporales, y como personas particulares 
p a r a ver si la Iglesia t iene motivo de congra tu la rse de 
ellos como 1 os más i lus t res de sus hijos. 

§ l.—Los Pap as considerados como cabeza de la Iglesia. 

En otro lugar hablamos de la insti tución divina del P a -
pado, sus dotes y sus prerogat ivas : a h o r a veremos de qué 
modo han ejercido los Papas su augusto minister io (1). 

Allí vimos que desde los pr imeros siglos e jerc ieron los 
Pontíf ices un poder supremo de decisión en asuntos de fe 
y costumbres , y de jurisdicción en asuntos de disciplina y 
gobierno. Sabidas son las célebres apelaciones á su autor i -
dad, y la intervención que tenían en los negocios de todas 
las Iglesias dest i tuyendo ó poniendo Obispos y juzgando 
todas las controvers ias . 

Supuesto esto, ¿quién no admira el celo y actividad de 
estos hombres super iores , que lo mismo cuando es taban 
perseguidos y puesta á precio su cabeza, ocultos en las Ca-
tacumbas , que cuando estaban respetados por príncipes y 
pueblos, sentados en el trono, se veían precisados á a t en -
der á los difíciles y variados asuntos de todas las Iglesias 
del mundo? ¿Quién no admira su profunda sabiduría y se-
vera rec t i tud al ver que, sin respeto á personas ni consi-
deraciones humanas , sentenciaban s iempre y en todos ca-
sos con arreglo á la más extr icta just icia? Solo tergiver-

(1) Véase el cap. 7.° de la segunda pa r t e . 

sando los hechos y calumniando pueden los enemigos de 
los Papas acusar á éstos en algunos casos de in jus t i c ia ó 
a rb i t ra r iedad . 

Nada hay más imponente que la magnífica figura de los 
Papas , como principio de la unidad de la Iglesia, y sus i n -
cesantes esfuerzos p a r a conservar la , según la voluntad 
expresa de Jesucr i s to . Bajo es te aspecto, se presenta el 
P a p a como el fundamento de aquel inmenso edificio que 
abraza todas las naciones, y á cuya sombra vienen á des-
cansar los hombres de todo el universo. Seme jan te al cen-
t ro de un círculo, cuya c i rcunferencia se di lata incesante-
mente y no está limitada en algún lugar de la t i e r r a , pero 
cuyo centro responde á todos los puntos de la c i rcunfe ren-
cia, así todos los católicos están unidos al Papa como prin-
cipio de la unidad. E l es el centro que está en correspon-
dencia con todos y cada uno de los fieles. Españoles , f r a n -
ceses, a lemanes, asiáticos y americanos, que t ienen obje-
tos dist intos ó ta l vez contrar ios según la nación á que 
per tenecen, t ienen un mismo interés como católicos, y 
consideran al Papa como su padre común, y obedecen y 
acatan sus decisiones. No se concibe un papel más i m p o r -
t an te sobre la t i e r r a , ni mayor grandeza en t re las g r ande -
zas humanas . 

En vir tud de este ca rác te r , han procurado s iempre I03 
Papas mantener la unidad de la Iglesia y ex tender la f e . 
Apenas salía algún e r r o r ó pu lu laba a lguna here j ía , se 
apresuraban á condenar á los novadores y á preveni r á los 
fieles con t ra sus seducciones. El P a p a ha sido s iempre la 
expresión de la reg la de fe. 

P o r lo mismo, se le ha vis to reuni r y convocar los Con-
cilios genera les , esas grandes asambleas en que se vent i -
laban los intereses de la Iglesia. En medio de tan tos y tan 
venerables Obispos, venidos de todas par tes de la t i e r ra , 
se sentaba á presidir , por derecho propio, por sí mismo ó 
por medio de sus delegados, sin que ninguno se opusiese. 
Entonces aparece grande el Papa ante las mues t ras de 
respeto de toda la Iglesia reunida . El P a p a confirma las 
decisiones de los Concilios ó las desecha en todo ó en par te , 



y su juicio supremo es aceptado por la Ig les ia un iversa l . 
Despues toma á su cuidado hace r obse rva r las disposi-

ciones de los Concilios genera les ó pa r t i cu l a r e s , y , si es 
necesario, dispensa en la disciplina. E l se dir ige á toda la 
Iglesia, urbi et orbi, por medio de sus Bulas , de sus E n c í -
cl icas ó de sus Constituciones, que son un modelo de p r u -
dencia y sabiduría, y con ellas manda, enseña , define, es ta-
blece ó r e fo rma sin que nadie le hagaopos i c ion . Al mismo 
t iempo toda la Iglesia acude á él, desde l a s más remotas 
comarcas , á cert if icarle su obediencia ó á ped i r le gracias , 
dispensas ó absoluciones. Legis lador , doc to r y mona rca 
universal , t iene subditos en todos los pa íses , en todos los 
climas, y Representantes , Nuncios ó Vica r ios en todas las 
córtes, en todos los Estados; dispone de u n a milicia n u m e -
rosa y bien organizada, de todo el Clero ca tól ico , secu la r 
y regular , que sigue fielmente el impulso y la dirección 
que él da, y se mueve prontamente al imper io de su voz; 
y para que nada fal te á su grandeza, al h a c e r uso de un 
poder tan vasto, se l lama á sí mismo Siervo de los siervos 
de Dios. 

Los Papas , como Jefes de la Iglesia, ap rueban , es tablecen, 
re forman ó supr imen las Ordenes re l ig iosas , y dan una 
dirección saludable al espíri tu de su ins t i tuc ión , que siem-
pre es provechoso á la Iglesia y á la sociedad. Todos los 
que componen estas asociaciones piadosas están á las órde-
nes del Papa , y en su nombre y b a j o su d i recc ión se de -
dican á las obras más benéficas. Cultivan las ciencias, edu-
can á los pueblos, pract ican la car idad, van á civilizar á los 
bárbaros , á r e sca ta r á los cautivos y á p red i ca r el E v a n -
gelio á los infieles. En esto úl t imo espec ia lmente se m a -
nifiesta el celo de los Romanos Pont í f ices ; ellos iniciaron 
y regu la ron el gigantesco movimiento de las misiones 
ex t r an j e r a s , fundaron la congregación de Propaganda fide 
y los seminarios de las misiones, en los que se es tudian 
todos los idiomas conocidos, y envían de uno á otro polo 
esos e jérc i tos de Apóstoles, destinados á cambia r la faz del 
universo. «Lo que no se habr ía obtenido con esfuerzos ais-
lados, e jecutábalo sin pena el Papado reun iendo en su 

mano las fuerzas del apostolado católico y la dis t r ibución 
de todos los recursos de la cr is t iandad. Estudiáronse l a s 
costumbres y el espír i tu de los pueblos; las relaciones de 
los Misioneros l levadas á R o m a f u e r o n comparadas y a p r e -
ciadas; las Congregaciones y las Ordenes rel igiosas r e c i -
bieron cada una su pa r t e en esta vas ta herencia ; á una s e -
ñal t rasportábaseles de un cabo del mundo al otro, confor -
me se les juzgaba más út i les en ta l ó cual pueblo; y s e m e -
j a n t e s á un ejérci to que no reconoce más que un je fe , pero 
cuyos d i fe rentes cuerpos son tan pronto l lamados, t a n 
pronto alejados ó tenidos en r e se rva , los hijos de San F r a n -
cisco, San Ignacio, San to Domingo y San Vicente de P a u l 
vis i tan, ocupan ó se abandonan a l t e rna t ivamente los unos 
á los otros las diferentes misiones, con la docilidad del 
soldado, el celo del Apóstol y la rapidez del conqu i s t a -
dor» (1). Cuando se preside á cosas tan grandes , se t i ene 
derecho á la consideración del mundo. 

Los de t rac tores de la Santa Sede han dicho que los P a -
pas no han obrado así más que por ambición, por el f u r o r 
de dominar , por el deseo de a t r ibuirse toda la autoridad y 
de su j e t a r el universo entero á sus leyes . «Es bien s i n g u -
l a r , dice Berg ie r , que en t re t an tos P a p a s no se haya halla-
do ninguno capaz de obrar por rel igión, áun obrando bien; 
lo absurdo de esta calumnia bas ta pa ra r e f u t a r l a . No obs-
t a n t e , supongámosla cier ta: todavía nos vemos precisados 
á bendecir una ambición que ha producido t a n felices r e -
sultados.» 

F ina lmente , el Pontífice, cuya augusta supremacía acep-
ta ron los pueblos y los reyes , in terv ino d i rec tamente en 
las contiendas y disensiones de unos y de o t r o s , á menudo 
i n j u s t a s , en nombre de una religión de jus t ic ia y de paz . 
EÜos contuvieron el despotismo de los gobernantes , y r e -
f r e n a r o n las ambiciones desordenadas, poniéndose de p a r t e 
de la debilidad cont ra la violencia, de pa r t e del derecho 
contra la in jus t ic ia , y por eso han merecido los elogios h a s -

(1) Card . Mathieu, El peder temporal, 2 ep , período 2.% 
cap. 5.° 



ta de los mismos protes tantes . En el dia se nos aparecen 
como heroes de la paz, como unos semidioses, estos i lus t res 
Pontífices que en aquellos siglos bárbaros , en que no se res-
petaba mas que la espada, hicieron prevalecer el derecho 
sobre la fuerza con solo el poder de su palabra, amenazan-
d o ^ os poderosos en nombre de Di 0 3 , y privándolos de la 
comunión de la Iglesia. Desde que los Papas no e jercen 
este poder han prevalecido las in jus t ic ias , los r eyes más 
poderosos han querido hacer prevalecer su influen¿ia. y los 
destmos de Europa han estado abandonados á las eventua-
lidades de las batallas. 

Confesaremos que los medios de que se han valido los 
Papas algunas veces no han sido prudentes; pero fué en aque-
llos siglos de barbárie en que la corrupción de cos tumbres 
y el espíritu de vértigo estaban umversa lmente extendidos-
¿que ex t raño es que algunos Papas hubieran sido contagia-
dos de las sombras de su época? 

P o r último, como ya hemos dicho en varios lugares , los 
Papas han ejercido la influencia más saludable en la v e r -
dadera civilización. Fieles á la santidad de su misión t u -
vieron la gloria de fundar el órden social en Europa en me-
dio de la anarquía universal , y de c rear las relaciones mo-
ra les y mater ia les en t r e los Estados, áun los más remotos 
y contr ibuyeron con todas sus fuerzas y en todos sus actos 
á «establecer el debido equilibrio en t re la autoridad y la 
l iber tad, p a r a que una y o t ra acelerasen con su doble c o -
operación el progreso de las sociedades.» 

§ II.— Los Pa¡,as como príncipes temporales. 

La majes tad de los Papas no es ta r ía bien representada 
sino en un t rono, una vez extendido el cr is t ianismo. No era 
conveniente que el P a p a , Vicario de Jesucr is to y Je fe es -
pir i tual de todos los católicos, rfeyes ó vasa l los , fuese él 
mismo subdito temporal de algún príncipe. Ya tenemos 
probada extensamente la conveniencia y necesidad del po-
der t empora l de la Santa Sede, considerado bajo diversos 

puntos de vis ta , y no tenemos que insistir en ello (1). Todas 
las calamidades que r e g i s t r a la h is tor ia eclesiást ica, ma -
nifiestan del modo más positivo que la suer te de la rel igión 
divina y la del poder humano están unidas al destino de la 
Silla Apostólica, monarquía espir i tual y temporal . 

Aquí hemos de considerar el ejercicio que han hecho los 
Papas de su poder t empora l . «Estudiándolo se reconoce, en 
la sola m a n e r a con que han reinado los Papas, el e lemento 
sobrena tura l y divino al lado del elemento na tu r a l y huma-
no. El instinto del pueblo había juzgado bien al escoger á 
los Papas por señores: adivinaba en ellos soberanos más 
j u s t o s , más dulces, más misericordiosos é i lustrados que 
los demás, como Vicarios de Jesucr is to . Puede sin duda 
dis t inguirse con el pensamiento el poder espir i tual del po-
der tempora l en manos de los Papas ; mas es imposible á los 
Papas no confundir los en la prác t ica . Suponer que el R e y 
de la R o m a c r i s t i ana olvide de r epen t e su divino ca r ác t e r 
en las funciones de la soberanía , en seguida que hable y 
obre bajo el imperio de es ta d is t inc ión , es suponer lo im-
posible. Sus t i túyese así una cuest ión de metaf ís ica á una 
cuestión de his tor ia , una teor ía a u n a realidad. 

»Es evidente, por el contrar io , que en todo lo que mi ra 
al gobierno, á la legislación, al órden público, al ve rdade-
ro progreso, los Papas no han podido l ibrarse de la con-
t inua influencia de su augusto ca rác te r , de sus p r e o c u p a -
ciones incesantes, de sus sagradas funciones. Guardianes 
de l a jus t i c i a , la conocen mejor que nadie; han debido h a -
cer la aplicación de el la á su pueblo mejor que nadie. De 
ahí ese signo distintivo que marca su administración e n t r e 
todas las demás: esta adminis t rac ión es siempre concien-
zuda, porque es esencialmente cr is t iana. No es como se la 
echa en ca ra estacionaria y re t rógrada; l leva, por el con-
t ra r io , el sello del verdadero progreso » 

»Este sello br i l la desde luégo en todo su esplendor, mién-
t r a s puede compararse en Roma el poder de los Papas con 
el de los emperadores de Constantinopla. Los romanos pre-

(1) Véase la segunda pa r t e , cap. 8.° 



fer ian na tura lmente señores cu idadosos de s u s s u b d i t o s á 
señores que los habían abandonado. E n c a m b i o de l o s t i rá -
nicos decretos que glorificaban á E u t i q u e s , r o m p í a n las 
imágenes é imponían los caprichos d o u n a m u j e r ó d e un 
eunuco, tuvieron leyes que r e s p i r a b a n la f e , l a c l e m e n c i a . 
F u é un progreso para los Estados d e l a I g l e s i a l i b r a r s e a s í 
de la muer te , y volver á tomar l u g a r a l f r e n t e de l a s n a -
ciones. 

»El mismo carác te r se sostiene e n e l s iglo I X , c u a n d o e l 
imperio de Carlo-Magno cae en d i s o l u c i ó n ; e n e l X , en 
medio de los desórdenes del t i empo y de las v e r g ü e n z a s 
del Papado; en el XI , á pesar de la i n t e r v e n c i ó n de l o s r e -
yes de Alemania. Si hay en R o m a a c t o s de r e b e l i ó n , da 
fu ror y barbár ie , es cuando allí d o m i n a n l a s f a c c i o n e s ó 
se apoderan de ella los empe rado re s . Si h a y d i a s d e paz, 
es cuando los P a p a s recobran su a u t o r i d a d . U n p r o g r e s o 
e ra el vivir áun en t iempos en que e l r e s t o d e l m u n d o no 
conocía y a ni r ey ni juez . 

>^Ias hé aquí á los Gregorios V I I y Cal i s tos I I , á los 
Alejandros I I I , Inocencios III , G r e g o r i o s I X . T o d o r e n a c e 
en derredor suyo. Despiértase la l i b e r t a d con l a f e , e l v a -
lor con la l ibertad. R o m a conoce á u n p r í nc ipe , y e l m u n d o 
á un Papa . El ejercicio del poder t e m p o r a l e s t á i m p r e g -
nado de serenidad y grandeza. E s á m p l i o , l ibe ra l , i l u s t r a d o , 
porque son santos los que son sus depos i t a r ios y s u s in s -
t rumentos . Alejandro III es el que se une á l a l i g a lom-
barda , y emancipa del yugo de los a l e m a n e s á R o m a é 
Italia; Inocencio III es el que d e s t r u y e todos los p o d e r e s 
usurpados, pero respeta y confirma todos los d e r e c h o s a d -
quiridos; Clemente III, Gregor io I X é Inocenc io I V , son 
los que garant izan las l iber tades m u n i c i p a l e s de l o s r o -
manos; Gregor io XI , Bonifacio I X y M a r t i n o V , l o s q u e 
reconocen á las ciudades de las R o m a n í a s y de l a U m b r í a 
6us ant iguas franquicias; Nicolás V es el que r e n u e v a los 
privilegios de Bolonia, y va hasta p e r m i t i r l e t e n g a u n e m -
bajador en Roma. Hé aquí el p rogreso de la l i b e r t a d . 

»Cuando la unidad adminis t ra t iva r e e m p l a z a en E u r o p a 
á la desm3mbracion feudal, esta revoluc ioñ , que e n los de-

más Estados se e jecuta en medio de sangre y de r u m a s , 
mejor preparada en los Estados de la Iglesia, conviér tese 
allí en el f r u t o de la sabiduría y del t iempo. Una Bula de 
San Pío V , aplicada con perseveranc ia , hace más p a r a 
acabar es ta obra, que no hacen en o t ras pa r t es las a r m a s , 
la violencia y las confiscaciones de los r e y e s . Hé aquí los 
progresos de la centra l ización. 

»Nada hay, pues, ménos inmóvil que l a adminis t rac ión 
pontifical. Hémosla visto, por el cont rar io , t ender con 
inaudita perseverancia á m e j o r a r incesantemente las l e -
yes, las costumbres, las ins t i tuciones del país. Durante su 
permanenc ia en Aviñon, los Papas lo creen todo, has ta las 
promesas de Rienci , p a r a in ten ta r hace r el bien de sus 
subditos. Descubren á Albornoz, y le revis ten con este ob-
j e to de los más extensos poderes: éste es el modelo de los 
conquistadores, legisladores y polít icos. Envían á Ang ico 
p a r a acabar su obra: éste es el modelo de los adminis t ra-
dores. Hé aquí el progreso en las inst i tuciones y en las 
leyes 

»Si los Vicar ios afectan la t i r an ía , los Papas los comba-
ten y derr iban. Si sus propios par ientes quieren apoderar -
se de los dominios de la Iglesia, los P a p a s prohibense á si 
mismos la ena jenac ión de ellos. Que los cargos y r en t a s 
del Estado eclesiástico se convier tan más t a rde en p r e s a 
de un nuevo nepotismo, una nueva consti tución remedia 
aún este abuso. Hé aquí el progreso en las mudanzas út i les . 
Pueden ci tarse en t re los servidores de los P a p a s hombres 
indignos de su confianza, que h a n t raf icado con la jus t ic ia , 
abusado de las a rmas , oprimido á los fieles; mas no se c i -
t a r á un solo P a p a que haya merecido por un solo acto el 
nombre de t i rano. Los P a p a s han hecho la g u e r r a , mas^ 
nunca su g u e r r a fué ofensiva; han hecho t ra tados , m a s 
n u n c a t r a t ado alguno ha sido violado por e l l o s ; han pro-
metido, renovado ó concedido f ranqu ic ias , pero el cumpl i -
miento de su pa labra ha sido llevado has ta el escrúpulo . 

P r e s t a n ju ramen to , pero quedan invenciblemente heles á 
ellos. No nos sorprendamos; el amor de la paz, el respe to 
de los contratos, el reconocimiento de los derechos de 



ot ro la fidelidad al j u r amen to , son para los Papas límites 
inmutables, porque son principios. Así el ejercicio de su 
autoridad es á la vez limitado y lleno de movimiento P e r -
manee,endo inmóvil en sus principios, el Soberano P o n t í -
fice es siempre progresivo en sus actos» (1). 

Ninguna nación ó Estado puede presen ta r una serie de 
principes semejantes á los Papas . Si alguno se ba parecido 
a ellos, le han prodigado los títulos de grande y de sábio. 

§ III.—Los Papas en su vida privada. 

L a casi total idad de los Papas no teme bajo es te aspecto 
el escalpelo de la crí t ica, aunque son muy pocos los hom-
bres que no teman que sea conocida su vida privada 

J ^ O S J V h Í S t 0 r Í a ? í l 0 S P o n t í f i c e * , y se ha l l a rá que 
en genera l fueron modestos y humildes en su vida p r ivada 
f ruga les en la comida, mortif icados en sus sentidos, afa-
bles en su t ra to , prudentes en sus dichos y hechos, g r a v e s 
en su conducta, y , en una palabra, adornados de todas las 
vir tudes cívicas y religiosas. Ellos dividían su t i empo e n -
t re la oracion, el estudio, las obras de caridad y los nego-
cios de la Iglesia y de su pueblo, sin haber perdido j a m á s 
su t iempo en fiestas, banquetes, saraos, ni teatros, como lo 
hacen otros príncipes del mundo. Nunca los Papas han 
ce r rado sus oidos á las súplicas de los pobres, de los infe-
lices ó de los oprimidos, ni han negado sus tesoros p a r a 
socor re r cualquiera necesidad. En genera l han ocupado la 
s i l la pontificia hombres completamente intachables , de 
«dad madura , cuando han perdido su fuerza las pasiones, y 
por lo tanto, capaces de dominarlas por completo. Unos sé 
han distmguido por su caridad, otros por su paciencia y 
mansedumbre; aquéllos por su piedad, éstos por su bon-
dad y d u l z u r a . h o g p o r g ü g r a v e d a d j u s t | f i c a c 

ot ros por su modestia, o t ros por su fortaleza, ot ros por s¿ 
magnanimidad No hay ana sola vir tud, una s'olabella' cu -
lidad^que haya fal tado á alguno de los Papas ; y sus v i r tu -

(1) Mathieu, obra cit., conclusion, n. 2. 

des más heróicas casi no causan admiración, porque es co-
mún ver las prac t icadas por el los . 

Por es ta razón resa l tan más los lunares de algunos Pa -
pas, por la sorpresa que causan, y , por o t r a par te , no se 
descuidan de abul tar los sus enemigos. 

Pe ro no son tantos como se cree los Papas viciosos, y 
áun éstos, si parecieron malos, fué porque «ocuparon aquel 
t rono, donde cua lquie ra mancha se juzga pronto gravísi-
ma: si hubieran sido pr íncipes temporales , hubie ra pasado 
casi desapercibida su maldad. P r e g u n t o á cualquiera que 
no ignore comple tamente la h is tor ia , si ha exist ido algún 
Pont í f ice , en t r e los que dejaron peor f ama de sí propios, 
que haya observado una conducta, no diré igual , pero que 
se acercase á la de un Enr ique el Grande, á l a de un Luis el 
Grande, á la de un Pedro el Grande, á la de un Napoleon el 
Grande. ¿Cómo es que éstos conservaron, no obstante, sus 
liviandades, sus in jus t ic ias y su política maquiavél ica , 
has ta el nombre de grandes, mién t ras muchos Pontíf ices 
por mucho ménos son anatematizados?» (1) 

Es verdaderamente admirable que en una série de 260 
Papas que se cuentan desde San Pedro has ta Pío I X , ape-
nas seis ó siete merecen con jus t ic ia ser censurados. D a -
visson, pro tes tan te fogoso, que ha hecho de los Romanos 
Pontíf ices el cuadro más escandaloso é infiel, no ha podido 
acusar nominalmente más que á veinte y ocho: aún no ha 
denigrado á siete de ellos, sino porque han sido enemigos 
de los pro tes tan tes y que han aprobado los r igores que se 
han ejercido cont ra ellos. Quedan, pues, más de doscientos 
con t ra los que Davisson no ha encontrado ningún ca rgo 
que hacer . ¿Hay un proceder más detestable que escudr i -
ña r en una his tor ia de tan tos siglos p a r a sacar de ella t o -
dos los cr ímenes verdaderos ó falsos que se han echado en 
ca ra á los Papas , de te rg iversar los exagerándolos cuanto 
se puede, sin decir una sola palabra de las vir tudes, de las 
buenas obras y de los servicios hechos á la humanidad, y 

(1) Véase el P . F ranco , Respuestas á las oijec. popula 
tomo I, cap. 33. 



l l a m a r á esta crónica escandolosa Cuadro fiel de los Papas? 
Hé aquí cómo los herejes é incrédulos han escr i to s iempre 
la historia. 

La caridad, el valor heroico, la v i d a humilde y pobre de 
los Papas de los t r e s pr imeros s iglos , son hechos posi t i -
vos; los monumentos de la h i s to r ia deponen de ellos. L a s 
luces, los talentos, el celo, la v ig i l anc ia laboriosa de los 
de los siglos IV y Y son incontes tables : sus obras exis ten to-
davía. Sus t raba jos en el siglo VI y V I I para disminuir ó 
r e p a r a r los es t ragos de la i r rupc ión de los bárbaros , y sal-
va r las letras y las ar tes , son bien conocidos: los con tem-
poráneos dan test imonio de ellos. Lo que han hecho los 
Papas en los siglos VIII y IX p a r a civil izar á los pueblos 
del Nor t e es tan sabido, que los p ro tes t an tes no han podido 
d e r r a m a r sobre ello un barniz odioso, sino emponzoñando 
los motivos, las intenciones y los medios que han emplea-
do. Es, pues, en la hez de los s ig los poster iores donde ha 
sido necesar io escudr iñar , pa ra h a l l a r personajes y hechos 
que se han podido negar á d i screc ión: allí donde los ene-
migos de los Papas han bebido t o r r e n t e s de la biiis que 
han vomitado, y en los que n u e s t r o s incrédulos modernos 
se han saciado de nuevo (1). 

¿En qué t iempo ha habido P a p a s malos? Cuando la I ta l ia 
es taba desgar rada por gue r r a s in tes t inas y dominada por 
t i ranuelos , que disponían de la Si l la de Roma á su gusto, y 
colocaban en ella á sus hijos ó á sus hechuras , a r ro jando á 
sus legí t imos poseedores, y cuando por miedo ó por sobor-
no se hicieron elecciones s imoniacas . P e r o cuando la Ig le -
s ia ha sido l ibre pa ra elegir á sus j e f e s , h a puesto sobre l a 
Silla Apostólica hombres llenos de ta lento y de vi r tud. 

Además, la mayor par te de los hechos acr iminados á los 
Papas no están bien probados; una g r a n par te de ellos son 
re fe r idos por here jes y cismáticos, por hombres de partido 
que han vivido en ' t iempo de alborotos, ó por escr i tores sin 
crí t ica, que acogían los rumores populares sin cuidar si 
e r a n verdaderos ó falsos; otros per tenecen á los años ante-

(1) Bergier , a r t . Papa. 

r io res á su elevación al Pontificado; otros son calumnias 
manifiestas. 

Cuando los enemigos de los Papas se escandalizan de que 
estos enr iquecieron á sus par ien tes y les dieron p ingües 
destinos y dignidades, ser ía bueno p regun ta r l e s si ellos en 
su caso no hubieran hecho lo mismo. Es to más bien fué 
fal ta de heroismo que de ordinar ia v i r tud , por cuanto el 
despego tota l de los par ien tes es perfección evangélica 
más que vir tud na tu ra l . Pe ro este abuso fué corregido s e -
v e r a m e n t e por los Pontíf ices sucesivos, y debieran confe-
sar lo así los adversar ios . 

Por último, si ha habido algunos pocos Pont í f ices que no 
tienen disculpa, esto solo p robará que eran hombres y que 
el Pontif icado no los hace impecables. «Dios ha querido 
mos t ra r al mundo el espectáculo permanente de su Iglesia 
reg ida s iempre por un hombre, y al propio t iempo, ha 
querido mos t ra r su poder en este hombre, también f rági l 
y pecador, conservándole infalible en la enseñanza, bien 
que defectible en su conducta . Con esto ha demostrado 
áun á los más ciegos cuán poderosa es la asistencia que 
o torga á su Iglesia, puesto que no la pueden aba t i r , no ya 
las maquinaciones empleadas cont ra ella, pero ni los vicios 
de los mismos Pontífices.» 

§ IV.—Los Papas en sus luchas con los emperadores y reyes.— 
San Gregorio VII.—Alejandro III.—Inocencio III.—Boni-
facio VIII [ 1). 

Todavía nos fa l t a p resen ta r á l o s Papas bajo otro aspecto 
que los honra sobremanera : su ac t i tud en sus luchas con 
los emperadores, formando un paralelo en t r e las d iversas 
c i rcuns tanc ias , y diversa conducta de unos y otros. 

Desde luégo se admira en los Papas su jus t i f icación, su 
lealtad en la defensa, su valerosa res is tencia por amor á 
la jus t ic ia , y que nunca llegaban al ú l t imo ex t remo del ri-

(1) Véase Gosselin, Pouvoir du Pape sur les souterains 
au moyen-age, Louvain, 1845. 



gor, sino despues de haber agotado in f ruc tuosamente t o -
dos los medios humanos de persuasión. Por el con t ra r io , 
los emperadores se distinguen por su infidelidad, por su 
ambición, por su despotismo, y por los medios b ru ta l e s 
que empleaban para conseguir sus proyectos. 

Los Papas estaban en toda su debilidad, los emperadores 
en todo su poder; éstos tenían á sus órdenes e jérc i tos n u -
merosos, aquéllos, reducidos á algunos castillos y á a lgu -
nos subditos, no tenían con f recuenc ia por refugio más que 
el des t ier ro , y por aliados más que las simpatías encadena-
das ó mudas de los pueblos, que los bendecían en su t r i u n -
fo, pero que los abandonaban en su infor tunio . 

Los emperadores prometen, amenazan, suplican, per ju-
ran , según les conviene; a l ternat ivamente art if iciosos, pér-
fidos, altivos ó violentos, descienden á todas las deg rada -
ciones de la bajeza lo mismo que se embr iagan con todos 
los humos del orgullo; hacen la paz por interés y la g u e r r a 
por ambición: firman t ra tados sin creer en su propia pala-
bra , reivindicando todo lo que habían abandonado y abando-
nando todo lo que desde luigo re ivindicaban; nunca s ince-
ros , r a r a vez a r repent idos , fieles solamente al ins t into de 
su despotismo: su política e ra e s t r e c h a , inconsecuen te , 
egoísta , verdaderamente odiosa, por lo cual se les puede 
echar en cara , con toda verdad, el haber mezclado y con -
fundido en t rambas potestades, puesto que para despojar á 
los Papas de su poder, no han cesado de susci tar ó f avo re -
cer cismas, crear ó pro teger antipapas, y s iempre han t r a -
tado de usurpar los derechos de Dios en provecho del César. 

La política de los Papas, por el cont rar io , es uni forme, 
moral , generosa y decisiva para el bien público. Unifor-
me, pues que s iempre han reclamado la misma l iber tad en 
cosas espir i tuales , y los mismos dominios en lo temporal , 
invocado los mismos derechos, y mostrado las mismas car-
tas , sin t r a spasa r j amás sus l ímites, y sin j amás afec tar , n i 
más ambición en el tr iunfo, ni menos pretensiones en la 
derrota : moral, pues que no han empleado o t ras a rmas que 
las reconocidas por la conciencia, el honor y el derecho de 
gentes ; dichosos, si hacen la paz. constreñidos y forzados si 

se res ignan á la g u e r r a , f ue r t e s y nobles en su act i tud, mo-
derados en sus reclamaciones , leales en sus obligaciones: 
generosa, pues no combaten ni por ellos ni por los suyos," 
sino por las t r ad ic iones de su Silla, es decir, por la l ibe r -
tad de la Iglesia, que defienden áun cargados de cadenas, y 
por la exención de sus dominios, á la que sacrifican sus bie-
nes, su reposo y su vida: útil y decisiva para el bien público, 
pues que han asegurado la santidad del matrimonio, impi -
diendo los divorcios que ape tec ía l a liviandad de los reyes: 
han asegurado la l iber tad de las elecciones episcopales, 
oponiéndose á las invest iduras , que daban á la Iglesia Mi-
nis t ros que la deshonraban, y con esto han conservado la 
pureza de las cos tumbres sacerdotales: ellos recobraron el 
patr imonio de la San ta Sede, t an necesar io á la indepen-
d a y á l a universal idad de la acción religiosa, y t r a b a j a r o n 
sin descanso en la libertad de I ta l ia , y en la mejora de sus 
propios Estados, y real izaron en su política, como en su ad-
ministración, el tipo de gobierno el más bello, el más com-
pleto, el más digno de envidia que ofrece la historia de la 
Edad Media. (1) 

En confirmación de ello podríamos c i ta r la conducta de 
cualquier Pontíf ice escogido al azar en la h is tor ia de la 
Iglesia; pero para que el a rgumento tenga más fuerza, nos 
l i jaremos especialmente en algunos, cont ra cuyos supues -
tos abusos levantan más el gri to los enemigos del Papado 

Compárese á S. Gregorio VII con el emperador E n r i -
que IV, a Alejandro I I I con Federico Barbaro ja , á Inocen-
cio III con Otón y los principales sus contemporáneos, á 
Bonifacio VIII con Fel ipe el Hermoso. ¡Qué diferencia en-
t r e unos y otros! Los P a p a s to lerantes y oprimidos, los em-
peradores violentos y desleales: y , sin embargo, hay quien 
condena á los pr imeros y excusa á los segundos. 

Ningún his tor iador imparcia l desconoce las admirables 
dotes de todo género que adornaban á Gregorio VII. Alma 
grande y generosa , ta lento vasto, voluntad firme é inmu-
table, y al mismo t iempo modesto y sencillo en su v idapr i -

(1) Card. Ma th i eu . , period. 3.°, cap. 9.° 
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vada se consagró en t e ramen te á real izar un gran pensa -
miento; la l iber tad é independencia dé la Iglesia, así en lo 
e sp i r i t ua l como en lo temporal , y la re forma del Clero. 
P a r a esto no descansó un m o m e n t o á fin de hacer cesar los 
desórdenes del Clero , observar la ant igua ley del celibato, 
y e x t i r p a r de raíz el funesto abuso de la simonía; y se opu-
so va le rosamente á las exigencias de Enrique IV de Ale-
mania , que se obs t inaba en usurpar derechos que no tenía 
en lo espir i tual , y esclavizar á los pueblos en lo t empora l . 

Todo el mundo sabe la célebre cuestión de las investidu-
r a s . Pre tendían los príncipes confer i r las invest iduras de los 
Obispados y Abadías que tenían anejo un feudo, ent regan-
do el báculo y el anillo, que son símbolos de la autoridad 
espir i tual , y l legaron á persuadirse de que podían dispo-
ner de las dignidades eclesiásticas lo mismo que de las se-
g lares , sin e spe ra r la autorización de la Iglesia. Enrique IV 
de Alemania, no solo defendía su pretendido derecho de in-
ves t idura con más tesón que ninguno de sus predecesores , 
sino que abusaba de él escandalosamente, haciendo un t rá -
fico vergonzoso de las dignidades eclesiást icas y dándolas 
á sus cortesanos-ó á los que le ofreciesen más dinero. Gre-
gorio VII no podía ménos de oponerse á estos excesos. En 
un principio se dir igió al príncipe amonestándole con dul-
zura: Enrique promet ió la enmienda, pero no cumplió su 
palabra. Siguieron despues las amenazas al ver que aumen-
t aban los escándalos hasta el punto de que adornaba á sus 
mujeres indignas con la pedrería a r reba tada á las Iglesias, 
y le mandó comparecer en Roma á just i f icarse . I r r i tado 
Enr ique , reunió una dieta en W o r m s el año 1076, y en ella 
hizo pronunciar la deposición del Papa, y tuvo la audacia 
•de hacerlo saber por una ca r ta con este encabezamiento: 
«Enrique á I l i ldebrando, no Papa, sino Monje apóstata.» A 
t amaño insulto respondió el Papa lanzando cont ra el e m -
perador la sentencia de excomunión. 

Entonces, los grandes vasallos del imperio, reunidos en 
Tr ibur , obligaron á Enr ique á dejar la administración de 
su reino, amenazándole que le negarían la obediencia si en 
e l té rmino de un año no se hacía absolver del ana t ema . 

Marchó Enr ique hacia Canosa, en donde se hallaba el Papa , 
y dando mil promesas hipócritas, logró ser absuelto fáci l -
mente; pero enseguida volvió á sus malos hábitos y faltó 
abier tamente á sus ju ramentos . Viendo es to los príncipes, 
se reunieron en Forscheim y eligieron por su nuevo empe-
rador á Rodulfo, duque de Suavia, á pesar de la oposicion 
del Papa , que quer ía oir á las dos par tes ; pero fueron tan 
grandes las quejas cont ra Enrique IV, que el Papa se vió 
precisado á deponerle despues de haberle excomulgado por 
t e r c e r a vez. En todas estas peripecias pasaron siete años 
de amonestaciones, de amenazas, de súplicas, de r igor y de 
perdón, án tes de que el P a p a le depusiese defini t ivamente, 
y cuat ro desde que había sido depuesto por los grandes ba-
rones y príncipes de Alemania. Ta l es el p r imer ejemplo 
de deposición, q u e puede confesarse para memoria de un 
Santo (1). 

Enr ique se sintió arder en sed de venganza y t ra tó de 
deponer á su vez á Gregor io VII, y suscitó cont ra él al 
ant ipapa Guiberto, Arzobispo de Rávena, que tomó el 
nombre de Clemente I I I . Enseguida marchó sobre Roma 
á la cabeza de un gran e jérci to , se apoderó de ella y obligó 
al P a p a á encer rarse en el castillo de San Angelo, de don-
de le l ibraron las t ropas de Rober to Guiscardo, que acu -
dieron en su auxilio. P e r o las fuerzas del Pontífice estaban 

(1) No convienen los teólogos en de terminar por qué t í -
tulo pronunciaban los Papas la deposición de los príncipes 
indignos. Algunos pocos sostienen que esto es en vir tud de 
un poder directo sobre lo temporal de los reyes: un gran 
número , con Belarmino, dicen que es en v i r tud de un p o -
der indirecto, siempre que sea necesario p a r a defender los 
in tereses espir i tuales de los fieles; y otros, por últ imo, con 
Fenelon y Ab. Gosselin. no ven en este poder más que una 
delegación de la sociedad dada á la Iglesia en aquellas di-
fíciles c i rcunstancias de la Edad Media, y de la necesidad 
de poner un coto á las demasías de los príncipes, lo cua l 
e r a conforme á las opiniones de la época, de los mismos 
príncipes y al derecho público vigente. Por lo demás, nadie 
puede negar que el e jercicio de este poder de los Papas fué 
sumamente ú t i l á la sociedad, á la l ibertad de los pueblos 
y á la moral idad de las costumbres. 



agotadas con tantos s insabores , y murió en Salerno el 
año 1085 despues de un glor ioso pontificado de 12 años. En 
un Concilio que tuvo en e s t a ciudad, se dirigió por úl t ima 
vez á la crist iandad diciendo: «Todo se ha conjurado con-
t r a mí, porque nada he omit ido para l ib ra r á la Iglesia de 
la esclavitud; todos mis esfuerzos se han dirigido á impe-
d i r que los here jes , los i n t ru sos ó los per ju ros t engan ba jo 
su poder á los fieles hijos de l a Iglesia y la manchen con 
sus c r ímeses .» 

L a historia ha disipado las ca lumnias amontonadas sobre 
l a memoria de este g ran Pont í f ice , que ha merecido las 
alabanzas de los mismos p ro t e s t an t e s . En t r e éstos, Yoigt , 
que escribió su his tor ia , t e r m i n a su libro por estas pa la -
bras : (-Difícil es dar á G r e g o r i o YII elogios exagerados , 
porque ha echado por todas pa r t e s los cimientos de una 
gloria sólida» (1). «El n o m b r e de Gregorio VII, dice el 
conde Balbo (2), blasfemado p o r sus contemporáneos, s a n -
tificado por la Iglesia, e sca rnec ido de nuevo en estos ú l t i -
mos siglos por todos los enemigos de la Iglesia, por nume-
rosos y serviles oradores de las potestades de la t i e r r a , 
r eaparece por fin en la h is tor ia con la honra que le es de-
bida, y que r econocen l e a l m é n t e muchosliberales c ismá-
ticos.» «Los proyec tos de Hi ldebrando, dice un escritor 
aleman, eran hijos del s en t im ien to más glorioso que puede 
hacer l a t i r el corazon h u m a n o , pues nacían de una t i e rna 
conmiseración por las de sg rac i a s humanas, del más vivo 
deseo de dest ruir la causa de e s t a s desgracias, y de una in-
tel igencia capaz de poner en ejecución pensamiento tan 
misericordioso. En él se t e n d í a á mejora r y civilizar la so-
ciedad por medio de la fe c r i s t i ana y bajo la forma re l i -
giosa» (3). 

Con los mismos c a r a c t e r e s se reproduje ron en los siglos 
poster iores las luchas de o t r o s Pontífices y otros reyes . 

(1) Voigt, Historia de Gregorio VII y de su siglo, y la t ra -
ducción que la añadió el cé lebre J age r , Bruselas, 1838.— 
Muzarel l i , Defensa de Gregorio VII. 

'2) Balbo, Historia de Italia. 
(3) Citado en la Hist. de lot Papas, tomo II, p. 3, nota. 

Siempre se observarán semejantes excesos en los p r ínc i -
pes, las mismas reclamaciones de pa r t e de los pueblos, las 
mismas amonestaciones y contemporizaciones de pa r t e de 
los Papas . Urbano II, siguiendo las instrucciones de San 
Gregorio, continuó contra Enr ique IV y el ant ipapa Gui-
be r to la lucha santa que sus predecesores habían comen-
zado: lanzó la excomunión con t ra el rey de F r a n c i a F e l i -
pe I, que repudiada su legít ima esposa Ber ta , mantenía un 
adúl te ro comercio con B e r t r a d a en desprecio de las más 
sagradas leyes: sostuvo á San Anselmo, Arzobispo de Can-
to rbe ry , que se oponía á las usurpaciones de Guil lermo el 
Rojo, r ey de Ing la te r ra , sobre los derechos de la Igles ia , 
y se engrandeció sobre todo con la g lor ia inmorta l de la 
p r imera c ruzada . 

E l emperador Enr ique IV, abandonado de sus vasallos y 
pr ivado del reino por sus propios hi jos , se vió reducido á 
la mayor miser ia , has ta el punto de t ene r que sol ici tar 
p a r a v ivi r una plaza de cantor en la Catedra l de Lie ja , 
que no le fué concedida. Su hijo Enr ique V cont inuó dando 
las invest iduras por el báculo y el anillo y violando en otros 
puntos los decretos de los úl t imos Concilios. Pascua l II 
rec lamó cont ra estos abusos, y exci tó la cólera del em-
perador que, al f r en t e de un e jérc i to , marchó con t ra R o m a . 
Mas en lugar de emplear la fuerza , hizo al P a p a mil p ro-
mesas embusteras , con el objeto de que le diese la corona-
cion, y sus plenipotenciarios firmaron un t ra tado solemne 
en su nombre. Apenas el Papa , confiado en es tas demostra-
ciones, puso la corona sobre la cabeza del emperador , ne -
góse éste á ra t i f icar el t r a t ado , y sa apoderó del Papa , re-
duciéndole á prisión por más de dos meses. A tan inicuo 
proceder añadió los t r a t amien tos más crueles pa ra doble-
ga r su constancia , y al fin le a r r a n c ó una Bula conce-
diendo las investiduras con t a l que no hubiese simonía.^ 
Arrepent ido despues de su debil idad, y oyendo los c lamo-
re s de toda la cr is t iandad, quiso r e n u n c i a r el Pont i f icado 
en el Concilio de Le t r án ; pero los P a d r e s no quisieron ad -
mi t i r su renuncia . Entonces anuló el privilegio concedido 
á Enr ique , nulo y a por haber sido a r rancado por violencia, 



y se expuso de nuevo á las iras del emperador. Muer to 
Pascual, persiguió Enrique al nuevo Papa Gelasio, y s u s -
citó contra él un antipapa en la persona de Bourdin, A r -
zobispo de Braga. Su sucesor Calixto II renovó todas las 
censuras contra el tráfico de las cosas sagradas: reunió un 
Concilio en Reims (el año 1119) y allí, después de r e f e r i r 
las promesas de Enrique, sus dilaciones, las violaciones 
de su palabra y los lazos que le había tendido para a t rae r le 
á Mousson y apoderarse de su persona, desató á sus subdi-
tos del ju ramento de fidelidad, á ménos que no se arrepin-
tiese y diese plena satisfacción á la Iglesia. Este P a p a 
tuvo la gloria de te rminar esta l a rga contienda, y asegu-
ra r la libertad de las elecciones eclesiásticas; el emperador 
renunció solemnemente á las inves t iduras por el báculo y 
el anillo, y rest i tuyó las posesiones que tenía usurpadas. 
El Papa le concedió que las elecciones se hicieran con su 
anuencia, y que concediera la invest idura por el cetro, 
que es el símbolo del poder humano. 

No por eso tuvieron paz los Pontíf ices sucesivos. P e r o 
especialmente se recrudeció la lucha en t re el Papa Ale-
jandro III y Federico Barbaroja . Sabía éste que Alejandro 
se había de oponer á sus ambiciosos proyectos de es table-
cer una monarquía universal , y le aborrecía desde que 
fué legado de Adriano IV: por lo cual hizo elegir al Carde 
nal Octavio, que tomó el nombre de Víctor IV, y se apode-
ró de Roma. Federico mandó á todos los Obispos del impe-
rio reconocer á este antipapa, y des te r ró á los que rehu-
saron. Muerto éste, suscitó uno despues de otro otros t r e s 
antipapas, y nada omitió por sor tener el cisma, lo que lo-
gró por espacio de diez y seis años. Se apoderó de los d o -
minios de la Santa Sede y cometió inauditas crueldades 
en las ciudades, que, fieles al verdadero Pontífice, le opo-
nían resistencia. Devastó y arrasó la ciudad de Milán, de-
gollando á un gran número de sus habitantes, y ejerció l as 
mayores crueldades en Borgoña, I ta l ia y Alemania contra 
todos los que abrazaban el par t ido de Alejandro III . 

Ent re tan to , éste, perseguido y fugitivo, fué á buscar un 
asilo en Francia; pero antes pronunció la sentencia de ex-

comunion y deposición contra aquel t irano. Pe ro los r o -
manos le llamaban con vivas súplicas para que viniese a 
ayudarles á reconquistar su libertad. El P a p a accedió a 
s¿s deseos y organizó la liga lombarda, que logró abatir la 
soberbia de Federico. Despues edificaron a ciudad de Ale-
jandría, dándole este nombre en honra del Papa je fe de la 
]i<ra y padre de los fieles. E l año 1176, volvió Federico a 
I ta l ia con un grande ejército, y se apoderó de Roma, po-
niendo fuego á la Basílica de San Pedro, pa ra obligar a la 
ciudad á capi tular . E l Papa tuvo que huir en t r a j e de p e -
regr ino renovando el anatema contra el u su rpador 

Desde entónces se hizo sentir sobre éste la mano de Dios. 
L a peste y la der ro ta disiparon sus ejércitos, y sevió obii-
gado á pedir la paz, comprometiéndose á res t i tu i r todos 
los dominios de que se había apoderado. No tardo en con-
cedérsela con toda sinceridad Alejandro III,- ci tándole pa -
r a Venecia. Allí aguardó al emperador que, al acercarse a 
él, se quitó el manto para postrarse á sus p i e s ; pero el r a -
pa le alzó con mansedumbre y amor , le absolvió, le bendi-
j o y le dio el beso de paz. 

Con esto quedó asegurada la independencia i taliana. Al 
cabo de veinte años de luchas, de persecuciones y des t i e r -
ros, este gran P a p a descansó al fin en la victoria y en la 
paz, y murió el 30 de Agosto de 1181, dejando a la Iglesia 
un nuevo ejemplo de valor y magnanimidad. Gregorio Y 1 
había enseñado cómo los Papas combaten y mueren por la 
libertad espiri tual: Alejandro III , enseñó á su vez a e m -
prenderlo y sufr ir lo todo por su independencia política. 

«Todos los historiadores sinceros han hecho jus t ic ia & 
Alejandro III. No citaremos más que t res testimonios es -
cogidos entre los protestantes y los filósofos. Sismondi ha. 
dicho de este Pontífice y de sus sucesores: «En medio del 
conflicto de las jurisdicciones terr i tor ia les , el Papa era el 
único que se mostraba el defensor del pueblo y el pacifica-
dor de los feudatarios. L a conducta délos Pontífices inspi-
raba el respeto y sus beneficios la grati tud.» El zumgliano 
Juan de Muller es todavía más esplícito: «Sin los Papas, 
Roma ya no existiría: Gregorio, Alejandro, Inocencio, opu-



s i e ron un dique al t o r r e n t e que amenazaba á la t i e r r a Sus 
manos pa te rna les l evan ta ron la g e r a r q u í a , y al lado de la 
g e r a r q u m funda ron la l ibe r tad de J E s i a d o t V l t a i 

< S 6 2 5 t 0 d ° S 1 0 8 P a p a S a I C é l 6 b r e r i v a l B a r -
ro j a . «L1 hombre quiza que mejor mereció del c é n e r o h u -
mano en l a Edad Media , fué el P a p a Ale jandro Ul Él fué 
quien en un ConciUo en el siglo X I I abolió en c u i n o pudo 
l a esc lav i tud Es te es e l mismo P a p a que en Yenec ia t r i u n -
fo por su prudencia de la violencia del emperador B a r b a -
S J \ ' S Ó í E n r Í q U e 1 1 d e I n ° l a t e r r a á pedi r perdón á 

r e s u c f t , , ^ h ° m i b r e S , d e l a S 6 S Í n a t 0 d e T o * á s B e * k e t . É l r e s u c i t o los derechos de los pueblos y r ep r imió el c r imen 
t \ T y e S ; - f l h a n v u e ^ ° l ° s hombres á e n t r a r en sus 

lo t i l ' / a P a A l e j r d r o e s a q « > « son deudores de 
ello, a é l es a quien t a n t a s c iudades deben su esplen-

Algunos años despues (1198) Inocencio I I I vino á com-
p l e t a r y a g r a n d a r la ob ra de Ale jandro v de Grego r io r ^ 

t 7 f i
C

c X ^ e n S 7 e r S 0 Q a e l g é n Í 0 d e ] 0 S ' d 0 s - N i n g ú n p n . 
dad k S e a m á f ^ g r a d 0 d e ^ ^ au to r i -
meros«^ negocios ' * ^ * m á S Í m p ° r t a n t e s 

Su pensamiento e r a a s e g u r a r la independencia de l a M e -
' a u g u r a n d o su inf luencia sobre toda la cr is t iandad 

r e s t a u r a r la d isc ipl ina , d e s t r u i r las h e r í s / e s c t a r k 
T i e r r a S a n t a y dar la l iber tad á I ta l ia * 

P a r a es to e ra prec iso a s e g u r a r su p rop ia l ibe r tad de 

acción Con esta m i r a confir ió él mismo la i n v e s t i d u r a al 

l i r d e ad C De d
e

e s í r a d ' ^ ^ P r - t a r j u r a m e n t o d e f i d e l idad De este modo el p re fec to cesó de r e p r e s e n t a r a l e in -

c a W 6 Ci tados por el Card. Mathieu, «V., per íodo 3 . ' 

T o s c a n a , p a r a de fender se m u t u a m e n t e del e m p e r a d o r de 
Alemania . Así logró Inocencio I I I r econqu i s t a r los b ienes 
que Enr ique VI había a r r e b a t a d o á l a Ig les ia , y l i b r a r á la 
I ta l ia de la dominación e x t r a n j e r a . 

Desde en tonces pudo ex tender su v a s t a inf luencia sobre 
todos los pueblos c r i s t ianos . En E s p a ñ a hizo que el r e y de 
León r o m p i e r a el ma t r imon io que había cont ra ido con su 
sobr ina ; el r e y D. P e d r o de Aragón rec ib ió l a i n v e s t i d u r a 
r ea l , compromet iéndose á p a g a r un t r ibu to anua l á la San-
t a Sede: hizo e n t r a r en su deber á D. Sancho 1 de P o r t u -
ga l , que había r ehusado p a g a r el impues to p rome t ido po r 
su padre , m a l t r a t a n d o además al Obispo de Oporto. En Po-
lonia favorec ió á L e s c e k el Sábio c o n t r a su enemigo L a -
dislao Laskonog i , hac iendo r e s p e t a r su soberan ía , y a l 
mismo t i e m p o r e f o r m a n d o á su Clero. En H u n g r í a fué 
nombrado á r b i t r o e n t r e Andrés y E m e r i c o , hi jos del r e y : 
somet ió 11 Da lmac ia á su dominación esp i r i tua l : la A r m e -
nia , l a B u l g a r i a y la S e r v i a a c e p t a r o n á los r e y e s que él 
puso á su cabeza, y los r e y e s de F r a n c i a , de I n g l a t e r r a y 
de Alemania no pud ie ron ménos de r econoce r su a u t o -
r idad . 

En medio de t a n g r a v e s negocios r e ú n e el XI I Concil io 
e cumén ico de L e t r á n , y r e f o r m a las cos tumbres del Cle ro 
y la discipl ina: a p r u é b a l a s dos g randes Ordenes r e l ig iosas 
d é l o s F r a n c i s c a n o s y los P r e d i c a d o r e s : aba te l a p e r t u r b a -
dora -he re j í a de los a lb igenses , y organiza la c u a r t a c ru -
zada, á l a cual se debió a s e g u r a r e l imper io la t ino de Cons-
t an t inop la , y de tener las invas iones de los tu rcos , sin con-
t a r que se p r e p a r ó su reun ión á l a Ig les ia R o m a n a . 

Un Pon t í f i ce t an l leno de g lor ia no podía ménos de s e r 
odioso á los enemigos del Papado , que han hecho todo lo 
posible po r den ig ra r su memor i a . 

El los acusan á Inocencio I I I de ava r i c i a , s iendo as í que 
es notor ia su l iberal idad. Un solo hecho c i t a r emos en p r u e b a 
de esto: en l a c r u e l h a m b r e que afligió á R o m a en los p r i -
m e r o s años del siglo X I I I , a l imentó á su costa á más de 
8.000 personas , y agotados sus r ecu r sos , vendió su va j i l l a 
de p la ta y la sus t i tuyó con o t r a de b a r r o . Además , todos 



saben con qué energía y severidad se opuso á la venalidad 
de la curia romana. 

La afrentosa ca lumnia de que j amás condenó á ningún 
hombre que tuviese dinero, queda re fu tada por todos los 
actos de su pontificado: de los cuales aparece que no dejó 
impunes los excesos de los poderosos, por elevada posicion 
y r iquezas que tuv iesen . 

Le acusan también de ambicioso y soberbio, por haber 
defendido con t a n t a ene rg ía los derechos sobre los domi-
nios temporales de la Iglesia, sin considerar que esto 
const i tuye su m a y o r glor ia , porque e r a el cumpl imiento 
de su deber. Aquellos derechos eran tan c ier tos en t i e m -
pos de Inocencio III como lo son en nuestros d i a s . y hubie-
r a sido una fal ta no defenderlos con t ra los usurpadores . 

Si pa ra hacer cumpl i r á todos sus deberes empleó con 
f recuenc ia las censuras eclesiást icas, es porque la Iglesia 
no t iene otras a r m a s , ni en aquella época eran eficaces 
otros medios. Pe ro es falso que abusó de las censuras has-
t a el ex t remo de que las quitó su prest igio, pues todos los 
monumentos de la época demues t ran que s iempre consi-
guió con ellas el objeto que se proponía al lanzar las . Mas 
ántes de l legar á e s t e punto, agotaba todos los medios de 
persuasión, consejos, amenazas y áun ruegos, y dejaba pa-
sar mucho t iempo, y solo en úl t imo ex t remo empleaba el 
r igor . 

Buena prueba de es to es la conducta que observó Ino-
cencio III con los r eyes de F r a n c i a y de Ing la t e r r a y el 
emperador de Alemania» sobre lo cual levantan algunos 
sus mayores c lamores cont ra este P a p a . 

Fel ipe Augusto, r e y de F r a n c i a , casado con Ingelburga, 
he rmana del rey de Dinamarca , la repudió al dia s iguiente 
de su matr imonio sin saber por qué causa, y t r a tó de di-
vorc iarse alegando que eran par ientes dentro del g rado 
prohibido. Hizo reun i r un Concilio de algunos Obispos, en 
quienes confiaba, y dec la ra ron que el matr imonio e ra nulo, 
aunque Ingelburga decía que había sido consumado. N o t i -
cioso el Papa Celestino III, declaró sin ningún valor la sen-
tencia de aquel Concilio, reprendió fuer temente á los Obis-

pos que lo compusieron, y prohibió al r e y que se casase 
con o t ra como eran sus designios. I r r i tado Fel ipe, mandó 
apresar á los Legados del Papa ; y pasado algún t iempo, se 
casó con Inés de Melan ia , el año 1196. 

Cuando Inocencio III ocupó la Silla Apostólica el año 
1198, no pudo to le ra r este escándalo, que en vano había 
t r a t ado de impedir Celest ino III. Además, le suplicaban 
v i v a m e n t e Ingelburga y el rey de D i n a m a r c a que pusiese 
remedio á este mal y excomulgase al adúl tero . Inocencio 
escribió al Arzobispo de P a r í s para que persuadiese al r e y 
á que tomase á Ingelburga . Escr ibió despues al mismo r e y , 
y no consiguiendo cosa alguna, le envió un Legado que le 
amenazase con el entredicho. P o r espacio de otros diez 
meses esperó alguna señal de enmienda de pa r t e del r ey , 
pero no dándola, escribió Inocencio á todo el Clero de 
F r a n c i a anunciando el ent redicho. El 6 de Diciembre 
de 1199, el Legado del P a p a tuvo por su órden un Concilio, 
y habiendo ido dos Abades á inv i ta r al r e y , éste los hizo 
a r r o j a r ignominiosamente de palacio. 

Agotados, pues, todos los recursos , y despues de repe t i -
das amonestaciones, se pronunció el entredicho el año 1200. 
Entónces el r ey , lleno de soberbia, apresó y des terró á los 
Obispos que lo observaban, y al mismo t iempo envió una 
embajada al Papa ; pero éste permaneció inflexible, mién-
t r a s no dejase á Inés y tomase á Ingelburga . Por o t r a par-
te , innumerables personas, áun de sus mismos cortesanos, 
y sobre todo los habi tantes en las fronteras,_ se marchaban 
á otro reino para no es ta r privados de los bienes de la r e -
ligión. Y, por fin, un consejo de los g randes del reino le 
representó que e ra preciso obedecer al P a p a . P o r lo cua l , 
lleno de despecho, tomó al fin á Ingelburga en Noviembre 
del año siguiente; pero su reconciliación no fué s incera, n i 
la tuvo como esposa, n i como re ina . 

A pesar de todo se mandó levantar el entredicho. El 
Papa no dejó de consolar á Inge lburga por todos los medios 
posibles, y por espacio de otros diez años estuvo insistien-
do, has ta que al fin, el año 1213, Fel ipe Augusto la in t roduj o 
en su cámara , y ya no se separó de ella miéntras v ivió . 



Esta sencil la exposición del hecho manifiesta que el Papa 
fué un defensor celoso de los derechos del débil, no un am-
bicioso que t r a tó de extender su poder. Los príncipes no 
es tán excusados de las leyes divinas, y el Papa e ra el único 
que podría hacerlas cumplir á aquél. P o r amor de la j u s -
t ic ia no temió adquirir un enemigo poderoso y a u m e n t a r 
los difíciles negocios de su pontificado. 

No fué ménos grave la discusión ocurr ida con Juan sin 
T i e r r a , r ey de Inglaterra , por causa de la elección del Ar -
zobispo de Cantorbery. Pe r t enec í a esta elección á los 
Monjes; pero pretendía el rey in tervenir en ella s iempre 
que ocurría . Habiendo muer to el Arzobispo el año 1205, los 
jóvenes eligieron á Reinaldo, á quien enviaron á Roma á 
pedir su confirmación: pero sabida es ta elección, y te-
miendo al r ey , eligieron los ancianos á Juan Gravo, á quien 
el rey quería. Sabedor Inocencio III, anuló la elección de 
uno y otro como c laramente ant icanónica, y nombró á 
Es téban Langh ton , significándolo á los Monjes y al 
r ey . 

Creyó éste violados sus derechos y se abandonó á g r a n -
des excesos de furor. Prohibió á Langhton la en t rada en 
el reino, apresó y desterró á los Monjes de Cantorbery , y 
se apoderó de sus bienes. P rocuró el Pontíf ice con suavi-
dad y paciencia aplacar al i rr i tado monarca , y por espacio 
de t r e s años estuvo aguardando que reconociese la razón. 
P e r o como no llegaba este caso á pesar de las repe t idas 
car tas , legaciones, amonestaciones y amenazas, puso su 
reino en entredicho. 

Esto solo sirvió para i r r i t a r más al rey, que declaró una 
abier ta persecución á los Obispos y al Clero. Estos acudie-
ron á Roma con tan graves quejas del rey, que no podrían 
to le rarse más tiempo, por lo cual el P a p a le excomulgó 
nominalmente el año 1212. En seguida le declaró indigno 
de gobernar á un pueblo cris t iano, vistas las atrocidades 
que cometía, y absolvió á sus súbditos del ju ramento de 
fidelidad. Además concedió á Felipe Augusto que le hiciese 
la guer ra como á enemigo de Dios y de la Iglesia, y se apo-
derase de sus Estados. Los barones ingleses se dec la ra ron 

en oposicion cont ra el t i rano y le obligaron á firmar la 
ca r ta de sus l ibertades. 

En vista , pues, de tan tos pel igros como le a t ra ía su t e -
meridad , no tuvo más remedio que ceder . Admitió á 
Langhton, levantó el des t ier ro á los Obispos y Monjes, 
rest i tuyó los bienes á las Igles ias y resarc ió los daños que 
había causado, y , por últ imo, ofreció su reino á la Iglesia 
Romana. Desde este momento no solo fué absuelto, sino 
que el P a p a se declaró su defensor. En todas es tas peripe-
cias pasaron cerca de ocho años, y , por lo tanto, no se pue-
de acusar al Papa de precipi tación. Solo obró así por hacer 
preva lecer el derecho y la l iber tad en las elecciones ecle-
siásticas, lo cual no puede ser más jus to . 

Si de t a l manera t raba jó por la independencia y dere-
chos de la Iglesia en lo espir i tual , no descuidó los in tere-
ses de sus dominios temporales , atacados por el emperador 
de Alemania Otón IV. Debía éste al P a p a su corona y h a -
be r quedado dueño del imperio despues de la muer te de su 
competidor Fel ipe de Suavia. Agradecido en un principio, 
j u r ó que se real izarían con toda l iber tad las elecciones 
eclesiásticas, y promet ió r e spe t a r las posesiones de la 
Iglesia Romana. Mas áun no t rascur r ido un año, olvidado 
de sus promesas , rec lamó derechos de soberanía sobre la 
I ta l ia , é intentó apoderarse de Sicilia, de la cual había sido 
investido Federico II, hi jo del emperador últ imo, y pupilo 
de la Santa Sede. Amonestó el P a p a á Otón, le reprendió , 
y persis t iendo en sus ambiciosos propósitos, acabó por ex -
comulgar le el año 1211. Entonces , los príncipes a lemanes, 
reunidos en Luremberg , desti tuyeron del imperio al pe r -
j u r o monarca , y el igieron por unanimidad al joven Fede -
rico II . Otón apeló á las a rmas , pero fué vencido y se r e t i ró 
á su ducado de Brunswich , en donde murió. Feder ico fué 
coronado con la condicion que renunciar ía á la Sicilia en 
cuanto es tuviera en posesion de sus estados; y lo j u r ó así, 
proclamando además á Inocencio III como á su bienhechor 
y padre. P e r o despues de la muer te de este Papa , causó 
más sinsabores á la Iglesia que ninguno de sus predeceso-
res , y fué preciso excomulgar le y deponerle, como lo hizo 



Inocencio IV en el Concil io ecuménico de Lion, el año 
1245 (11. 

Tales son las principales peripecias de las luchas l l ama-
das del Sacerdocio y el imperio, y continuadas todavía en 
los siglos posteriores: en el las , la razón, la moderación y la 
jus t ic ia estuvieron de p a r t e de los Papas , y las agresiones, 
la violencia y la perfidia de par te de les emperadores . Los 
primeros defendían la l iber tad de la Iglesia y sus dominios 
temporales; los otros q u e r í a n subyugar á la Iglesia y r e s -
tablecer en Italia el t rono de los antiguos Césares sobre 
las ruinas del poder t e m p o r a l de los Papas . Ta l e r a la 
cuest ión. ' 

No t e rminaremos e s t e capí tulo sin dedicar a lgunas lí-
neas á vindicar la m e m o r i a de Bonifacio Y1II, t an ca lum-
niado por sus enemigos . 

Le acusan éstos de haber subido al sólio Pontificio obli-
gando á abdicar á su predecesor San Celestino V. El e r u -
dito Pa lma ha demos t rado con test imonios de escr i tores 
contemporáneos, q u e Bonifacio VIII , no solo no empleó 
ninguna as tuc ia p a r a conseguir la abdicación mencionada, 
sino que procuró d i suad i r la . Es c ier to que puso á San Ce-
lestino en custodia; p e r o ésta fué honrosa y llena de consi. 
deraciones, y solo c o n el objeto de evi tar un cisma, pues 
algunos revoltosos decían que la abdicación era nula, y 
quer ían abusar de su sencillez. 

Bonifacio VIII, coronado el 2 de Enero de 1295, entró en 
Roma á caballo l levadas las br idas por los reyes de Sicilia 
y de Hungr ía . Es to les ha parecido á los de t rac to res de 
es te P a p a un orgul lo desmedido; pero deben recordar que 
es te ceremonia l ya se había usado en otras ocasiones, y 
que e r a un obsequio voluntar io de aquellos piadosos mo-
narcas . 

Dejemos estas y o t r a s acusaciones y vengamos á la prin-
cipal que a tañe á la discordia con Fel ipe el Hermoso, rey 
de F r a n c i a . 

(1) Véase H u r t e r , Historia de Inocencio III y de su siglo, 
con la introducción de Jage r . 

Hallándose éste en gue r r a con el r ey de Ing la te r ra , i m -
pusieron ambos al Clero y á las Iglesias muchas exaccio-
nes y t r ibutos , de que estaban inmunes según los cánones. 
Pe ro llegando á ser estos impuestos sumamente excesivos, 
el P a p a publicó la famosa Bula Clericis laicos, por la que 
prohibía á todo miembro del Clero pagar cualquier sub-
sidio sin l icencia expresa do la Santa Sede; amenaza-
ba con la excomunión á cualquiera que los exigiera , y 
con el en t r ed i cho á las ciudades que consintieran en 
pagar los . 

No tenía motivo Fel ipe el Hermoso de resent i r se por 
e s t a Bula, que se dirigía especialmente cont ra los abusos 
del r ey de Ing la t e r r a , y no hacía o t ra cosa que renovar las 
disposiciones canónicas sobre lo mismo. P o r o t ra par te , le 
cons taba la benevolencia con que el Papa miraba á él mis-
mo y á toda su famil ia . Sin embargo, respondió á la Bula 
con un edicto prohibiendo la en t r ada en su reino á todo 
e x t r a n j e r o , toda apelación á la Silla Apostólica, y el envío 
de todo subsidio al Papa . Viendo és te el mal efecto que su 
Bula había causado, escribió al r ey asegurándole su amis -
tad , y que har ía vender has ta los cálices de las Iglesias 
án te s que exponer al menor pel igro al re ino de Franc ia ; y 
además autorizó al Clero para proporcionar le recursos en 
caso de u rgen te necesidad. 

No por eso se aplacó Felipe, ni quiso revocar su edicto, 
n i áun explicar lo, á pesar de las re i t e radas instancias del 
Papa , que le consideraba cont rar io á la l ibertad eclesiás-
t ica , y , sobre todo, pr ivaba de recursos pa ra la proyectada 
expedición á T i e r r a Santa . P o r el contrar io, el rey se apo-
de ró de los bienes de muchas Iglesias, de los legados para 
obras pías y de los diezmos destinados para las cruzadas. 
Siendo inúti les las amonestaciones del Papa , le envió uno 
t r a s ot ro dos Legados, pa ra que se abstuviese de violar los 
derechos é inmunidades de la Iglesia; pero Felipe, cont ra 
el derecho de gentes y sin r e spe t a r el sagrado ca rác te r 
que tenía, hizo poner en la cárce l al segundo, que e ra Ber-
nardo , Obispo de Pamiers . 

Agotada la paciencia del Papa despues de tanto t iempo 



de contemplaciones, publicó dos Bulas: una Salvator mundi 
suspendiendo todos los favores concedidos á Fel ipe y á sus 
conse jeros , y o t r a la célebre Ausculta Jili, en la cual le re-
cordaba que, por muy elevado que estuviese, se ha l laba 
su je to á las leyes de la just icia, y obligado á r e p a r a r las 
exacciones y a rb i t ra r iedades que comet ía . Esta Bula fué 
quemada públicamente por el conde de Artois de órden del 
rey ; y en los Estados generales del año 1302, se lanzaron 
a t roces i n ju r i a s con t ra Bonifacio VIII . 

Sin embargo, el Pontífice, lleno de prudencia y firme en 
su derecho, quiso oir todavía á los Obispos de F r a n c i a y 
los citó á un Concilio en Roma para el mes de Noviembre , 
bajo pena de excomunión. El rey les prohibió severamente 
sal i r de F ranc i a ; pero burlando las pesquisas de la policía, 
lograron acudir 39 y seis Abades. En aquel Concilio expuso 
el P a p a sus mult ipl icadas quejas con t ra el r ey de F r a n c i a 
y promulgó la Bula Uñara sanctam, en la que se hace la dis-
t inción de los dos poderes y se recuerda la subordinación 
de los r eyes á la Iglesia, no en razón del dominio, sino en ra-
zón del pecado, es decir , no como soberanos, sino como cristia-
nos y pecadores. En respuesta á esta Bula, Felipe el Hermo-
so, en una nueva Asamblea de los Estados, hizo dec la ra r á 
Bonifacio hereje , int ruso, simoniaco, apelando á un Conci-
lio general . Al mismo tiempo dió órden á Guil lermo de No-
g a r e t de apoderarse del Papa, encer ra r l e como á un p e r -
turbador y proceder despues á elegir o t ro Pontíf ice. E n t r e 
tanto Bonifacio tenía preparada la Bula de excomunión y 
deposición del rey; pero antes que la publicase cayó en po-
de r de Noga re t , ayudado del sobrino de los Cardenales Co-
lonna, llamado Sciar ra . Lograron e n t r a r por t raición en 
Agnani al f r en te de 300 caballos, y apresando al Papa , le 
colmaron de in jur ias , y según algunos, Sc ia r ra le abofeteó 
con su guante de hierro. 

Mas al cabo de tres dias se sublevó la ciudad cont ra aque-
llos aventureros y l ibertaron al Pontífice, el cual perdonó 
á S c i a r r a con la mayor generosidad. Un mes despues murió 
(el año 1303) declarando que perdonaba de corazon á todos 
sus enemigos. Tal fué este Pontífice, verdaderamente gran-

de, y que l lenó de glor ia los principios de su siglo, y no 
como le p in tan sus enemigos (1). 

Como no escribimos una his tor ia eclesiást ica, no podemos 
cont inuar haciendo la defensa de otros Pontífices, pero po-
demos asegurar que hay muy pocos dignos de censura , po r 
más que la calumnia se haya cebado en ellos. Los adve r sa -
rios nada omiten por den igra r la memoria de los P a p a s , 
porque éstos son una de las más i lus t res glor ias de la Ig le -
sia católica; pero los his toriadores imparc ia les , aunque 
sean p ro tes tan tes ó incrédulos, no pueden ménos de prodi-
ga r les s inceras alabanzas. 

C A P I T U L O II. 

Los Santos. 

La santidad no es o t ra cosa que la elevación ó la subli-
midad de la v i r tud. El hombre que sea más vi r tuoso será 
el más santo. 

En sentido más ext r ic to , se l lama santo el que profesan-
do la verdadera rel igión cumple fielmente todos sus debe-
res, religiosos y civiles, es de costumbres puras y carece 
de los vicios de la humanidad. 

Pe ro en sentido propio y r igoroso, se l lama santo el que, 
no solo está exento de vicios y cumple sus deberes, sino 
que además prac t ica las virtudes, cr is t ianas en grado h e -
roico y los consejos del Evangelio. Como la recompensa 
c ie r ta de tales v i r tudes es la felicidad e t e r n a en el Cielo, 
la Iglesia declara que algunos las han pract icado de este 
modo, y los da á conocer como Santos, y autoriza á los fie-
les á acudir á su intercesión. 

En vano se buscarán Santos fue ra de la Iglesia catól ica: 
la here j ía y el cisma fueron estéri les para producirlos. Les 
fa l ta la fe y la caridad, y sin esto no puede haber v i r tudes 

(1) Véase P a l m a , Prcelect. Hist. Ecc., torn. ILL, cap. 29. 

T O M O I I 1 4 



de contemplaciones, publicó dos Bulas: una Salvator mundi 
suspendiendo todos los favores concedidos á Fel ipe y á sus 
conse jeros , y o t r a la célebre Ausculta Jili, en la cual le re-
cordaba que, por muy elevado que estuviese, se ha l laba 
su je to á las leyes de la just icia, y obligado á r e p a r a r las 
exacciones y a rb i t ra r iedades que comet ía . Esta Bula fué 
quemada públicamente por el conde de Artois de órden del 
rey ; y en los Estados generales del año 1302, se lanzaron 
a t roces i n ju r i a s con t ra Bonifacio VIII . 

Sin embargo, el Pontífice, lleno de prudencia y firme en 
su derecho, quiso oir todavía á los Obispos de F r a n c i a y 
los citó á un Concilio en Roma para el mes de Noviembre , 
bajo pena de excomunión. El rey les prohibió severamente 
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el P a p a sus mult ipl icadas quejas con t ra el r ey de F r a n c i a 
y promulgó la Bula Uñara sanctam, en la que se hace la dis-
t inción de los dos poderes y se recuerda la subordinación 
de los r eyes á la Iglesia, no en razón del dominio, sino en ra-
zón del pecado, es decir , no como soberanos, sino como cristia-
nos y pecadores. En respuesta á esta Bula, Felipe el Hermo-
so, en una nueva Asamblea de los Estados, hizo dec la ra r á 
Bonifacio hereje , int ruso, simoniaco, apelando á un Conci-
lio general . Al mismo tiempo dió órden á Guil lermo de No-
g a r e t de apoderarse del Papa, encer ra r l e como á un p e r -
turbador y proceder despues á elegir o t ro Pontíf ice. E n t r e 
tanto Bonifacio tenía preparada la Bula de excomunión y 
deposición del rey; pero antes que la publicase cayó en po-
de r de Noga re t , ayudado del sobrino de los Cardenales Co-
lonna, llamado Sciar ra . Lograron e n t r a r por t raición en 
Agnani al f r en te de 300 caballos, y apresando al Papa , le 
colmaron de in jur ias , y según algunos, Sc ia r ra le abofeteó 
con su guante de hierro. 

Mas al cabo de tres dias se sublevó la ciudad cont ra aque-
llos aventureros y l ibertaron al Pontífice, el cual perdonó 
á S c i a r r a con la mayor generosidad. Un mes despues murió 
(el año 1303) declarando que perdonaba de corazon á todos 
sus enemigos. Tal fué este Pontífice, verdaderamente gran-

de, y que l lenó de glor ia los principios de su siglo, y no 
como le p in tan sus enemigos (1). 

Como no escribimos una his tor ia eclesiást ica, no podemos 
cont inuar haciendo la defensa de otros Pontífices, pero po-
demos asegurar que hay muy pocos dignos de censura , po r 
más que la calumnia se haya cebado en ellos. Los adve r sa -
rios nada omiten por den igra r la memoria de los P a p a s , 
porque éstos son una de las más i lus t res glor ias de la Ig le -
sia católica; pero los his toriadores imparc ia les , aunque 
sean p ro tes tan tes ó incrédulos, no pueden ménos de prodi-
ga r les s inceras alabanzas. 

C A P I T U L O II. 

Los Santos. 

La santidad no es o t ra cosa que la elevación ó la subli-
midad de la v i r tud. El hombre que sea más vi r tuoso será 
el más santo. 

En sentido más ext r ic to , se l lama santo el que profesan-
do la verdadera rel igión cumple fielmente todos sus debe-
res, religiosos y civiles, es de costumbres puras y carece 
de los vicios de la humanidad. 

Pe ro en sentido propio y r igoroso, se l lama santo el que, 
no solo está exento de vicios y cumple sus deberes, sino 
que además prac t ica las virtudes, cr is t ianas en grado h e -
roico y los consejos del Evangelio. Como la recompensa 
c ie r ta de tales v i r tudes es la felicidad e t e r n a en el Cielo, 
la Iglesia declara que algunos las han pract icado de este 
modo, y los da á conocer como Santos, y autoriza á los fie-
les á acudir á su intercesión. 

En vano se buscarán Santos fue ra de la Iglesia catól ica: 
la here j ía y el cisma fueron estéri les para producirlos. Les 
fa l ta la fe y la caridad, y sin esto no puede haber v i r tudes 

(1) Véase P a l m a , Prcelect. Hist. Ecc., torn. ILL, cap. 29. 
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sobrenatura les ni verdadera santidad. Glor ioso es pa ra la 
Iglesia católica ser la única que fo rma S a n t o s (1), es dec i r , 
la única en la que se pract ican todas las v i r t u d e s en grado 
heroico. 

Po rque la Iglesia catól ica tiene héroes de t o d a s las v i r -
tudes: de la car idad, como San Vicente de P a u l ; del apos-
tolado, como San Francisco Javier ; de la p e n i t e n c i a , como e l 
Sti l i ta; de la mortificación, como San P o d r o d e Alcán ta ra ; 
de la humildad, como San Franc isco de A s í s ; del amor , 
como Santa Teresa de Jesús; de la c o n t e m p lación, como 
S a n t a Clara ; de la pureza, como San Luis G o n z a g a . Ella 
cuenta en su seno innumerables Santos en t o d o s los siglos 
y en todos los países, de todos los estados, de tedas condi-
ciones y de todas las edades, desde el p o d e r o s o monarca , 
como San Fernando , hasta el humilde l a b r a d o r , como San 
Isidro; desde el glorioso Papa, como San P í o V , has ta el 
pobre pas tor y lego San Pascua l Bailón; d e s d e el sábio uni-
versa l , como Santo Tomás de Aquino, h a s t a e l rudo y sen-
cillo San Alejo; lo mismo en el estado del m a t r i m o n i o que 
en la virginidad, formados en el bullicio de l a s cortes como 
en el re t i ro del c láustro; Sacerdotes y s e g l a r e s, jueces, mé-
dicos, soldados y ar tesanos, hombres y m u j e r e s , ancianos 
y niños. Divina es una religión que de ta l m a n e r a man i -
fiesta en tan tos y tan diversos de sus m i e m b r o s su pro-
pia santidad. 

P e r o los Santos conocidos y honrados c o m o tales, á pe -
sar de que se cuentan por millares, solo s o n un pequeño 
número de bienaventurados. Hay millones d e már t i r es cu -
yos nombres sabe solo Cristo; hay mi l l a res d e Santos cu -
yos nombres llenan volúmenes y nosotros n o conocemos; 
y , sobre todo, hay la inmensa mult i tud de fieles sant i f ica-
dos en una vida oscura , cuyas virtudes e r a n ignoradas de 
todos, excepto de Dios, p a r a quien todo es manif ies to ; y 

(1) El sábio Cardenal Gerdilio escribió u n a elegante di-
se r t ac ión sobre el tema: La Iglesia que forma Santos es la 
verdadera Iglesia de Jesucristo. Véase la s e g u n d a par te de 
e s t a obra, cap. 5.°, párrafos 2.° y 5.° 

también la innumerable de aquellos que, habiéndose de ja -
do seducir por los halagos de las pasiones, tuv ie ron la f e -
licidad de purif icarse por la peni tencia . Todos estos re inan 
con Jesucr is to en el Cielo, como los hijos más fe l ices de su 
esposa la Iglesia, que ha conseguido en ellos el objeto de 
su inst i tución. 

Mas para que la Iglesia declare que alguno merece los 
honores de la sant idad, se requ ie re , no solo que haya prac-
ticado las v i r tudes en grado heró ico ,s ino t ambién que Dios 
haya concedido señaladas mercedes y haya obrado mi la-
g ros por su intercesión. El exámen que se hace de es to es 
tan minucioso, t an severo y tan detenido, que no es posible 
lugar á e r ro r ; además de que Dios no niega en este caso la 
as is tencia cont inua que promet ió á su Igles ia . Y todos los 
dias se hacen nuevas canonizaciones, lo que p rueba que 
s iempre hay en la Iglesia héroes de la v i r tud . 

Cuando la Iglesia canoniza á alguno, in ten ta da r una 
prueba públ ica de cuán preciosa es á sus ojos la sant idad 
que merece un culto; pero quiere que este culto consista 
pr incipalmente en la imitación de aquellas v i r tudes que 
honra en los Santos; los cuales fue ron hombres suje tos á 
las mismas miserias y á las mismas tentaciones que nos-
otros , pero supieron hacerse super iores á ellas con el au -
xilio de la divina grac ia . 

Los Santos son los hombres más út i les á la humanidad, 
porque todos tenían el sentimiento más vivo_de la jus t i c ia , 
p a r a dar á cada uno lo suyo, y p rocu ra ron conformar á 
ella todas sus acciones; y amaron s ince ramen te á todos los 
hombres considerándolos como hermanos. Sus ejemplos y 
sus v i r tudes obran de un modo saludable sobre las costum-
bres públicas. Si todos obrasen como ellos, el mundo sería 
un Edem. 

Hé aquí cómo los Santos son la gloria más positiva de la 
Iglesia católica, no solo ba jo el aspec to religioso, sino ba jo 
el aspecto puramente tempora l . P o r eso t iene una exac t i -
tud incontestable el dicho de Montesquieu, que la religión 
que parece no tiene otro objeto que la felicidad de la o t r a 
v ida , hace también nues t ra dicha en és ta . Cuanto más r e -



ligiosos son los pueblos, son también más prósperos y 
fe l ices . 

De modo que la Iglesia br i l la con sus San tos en el t iempo 
y en la e ternidad. Lo pr imero, p resen tando al mundo mo-
delos de bien obra r en todas las condiciones de la vida, y 
est ímulos p a r a vencer las dificultades de la vir tud: lo s e -
gundo, os tentando los resplandores de s u s coronas. En la 
t i e r r a forma los Santos que luégo han de r e i n a r en el Cielo: 
ella los nu t re con su doctr ina, con sus sacramentos , con 
sus inst i tuciones y con la esperanza del p remio que pro-
pone en nombre de Dios, y despues les t r i b u t a regoci jada 
públicos honores . 

Teniendo esto presente , vamos á cons ide ra r á l o s Santos 
en sus pr incipales carac te res , y se v e r á que de cada uno 
de ellos r e su l t a á la Iglesia una gloria e spec i a l . 

§ I —Los mártires. 

Él entusiasmo por una idea, el va lor p a r a sostener u n a 
causa, parece que no puede l l egar más a l lá que á d e r r a m a r 
la sangre en su defensa. P e r o el sacr i f ic io de la vida es 
más ó menos precioso, según los t o r m e n t o s que le acompa-
ñan. Y aún hay alguna cosa más t e r r i b l e que los t o r m e n -
tos; á saber, el desprecio, la in famia y l a calumnia. 

N o es difícil ha l la r algunos hombres q u e den su vida por 
un pr incipio; pero sí es dif íci l hal lar q u i e n la dé en medio 
de los más a t roces tormentos . No es dif íci l que algunos 
hombres a r ros t ren una m u e r t e segura con la esperanza de 
que muchos los compadecerán y o t ros admirarán su he-
roísmo; pero es sumamente difícil que , pudiendo evitar lo, 
se res ignen á mor i r cargados de la exec rac ión y del des-
precio público. P a r a esto se necesi ta u n valor sobrehuma-
no. Y en es te caso ser ía posible h a l l a r alguno que levan-
tase generosamente sus convicciones p o r encima de toda 
mi ra t e r r ena ; pero ser ía imposible h a l l a r muchos de todas 
condiciones y edades y sexos, en todos l o s tiempos y en to-
dos los países. 

P e r o la Iglesia católica ha tenido s i e m p r e innumerables 

de sus hijos dispuestos á da r su vida por ella; y no solo su 
vida, sino en medio de los más espantosos tormentos , acom-
pañados de la infamia, de la ca lumnia y del odio de los 
pueblos. Es to no podía s u c e d e r sin u n auxilio sobrena-
tu ra l . 

No se ha l l a rá en los héroes más renombrados de la his-
to r i a un valor y constancia semejan tes al de los már t i r e s : 
ni rasgos iguales de grandeza en los g u e r r e r o s más robus-
tos, y en las madres más animosas de la es tó ica Espa r t a . 
L a fe cr is t iana t r a s f o r m a y purif ica los sent imientos natu-
ra les del corazon humano y los eleva has ta el más sublime 
heroismo. Así es como las Santas mat ronas Sinforosa y Fe -
licidad, semejan tesá la madre de los Macabeos, sacr i f icaron 
cada una siete hi jos por la fe; y o t r a s muchas alentaban á 
los suyos al mar t i r io . Nada hay más grande que es ta victo-
r i a de la religión sobre el corazon de las madres , á no ser 
que se le pueda comparar el valor y la for ta leza que comu-
nicaba á los niños. 

E ra maravi l loso. Marchaban con la mayor a l eg r í a al su-
plicio, y suf r ían impávidos los to rmentos más a t roces ni-
ños y doncelli tas apenas salidos de la infancia . El niño 
Baru l a tenía apenas siete años cuando fué mart i r izado en 
presencia de su madre: Orillo, niño pequeño de Cesárea, su-
f r ió el suplicio con el mayor valor : los Santos hermanos 
Jus to y Pas to r , el uno de siete y el o t ro de nueve años, tu-
vieron un mar t i r i o glorioso: San Yíctor tenía once años, 
la Virgen Inés doce y Panc rac io catorce. ¡Qué t r iun fos 
p a r a el Catolicismo! Tales mi lagros obra la g rac ia del Se-
ñor , que se complace en manifes tar su poder valiéndose de 
las c r i a tu ra s más débiles. Infirma mundi elegit, nt fortia 
con/undat. Así nadie puede dudar que la v ic tor ia se debe á 
un auxilio sobrena tura l . 

Al leer las Actas de ios mártires, se comprende toda su 
grandeza. No se sabe qué admira r más; aquel las escenas 
de hor ror , de crueldad y de carn icer ía de pa r t e de los ver-
dugos, ó la serenidad, la fortaleza, la decisión y el herois-
mo de los már t i r e s . No tenemos espacio p a r a c i ta r n o m -
bres propios y r e f e r i r sus gloriosos combates , que en o t ro 



caso, ¿cuánto no podríamos esforzar nues t ra p rueba sin 
salir de nues t ra España, con los i lus t res mar t i r ios de San 
Vicente, San Lorenzo, San Cucufate, at letas de la fe , y los 
de las Vírgenes Jus ta y Ruf ina de Sevilla, Eulal ias de Mé-
rida y Barcelona, Leocadia de Toledo, Sabina y Cr is te ta 
de Avila y otros innumerables, gloria de España y de la 
religión? 

Porque hay que t ene r en cuenta que ha habido mil lares 
de már t i r es de todas clases, sexos y edades, no solo en una 
época, sino en toda la duración de la Iglesia; no solo en un 
país, sino en toda la extensión de la catolicidad. En el e s -
pacio de diez y nueve siglos ha sufr ido la Iglesia ve in te 
crueles persecuciones generales , y muchas parc ia les , y en 
todas ellas se han repet ido los mismos hechos: el mismo 
generoso desprecio de la vida por par te de los rdár t i res , la 
misma paciencia en los tormentos , la misma constancia y 
la misma intrepidez. Solo un principio divino puede for-
m a r tales y tantos héroes. Por eso ninguna religión t iene 
már t i r e s fue ra del Catolicismo. 

En nues t ro siglo se han repetido en la China y en el J a -
pon las mismas escenas de los t iempos de Diocleciano (1). 
L a Iglesia ha tenido la gloria de ver aumen ta r se con mu-
chos nombres el glorioso catálogo de sus már t i res , y al 
escribir es tas l íneas, l lega la noticia del mar t i r io del P a d r e 
Hué (2) en el úl t imo mes de Set iembre. Y, sin embargo , 
los misioneros se disputan el honor de ir á aquel las l e j a -
nas regiones á d e r r a m a r su sangre por Jesucr is to . El e s -
píri tu de los hijos de la Iglesia es s iempre el mismo.como 
su fe (3). 

(1) Solo en el año 1861 fueron sacrificados en la China 
16.000 mártires. 

(2) Jun tamente con otro Sacerdote indígena l lamado 
Jay . Fueron ar ras t rados por las calles y bá rba ramen te 
apaleados hasta su muer te . 

(3) Léase como mues t ra la relación del mar t i r io del 
P . Marchand en Cochinchina en el mes de Noviembre 
de 183o. Después de haberle quemado los miembros con 
pinzas de h ie r ro candentes , le encerraron en una j au la de 

Lo admirable en esto es que los tormentos con que se 
cas t iga á los misioneros en aquellos países son tan hor ro-
rosos, que sobrepujan á lo más atroz que puede concebir 
la imaginación (1), y son capaces de desa len ta r á los hom-
bres más animosos; pero lejos de eso, cada dia es m a y o r 
el valor de los misioneros. P a r e c e que las persecuciones 
redoblan su actividad y que el mat i r io t iene para ellos e l 
mayor a t rac t ivo . No es ext raño; despues de los suplicios 
de un dia esperan con amoroso deseo la corona del re ino 
celestial . 

En otro t iempo la paciencia de los már t i r es desarmó á 
los verdugos, que arrojando sus hachas , se ap resura ron á 
e n t r a r en esta Iglesia que comunica tan admirable fo r ta -
leza á sus hijos. Lo mismo debemos esperar que sucederá 
en aquellas sa lvajes regiones. Todo suelo regado con s a n -
gre de már t i r e s , se hace p a r a s iempre fecundo en hijos de 
l a fe. Es la fecundidad de la Iglesia, cuyos par tos son dolo-
rosos y sangrientos , aunque bendecidos por Dios. 

§ II — Anacoretas, ascetas, etc. 

Los már t i res , al sufr i r la muer te , a test iguan que la fe 
católica es verdadera ; los peni tentes voluntarios, no m é -

dos piés y medio de a l ta , t r e s de l a rga y dos de ancha , de 
manera , que tenía que es tar con la barba pesada a las r o -
dillas, y así le tuv ieron mes y medio. E l día de la e j e -
cución cinco verdugos á la vez es taban encargados de 
a to rmenta r le . P r i m e r o le aga r ra ron las piernas y los mus-
los con unas tenazas hechas ascua que se pegaron a la car-
ne, pr»duciendo unas horrorosas l lagas: cuya operacion se 
repi t ió por t res veces en di ferentes puntos. En seguida le 
a t a ron á una horca y le cor ta ron de un golpe dos pedazos 
de carne de medio pié de largos, y así cont inuaron c o r t á n -
dole pedazos y arrojándolos al suelo. En medio de e s t a 
horr ib le carnicer ía espiró el már t i r . Todavía le fué corta-
da la cabeza, y por un exceso inaudito de b a r b á n e , fué mo-
l ida en un mor te ro y a r ro j ada al mar . ; 

(1) Al r epasa r este ar t ículo, sabemos que la r ev i s t a de 
Lyon, Les Missions catholigues, ha recibido noticias de Tong-
King , fecha 19 de Enero de es te año 1874, según las cuales 
han sido incendiadas 84 poblaciones crist ianas y dego-
llados t r e s Sacerdotes indígenas y más de 300 fieles. 



nos admirab les que los m á r t i r e s , al mor t i f i ca r sus cue r -
pos, a tes t iguan que su mora l es subl ime. 

No es posible p o n d e r a r como se merece l a v i r tud a u s t e r a 
de aquel los hombres que por a lcanzar la perfección c r i s -
t i ana , consag raban su vida á la peni tencia , a l ayuno, al t r a -
bajo y á la oracion en lo más re t i r ado de los des i e r tos . Su 
soledad e r a t a n comple t a , que m u c h a s veces no podía lle-
g a r s e á su miserable v iv ienda sino despues de muchos d i a s 
de camino: su a l imento es taba reduc ido á doce onzas d i a -
r i a s de pan, a g u a de la f uen t e y á veces a lgunas l e g u m -
bres secas. El t i empo que no dedicaban á la con templac ión 
ó a un breve sueño sobre hojas secas , lo empleaban en h a -
c e r e s t e ras y cestos de j u n c o , con lo cual v ivían s in ser 
g r avosos á nadie y aún les sob raba p a r a d a r á los pobres 
Ves t ían una pobre tún ica de hilo, sobre l a cual echaban un 
m a n t o de lo mismo cuando iban á la poblacion l levados por 
l a necesidad ó la ca r idad . 

Grandiosa figura p r e s e n t a n e n t r e los h i jos de la Ig les ia 
aquel los vene rab l e s P a t r i a r c a s de los des ier tos de la T e -
baida , de la P a l e s t i n a y de l a Si r ia , que p a r e c e se p r o p o -
n ían abol i r el h o m b r e a n i m a l y t r a s t o r n a r l o en un s e r pu-
r a m e n t e angél ico. N o p re sen t a l a an t igüedad nada supe-
r io r a es tos h o m b r e s cargados á la pa r de años y de v i r tu -
des , de canas y de o b r a s s a n t a s . 

Algunos l l evaban sus peni tencias h a s t a un g r a d o incre í -
ble. u n o s g u a r d a b a n un cont inuo silencio has t a su muer t e -
o t ros se p r ivaban del sueño tan exces ivamen te , que e r a n 
l l amados acemetas (no durmientes ) ; o t ros se abs ten ían m u -
chos días seguidos de a l imen to , ó el escaso que t i í foaban 
e r a mezclado con ceniza: San Macar io de A le j and r í a p a -
saba toda la c u a r e s m a de pié sin comer o t r a cosa que a c u -
nas hojas el domingo, y San S imón el Es t i l i t a vivió por e s -
pacio de t r e i n t a años e n c i m a de una co lumna 1). 

J ? ) v h 9 v i V e ? e S V Í ™ S ®lc u? f a n
1 . e Q t rope l á l a co lumna de 

l a ,S r e ' n a S ! A r £ b l a / d e P e<-sia pedían su in-
h Z f t inc ' J 6 1 e m P e r a d o r Teodosio I I sus consejos; y 
v ^ ? n ? i S i r r a c e ^ S 3 0 d l s P , u t a b a n e n vida sus bendiciones y despues de m u e r t o sus re l iquias . 

T a n asombrosas peni tenc ias e x c i t a b a n una v e n e r a c i ó n 
un ive r sa l á los sol i tar ios , y e l e jemplo de éstos san t i f i caba 
á los fieles y los volvía f e rvorosos . E n t r e ellos se p r o p a g ó 
la v ida ascét ica , obse rvada en el siglo con la posible e x a c -
t i tud , y muchos se f u e r o n á los des ie r tos y á los M o n a s t e -
r ios . Los que vivían en común, h a c í a n profes ion de cont i -
nenc ia p e r f e c t a , pobreza y obediencia . T a l fué e l o r igen 
de l a vida monás t i ca (1). Divina es una re l ig ión que de t a l 
m a n e r a consigue en sus h i jo s e l t r i u n f o absolu to del espí-
r i t u sobre la m a t e r i a . 

P o r q u e no e r an solo a lgunos pocos los que ab raza ron es-
t a v ida , s ino que se mu l t i p l i ca ron de t a l m a n e r a , que p a -
rec ía habe r se hecho común e n t r e los fieles. «Cinco mil de 
e s tos Rel ig iosos hab i taban el m o n t e Colsim; qu in ien tos en 
un solo Monas te r io ; donde según l a t r ad i c ión , había hab i t a -
do fug i t i vo J e s ú s s iendo niño: mi l en o t ro de la Teba ida , 
donde solo e n t r a b a el que es taba dispuesto á no sa l i r de él , 
y ce rca de dos mi l j u n t o á Ant inoopol is . E n Oxi r inca l legó 
e l n ú m e r o de Monjes á se r m a y o r que el de c iudadanos: 
ve in te mil v í rgenes y diez mil Monjes hac ían resonar e l 
a i re , dia y noche con a labanzas a l Señor , y e je rc ían l a 
hosp i ta l idad y las obras de m i s e r i c o r d i a . S in contar los 
muchos Monas te r ios pequeños ; en el de T a b e n a , en l a T e -
ba ida supe r io r , es taban inscr i tos mi l cua t roc ien tos Monjes , 
y cuando acudían por la P a s c u a de todas pa r t e s , ascendían 
á c incuen ta mil . . . Separados así del mundo , no so l amen te 
con el corazon y el en tend imien to , s ino t ambién con el 
c u e r p o y los miembros , pa rec ía que no neces i t aban y a , ni 
ideas p a r a l a vida in te l ec tua l , ni a l imen to p a r a la m a t e -
r i a l , s e m e j a n t e s á muchos helechos que o s t en t an su a legre 
verdor sobre las r o c a s más desnudas , ó a l a rbus to que s in 

(1) Se d i s t inguían c u a t r o c lases de peni ten tes : cenobitas, 
con hab i tac ión , vida y e j e r c i c io s comunes; eremitas, que 
vivían en g r u t a s y campos separados ; anacoretas, soli ta-
r ios de des ie r to en des ie r to y errantes, que vagaban por las 
a ldeas dando buenos consejos y d i s t r ibuyendo objetos de 
devocion , e tc . 



r a i ces en la t i e r ra crece solo con la savia que recibe de a r -
riba» (1). 

L a Iglesia opone al sensualismo mundano, fuen te de t o -
dos los vicios, la peni tencia c r i s t iana , madre y sostenedo-
r a de todas las v i r tudes . Jamás han fa l tado en ella estos 
ejemplos heróicos de mortif icación, y de renuncia genero-
sa de los placeres de la vida, y del amor propio; y todavía 
pueden admira rse en los Conventos de Car tu jos y T r a p e n -
ses de uno y otro sexo. 

Despues de una vida t ranqui la y pura , que se prolonga 
has ta una ancianidad venerable , porque ha estado exen ta 
de vicios, y de las inquietudes del siglo, espi ran dulcemen-
te pronunciando el nombre de Dios, y su a lma e n t r a en la 
bienaventuranza que ha merecido su dichosa peni tencia . 
Su muer t e es un t r iunfo: por eso no dicen de uno: «Fulano 
ha muerto», sino «ha l legado á su perfección» (2). 

§ III — Vírgenes. 

Tampoco han faltado en la Iglesia ejemplos numerosos 
de v í rgenes que se r e t i r aban al desierto y vivían en la 
más aus t e r a penitencia; pero de éstas puede decirse lo que 
acabamos de escr ibi r en el pá r ra fo an te r io r . 

Hablamos de aquellas que vo lun ta r i amente consagran al 
Señor su virginidad, y hacen el sacrificio de su juven tud , 
de su belleza y de sus grac ias p a r a conquistar la corona in-
mor ta l de la gloria . 

Desde los pr imeros siglos ha habido vírgenes en la Ig le -
sia, y ha sido honrada la virginidad con privi legios y dis-
t inciones casi iguales que el mar t i r io . 
. Desde los pr imeros siglos se glor iaba la Iglesia de sus 

(1) Cantú, Hist. Univ., l i b . V I , cap. 29. 
(2) San Juan Crisostomo ensalza en muchos l uga re s de 

sus obras la tranquil idad y dignidad de la vida monást ica ; 
ero pr incipalmente en las homilías 68 á 72 inclusive y en 
os t res libros Contra los vituperadores de la vida monástica. 

Véanse los trozos que ci ta Cantú, l ibro VII , cap. 18, no ta E 

vírgenes. «Entre nosotros, escribía San Just ino en el si-
glo II, hay m a c h a s personas de ambos sexos, de 60 y 70 
años de edad, que desde su infancia fue ron ins t ru idas en la 
doc t r ina de Jesucristo, y perseveran en la castidad; y m e 
obligo á p r e sen t a r ejemplos de ellas en todas las clases de 
la sociedad». Desde el siglo IV estas vírgenes empezaron 
á vivir en comunidad. 

El las estaban encargadas de todas las obras de car idad 
y delicadeza, recogían las l imosnas y las dis t r ibuían á los 
enfermos; visi taban á los encarcelados, asistían á los m á r -
t i res , besando sus heridas, y recogiendo su sangre y sus 
reliquias. Cuando ellas mismas comparecían en los t r i b u -
nales manifes taban ta l heroísmo, que dejaban atóni tos á 
los mismos verdugos. Su vida, según la f rase de Te r tu l i ano , 
e ra un continuo aprendizaje del mar t i r io . Conociendo los 
paganos el aprecio que hacían de su v i rg inidad, las conde-
naban á ser violadas, creyendo que es ta amenaza sería 
bas tante p a r a inducir las á la apostasía. P e r o el Señor se 
encargaba de defender el pudor de sus esposas con ins ig-
nes milagros, ó ellas mismas se muti laban p a r a insp i ra r 
ho r ro r y con esto defender su pureza. Otras veces la m a -
jes tad de su vir tud desa rmaba á los que osaban a t aca r l a . 

F l eu r i nos ha hecho la descripción del género de vida de 
las vírgenes: «De nada servía la virginidad si no estaba 
sostenida por la mortif icación, el silencio, el r e t i ro , la po-
breza , el t r aba jo , los ayunos, las vigilias, las oraciones con-
t inuas . N o se tenían por verdaderas vírgenes aquellas que 
aún querían t omar par te en las diversiones del siglo, áun las 
más inocentes; t ene r la rgos coloquios, hablar con afecta-
ción, aparen ta r mucho agrado, y mucho ménos aquellas que 
querían embellecerse, adornarse , p e r f u m a r s e , a r r a s t r a r 
hábitos la rgos y andar con cierto aire misterioso. San Ci-
pr iano recomienda cont inuamente á las v í rgenes que r e -
nuncien á los vanos atavíos y á todo lo que hace r e sa l t a r 
la belleza. Conocía pe r fec tamen te cuán ta afición t ienen las 
jóvenes á estas baga te las , y sabía sus perniciosa^ conse-
cuencias . En los pr imeros tiempos, las v í rgenes consagra-
das á Dios, la mayor pa r t e estaban en casa de sus padres ó 



vivían aisladas dos ó t res , y no salían más que para i r á la 
Iglesia, donde tenían un lugar separado do las demás m u -

je res . Si a lguna quebrantaba su santa resolución por casar-
se, se la ponía en penitencia» (1). Más t a rde se reunieron en 
comunidad bajo c ie r tas reglas y votos solemnes, y desde 
entónces son conocidas con el nombre de Monjas. Los es-
cr i tores y oradores católicos las han prodigado los t í tulos 
más honoríficos manifestando el s ingular aprecio en que 
han sido tenidas siempre es tas flores de la Iglesia, obra maes-
tra de la gracia, ornato de la naturaleza, ángeles en carne hu-
mana, que viviendo en la tierra, parecen ya pertenecer á la fa-
milia de los Cielos. No tenemos espacio pa ra seguir a ñ a -
diendo las bellas f rases que han merecido las ví rgenes , que 
en otro caso formar íamos el r ami l l e t e más precioso y f r a -
gan te de todas las glor ias de la Iglesia . 

Pe ro , ¿quién podrá hacer d ignamente los elogios de esas 
mu je r e s angelicales, cuya vida es la condenación más e x -
plícita de la liviandad del siglo? Las hi jas de San ta Br íg i -
da, de Santa Teresa , de San ta Clara , de San Vicente de 
P a u l y o t ras innumerables congregaciones , en que ha sido 
tan fecunda la Iglesia catól ica, br i l lan como es t re l las s im-
pát icas en el cielo de nues t r a S a n t a Rel igión; y tan g r a n -
de como el de las es t re l las ha sido su número . Pu ra s como 
el armiño, en medio de la corrupción del mundo, elevan 
a l Cielo fervorosas oraciones, y Dios, que estaba pronto á 
perdonar á Sodoma y Gomorra si hubiere en ellas cinco 
justos, escucha sus ruegos inocentes , y en consideración á 
ellas, det iene su brazo dispuesto y a á caer sobre los escán-
dalos de la t i e r r a con un castigo ruidoso. Todavía tenemos 
la dicha de ver entre nosotros los e jemplos de es tas s an t a s 
vírgenes , pues la revolución, que h a hecho g u e r r a á todo 
lo sagrado, ha respetado sin e m b a r g o hasta ahora (con a l -
gunas dolorosas excepciones) los Conventos de Monjas , asi-
los de la inocencia y de la v i r t u d . 

(I) F l í u r i , Costumbres de los cristianos, segunda par te , nú-
mero 26. Las viudas que renunc iaban á las segundas nup-
cias vivían poco más ó ménos como las vírgenes. 

Las sectas disidentes no pueden presen ta r estos e jemplos 
de pureza y de santidad, y careciendo de ellos, aparen tan 
despreciar los . P e r o en el mero hecho de no tener esta v i r -
tud tan recomendada y glorif icada en la Sagrada E s c r i t u -
r a , demues t ran , mal de su grado, que no siguen su l e t r a 
n i su espíri tu, y que les fa l ta el principio divino de las v i r -
tudes heróicas . 

Solo la Iglesia catól ica puede blasonar de p rac t i ca r en 
esta par te como en todo la perfección evangélica, y t i ene 
p a r a es te objeto numerosas ins t i tuciones . 

Admirable es la elevación de v i r tudes que esta m a d r e 
divina desarrol la en unas débiles muje res . Es t e sexo f r ivo-
lo y l igero, por lo genera l en la juventud, idóla t ra de sí 
mismo, vano y presumido en su ef ímera belleza, que nece -
s i ta inciensos y flores y ha l l a todo su p lacer en devaneos, 
r enunc ia generosamente al mundo y á s u s vanidades, y s a -
crifica sin pesar aquella he rmosura , que es pa ra muchas 
causa de su perdición; se separa de los aman tes brazos de 
su madre y del car iño de toda su famil ia , se despoja de sus 
galas y va á encer ra r se en t re las paredes de una celda, con 
un tosco sayal por vestido, l egumbres por al imento, y t a l 
vez una pequeña hue r t a por horizonte. Hace voto de p e r -
pé tua castidad, apaga los estímulos de las pasiones, ora y 
t r aba j a , ayuna y vela, y mort i f ica su carne con t an to r igor 
como si tuv ie ra que cas t igar en ella numerosos pecados. 
N o quiere poseer cosa a lguna, y ni s iquiera t iene voluntad 
propia. Vive en la t i e r r a , pero su pensamiento y su cora-
zon están s iempre en el Cielo. Compárese es ta m u j e r con 
l a s que viven en el siglo y se aprec iará cuán ta es la t r a s -
formacion que la grac ia opera en la naturaleza . 

Recuérdese que esta admirable v ic tor ia se viene rep i • 
t iendo sin in te r rupc ión desde el origen de la Iglesia en 
todas las clases sociales, y que t iene nombres tan g lo r io -
sos (además de los ya citados) como las Escolást icas, R o -
sas, Catalinas, Ger t rud is , Juanas , Franc i scas , Magdalenas 
de Pazzi, Ange las ,Mer ic ia , e tc . , etc. , y las que á su virgi-
nidad añadieron la dichosa pa lma del mar t i r io , como Inés, 
Agueda, Lucía, Engrac ia y o t ras innumerables; y no se po-



drá ménos de convenir en que la divinidad de la Iglesia ca-
tólica, apostólica, romana , se reve la f loreciente y esplendo -
rosa en la v i r tud y santidad de sus hi jos, ó que la santidad 
de éstos es un test imonio de la divinidad de aquélla. J e su -
cr is to nos ha dado esta reg la cuando nos enseñó que por los 
frutos se conoce el árbol bueno. 

§ TV.—Confesores. 

Si alguno dice que no hay Santos, hombres ex t r ao rd ina -
rios que han elevado sobre las fuerzas de la na tu ra leza , dis-
t inguiéndose de la general idad de los hombres: si dice que él 
no puede de r r amar su sangre como los már t i r r s , r e t i r a r s e 
al desierto como los.anacoretas, ó gua rda r perpé tua conti-
nencia como las vírgenes, y que la prác t ica de es tas v i r t u -
des es demasiado al ta y difícil pa ra poder imi ta r las , pode-
mos presen ta r le los ejemplos de los Confesores de uno y 
otro sexo que componen la g r a n mayor ía de los Santos co-
nocidos y han llegado á su silla en el Cielo prac t icando 
modestas vir tudes y obras accesibles á todos. Es tas v i r tu -
des , sin emba rgo , y es tas obras fáciles y sencillas se e l e -
van á un orden sobrenatura l según las disposiciones é i n -
tención con que se hacen y el fin á que se dir igen. 

Glorioso es para la Iglesia p resen ta r este inmenso g r u p o 
de escogidos, de toda tribu y lengua y pueblo y nación, cuya 
multitudes tan grande que nadie la puede contar (1), santif ica-
dos cada uno en su propio estado y cumpliendo sus respec-
t ivas obligaciones. Este es el camino más ancho de la san-
tidad, y nadie t iene disculpa en no seguirlo. Ella nos guía 
y nos da medios de avanzar en la perfección. 

Los Santos Confesores vivieron en la sociedad, tuv ieron 
su familia, sus hijos y sus intereses, ocuparon una posicion, 
e je rc ie ron una profesion ú oficio, pero su corazon es taba 
desapegado de las cosas del mundo, considerándolas única-
mente como medios de salvación, y usando de ellas como 
dones de Dios. Otros se santificaron en las funciones delsa-

(1) Apocal. 

cerdocio, en el r e t i ro del mundo, ó en las obras de caridad-
Sus vir tudes pueden ser pract icadas fáci lmente por todos: 
pues no consistían en genera l en s a j a r s e las ca rnesád i sc i -
plinazos, oprimirse con cilicios y debi l i ta rse con ayunos, 
sino en ser piadosos, prudentes, humildes, castos, y en guardar 
ana vida inmaculada y sobria mientras tuvieron aliento. No es 
esto decir que muchos no se mort i f icasen de un modo pru-
dente; pero p r i n c i p a l m e n t e hacían consis t i r su méri to en la 
fiel observancia de la l ey divina, en la f recuencia de los sa-
c ramentos y e n la jus t i c i a y la caridad con los prógimos. 
Tenemos , pues, modelos que i m i t a r en todas las condiciones 
sociales, desde el r ey has t a el a r t e sano . Esto decimos á los 
que creen que los Santos fueron hombres oscuros, té t r icos , 
ensimismados y enemigos del t r a to social . Todo al contra-
r io, ellos vivían en el mundo lo mismo que todos y se ha-
cían querer p o r su compor tamiento , por su t r a to y por su 
amabilidad. 

Hoy no solo envidiamos sus vi r tudes y el premio que por 
ellas d isf rutan, sino también su suer te como ciudadanos, 
las puras sa t i s facciones de su vida y la t ranqui l idad de su 
muer te . Léase l a vida de cualquier Santo de hace dos ó 
t r e s siglos, y compárese con los personajes de su época, al 
pa rece r más favorecidos de l a for tuna: estúdiese su vida 
ín t ima, véase quién tenía más paz domést ica , menores in-
quietudes y cuidados, más salud, sueño más t ranqui lo y so-
segado, y despues muer t e más dichosa, y dígase con impar-
cialidad si e ra prefer ib le la condicion del Santo á la del per-
sonaje a fo r tunado ; y si aquél fué más feliz en el t iempo 
como hoy también lo es en la e ternidad. 

§ V.—Fundadores de Ordenes religiosas. 

P a r a el mundo y p a r a la Iglesia son estos Santos s u m a -
mente apreciables , porque al sant i f icarse á sí propios fue -
ron insignes bienhechores de la religión y de la human i -
dad. Sus obras perseveran todavía, y puede decirse qua 
viven ellos mismos en las inst i tuciones durables que f u n -



daron, que son los más preciosos ornamentos de la Ig les ia . 
Providencia l es, sin duda, la prodigiosa fecundidad de 

esta madre santa que de época en época, según las condi-
ciones de los t iempos y las necesidades de sus hijos, p r o -
ducía á aquellos hombres ext raordinar ios , que daban o r i -
gen á las diversas Ordenes rel igosas, tan eficaces auxi l ia-
res pa ra que los hombres consigan su salvación. 

Dotados los fundadores de las v i r tudes más sólidas, de 
una piedad t i e rna y de una constancia á toda p rueba , l le-
nos de celo por la salvación de sus hermanos, pa rec ía el 
mundo pequeño para los a rdores de su car idad. Animados 
por esto concebían un pensamiento grandioso y benéfico, 
que maduraban detenidamente en el re t i ro y en fervorosos 
coloquios con Dios. En seguida procuraban l levar lo á cabo 
venciendo dificultades insuperables , pero sin desan imarse 
por el las. No ten ían r ecur sos , ni dinero, y , por el con t ra -
rio, hal laban por doquiera contradicciones, y, sin embargo , 
t r a t aban de ex tenderse por toda la t i e r r a , publicando su 
obra, pero escondiendo humildemente su propia pe r sona -
lidad. 

P e r o las cont radicc iones mult ipl icaban la intensidad de 
su celo, su actividad y sus t r aba jos . Siendo pobres edifica-
ban espaciosas casas y Conventos, mantenían á sus discí-
pulos y tenían además p a r a socor rer á otros pobres como 
ellos. Nihil hálenles, el omnia possidenles. En breve eran la 
providencia del país en que se establecían y las gen tes los 
colmaban de bendiciones . A su aparición rev iv ía la fe, re-
nacían las p rác t i cas piadosas, se r e fo rmaban las cos tum-
bres y t e r m i n a b a la i gnoranc ia y la miser ia . ¿Quién había 
hecho t a n g r ande obra? En vano so hubiera pretendido con 
r ecu r sos p u r a m e n t e humanos , y ménos sin ellos: pero la 
l levaba á cabo sin n ingún recurso la fe de aquellos humil-
des hombres , y asi nadie dudaba que su empresa merec ía 
las bendiciones del Cielo. 

Despues la aprobaban y bendecían los Romano? Pontífi-
ces; despues de examina r l a de tenidamente la ciaban su di-
rección ace r t ada , sancionaban sus reglas y concedían pri-
vi legios á sus p romovedores . Así, la Iglesia se encont raba 

con una inst i tución nueva y la humanidad con un bene-
ficio más. 

Ta l ha sido el origen de las Ordenes religiosas, y ta l el 
ca rác te r de sus fundadores . Se observa que éstos apare-
cían despues de a lguna calamidad de la Iglesia p a r a cica-
t r i za r sus heridas y al mismo t iempo dar nueva vida y a c t i -
vidad al movimiento católico. Despues del protes tant ismo, 
por ejemplo, se mult ipl icaron las Ordenes nuevas ó volviel 
ron las ant iguas á su pr imit ivo fervor . Cada fundador tenía 
su ca r ác t e r especial, que se reve laba en el ins t i tu to que 
planteaba, pero todos se proponían un fin santo y benéfico. 
Así es, que los fundadores ocupan con honor las páginas 
más nobles de la his toria eclesiást ica de su siglo. Los nom-
bres de San Bernardo, San ta T e r e s a de Jesús", San José de 
Calasanz y San Vicente de Paul , entre otros, son la p rueba 
de lo que acabamos de decir . 

Si se examina la his toria de todos y cada uno de los fun-
dadores, se verá en ellos algo de prodigioso y sobrenatura l , 
y 110 se podrá desconocer el dedo de Dios. Muchos fueron 
fundadores de Ordenes sin prever lo ellos mismos; se re t i -
raban á la soledad, pero la fama de sus vi r tudes a t ra ía á 
muchos que iban á ponerse bajo su dirección, como acon-
teció á San Benito, San Bruno y otros. Estas Ordenes na-
cían por sí mismas, por la voluntad de Dios. Otros se sen-
tían como inspirados por un impulso inter ior , y reuniendo 
algunos compañeros, fundaban de hecho su Orden, pidiendo 
en seguida su aprobación. Algunos encont raron protección 
en los Obispos y en los Reyes, que les alentaron en su pen-
samiento comprendiendo su uti l idad. Los mismos sobera-
nos invi taron con f recuenc ia á estos fundadores á que fue-
sen á es tablecerse en sus estados y dotaron sus estableci-
mientos; pero fueron pocos los que tuvieron es ta for tuna . 
La mayor pa r t e encontraron sérias oposiciones y resisten-
cias como sucede en general á todos los iniciadores de los 
grandes pensamientos . 

Pe ro una vez vencidas todas las dificultades y es tableci -
da su Orden, se veía á estos hombres superiores, olvidados 
de su propio méri to , rehusar en ella toda especie de au to-
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ridad y querer vivir como simples Religiosos. S iempre la 
humildad es inseparable del verdadero méri to . Si les t r i -
bu t aban honores, se confundían; si los grandes les pedían 
conse jo , lo daban sin presumir de sí mismos; si obraban 
milagros , y á consecuencia oían las reclamaciones de la 
mult i tud, no se envanecían un instante , sino que glorif ica-
ban á Dios, y despues de haber obrado grandes cosas, de -
cían de corazon que eran siervos inútiles. 
_ C o m o si estuvieran apagadas en su pecho todas las p a -

siones, no sentían, ni vanidad, ni orgullo, ni soberbia, ni 
o t r a cualquiera, y, por el contrar io , como si estuvieran ar-
ra igadas en ellas todas las vir tudes, manifes taban en todas 
sus acciones los sentimientos más santos y generosos. H a -
bían l legado á tal grado de perfección, que habían de ser 
él modelo de todos cuantos pos ter iormente abrazasen su 
reg la . Peni tentes humildes, cari tat ivos, piadosos y castos, 
cada uno parecía en su género una personificación de todo 
e l espíri tu evangélico. 

Jamás se l legará á t r i bu t a r á los fundadores de las O r -
denes los elogios que merecen, ya por sus vi r tudes p e r s o -
nales, ya por sus benéficas inst i tuciones. 

Y h é aquí la superioridad de los héroes de la rel igión 
sobre los héroes del mundo. Estos, áun los más celebrados 
en la historia , apenas han dejado nada durable en pos de 
sí, á no ser ta l vez ruinas, y á lo sumo, los beneficios que 
hicieron no se extendieron más allá de su país y de su s i -
glo; pero los hérees del Catolicismo viven s iempre en sus 
inst i tuciones, que se hallan extendidas en todas las c iuda-
des católicas, y todas las generaciones les deben algo. En 
b reve tendremos ocasion de demostrar lo 

De aquí se infiere cuánta es la g lor ia de la Iglesia ca tó-
l ica de produci r estos hombres admirables, honra de la re-
ligión y de la humanidad. Las sectas separadas, de cual-
qu i e r a dominación que sean, no pueden p resen ta r nada se-
mej ante. Insist imos una vez más en este punto, áun á riesgo 
de ser pesados; porque en verdad, una de las pruebas más 
decisivas de la falsedad dé las sectas, es la a f ren tosa es ter i -
lidad en que han caido despues de su separación de la Igle-

s ia católica. Es te hecho manifiesta de un modo elocuente 
que son ramis secas y cortadas del árbol. Tal es la energ ía de 
e s t a f rase que emplean con f recuencia los Santos Padres (1). 

PARALELO E N T R E LOS FUNDADORES D E LAS ÓRDENES R E L I G I O S A S 

Y LOS FUNDADORES DE LAS S E C T A S . 

N o se neces i ta emplear la rgos razonamientos p a r a de -
m o s t r a r que los p r imeros son la ant i tes is más completa de 
los segundos en su vida, en su ca rác t e r , en sus doctr inas , 
en sus obras y en las consecuencias de és tas pa ra la re l i -
gión y pa ra la sociedad. 

En vano se buscará un solo heres ia rca que merezca el 
nombre de Santo , ni áun en apar iencia s iquiera . P o r el 
contrar io, es indudable que los fundadores de las sec tas 
fueron en genera l hombres viciosos, soberbios, a l taneros é 
in to lerantes . Pasa remos por al to los ant iguos heres ia rcas , 
p intados con los más negros colores por sus contemporá-
neos, y nos fijaremos ún icamente en los fundadores del 
protestant ismo. Seremos breves, porque es te es un pun to 

(1) Hé aquí los pr incipales fundadores de las Ordenes: 
San Antonio, P a t r i a r c a de los Monjes; San Pacomio, de los 
cenobitas; San Benito, fundador de la Orden de su nombre; 
San Agust ín , cuya r e ^ l a siguen un gran número de con -
gregaciones; San Basilio, de la Orden de su nombre; San 
Columbiano, de muchos Monasterios célebres; San R o b e r -
to y despues San Bernardo, de la del Cister; San R o m u a l -
do, de los Camaldulenses; S a n N o r b e r t o , de los P remos t ra -
tenses; San Bruno, de los Cartujos; San Francisco de Asís, 
de los Hermanos Menores; Santo Domingo, de I03 Padres' 
predicadores; San Franc isco de Paula , de los Mínimos; San 
Ignacio, de los Jesuí tas; San Felipe Ner i , de los P a d r e s 
del Orator io; San José de Calasanz, de las Escuelas Pías; 
S a n t a Clara, de las Clarisas; Santa Teresa , r e fo rmadora 
de los Carmeli tas de ambos sexos; San Vicente de Pau l , 
fundador de los P a d r e s de la Misión y de las Hermanas de 
la Caridad; San Alfonso María de Ligor io , de la Congrega-
ción del Redentor , e tc . Omitimos un gran número de o t ros 
fundadores y fundadoras . 



que nadie ignora, y ellos mismos se encargaron de descu-
br i r sus propias torpezas (1). 

Es bien sabido que los autores del p ro tes tan t i smo no 
fueron movidos á hace r su pretendida re forma por ningún 
pensamiento generoso, sino por el despecho, la ambición, 
la soberbia y el deseo de v ivi r sin ningún freno. No se r e -
t i r a ron al desierto, como San Bruno, á l amen ta r los males 
de su época, á pedir á Dios su remedio y á madura r en la 
soledad el pensamiento que habían concebido, sino que, 
por el cont rar io , abandonaban su claustro, como L u t e -
ro , y seguían los consejos de su demonio famil iar . N o 
vendían sus bienes y los repar t ían en t r e los pobres, como 
San Franc i sco de Asís, sino que se enr iquecían con los bie-
nes de las Iglesias. No escuchaban la voz de los super iores 
y se sometían á la autoridad de la Silla Apostólica, como 
Santo Domingo, sino que se rebelaban cont ra el Papa y le 
colmaban de las más groseras in jur ias , cosa indigna de todo 
hombre decente . No prescribían á sus discípulos la mor-
t if icación, el ayuno y la continencia, como San Norbe r to y 
todos los fundadores, sino que negaban la necesidad de las 
buenas obras, abolían el celibato eclesiástico, se casaban 
sacr i legamente con Monjas sacadas de sus Conventos y se 
abandonaban á los excesos de la gula , de tal modo, que sus 
comilonas quedaban en proverbio. No desafiaron las i ras 
de los pr ínc ipes por defender la jus t ic ia , como San Bas i -
lio, sino que conculcaron la jus t ic ia y la moral pe rmi t i en-
do á los pr ínc ipes el divorcio, la poligamia y los mayores 
excesos, á fin de tenerlos propicios. Nada edificaron, pero 
des t ruyeron mucho; no er igieron ningún Templo ni Monas-
ter io, pero contribuyeron á que se derr ibasen i nnumera -
bles,} 'en lugar de predicar la caridad y la paz, predicaban 
en todos los tonos el esterminio y la gue r r a (2). 

(1) Véase Los apóstoles del protestantismo Tintados los unos 
por los otros, por M. A. F.; apéndice á la obra Le Ministre 
proteslant auxprises avec lui mema, Lyon, 1836. 

(2) Ya dejamos expuestas estas ideas en varios lugares 
de esta obra. ° 

Los au tores del pro tes tant i smo no eran humildes y s u -
fridos como los fundadores de las Ordenes, sino altivos y 
soberbios, que no sufr ían la más mínima contradicción. No 
perdonaban las in jur ias , como San Franc i sco , sino que en-
viaban á la hoguera á sus enemigos, como Calvino á S e r -
ve t . No respondían modes tamente á sus adversarios, como 
San Bernardo, sino que los l lenaban de los insultos más 
soeces de pa labra y por escr i to (1). No eran castos, sino 
lascivos; no eran peni tentes , sino disipados; y ni siquiera 
e ran honrados, sino ab ie r tamente escandalosos. 

Los fundadores de las Ordenes, no solo profesaban ínte-
g r a toda la doctr ina cr is t iana , sino que además t r a t aban 
de prac t icar los consejos evangélicos: los fundadores del 
protestant ismo, no solo despreciaban los consejos evangé -
licos, sino que además negaban muchos dogmas. Los f u n -
dadores de las Ordenes hacían g u e r r a á todas las pasiones; 
los padres del pro tes tant i smo les daban r ienda suelta con 
sus doctr inas . Los fundadores de las Ordenes se apreciaban 
y se respetaban unos á otros, considerándose soldados de 
una misma causa; los fundadores de las sectas se abor re -
cían mutuamente y se hacían la gue r r a más encarn izada . 

En cuanto á s u s doctr inas y a los hemos juzgado en va-
rios lugares y las t r a t a remos todavía bajo o t r a forma; pero 
ba jo cualquier aspecto que se consideren, son perniciosas 
y desoladoras. Miént ras las Ordenes religiosas e ran u n a 
afirmación y un nuevo desarrol lo del Catolicismo, el p r o -
testant ismo'es una negación, ó, mejor dicho, una p r o g r e -
sión de negaciones que, par t iendo del espíri tu pr ivado, v a 
á t e rmina r al a teísmo. Es to lo ac red i ta la exper iencia . 

P o r últ imo, es ta misma se encarga de manifes tarnos l a s 
d iversas consecuencias de las obras y doctr inas de unos y 

(1) L u t e r o l l amaba á Enr ique VII I loco, nlcio, el mas 
grosero de todos los puercos y de todos los asnos; a los ¿ u w i n -
glianos, condenados, insensatos, blasfemos; a los doctores ae 
Lovaina bestias, puercos, paganos; al P a p a ur. lobo rabioso, un 
capilan de ladrones; Calvino t r a t a b a á sus adversarios de 
malvados, tunantes, borrachos, cerdos, bueyes, asnos, perros, 
¡Qué to le ranc ia y qué decencia! 



otros: los beneficios de todo género de las Ordenes r e l M e -
« a s y los danos del protes tant ismo. No h u b o pueblo que 
no mejorase en ins t rucción, bienestar y mora l idad al sen-
t i l a influencia de las Ordenes, así como no hubo pueblo 
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P o r lo tanto, así como el Catolicismo a c r e d i t a una vez 

2 Z ? P ° r , I a S a n U d a d d e S U S h o m b r e s , asi el pro-
s tan t i smo descubre nuevamente su f a l s edad por los vi-

de los Bxfruclibus eorum cognoscetis eos. 

CAPITULO IIL 

Los sábios. 

e Z V ^ V ™ 0 ^ 0 ™ ° t r ° l u * a r 1 u e e l C a t o l i c i s m o 
es a l tamente favorable al desarrol lo d é l a in te l igenc ia y 
al verdadero progreso de las ciencias y do las le t ras . Lo 
que allí probamos por principios ahora v a m o s á probar lo 
con hechos, a saber , presentando aquellos h o m b r e s distin-
guidos en todos los ramos del saber h u m a n o de que puede 

t Z Z - n l ^ q U e d e b ° n 6 1 V i ^ 0 r y l a ^ t e n s i ó n de 
su génio a la influencia católica. No podemos fijarnos sino 
en un escaso numero; pero serán l umbre ra s t a n esplendo-
rosas que cada uno de ellos forma por sí solo una p rueba 
completa de nues t r a proposicion. 

Siguiendo nues t ro método, p r e sen t a r emos en d iversos 
grupos los hombres sábios que se han f o r m a d o en la I g l e -
s ia católica, como lo hemos hecho con los San tos y l ia-
remos ver una vez más al mundo moderno q u e es s u m a -
mente ingra to é injusto al acusar á la Ig les i a de que favo-
rece la ignorancia. 

§ I.—los Santos Padres. 

Los hombres i lus t res que merecieron este g lo r ioso t í t u -
lo, fue preciso que sobresaliesen de un modo notable en 
ciencia y en santidad. Solo así pudieron ser honrados con 

este nombre y con el de Doctores de la Iglesia . Esto indi-
ca c la ramente su mér i to . 

Admirable es sin duda alguna la l a rga série de estos 
hombres ext raordinar ios , que durante los seis pr imeros s i -
glos de la Iglesia reunieron á la vez todas las v i r tudes más 
sublimes y todas las ciencias y l e t r a s sagradas y profanas . 

P a r a aprec ia r debidamente el mér i to de los Santos P a -
dres, es preciso tener en cuenta el t iempo y el país en que 
vivieron y las c i rcunstancias en que se hallaron coloca-
dos. Además de atender á las necesidades de sus respect i -
vas Iglesias, á las consultas de los fiele s, á la predicación 
y á la enseñanza, hallaron todavía t iempo p a r a escr ibi r las 
grandes obras en folio, cuyos volúmenes nos dejan a tó -
nitos, teniendo en cuenta que no escr ibían sino cuando lo 
exigía la necesidad. Es necesar io también comparar los con 
los más célebres entre sus con temporáneos , áOrígenes con 
Celso, á San Ambrosio con Sinmaco, á San Basilio con Li-
banio, y se ve rá cuán super iores fueron á su siglo. Llenos 
de ta lento y de génio, y respetables por su ca rác te r y per-
secuciones, levantaban la voz con t ra los vicios ó p a r a de-
fender la rel igión y exponer sus dogmas, y al hacerlo, ma-
nifestaban que les eran fami l ia res la Sagrada Escr i tu-
r a , la l i t e ra tu ra gr iega y la la t ina , la historia , la filosofía 
y la legislación y todos los conocimientos humanos de su 

t iempo. . 
Sus obras son un arsena l de conocimientos y preciosida-

des, en todos los géneros, en todos los esti los y en todas 
las formas que cul t ivaron; y sumin is t ran modelos p a r a to-
dos los asuntos. Unos P a d r e s se distinguen por la agudeza 
de su ingénio, otros por la fuerza de su lógica, éstos por la 
elevación de pensamientos , aquéllos por la br i l lantez de 
las imágenes, los otros por la dulzura y el celo. En unos se 
observa un estilo cortado, incisivo y fuer te ; en otros fluido 
y cadencioso, en otros g rave y majes tuoso, de un sabor 
apostólico y de la más vas ta erudición. Al mismo t i empo 
que guardan ín tegro y en toda su pureza el depósito de la 
fe , dejan volar l ibremente su razón en las cosas opinables 
como verdaderos filósofos. 
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aquel la asombrosa intel igencia; y cerca de seis mil obras 
compuestas en el espacio de cuaren ta años, además de sus 
conferencias y disputas ve rba le s , a tes t iguan al mundo en -
te ro lo que puede la inspiración de la fe catól ica unida á 
una g r a n capacidad. 

Sin embargo, ¡olí profundidad de n u e s t r a miseria! estos 
dos ú l t imos sábios cayeron al fin de su c a r r e r a en g r av í -
simos e r ro r e s , permit iéndolo ta l vez el Señor para ense -
ñarnos con su e jemplo que nadie confie en sus propias 
fuerzas, y que no hay talento ni génio capaz de sobreponer-
se á la enseñanza infalible de su Iglesia, que es la regla su-
p r e m a de las inteligencias en sus relaciones con la verdad. 

Brilló también por aquel t iempo San Clemente Ale jan-
drino, filósofo estóico notable, convert ido al Crist ianismo 
y su decidido defensor. Poseído de un inmenso deseo de 
aprender , viajó por la Grecia , el Asia, la Sir ia y el Egip to , 
y visitó á los hombres más notables bajo cualquier con-
cepto, viniendo cargado de botin á t e r m i n a r sus estudios 
en Alejandría . Bien pronto fué encargado de regir la cé le-
b re academia de aquella ciudad, la cual tuvo s iempre á su 
cabeza los hombres más {notables en ciencia y en v i r tud , 
versados igualmente en las ciencias sagradas y en la l i tera-
t u r a profana. Allí escribió sus esmeradas obras , y entre 
ellas la Exhortación á los gentiles, con g r a n a tavío de doc-
t r ina , elocuencia y claridad, de cuya obra se han aprove-
chado los his toriadores de todos los t iempos, los filósofos 
de todas las escuelas y los poetas de todas las lenguas. 

Semejante á Ter tu l iano , pero con más gravedad, San 
Cipriano, Obispo de Cartago, escribió muchas obras con 
suave y lucida abundancia, y no se sabe si es mayor en él 
la gracia ó la fuerza. Lleno de sentimiento y de calor t i e -
ne, según Fenelon, una magnanimidad y una vehemencia 
parecidas al vigor de Demóstenes. 

San Hilario de Poi t iers es llamado por San Jerónimo Elo-
quenlia latina Rhodanus por su valor y vehemencia en la 
defensa de la verdad, y t ambién por su vigorosa dialéctica 
y su convincente y vivo razonamiento, expuesto en un e s -
t i lo expléndido y redundante . 



San Basilio y San Gregorio Nacianceno, condiscípulos y 
amigos, se distinguieron igualmente por su ta lento y e r u -
dición, por su caridad con todos, y por sus vir tudes a m a -
bles y sencillas. El primero fué el gènio benéfico de la ciu-
dad de Cesárea, hermoseándola y dotándola de hospi tales , 
t a l le res y escuelas, y él se al imentaba solo de pan y l e -
gumbres . Mereció que le diesen el nombre de predicador 
de la limosna, y fué una mural la invencible cont ra la cual 
se es t re l laron todos los esfuerzos de la he re j í a . El segundo, 
l lamado por excelencia el Teólogo, bril ló en la silla de 
Constant inopla por sus discursos sublimes, majestuosos y 
dignos de la g randeza de nuestros misterios. Des ter rado 
por las in t r igas de sus enemigos, abdicó su dignidad y se 
r e t i ró á la soledad de Arianzo, donde constituían toda su 
delicia un j a rd in , una fuente , y los árboles que le daban 
sombra. Allí escribió la his toria de su vida y suf r imientos , 
y sus poemas sobre los misterios cr is t ianos, con el objeto 
de proporcionar á los aficionados á la poesía y á la música 
asuntos út i les p a r a su recreo, y pa ra probar á los paganos 
que no e ran ellos los únicos que podían br i l la r en las be -
l las a r t es . 

Algunos años después le sucedió en la silla de Constan-
t inopla el i lus t re San Juan Crisòstomo, príncipe de la elo-
cuencia cr is t iana, por la cual mereció su sobrenombre 
(Pico de oro). En sus obras hay un juicio esquisito, nobles 
imágenes y una m o r a l sensible y amable, al mismo t iempo 
que abundan los pensamientos ingeniosos y sublimes, p r e -
sentados con el es t i lo más correcto y l imado. Infa t igable 
en su celo por r e f o r m a r al Clero y al pueblo, reprendía 
con generosa l iber tad la avaricia de los r icos, el lu jo de 
las mu je r e s y el orgul lo de los nobles; por lo cual se adqui-
r ió machos enemigos y fué á morir al destierro. L a Iglesia 
le considera con razón como uno de sus más decididos d e -
fensores y sábios doctores . 

P o r es te mismo tiempo i lus t raron á la Iglesia en o t ros 
lugares San Ambrosio, San Jerónimo y San Agustín, por no 
c i t a r otros ménos célebres. San Ambrosio poseía s ingu la r -
mente el ar te de cau t iva r los ánimos y de dir igir los , cono-

ciendo á fondo el corazon humano. Su palabra e ra florida, 
armoniosa y abundante, y producía en sus oyentes la más 
i r res is t ib le persuasión. Dos señores vinieron de P e r s i a solo 
p a r a oirle; y solo por la fama de sus vi r tudes , abrazó el 
cr is t ianismo la re ina de los marcomanos. Estando el conde 
Argobasto sentado á la mesa con los pr incipales j e f e s de 
los bárbaros , le p regun ta ron éstos si conocía á San Am-
brosio; y habiéndoles respondido que era su amigo y que^ 
comía á menudo con él, no nos e x t r a ñ a ya , e x c l a m a r o n , ' 
que seas tan afor tunado en las batal las , porque posees l a 
amistad de uno cuya palabra podría de tener el sol.^ 

Uno de los mayores t r iunfos de la elocuencia de San Am-
brosio fué la conversión de San Agustín, que a r r a s t r a d o 
hasta entónces por las pasiones y los e r rores , debió á los 
sermones de San Ambrosio el conocimiento c la ro de la 
verdad y recibió de su mano el baut ismo. San Agustín es 
el génio más portentoso de los Padres , y uno de los h o m -
bres más i lus t res que han existido j amás . Infa t igable en 
sus t rabajos pastorales , celoso con t ra todos los e r ro res , 
car i ta t ivo hasta el ex t remo de que cuando mur ió es taba 
tan pobre que no tuvo que hacer tes tamento . Filósofo p r o -
fundo, t r a t a las cuest iones más difíciles con una clar idad 
y maes t r í a que asombra, aunque solo las toque por azar ; 
teólogo perfecto , t iene en sus obras la mejor exposición y 
defensa de la doct r ina católica, y descubrió en las Sagca -
das Esc r i tu ras profundidades y enseñanzas que nadie án te s 
de él había penetrado; y sus pensamientos son muchas ve -
ces semejan tes en ene rg ía y bri l lantez á los de los Libros 
Santos. En sus obras se han formado los hombres más s á -
bios que ha tenido la Iglesia en todos los siglos; y en t r e 
ellas, la Ciudad de Dios es el monumento más r ico y más 
profundo ta l vez que ha producido el ingénio humano. 

P o r últ imo, San Bernardo es un prodigio en su siglo 
bárbaro . En él hay delicadeza, e levación, a r t e , t e r n u r a y 
vehemencia . Desde el fondo de su soledad parece r emove r 
el mundo en tero ; á su pa labra t e rminan las disensiones, 
quedan sofocadas las here j ías , y son re fo rmadas las cos -
tumbres . L a Eu ropa e n t e r a se levanta á su voz y se preci-



pita contra los ^sarracenos; los reyes e n su t rono y los 
Papas en su solio respetaban su v i r tud y r e c l a m a b a n sus 
consejos, y, por decirlo de una vez, fué e l oráculo de su 
t iempo. 

P o r esta rápida noticia que acabamos d e dar de algunos 
Santos Padres , puede comprenderse su m é r i t o y la gloria 
que dan á la Iglesia. Con sent imiento h e m o s tenido que 
omitir los nombres de otros muchos c u y a s o b ras y escri tos, 
así como sus vir tudes, están consagrados p o r la veneración 
de los siglos. 

No nos detendremos en vindicar á los P a d r e s de las ca-
lumnias y acusaciones con que han t r a t a d o de manchar su 
memoria los pro tes tan tes é inc rédu los emvidiosos de su 
glor ia; ni tenemos espacio para ello, n i l iace á nuest ro 
propósito. 

Nues t ro objeto está cumplido al p r e s e n t a r su méri to y 
al proponerlos como mues t ra de los h o m b r e s que forma la 
Iglesia catól ica, á la cual deben sin d u d a s u celebridad. Es 
cierto que algunos ya eran célebres a n t e s de hacerse 
miembros de la Iglesia; pero la mayor p a r t e se han formado 
en su seno: y áun aquellos que e ran c é l e b r e s ántes de su 
conversión, se engrandecieron despues d e el lo y s e e l v a r o n 
á una a l t u ra á que de otro modo no h u b i e r a n llegado jamás . 
¿Que' hubiera sido, por ejemplo, San J u s t i n o , si á su t í tulo 
d3 filósofo no hubiera unido el de c r i s t i a n o ? L o que fueron 
los filósofos en tan grande número en s u tiempo, de los 
cuales apenas ha conservado la p o s t e r i d a d algunos pensa-
mientos. ¿Qué hubiera sido Ter tu l iano s i no hubiera de_ 
fendido con un ta lento super ior la c a u s a d e la religión? Un 
jur i sconsul to hábil cuya reputac ión no h u b i e r a salido de 
su país y de su siglo. ¿Qué hubiera sido S a n Ambrosio si su 
elocuencia no hubiera bri l lado en la c á t e d r a crist iana? Un 
magis t rado ín tegro , como hubo b a s t a n t e s en el imperio, 
cuyo nombre no hubiera llegado hasta n o s o t r o s . El mismo 
San Agust ín , el más célebre de los P a d r e s , ¿qué hubiera 
sido si no hubiera in terpre tado las s a g r a d a s le t ras , si no 
hubiera escr i to la Ciudad de Dios, si no h u b i e r a revelado 
al mundo en sus Confesiones su corazon e a m b i a d o radical-

men te por la religión? Un re tór ico instruido y discreto, 
pero no se hubiera desarrol lado en él su genio vasto y pro-
fundo, que ta l vez no ha tenido igual . 

L a religión comunicó su grandeza á los Padres , hacién-
dolos órganos de sus excelencias y levantando su génio á 
un órden nuevo de ideas é in tereses que no habían hallado 
en la t i e r ra . P a r e c e n gigantes porque están colocados sobre 
la cumbre de la montaña , en la cual es tán fijos los ojos do 
todos los que adoran debidamente al verdadero Dios. 

§ II.—Filósofos, teólogos, jurisconsultos, historiadores, ora-
dores, etc. 

En todos estos r amos de la ciencia han sobresalido nota-
b lemente los Santos Padres ; pero además de ellos ha habi-
do en todos los siglos hombres superiores que han cult iva-
do todas las ciencias y se han dist inguido en ellas. 

Todos los hombres célebres de la Edad Media se han for-
mado bajo la influencia inmediata de la rel igión, y estos 
hombres son muy super iores á la idea que genera lmente 
se t iene de ellos. Hubo un t iempo en que es taban r e f u g i a -
das en la Iglesia todas las ciencias sagradas , morales y f í -
sicas, y los Monjes estudiaban á un mismo tiempo la t e o -
logía y la filosofía, la física, las ma temát icas y la medici-
na. y cuidaban de la misma m a n e r a de las necesidades^lel 
cuerpo y las del a lma. Casi la totalidad de escri tores han 
sido católicos, y especialmente aquéllos que se consultan 
con más f ru to , como lo a tes t iguan las bibliotecas llenas de 
sus producciones y la estadíst ica de los libros consultados 
en ellas. Al ver aquellos inmensos volúmenes, aquellos d i -
fusos comentar ios á las obras ant iguas , aquellas la rgas y 
laboriosas invest igaciones sobre cualquier punto histórico 
ó filosófico, por insignificante que parezca, quedamos con-
fundidos de nues t ra pequeñez, y nos preguntamos si la re-
ligión catól ica, t an to como religión de la santidad, mere-
ce el nombre de religión de las ciencias. ¡Tan favorable á 
ellas se ha mostrado siempre! 

Cuenta la Ig les ia entre sus hijos tales fenómenos de s a -



biduría , que parece que se a lbergaron en su cabeza todos 
los conocimientos humanos. 

Hubo un Fra i le de la Orden de Predicadores á quien lla-
maban sus condiscípulos el Buey mudo de Sicilia. Apenas 
salido de las áulas, explicó con el mayor éxito el libro de 
de las Sentencias de Ped ro Lombardo, en la universidad de 
P a r í s , y mereció por aclamación los honores del doctorado 
en 1257 En breve la fama de su nombre llenó todas las 
universidades de Europa, y todas sus obras fueron buscadas 
por todos los sábios. E r a Santo Tomás de Aquino (1). 

P a r a fo rmar idea de este por tento , es preciso leer aquel 
l ibro admirable , en donde recopiló sus conocimientos; la 
Suma. «Este libro, dice Mr . Mare t , me a t revo á a s e g u r a r 
que lo abraza todo. ¿Hay una verdad en la Esc r i t u ra y en 
la Tradición, una idea de la conciencia, un e r r o r en la opi-
nion, que no haya removido y manejado la poderosa i n t e -
ligencia que le ha dictado? ¡Cómo procede en su marcha ! 
¡Qué seguridad, qué valentía! Santo Tomás no se propone 
o t ro plan que el mismo del universo. Desde luégo se eleva 
hasta Dios y nos presenta la naturaleza divina en su esen-
c ia , en sus perfecciones, en su vida incomunicable. Yernos 
en seguida la c reac ión saliendo de Dios, marcada con su 
sello, reproduciéndole en c ier to modo. En esta creación 
r eco r remos el mundo angél ico y el mundo mate r ia l para 
l le»ar al hombre . Santo Tomás le estudia en sus dos na tu -
ra lezas y en su destino humano, y el fin del hombre le des-
c u b r e su ley: de ésta se deducen todos sus deberes, todas 
sus vi r tudes , la constitución de la famil ia y de la sociedad, 
P e r o al lado de la ley de jus t i c i a y de amor, se encuentra 
el egoísmo que engendra el pecado, el vicio, el mal. E s t a 
filiación vergonzosa del egoísmo es descr i ta por el Santo 
Doctor con un análisis en que descubre hasta sus fibras 
más escondidas. Mas el hombre neces i ta un medio para cu-
r a r s e , pa ra just i f icarse y l legar á su fin: entónces Santo 

(1) Véase B. de Rubeis, De Geslis el scrintis SU. Thoma 
Aquin.—Rareilli, Historia de Santo Tomás de Aqu'no, L o -
vaina, 1846. 

Tomás explica el mis ter io de la Encarnación y de la R e -
dención en sí mismos y en todas sus consecuencias. El que-
r í a t e r m i n a r su l ibro esclareciendo con la luz de su alta 
contemplación todos los mis ter ios de la vida fu tu r a . 

Hé aquí un plan vasto, una s intés is majes tuosa . Mas no 
creáis que una vista t a n ex tensa y tan general haga p e r -
de r nada al Santo Doctor en los más minuciosos detalles. 
Como Dios que le i lumina lo ve todo en su conjunto y en 
sus más pequeñas par tes . . . De aquí, en algunas palabras 
breves, precisas , sustanciales, claras, t r asparen tes como 
e l cr is ta l de las aguas , como el azul de los Cielos, destellan 
aquellos rayos de luz, aquellos fulgores del génio que le-
vantan el velo de los mis ter ios y nos hacen pasar de la 
simple fe á la c iencia de la fe. Y todas estas mil proposi-
ciones están l igadas y encadenadas unas con otras y con-
tenidas las unas en las otras . F iguraos un árbol majestuo-
so que sale del suelo elevando su t ronco, extendiendo sus 
r amas , desarrol lando sus hojas , sus flores y sus f ru tos : ta l 
es la unidad de la Suma Teológica. Lo que más me admira en 
es te libro es el buen sentido s iempre reposado, siempre 
imparc ia l , ageno á todo sis tema exclusivo, adoptando todo 
lo verdadero, aprobando todo lo bueno; este buen sentido 
continuo, que no he hallado despues más que en Bossuet. 
Yo busco en la ant igüedad y en los t iempos modernos una 
obra que se pueda comparar con ésta, una obra que r e ú n a 
la mismo exposición de plan con la misma fuerza de deta-
lle, una tan a l ta unidad jun tamente con una var iedad t a n 
fecunda; y no puedo encont ra r la . Y, sin embargo , no es 
esto decir que todo sea en ella per fec to y todo completo. . . 
Es t e g ran monumento del espíri tu humano y de la c iencia 
teológica, semejan te á la mayor par te de las soberbias ca-
tedra les de su t iempo, ha quedado sin acabar , pa ra atest i-
gua r á la vez el poder y la debilidad del hombre . Despues 
de esto, todo cuanto añadiéramos ser ía pálido. Santo T o -
más es un g igante de ta lento y de erudición. Las lumbre 
r a s más i lus t res de la teología, los Soto, los Suarez, los 
Vázquez, los Cayetano, los Salmanticenses, los Bi l luar t y 
o t ros innumerables no han hecho otra cosa que comentar 



su doctr ina , así como los principales filósofos antiguos y 
modernos han hallado en Santo Tomás a rmas y argumen-
tos apropósito pa ra combat i r con éxito todos los e r ro re s 
de cualquier género que sean (1). Es como un oráculo uni-
versa l (2). 

La glor ia de los principales teólogos y ju r i sconsul tos 
per tenece á España . Además de los que acabamos de c i t a r , 
Lainez, Sa lmerón , el Tostado, Luis Vives , Cano, F r a y 
Luis de León y de Granada, el V. Avila y Covarrubias , 
Antonio Agust in , González Tellez, el Cardenal Agu i r r e y 
Otros innumerables, descuellan en t re las mayores eminen-
cias del Catolicismo. Y por la vas ta extensión de sus co-
nocimientos no pueden omit irse los nombres del venerable 
Pa lafox , Fei jóo, Florez , Cabanillás, Amat, y en nues t ros 
dias Moreno, Balmes, Donoso Cortés y Apar is i Gui jar ro , 
sin contar las antorchas del episcopado que todavía viven 
y de cuyos nombres se ocupará un dia la h is tor ia con 
elogio. 

Solo p a r a c i t a r los hombres célebres por su ciencia y sus 
escri tos que ha producido la Iglesia católica, se necesita-
r ían gruesos volúmenes. «En las ciencias in te lectuales y 

(1) Véase Esludios sobre la filosofía de Sanio Tomás, por el 
P . Ceferino González, preconizado Obispo de Málaga.— 
Manila , 1863, t res tomos. En esta obra combate v ic tor io-
samente todos los e r rores filosóficos modernos. 

. (2) _ «Santo Tomás bajó á la tumba despues de haber ven-
cido á Averroes y Guil lermo de Santo Amor, despues de 
haber purif icado á P la tón y á Aristóteles, dejando en sus 
obras inmortales vencidas de antemano las escuelas futu-
r a s del mal y del e r ro r . Y el p r imer centenario de la 
m u e r t e de Santo Tomás vió el t r iunfo de su doct r ina sobre 
la here j ía ; el segundo, sobre el paganismo renacido; el 
t e r ce ro , sobre el l ibre examen; el cuar to , sobre el j an se -
nismo; el quinto, sobre el sensualismo, y el sexto, m i r a el 
glorioso y definitivo t r iunfo en la arena de la ciencia de la 
doct r ina angélica de Santo Tomás sobre la revolución re-
ligiosa, filosófica, científica, política y social que nos des-
honra y embrutece.» El 6.° centenario de' Santo Tomás de 
Aguino, por el Sr . Pidal y Mon, art ículo publicado en la 
Defensa de la sociedad, número de 1.° de Marzo de 1874. 

metaf ís icas , en la a l ta filosofía, ¡qué hombres como Bacon, 
Pasca l , Arnaud, Locke, Descartes, Malebranclie, Clarcke 
y Leibnitz! ¡Qué cr í t ica , qué erudición, qué vas ta exten-
sión de conocimientos en los Erasmo, Userio, Baronio, 
Duperron, Renaudot , Tomasino, Ti l lemont , Montfaucon, 
Mabillon, Sirmond, Pe tavio , Bochard, Vossio, Huet , F leu -
ri! ¡Qué fondo de doctr ina en los publicistas, en los j u r i s -
consultos, en los magis t rados ta les como Tomás Moro, 
l 'Hopital , Dumoulin, Seguier , Letellier, Pussor t , Grocio, 
Puffendorf . Lamoignon, Domat, D :Aguesseau! ¡Qué r a r o s 
talentos, qué poetas, qué oradores y qué escr i tores como 
el Tasso, Malherbe, Bossuet, Fenelon, Bourdaloue, Massi-
llan, Corneille, Racine , Boileau, La Fontaine, Polignac, L a 
Bruyere , Addisson! En las ciencias na tura les , físicas y 
y matemát icas , son nombres bien i lus t res los de Copérni -
co, Galileo, N e w t o n , Kleper , Bayle, Boerhaave, Hoffma-
nu, Sydenham, Van Siwie ten , de Hal ler , de Juss ieu , 
Reaúmur , Linneo, Bernoui l l i , La Calle, Luler . Y si quisie-
r a nombra r los g randes políticos, los grandes cap i tanes , 
los grandes a r t i s t a s que han sido cr is t ianos y hasta piado-
sos, ¡qué nueva l i s ta de nombres s iempre memorables! 
H a r é observar de paso que no fueron unos impíos aquellos 
hombres i lustres, cuyos elogios hizo Fontene l le . En ver -
dad es consolador p a r a un crist iano ver que no neces i ta 
o t ra cosa que m a r c h a r sobre las huellas de tan tos i lus t res 
génio3; y cuando vea así delante de él todo cuanto el espí-
r i tu humano ha producido de más grande y más subl ime, 
debe inquie tarse muy poco de los zumbidos de todos los 
sofistas modernos, que nos acusan de simplicidad v de c re -
dulidad» (1). 

No ignoramos que algunos de los hombres que acabamos 
de c i ta r no han pertenecido al Catolicismo, sino á las sec-
tas disidentes; pero como estas son r amas separadas del 
t ronco principal , todo lo que hay en ellas de favorable a l 
desarrollo de las ciencias se debe á lo que conservan de 

(1) Mr. Fraisinous, citado por P inard , Genie du Catho 
licisme, introducción, pág. 14. 
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las ideas católicas, y al engrandecimiento general que el 
cr is t ianismo comunicó á la razón humana. Por eso el Ca-
tolicismo puede gloriarse de todos los personajes notables 
formados bajo la influencia de sus ideas, y de las luces que 
esparció por to'do el universo has ta l legar á la civilización 
ac tua l . 

§ III.—Los escolásticos (1). 

N i áun los mayores enemigos de los escolásticos pueden 
negar les un gran talento, conocimientos profundos, a t e n -
dida su época, y un noble ard imiento por descubrir la ver-
dad que les llevaba á d isputar de omni re scibili, si bien a l -
gunas veces con mejor deseo que f ru to . 

Las obras de los'escolásticos son un arsenal inagotable 
de riquezas pa ra el teólogo católico. A pesar de las innu-
merables acusaciones que se han hecho cont ra los escolás-
ticos, á pesar de la decidida oposicion que les declararon, 
no solo los pro tes tan tes , sino muchos católicos sensatos, 
es indudable que los escolásticos hicieron grandes se rv i -
cios, y contr ibuyeron eficazmente al desarrollo y p r o g r e -
sos de las ciencias eclesiásticas. 

L a noble emulación de las escuelas y opiniones opues tas , 
sin salirse de la doctr ina católica, sino más bien sostenidas 
con el objeto de esclarecerla , fueron el mayor est ímulo 
p a r a el estudio de la Sagrada Escr i tu ra , de las obras de los 
Santos Padres y de las decisiones de los Concilios. Como 
los here jes abusaban con frecuencia de la filosofía y de las 
a rmas de la razón para combatir la verdad revelada, los 
•escolásticos se vieron también en la necesidad de p ro fun-
dizar por su parte las obras de los filósofos pa ra defender 
la fe en todos terrenos, y demost rar que nunca es c o n t r a -
r i a á la r ec ta razón. De otro modo, el católico no podría 
d isputar con quien negase la autoridad de los Libros San-
t o s y de la Tradición. Así es que se mul t ip l icaron los ma-
nuscr i tos , como si hubiera habido imprenta , porque cada 

(1) Véase Muzarelli, El buen uso de la lógica, opúsc. 4. 

uno sentía la necesidad de formarse por sí mismo una bi-
blioteca. Y despues del descubrimiento de la impren ta se 
publicaron con el mayor ardor infinitas obras, cuyas edi -
ciones eran agotadas en breve. Es te gigantesco movimiento 
l i te rar io se debe pr incipalmente á los escolásticos. 

No se puede negar que muchos t r a t a r o n cuestiones inú-
t i les y f r ivolas , y l levaron has ta el ex t r emo las sutilezas 
de la lógica y de la metafís ica; pero no por estos defectos, 
ó si se quiere extravíos de algunos teólogos, se ha de r e -
chazar la escolástica. Nunca se les podrá agradecer bas -
t an te el vigor de raciocinio que desplegaron en sus con-
t iendas y la claridad y precisión con que nos acos tumbra-
ron á exponer las cuestiones. Además encer raban al e r ro r 
en un círculo de h ier ro y le obligaban con repetidos gol-
pes á confesarse vencido. 

«Se ha dicho que la escolást ica, hi ja bas ta rda de la filo-
sofía de Aristóteles, mal t raducida y peor entendida, ha 
causado á la razón y á las ciencias más daño que los hunnos 
y los vándalos. Pe ro esto es una exageración ridicula; por-
que sí bien es c ier to que la escolást ica fué en su principio 
el esfuerzo de una razón naciente , también lo es que le so-
mos deudores del orden y del método que reinan en nues-
t r a s composiciones modernas y que no encontramos en las 
ant iguas. Definir y expl icar los términos, sen tar p r inc i -
pios, deducir consecuencias, p robar una proposicion y r e -
solver las objeciones es el método de los geómetras . E s t a 
marcha es lenta , pero segura , y si t a l vez amort igua el 
fuego de la imaginación, previene y evita sus extravíos, y 
si disgusta á un génio vivo, sat isface muy bien á un enten-
dimiento exacto» (1). 

Muchos escr i tores muy capaces de j uzga r de ella, han 
hecho la apología de la teología escolástica. Leibnizt , pro-
t e s t an te más moderado que los otros, ha reconocido que 
«los escolásticos han t r a t ado de emplear út i lmente pa ra el 
»cristianismo lo que había admisible en la filosofía de los 
»paganos. He dicho f recuen temente que hay mucho oro 

(1) Bergier , a r t . Teologia, Filosofía, Metafísica. 



»oculto en t re el lodo de la barbárie escolástica, y desearía 
»que algún hombre hábil versado en esta filosofía tuviese 
»inclinación y suficiencia pa ra sacar de ella lo bueno que 
»contiene: estoy seguro de que encont ra r ía pagado s u t r a -
»bajo por bellas é importantes verdades» (1). 

Y aunque no hubiera o t r a razón p a r a que la escolást ica 
fuese respetable pa ra todo católico, bas tar ía el ódio encar-
nizado con que la han combatido los here jes , los m a t e r i a -
listas y los incrédulos de todos los t iempos. Indudablemente 
es un medio poderoso de defensa pa ra la Ig les ia y por eso 
la detes tan . 

En nuestros dias se ha formado de nuevo el proceso con-
t r a la teología escolást ica, y la rechazan como r e t r ó g r a d a 
y oscurant is ta . Tal es e l sentido del e r ro r condenado por 
el Syllabus en su proposicion XII I , á saber: El método y los 
principios con qu,e los antiguos doctores escolásticos trataron la 
teología, de ninguna manera convienen á las necesidades de 
nuestra época y al progreso de las ciencias. 

Al condenar el Syllabus esta proposicion, h a hecho la 
apología de la escolást ica. Efec t ivamente , si sacamos su 
contradic tor ia , veremos qne todavía es útil en nues t ros dias 
aquélla y podemos aprovecharnos con f ru to de sus t r a b a -
jos , y seguir sus pr incipios y su método (2). 

La proposicion racional is ta condena unos y ot ro , y con 
esto pretende p r iva r á las ciencias eclesiásticas de todas 
sus armas, pa ra poder a t a c a r la fe á mansa lva . Po rque los 
principios de la teología, cualquiera que sea el método de 
desarrol lar los , son s iempre los mismos y no pueden v a r i a r 
lo más mínimo, á no des t ru i r los dogmas católicos, con los 
cuales muchos se identifican. Estos son la autor idad de la 
Esc r i tu ra , de los Pad re s , de los Concilios y demás lugares 
teológicos que sirven p a r a desenvolver y expl icar la doc-
t r ina revelada; y despues se hace también un r ec to uso de 
la razón, porque el obsequio á la fe es racional. Decir, pues, 

(1) Esp. de Leibnitz, tomo II, pág. 44. 
(2) Véase D. Boyer, Defense de la methode de enseigM-

ment suivie datis las écoles calAoliquet, Par í s , 1836. 

que estos principios no convienen á las necesidades de 
nues t ra época, es des t ru i r la base de la fe y subordinar la 
á la razón. 

En cuanto al método es c ie r tamente susceptible de a l -
gunas modificaciones en la forma y en la mane ra de pro-
poner las cuestiones, y este defecto desde el siglo pasado ha 
sido corregido. Pe ro en el fondo no es o t r a cosa que un 
r igor lógico de t r a t a r todas las materias , que nunca pue-
de°recomendarse bastante, y esto de ningún modo se pue-
de abandonar. Si en todas las ciencias conviene proceder 
con exact i tud, claridad y fijeza, pr incipalmente en las 
teológicas, por ser de suyo más impor tantes , y t r a t a r 
objetos más elevados. Este es el modo más breve y eficaz 
de convencer á l o s adversar ios y deshacer sus sofismas; y 
lo emplearon con éxi to los P a d r e s griegos y latinos en sus 
polémicas con los here jes . Tajón, de Zaragoza, fué el p r i -
mero que lo usó, y despues de él San Juan Damasceno com-
puso un t ra tado de lógica pa ra los teólogos, y se sirvió 
pa ra i lus t ra r nuestros dogmas de la filosofía de Aris tóteles . 

L a Iglesia no puede abandonar su misión de enseñar , de 
expl icar y de exponer la doct r ina de Jesucr is to , y de d e -
fender la cont ra todos sus adversar ios . P o r eso a rguye , de-
muest ra , invest iga, y está p reparada s iempre , según el 
consejo del Apóstol San Pedro , á d a r razón de su fe á todo 
el que se la exi ja . Los adversar ios qu ie ren qu i ta r le sus 
medios de defensa, y hacer la teología acomodada á las lu-
ces del siglo y á la altura de la época: es dec i r , quis ieran i n -
t roduci r el racional ismo en las escuelas catól icas. E n t o n -
ces aplaudirían nues t ro método y nuestros principios, 
cuando no pudiera defenderse el Catolicismo que ellos 
detes tan . 

P o r lo tanto, el Syllabus ha dado tes t imonio á los esco-
lásticos, declarándolos en cierto sentido doctores de los 
t iempos modernos, y animando á seguir sus huellas. No 
por eso la teología es r e t r ó g r a d a ni es tacionaria; por el 
cont rar io , permaneciendo invar iab le en sus dogmas, no 
hay ciencia alguna más progresiva en sus manifes taciones . 
L a razón es clara, porque siéndole host i les todas las o t ras 



ciencias y los descubr imientos , t iene que p ro fund iza r l a s á 
todas, y segui r sus ade lan tos . L a p r u e b a son las r ev i s t a s 
catól icas de I t a l i a , de Alemania y de F r a n c i a , y e n t r e e l l a s 
los Estudios eclesiásticos de los P a d r e s Jesu i t a s de Lovaina» 

§ IV.—Los Jesuitas. 

Acabamos de n o m b r a r á los más i l u s t r e s e n t r e los hom-
bres sábios de que puede g l o r i a r s e la Ig les ia ca tó l ica , y á 
los más ú t i l e s á la causa del Catol ic ismo. Deci r Jesuíta, es 
dec i r hombre de t a l e n t o , de i lus t rac ión , de labor ios idad y 
de fe. 

Los mayore s enemigos de los Jesu i t a s no les pueden n e -
g a r e l t í tu lo de sábios, pues nadie i g n o r a que se e n c u e n -
t r a n en t re ellos las p r inc ipa les eminenc ia s c ient í f icas y 
l i t e r a r i a s de los t r e s ú l t imos siglos. 

E n t r e ellos se e n c u e n t r a n teólogos como Suarez , P e t a -
vio, S i rmond , G a r n i e r , La inez , Be la rmino , P e r r o n e ; esc r i -
t u r a r i o s come Alapide , Sa, Maldonado; j u r i s t a s como V o -
g le r , B iner , Beusch , Tapa re l l i ; o r a d o r e s c o m o B o u r d a l o u e , 
L a r n e , Segad , Fé l i x ; h i s to r i adores como Lonqueva l , O r -
leans, Daniel , M a r i a n a , Duf re sne , Masdeu; pol í t icos como 
R i v a d e n e i r a , Brosciani , L i b e r a t o r e ; d iplomát icos como 
AVarsevizt y Aquav iva ; l i t e r a t o s como Y a n i e r a , J u v e n c i , 
Spea, Andres , Ross i ; a s t rónomos y m a t e m á t i c o s c o m o 
Sche ine r , R icc i , Schal l , de Bel l , B e n u e n u t i y Angl i ; f ís i -
cos como Aguillon, Be lg rado , Bunon, Sech i ; n a t u r a l i s t a s 
como Ivircher , N i e r e m b e r g y Raz insk i ; geógra fos como 
Acuña , Char l evo ix y Gerbi l lon. Es tos n o m b r e s i lustres , , 
escogidos al azar en l a l a rga l i s ta de los J e su i t a s d i s t i n -
guidos, solo son una pequeña m u e s t r a de lo que han s i d o 
en las c ienc ias estos hombres ex t r ao rd ina r i o s . 

N o hay un solo r a m o del s abe r en que no h a y a n s o b r e s a -
lido los Jesu i tas , no solo como teólogos y demás c iencias 
ec les iás t icas , sino t a m b i é n como mecánicos , químicos, an-
t icuar ios , per iodis tas . El los se ha l lan s i empre donde h a y a 
a lgo ú t i l que a p r e n d e r y que enseña r ó a lgún e r r o r que 
c o m b a t i r . Las b ib l io tecas es tán l lenas de sus obras , los 

a rch ivos de sus manuscr i tos , y solo e l catá logo de sus e s -
c r i t o r e s ocupa muchos vo lúmenes en fólio (1) L a C o m p a -
ñ ía de Jesús puede l l a m a r s e la asociación de los sabios b i 
se pe rd ie ran todos los l ibros que hoy ex i s t en , e x c e p t o .os 
escr i tos por J e su i t a s , n a d a absolu tamente ó m u y poco 
p e r d e r í a n inguna clase de ciencias , pues son l a mas e x t e n -
sa enciclopedia de todos los conocimientos humanos . 

El los además , han es tablecido en todas p a r t e s co leg ios 
V escuelas que han sobresal ido no t ab l emen te sobre las de 
l a misma localidad, y pueden g lo r i a r se de que han p e r t e -
necido á e l las los p e r s o n a j e s m á s i lus t res que r e g i s t r a l a 
h i s to r ia de los t r e s ú l t imos siglos. P o r confes ion de los 
mismos enemigos de los Jesu i t a s , cuando fue abol ida l a 
Compañía de Jesús , quedó un vacío en la educación de l a 
j uven tud , que no pud ie ron l l ena r ni los p a r t i c u l a r e s ni n in -
g u n a o t r a corporac ion . 

Sin embargo , no f a l t a ron a lgunos , e n t r e los much í s imos 
enemigos que tuvo e s t a sociedad d^sde su or igen , que a c u -
s a r e n á los J e su i t a s de enseña r m á x i m a s s u b v e r s i v a s y 
c o n t r a r i a s á la t r anqu i l idad de los Es tados y de r echos de 
los pr ínc ipes . Lo ca lumnioso de e s t a acusac ión r e s a l t a a 
p r i m e r a v i s t a sin más que a t e n d e r que los hombres m a s 
notables de todas c lases y opiniones , en todas las n a c i o n e s 
donde había Jesu i t a s , l es confiaban l a educación de sus 
hi jos , sabiendo p e r f e c t a m e n t e que en n inguna p a r t e h a b í a n 
de rec ib i r una ins t rucc ión m á s sólida en conocimientos y 
mora l idad . Nadie les a v e n t a j a en e s t i m u l a r á la j u v e n t u d 
por toda s u e r t e de medios ingeniosos p a r a que p r o g r e s e en 
c ienc ia , en u rban idad y en v i r t u d . 

Se acusó á los J e su i t a s de enseñar u n a doc t r ina con t r a -
r i a á l a segur idad de los r e y e s , porque l a acusación de u n 
c r i m e n t a n cap i t a l e r a el m e j o r medio p a r a p e r d e r a l a 

(D P a s a de doce mi l e l número de los escr i tores que 
h a dado l a Compañía de Jesús . ¡Y cuán tos o t ros hombres 
sábios no hub ie ran e sc r i to á no haberse lo impedido l a p re -
dicación, el ca tec i smo, las misiones, l a e n s e n a n z a y o t ros 
t r a b a j o s de su min is te r io ! 



Compañía. Pero , «pública es, decían los Obispos de F r a n -
cia, la enseñanza que los Jesuí tas dan en n u e s t r a s diócesis; 
personas de todas clases y condiciones son tes t igos dé 
cuanto se enseña en sus colegios. N o s o t r o s , por nues t ra 
p a r t e , nos a t revemos á asegura r á V. M . que nunca han 
sido acusados an te Nós como defensores d e la doctr ina que 
se les imputa . P regún tese á los que han s i d o educados en 
sus colegios, á los que han asistido á sus congregaciones, 
predicación ó devotos, y estamos p e r s u a d i d o s de que no se 
ha l l a ra un solo individuo que diga h a b e r l e s oido expl icar 
n inguna doct r ina contrar ia á la s e g u r i d a d de los sobera-
nos. Debemos mani fes ta r , al cont rar io , q u e emplean en sus 
colegios todo su talento, y el de sus d i sc ípu los , en ce lebrar 
las alabanzas de nuestros reyes y en i n s p i r a r los sentimien-
tos de fidelidad y respeto que se deben á la autoridad y 
majestad real» (1). Si hubo algunos que e n s e ñ a r o n lo con-
t r a r io , fue hablando de casos excepc iona le s , y , por o t r a 
par te , se r e t r ac t a ron despues, y el G e n e r a l Aquaviva dió 
una completa sat isfacción sobre las ideas de la Compañía 
en este punto. Además, no es j u s t o c o n d e n a r á una socie-
dad numerosa por las opiniones de a lgunos d e sus miembros . 

En cuanto á las demás doctr inas t e o l ó g i c a s y morales de 
los Jesuítas, si fuéramos á j uzga r de el las s e g ú n las exponen 
sus enemigos, y en especial el pérfido Extracto de las asercio-
nes peligrosas y perniciosas, etc. de los Jesu 'tas, c ie r tamente 
merecer ían nues t ra reprobación. P e r o a f o r t u n a d a m e n t e 
existen las obras de estos escr i tores en t o d a s las bibliote-
cas, y cualquiera puede convencerse p o r s í mismo de esta 
infame calumnia. El l imo. Sr . B e a u m o n t , Arzobispo de 
Par í s , demostró hasta la evidencia, c o m p a r a n d o los textos 
originales de los escr i tores Jesuítas con e l Extracto de las 
aserciones, que este libro es un con jun to d e proposiciones 
aisladas, sin t ener en cuenta todo el c u e r p o de la doct r ina 

J¡¿ ¡Minunte los Obispos de Francia á quienes se consultó 
sobre el asunto de los Jesuítas; se halla e n t r e las Actas en 

{eneraufl e l B H e n r i o n en su Historí general de la Iglesia, tomo V i l — B a r c e l o n a , 1855. 

de los Jesuí tas , que además está redactado con la más des-
carada infidelidad y con una hostilidad manifiesta t runcan -
do los textos ó suprimiendo par tes esenciales de ellos, ó 
bien alterándolos con ci tas defectuosas y mal compagina-
das, ó bien citándolos en un sentido contrar io al que les 
dieron sus autores (1). 

N o n o s detendremos en hacer la defensa de los Jesuí tas 
vindicándolos de las innumerables acusaciones dir igidas 
con t ra ellos. Los buenos católicos y los crí t icos i m p a r c i a -
les saben á qué a t ene r se sobre el pa r t i cu la r , y la causa 
queda juzgada sin más que conocer la condicion de los 
amigos que defienden á los .Jesuítas y de los enemigos 
que los combaten, y las a rmas que unos y otros emplean. 
Los pr imeros son los hombres más vir tuosos y sábios que 
ha tenido el Catolicismo desde el origen de la Compañía de 
Jesús, todos los Papas que desde entonces han gobernado 
á l a Iglesia, incluso el mismo Clemente XIV, que por un 
acto de debilidad suprimió esta Orden; los Santos más cé-
lebres , los fundadores de las Ordenes religiosas, los más 
i lus t res Pre lados , los monarcas , los católicos de reconoci-
da fe y piedad, con muy pocas excepciones. P o r el con t r a -
rio, los enemigos de los Jesuí tas han sido y son, con r a r a s 
excepciones, los enemigos más declarados de la Iglesia 
católica; los protes tantes , los incrédulos, los sofistas, los 
f rancmasones , los políticos l iberales , los impíos y escanda-
losos; y los medios que emplean para perder los son la 
ment i ra , la calumnia y las persecuciones, cuando son go-
bierno. Es ta es la mejor defensa de los Jesuí tas . Es un 
honor ser aborrecido de c ier ta clase do gentes . 

Añadiremos para te rminar o t ra reflexion general: «Si la 
Compañía hubiera tenido todos los vicios, y hubiera come-
t ido todos los cr ímenes que se le imputan, ¿cómo en un plazo 
de t rescientos años y con todos los r iva les y enemigos que 
la misma ha tenido, hubieran podido ocul tarse á los ojos 

(1) Pastoral del Sr. Arzobispo de París sobre los abusos 
cometidos en el asunto de los Jesuítas; par te 3. a—Henrion, lu-
ga r citado. 



de la Iglesia, y a reunida, ya dispersa, á los ojos de tan tos 
Papas y tantos Obispos, á los de todas las potencias ca tó -
licas y de sus gabinetes, y aun á los de los magistrados» 
que la han visto durante largo t iempo en todo su esplen-
dor, sin haber merecido nunca de su par te el ménor c a r -
go? ¿Qué apareció en los archivos y colegios de la Compa-
ñía cuando fueron ocupados violentamente y des terrados 
los Jesuítas? ¿En qué se apoyó la supresión de es ta Orden? 
P o r úl t imo, la misma mult i tud y cont ra r iedad de las a c u -
saciones cont ra la Compañía bas ta p a r a su just i f icación (1). 

CAPITULO IV. 

El Clero. 

Aunque la mayor par te de los hombres i lus t res de que 
nos hemos ocupado en los capítulos anter iores , han p e r t e -
necido al Clero en los diversos grados de su ge ra rqu ía , 
conviene, sin embargo, presentar en éste los t í tulos que el 
Clero católico t iene á la consideración y gra t i tud del mun-
do todo, la sin razón con que le acusan sus enemigos y el 
descaro con que le calumnian. 

Afor tunadamente , la conducta del Clero en el cumpl i -
miento de sus deberes y en su vida pr ivada , es up hecho 
constante de todos tiempos y lugares , q u ; está á la v is ta de 
todos, y os la mejor respuesta á las acusaciones de que es 
víct ima. Todos los hombres que discurren de buena fe no 
pueden menos de respetar al Clero católico y a d m i r a r l e . 
Confesaremos, sin embargo, que desgraciadamente hay en 
el Clero bastantes individuos que se olvidan con f r e c u e n -
cia de su sagrado carácter y son causa del ódio que se t iene 
á la clase en general . Nadie como el mismo Clero lo l a -
men ta y procura por todos los medios posibles evi tar lo , y 

(1) Véase de la existencia y del insliluto de los Jesuítas, por 
el P . de Ravignan.—Historia de la Compañía de Jesús, por 
Cret ineau-Joly. 

las fa l tas de los Clérigos indignos j a m á s quedan impunes 
por par te de la Iglesia, desde el momento que se saben con 
certeza. Pero estos Clérigos no son tantos como dicen los 
adversarios, ni sus fal tas tan graves como ellos las p in tan 
v exageran, y , por o t r a par te , estas fa l tas resa l tan mas y 
parecen más feas porque se ven al lado de las sólidas v i r tu-
des de la clase. Son como una mancha negra en un l ienzo 
blanco muy l impio. Aún diremos más; esas fa l tas son mas 
bien flaquezas y debil idades que delitos, y per judican solo 
al Clérigo que las comete y nunca á un t e rce ro . ¿Cuantos Clé-
r igos han ido á los t r ibunales civiles y han sido condena-
do^ á presidio p o r ladrones , asesinos ó per juros? Citen sus 
nombres los que se l amentan de los escándalos del Clero. 
En cambio, nosotros c i ta r íamos nombres manchados con 
tan feos delitos de todas las clases de la sociedad. Por ú l -
t imo, no tememos asegura r q u e los Clérigos que son t en i -
dos por más re la jados , son mejores en todo lo demás que 
los seglares tenidos por muy morigerados, y como c iuda-
danos exceden mucho en genera l á todos sus vecinos. 

Con la concision que nos imponen los l ímites de e s t a 
obra, haremos la apología y vindicación del Clero católico, 
regu la r y secular , y despues le pondremos en pa rangón 
con el de las sec tas disidentes. 

§ I —EL Clero regular—Ordenes religiosas (lj. 

E l Clero r e g u l a r y todas las Ordenes rel igiosas nunca 
han tenido enemigos sino en t r e los l ibertinos, los he re j e s , 
los incrédulos y los políticos l iberales , que apenas adqu ie -
r en el poder público se apresuran á des t ru i r las Comunida-
des, «para des t ru i r , dicen, á los que fomentan el fuego del 
fanatismo,» lo cual equivale á decir la rel igión catól ica. 

Los clamores cont ra las Ordenes religiosas han r e sona -
do en t a n g ran número de escr i tos , sobre todo en los t i e m -

(1) Tomamos este art ículo del Manual ya ci tado del P a -
d re Boone.—Véase Verg ie r , ar t ículo Monje, Monasterio, or-
denes religiosas.—Montalembert, Los Monjes de Uccidentey 
in t roducción. 



de la Iglesia, y a reunida, ya dispersa, á los ojos de tan tos 
Papas y tantos Obispos, á los de todas las potencias ca tó -
licas y de sus gabinetes, y aun á los de los magistrados» 
que la han visto durante largo t iempo en todo su esplen-
dor, sin haber merecido nunca de su par te el ménor c a r -
go? ¿Qué apareció en los archivos y colegios de la Compa-
ñía cuando fueron ocupados violentamente y des terrados 
los Jesuítas? ¿En qué se apoyó la supresión de es ta Orden? 
P o r úl t imo, la misma mult i tud y cont ra r iedad de las a c u -
saciones cont ra la Compañía bas ta p a r a su just i f icación (1). 

CAPITULO IV. 

El Clero. 

Aunque la mayor par te de los hombres i lus t res de que 
nos hemos ocupado en los capítulos anter iores , han p e r t e -
necido al Clero en los diversos grados de su ge ra rqu ía , 
conviene, sin embargo, presentar en éste los t í tulos que el 
Clero católico t iene á la consideración y gra t i tud del mun-
do todo, la sin razón con que le acusan sus enemigos y el 
descaro con que le calumnian. 

Afor tunadamente , la conducta del Clero en el cumpl i -
miento de sus deberes y en su vida pr ivada , es up hecho 
constante de todos tiempos y lugares , q u ; está á la v is ta de 
todos, y es la mejor respuesta á las acusaciones de que es 
víct ima. Todos los hombres que discurren de buena fe no 
pueden menos de respetar al Clero católico y a d m i r a r l e . 
Confesaremos, sin embargo, que desgraciadamente hay en 
el Clero bastantes individuos que se olvidan con f r e c u e n -
cia de su sagrado carácter y son causa del ódio que se t iene 
á la clase en general . Nadie como el mismo Clero lo l a -
men ta y procura por todos los medios posibles evi tar lo , y 

(1) Véase de la existencia y del insliluto de los Jesuítas, por 
el P . de Ravignan.—Historia de la Compañía de Jesús, por 
Cret ineau-Joly. 

las fa l tas de los Clérigos indignos j a m á s quedan impunes 
por par te de la Iglesia, desde el momento que se saben con 
certeza. Pero estos Clérigos no son tantos como dicen los 
adversarios, ni sus fal tas tan graves como ellos las p in tan 
v exageran, y , por o t r a par te , estas fa l tas resa l tan mas y 
parecen más feas porque se ven al lado de las sólidas v i r tu-
des de la clase. Son como una mancha negra en un l ienzo 
blanco muy l impio. Aún diremos más; esas fa l tas son mas 
bien flaquezas y debil idades que delitos, y per judican solo 
al Clérigo que las comete y nunca á un t e rce ro . ¿Cuantos Clé-
r igos han ido á los t r ibunales civiles y han sido condena-
do^ á presidio p o r ladrones , asesinos ó per juros? Citen sus 
nombres los que se l amentan de los escándalos del Clero. 
En cambio, nosotros c i ta r íamos nombres manchados con 
tan feos delitos de todas las clases de la sociedad. Por ú l -
t imo, no tememos asegura r q u e los Clérigos que son t en i -
dos por más re la jados , son mejores en todo lo demás que 
los seglares tenidos por muy morigerados, y como c iuda-
danos exceden mucho en genera l á todos sus vecinos. 

Con la concision que nos imponen los l ímites de e s t a 
obra, haremos la apología y vindicación del Clero católico, 
regu la r y secular , y despues le pondremos en pa rangón 
con el de las sec tas disidentes. 

§ I —EL Clero regular—Ordenes religiosas (lj. 

E l Clero r e g u l a r y todas las Ordenes rel igiosas nunca 
han tenido enemigos sino en t r e los l ibertinos, los he re j e s , 
los incrédulos y los políticos l iberales , que apenas adqu ie -
r en el poder público se apresuran á des t ru i r las Comunida-
des, «para des t ru i r , dicen, á los que fomentan el fuego del 
fanatismo,» lo cual equivale á decir la rel igión catól ica. 

Los clamores cont ra las Ordenes religiosas han r e sona -
do en t a n g ran número de escr i tos , sobre todo en los t i e m -

(1) Tomamos este art ículo del Manual ya ci tado del P a -
d re Boone.—Véase Verg ie r , ar t ículo Monje, Monasterio, Or-
denes religiosas.—Montalembert, Los Monjes de Uccidentey 
in t roducción. 



pos modernos, que se ha formado cont ra ellas una opinion 
cont ra r ia aun en t re los buenos catól icos. Nues t ro siglo de 
progreso considera á las Ordenes monást icas como un res-
to de los tiempos de ignorancia; los votos le parecen una 
piadosa exageración de celo. ¿Acaso, dice, no se puede ser-
v i r á Dios sin engolfarse en la soledad y sin encadenar su 
l ibertad? ¿No se puede ser útil á s u s hermanos, viviendo en 
el siglo, edificarlos con el e jemplo, dedicarse á buenas obras 
y se rv i r más inmediatamente á la rel igión y á la sociedad? 
Respondemos á estos ataques insidiosos, demostrando la 
excelencia del estado religioso y s u s muchas ven ta j a s pa ra 
la religión y pa ra la sociedad. 

E l estado religioso es muy c o n f o r m e á la doc t r ina de 
Jesucr is to , y á sus consejos, como lo ha reconocido la Ig le -
sia en todos los siglos. El h o m b r e t iende á la perfección 
por los t res votos solemnes de pobreza , obediencia y c a s -
tidad (1), por los cuales se consag ra á Dios en te ramente y 
para s iempre; que es el mayor sacrif ic io que puede hace r . 
P o r eso es considerado por los Santos Padres como una 
especie de bautismo que perdona todos los pecados, y como 
un mar t i r io de toda la vida, si b ien un mar t i r io dulcificado 
por las g rac ias más abundantes (2). 

En este estado se alejan las ocas iones de pecar , se hal la 
una grande facil idad para dedicarse á las cosas esp i r i tua -
les, p a r a guardar los mandamientos divinos, y p a r a p r a c -
t i ca r todas las vir tudes: en él son más mer i to r i as las 
obras; se encuentran más socor ros espir i tuales , de pa r t e 
de los super iores y de los hermanos , más bendiciones en 
los t rabajos del sagrado minis ter io , y más cuidados pater-
nales del mismo Dios, que sin duda ninguna ama especia l -
mente á los que se dedican e n t e r a m e n t e á su servicio. En 
él se hal la también la protección especial de la Sant ís ima 
Virgen, y , en fin, la esperanza fundada de la predest inación. 

_(1) Estos votos son esenciales á todas las Ordenes reli-
giosas; pero el modo de vivir , de t r aba ja r , de ora r , de 
mort if icarse, etc. , es diferente según el fin pa r t i cu la r de 
cada una. 

(2) Pla tus , Felicidad del estado religioso, lib. I, cap. 13. 

Desde el t iempo de los Apóstoles, fué conocido en la 
Iglesia el estado religioso; pero especialmente se desarro-
lló maravi l losamente en el siglo IV. Despues aparecieron 
de época en época esas Ordenes religiosas que la Iglesia ^ 
ha mirado siempre con la mayor predilección, que han re-
cibido los elogios de los Padres , los privilegios y grac ias 
de los Romanos Pontífices, y el favor de los más i lus t res 
príncipes. 

Las Ordenes rel igiosas son como víct imas puras que, con 
sus ruegos y v i r tudes , s irven de contrapeso á las iniquida-
des del mundo. Esta misión de la oracion l lega á los funda-
mentos de la re l igión, pues supone la reversibi l idad de 
méri tos del jus to en favor del pecador; y c ier tamente es 
así. Las buenas obras de los Santos a t raen las bendiciones 
del Cielo, como los cr ímenes de los malvados a t raen los 
castigos. P o r eso es preciso que haya a lmas puras que in-
terpongan sus oraciones pa ra detener los castigos de la 
jus t ic ia divina. 

Las Ordenes rel igiosas son también muy út i les á la Igle-
sia y á la sociedad, por sus vi r tudes y buenos ejemplos. 
Todos los males provienen de tres concupiscencias, de los 
honores , de las riquezas y de los placeres , y, por l o t an to ? 

la p rác t ica de las v i r tudes con t ra r ias a segura rá á la so-
ciedad la mayor suma de felicidad que 83 puede d i s f r u t a r 
en este mundo. Mas, ¿cómo persuadi r es tas virtudes? P o r 
el ejemplo, que es el l enguaje más elocuente y más popu-
lar . Pues las Ordenes rel igiosas dan este ejemplo: la v is ta 
de un Convento es un gran predicador que habla todos los 
idiomas y evita muchos cr ímenes . 

Los Conventos hacen un gran beneficio á la sociedad 
acogiendo á muchas personas que no gustan del mundo ó 
que no pueden pe rmanece r en él; aquel las también que as-
piran á l a perfección evangél ica que nos recomienda J e -
sucristo, y , en fin, á la c l a s e numerosa de los que por mul-
t i tud de causas no t ienen su lugar en la sociedad. ¡Cuántos 
t r i s tes naufragios políticos, cuántas pasiones bur ladas , 
cuántas esperanzas engañadas, cuántos remordimientos 
vivos nos alejan cada día más y más del mundo! Por mu-



cbo t iempo fué un consuelo para el género humano que 
hubiese asilos s iempre abiertos para los que querían huir 
del mundo, de las revoluciones y de la e terna agitación de 
aquellas t r i s t e s épocas. E r a una cosa muy bella tener esas 
casas religiosas, en donde se hallaba un r e t i ro seguro con-
t r a los golpes de la for tuna y contra las borrascas del pro-
pio corazon; y hay que confesar que es una filosofía bien 
bá rba ra y una política bien cruel en quere r obligar al in-
fortunio» á v ivi r en medio del mundo. 

Las Ordenes religiosas son el único remedio cont ra el 
te r r ib le pauper ismo que amenaza á todos los Estados, co-
mo reconocen y a todos los economistas. L a supresión de 
los Conventos ha aumentado el número de célibes forzosos 
y ha sobrecargado á las famil ias, las cuales tenían en los 
Conventos un medio de desca rgarse sin gastos, pues p a r a 
e n t r a r en ellos no se exigía más que v i r tud y vocacion-
Las ren tas de los Conventos eran como un tesoro público, 
una fuente de caridad para todos los miserables; pero des-
de que se supr imieron aquéllos, perdieron los pobres su 
pa t r imonio , y e r a na tura l que se sublevasen cont ra el r ico 
y abrazasen el socialismo. Los Gobiernos no saben qué ha-
cer de la juven tud que se prec ip i ta por bandas en la car-
r e r a de los empleos. 

En los momentos de crisis, los Gobiernos hallaban gran-
des recursos en los ahorros de los Conventos. Cárlos V, que 
sabía ca lcular , dijo que Enrique VIII, al des t ru i r los Mo-
naster ios en Ingla ter ra , había matado á su gallina de los 
huevos de oro, y no se engañó, porque dos años despues de 
haber despojado á los Conventos, Enrique VII I se vió obli-
gado á hacer banca ro ta , y á abandonar el f ru to de sus ra-
piñas pa ra pagar el salario de sus cómplices en aquella 
medida. En todas las naciones se ha observado que han 
crecido los apuros del Era r io despues de haber devorado 
los millones sacados de los bienes de los Conventos. Ingla. 
t é r r a , Francia , España y Bélgica son la prueba. 

Las Ordenes religiosas son una fuente de b ienes tar pa ra 
¡a sociedad. Reunidas muchas personas se mant ienen con 
ménos gastos y consumen en el país lo que t ienen. Si dis-

f ru t an ren tas no las gas tan para sí mismos, pues l levan 
u n a vida f r u g a l . n o las t r a spor t an á países ex t ran je ros , y , 
por consiguiente, quedan en beneficio del público, de los 
ar rendadores , de los obreros y de los pobres, y servían 
p a r a levantar esos establecimientos de beneficencia que to-
dos bendicen. 

La Europa debe casi exclus ivamente á las Ordenes r e l i -
giosas la fe catól ica y la ve rdadera civilización. Ing la t e r r a 
debe su civilización á San Agust ín , I r landa á San Pa t r ic io , 
y desde és tas fueron Religiosos á evangel izar la Alemania 
y los pueblos del Nor te . San Bonifacio fué el apóstol de es-
t a s regiones, así como también de Baviera, Zuringia y Sa -
jon ia ; y San "Wilibrord estableció la fe en Fr i s ia , Holanda 
y Dinamarca . Los Religiosos penet raban en aquellos países 
cubier tos de espesos bosques, los desmontaban y edifica-
ban ciudades y aldeas, y abrían Iglesias y escuelas pa ra 
moralizar é ins t ru i r á los hombres. De este modo, por la 
ins t rucción y la rel igión, estos hombres divinos conse-
guían á la vez la conquista y la l ibertad de los pueblos. 

En la série de los siglos, las Ordenes religiosas cont i -
nuaron propagando el Evangelio por todas las par tos del 
mundo y convirt iendo á las naciones bárbaras . La his tor ia 
de la civilización cr is t iana en Asia, en Afr ica , en las dos 
Américas , en Oceanía y en las islas más apar tadas , está 
ín t imamente l igada á la h is tor ia y á los t raba jos apostóli-
cos de las Ordenes rel igiosas. 

Los hombres más i lus t res de la Iglesia católica se han for-
mado en los cláustros. No es posible contar el número de 
Santos , de Papas , de Cardenales , de Arzobispos y Obispos, 
de doctores y escr i tores célebres , con que las Ordenes re -
ligiosas han enriquecido á la Iglesia (1). 

En todos t iempos las Ordenes religiosas han hecho los 

' (1) Solo la Orden de San Benito contaba en t iempo del 
P a p a Juan X X I I 15.559 Religiosos puestos en el catálogo 
de los Santos, 18 Papas , 184 Cardenales, 1.564 Arzobispos, 
3.512 Obispos y otros innumerables de sus hijos dist ingui-
dos por sus escr i tos y por sus t rabajos . 



mayores servicios á los pueblos en el santo minis ter io . Es 
na tu ra l que unos hombres , que habían tomado en el seno 
de la vida rel igiosa los g r a n d e s principios de caridad, de 
celo, de desinterés , y que estaban al abrigo de todo t e -
mor pa ra el porvenir , y no soñaban en dejar una he renc ia 
á sus par ientes , fuesen exce len tes pa ra todas las funciones 
pastorales. Acaso por es ta consideración, por espacio de 
muchos siglos, se iba á e s c o j e r los Obispos á los Monas te -
rios. Despues del Concilio de Tren to , estas Ordenes r e l i -
giosas y las numerosas congregac iones de uno y otro sexo 
contr ibuyeron ef icazmente a l renacimiento de la piedad 
entre los fieles, y aun el m i s m o Clero secular ganó en v i r -
tud, en ciencia, en cons iderac ión y en influencia. P o r el 
contrar io, en todos los pa í s e s en que fueron supr imidas 
dichas Ordenes, se notó desde luégo un gran res f r i amien to 
en la fe y una gran co r rupc ión en las costumbres y aumen-
to en los cr ímenes. 

Las Ordenes religiosas con t r ibuye ron marav i l losamente 
al desarrollo de la a g r i c u l t u r a , la p r imera de las ' a r t e s y 
la fuen te de toda ve rdade ra "riqueza. Como y a hemos ob-
servado, las Abadías más florecientes fueron en otros t iem-
pos espesas selvas y pan t anos que los Religiosos convi r t i e -
ron en comarcas fér t i les y habi tables , y por los t r aba jos 
de la peni tencia hicieron lo que j amás hubiera in ten tado 
el in terés de los pa r t i cu l a r e s . Los Religiosos adquir ieron 
con los desmontes dominios extensos, á cuyo cul t ivo no 
bastaban ellos solos, y, por lo tanto, se les asociaron una 
multi tud de desgraciados q u e hal laron en t re ellos una sub-
sistencia cómoda y a segurada . Y al paso que los Religiosos 
aumentaban sus rentas por sus t raba jos y economía, en -
sanchaban los dichosos cana les de la caridad para d e r r a -
mar las sobre la sociedad. Cuando las guer ras a r ru inaban á 
muchos ciudadanos, iban á busca r un refugio á los Monas-
terios. 

Las Ordenes religiosas sa lvaron las ciencias y las a r tes 
del nauf rag io de las i r rupc iones de los bárbaros , y culti-
varon siempre con el m a y o r éx i to las ciencias sagradas y 
profanas. Hay muchos t r a b a j o s que no pueden ser e j ecu ta -

dos sino por sociedades ó grandes comunidades, por m u -
chos individuos que obran de concierto y que se sucedan 
de unos á otros, como las misiones, los colegios, las g ran -
des colecciones l i terar ias , e tc . No es pequeño servicio he -
cho á la Iglesia haber recogido cuidadosamente todo cuan to 
duran te el curso de los siglos ha interesado, ya sus creen-
cias, ya su disciplina, y a las cos tumbres de los cr i s t ianos ; 
sus decisiones, sus leyes, sus progresos, sus pérdidas, y los 
hombres que la han ilustrado por su c iencia ó por su v i r -
tud. Sin los Monjes no hubiéramos sabido lo que pasó en la 
Iglesia y en el mundo duran te siete ú ocho siglos. Sin ellos 
no tendríamos bibliotecas ni se hubieran conservado las 
obras de los antiguos escr i tores . Al mismo t iempo que nos 
guardaban las obras de la antigüedad de todo género de 
l i t e r a tu r a y nos hacían conocer su méri to , tenían dos c la-
ses de escuelas, unas in te r iores pa ra los Monjes y o t ras 
exter iores pa ra el público, en las que enseñaban todos los 
conocimientos de su época. Por úl t imo, contr ibuyeron á 
extender el gusto de las ar tes , y levantaron en su mayor 
pa r t e los asombrosos monumentos que todavía son la g lo-
r i a de nues t r a edad y los modelos que estudian nuestros 
ar t is tas . 

P e r o pr incipalmente debe la sociedad á las Ordenes re-
ligiosas los incansables esfuerzos que han hecho por ali-
v iar las desgracias y miser ias de la humanidad. No h a y 
una calamidad que no haya tenido una insti tución para ali-
v ia r la . L a caridad, que es el d is t in t ivo del Catolicismo, no 
podía fa l ta r á los que hacen profesion de asp i ra r á la per-
fección evangélica. 

Los cautivos encontraron l iber tadores en los hijos de 
San Juan de Mata y de San Pedro Nolasco: los enfermos 
fue ron cuidados por los Bc th l emi t a sy los Religiosos de San 
Juan de Dios; los moribundos vieron endulzada su agonía 
por los regu la res de San Camilo: los pobres fueron socor -
ridos por todas las religiones; los ignoran tes educados por 
los Escolapios, los Jesuí tas y los Dominicos. N o m b r a r á 
San Vicente de Paul , es recopi la r en un solo nombre todas 
las obras de caridad y el alivio de todas las miser ias á la 
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vez: el cuidado de los niños expósi tos , de los enfermos, de 
los apestados, de los ancianos impedidos, de los enajena-
dos, de las jóvenes arrepent idas , e tc . Otros se han dedica-
do á en te r ra r á los muer tos , á p r e p a r a r á los condenados 
a l ú l t imo suplicio, á faci l i tar y a s e g u r a r el camino á los via-
jeros , etc. Nada ha escapado á la previsora caridad de las 
Ordenes religiosas. P a r a convencerse del g ran número de 
comunidades de uno y o t ro sexo consagradas á la humani-
dad doliente, léase la Historia de las Ordenes religiosas, por 
Hel iot . . 

Ya hemos hablado en otro lugar de las Ordenes religio-
so-mil i tares . 

En apoyo de lo que acabamos de decir , vamos á c i ta r 
una par te de la bella encícl ica d i r ig ida por Nues t ro San-
tísimo Padre Pío IX á todos los Super iores genera les , 
Abades provinciales y o t ros j e f e s de las Ordenes regu la res . 
Ella es el compendio y conf i rmación de este ar t ículo. 

«Apenas por un secre to designio de la Providencia fu i -
mos elevados al gobierno de la Iglesia universal , en t r e las 
grandes obligaciones y los graves cuidados de nuest ro mi -
nisterio apostólico, n inguno estuvo más vivamente a r r a i -
gado en nuestro corazon que el de mos t ra r á vues t ras fami-
lias de Religiosos los sent imientos del todo, y p a r t i c u l a r -
mente afectuosos de nues t ro amor pa terna l , de tes t i f icar -
les toda nues t ra benevolencia, de p ro teger las , defenderlas 
y de t r a b a j a r con todas nues t r a s fuerzas por aumen ta r su 
bienestar y su esplendor . Establecidas , en efecto, por san-
tísimos personajes , inspirados por el Espí r i tu Santo, para 
p rocura r la mayor gloria de Dios y la salud de las almas 
y confirmadas por es ta Silla Apostólica, ellas concurren 
por la multiplicidad de sus formas á la admirable variedad 
que esparce un maravil loso bri l lo sobre la Iglesia; y ellas 
componen aquellas falanges escogidas, aquellas columnas 
auxi l iares de los soldados de Jesucr is to , que fueron siem-
p r e para la sociedad civil, como también para la sociedad -
cris t iana, un poderoso socorro, un o rnamento y reparo . 
Sus miembros, l lamados por una g rac ia especial de Dios á 
pract icar los consejos de la sabiduría evangélica, no esti-

mando nada comparable á la sublime ciencia de Jesucr is -
to, despreciando con un a lma grande y un corazon inven-
cible las cosas de la t i e r r a pa ra no conocer sino las del 
Cielo, se han mostrado constantemente aplicados á las 
obras eminentes y á los gloriosos t raba jos , por los cuales 
han merecido bien de la Iglesia ca tó l ica y de los Gobier-
nos tempora les . Cie r tamente nadie ignora ni puede igno-
r a r , que las congregaciones rel igiosas , desde el p r imer 
momento de su inst i tución, se han i lus t rado produciendo 
innumerables personajes que, dist inguidos por la diversi-
dad de su saber y la profundidad de su erudición, r e sp lan-
deciendo con el bril lo de todas las v i r tudes y con la g lor ia 
de la santidad, revest idos algunas veces de las dignidades 
más al tas , abrasados en el amor más ard ien te á Dios y á los 
hombres, propuestos en espectáculo al mundo, á los Ange-
les y á los hombres , no conocieron o t r a s delicias que apli-
car todos sus cuidados, todo su celo, toda su energía á me-
ditar noche y dia las cosas divinas, l levar en su cuerpo la 
mortif icación del Seño r Jesús , p ropagar la fe católica del 
Oriente al Occidente, combat i r va lerosamente por ella, 
su f r i r con gozo las a m a r g u r a s de todo género , los t o rmen-
tos y los suplicios has ta sac r i f i ca r su misma vida, apa r t a r 
á los pueblos ignorantes y bárbaros de las t inieblas de la 
ment i ra , de la ferocidad de sus cos tumbres , del fango de 
sus vicios, p a r a conducirlos á la luz de la verdad evangé-
lica, á la práct ica de las v i r tudes , á los hábitos de civiliza-
ción: cul t ivar , conservar y r e s u c i t a r las l e t r a s , las cien-
cias y las a r tes ; fo rmar cuidadosamente en la piedad y en 
las buenas cos tumbres las a lmas t i e rnas y los corazones 
de ce ra de los niños, imbuirlos en sanas doct r inas , y v o l -
ve r á los caminos d? la salud á los que se han ext raviado-
Como si esto no fuese bastante , abriendo sus e n t r a ñ a s de 
miser icordia , no hay un acto de caridad hero ica que ellos 
no hayan e jerc ido áun á precio de su vida, p a r a p rod igar 
con amor todos los socorros opor tunos de la beneficencia 
y de la prevision cr i s t ianas , á los esclavos, á los pr i s ione-
ros, á los enfermos, á los moribundos, á todos los desgra-
ciados, á los pobres , á los afligidos p a r a mi t igar su dolor. 



e n j u g a r sus l ágr imas y p roveer con toda suer te de cuida-
dados y de remedios á todas sus necesidades. 

E s t a es la causa porque con t a n t a jus t ic ia y razón los 
Santos P a d r e s y Doctores de la Igles ia han hecho los más 
grandes elogios de estos piadosos observadores de la p e r -
fección evangélica, y los han defendido con tanto vigor 
con t ra los enemigos que acusan t e m e r a r i a m e n t e á es tos 
ins t i tu tos sagrados de ser inút i les y funestos á la socie-
dad. P o r su pa r t e , los Romanos Pont í f ices , nuestros prede-
cesores, llenos de una benévola afección á las Ordenes r e -
l igiosas, j a m á s han cesado de c u b r i r l a s con la protección 
de la autoridad apostólica, de de fender l a s y de enr iquecer -
las de honores y de extensos pr ivi legios, sabiendo per fec-
t amen te los g randes bienes y n u m e r o s a s ven ta jas que la 
repúbl ica c r i s t i ana ha recibido en todo t iempo de t a les 
institutos.» 

Concluimos, pues, que el Estado religioso, aconsejado por 
nuestro Señor Jesucristo, aprobado y fomentado en lodos tiem-
pos por la Iglesia católica, profesado por millones de Santos > 
ilustrado por los más grandes talentos, ha sido siempre, y será 
en adelante, útilísimo á la Iglesia y á la sociedad. 

§ II.—Los misioneros. 

A pesar de lo que acabamos de dec i r en genera l á favor 
de las Ordenes rel igiosas, no podemos ménos de dedicar a l -
gunas líneas en elogio de aquellos de sus miembros que se 
dis t inguen e n t r e todos por su m é r i t o especial; tales son 
los misioneros y las Hermanas de l a car idad. En mi ju ic io 
nada hay ta l vez más admirable e n t r e las grandezas más 
sólidas de nues t r a rel igión. 

El verdadero modelo del mis ionero es el mismo .Jesucris-
to . El se abandona por completo e n manos de Dios, dis-
puesto á e j ecu ta r sus órdenes, y es á la vez minis t ro y víc-
t ima . A imitación del divino Maes t ro que le envía, el mi-
sionero abraza á todos I03 hombres en la extensión de su 
amor . El misionero se ve obligado á de j a r su familia, su 
casa y su pátr ia , y se aleja sin m i r a r a t rás : se despoja de 

todos los lazos que le unen á la t i e r r a , pa ra ocuparse exclu-
sivamente de los intereses del Cielo. Soldado decidido de 
Jesucr is to , considera como su pá t r i a todo país en que pueda 
enarbolar el es tandar te de la cruz. Sus hermanos y sus ami-
gos son en lo sucesivo aquellos pobres sa lva jes á quienes en-
s eña á fo rmar el signo de la redención, y á p ronunc ia r el 
nombre adorable de nues t ro Salvador . Neces i ta un va lor 
heroico para a f ron ta r los peligros sin número á que está ex-
puesto , los obstáculos insuperables que se le presentan por 
todas par tes , y ha de tener una paciencia invencible p a r a 
s o p o r t a r l a s penas, los disgustos, las fat igas, los desprecios 
y las persecuciones que le aguardan . P a r a poder hablar de 
más alto á los hombres, sube sobre el Calvario y se ab raza 
con la cruz. T a l es el verdadero misionero, ta l es J e s u -
c r i s to . 

Que el Hombre Dios t uv i e r a la fue rza necesar ia p a r a 
cumpl i r d ignamente es te impor tan te minis ter io , se com-
prende , sabiendo que la divinidad sostenía con su omnipo-
tencia á la débil humanidad á que es taba unida. P e r o que 
los hombres hayan seguido va lerosamente este camino di-
fícil marcado por la sangre del Salvador , esto es lo que 
l lena á cualquiera de la más profunda admiración. 

En p r imer lugar , el misionero hace el sacrificio de su 
propia voluntad, p a r a someterse en te ramente á las ó r d e -
nes de sus super iores , que lo envían sin consul tar le á las 
ext remidades del globo. Desembarca en un país desconoci-
do, sin amigos y sin p ro t ec to re s , y f r ecuen temen te sin re-
cursos, en medio de pueblos sa lva jes y ta l vez an t ropófa-
gos. Tiene que pasar dia y noche en es tud ia r una lengua 
bá rba ra , t iene que sufr i r todo género de privaciones, t iene 
que supe ra r mil dificultades y pel igros, y t iene que hacer-
se violencia pa ra adquir i r hábitos y cos tumbres en oposi-
cion con su vida en te ra , asimilándose á los sa lvajes á quie-
nes va á evangel izar . Empieza despues á predicar el re ino 
de Dios y anunciar á Jesucr is to . Una violenta persecución 
se levanta con t ra él, y t i ene que huir precipi tadamente á 
ot ro lugar , en donde se r ep i t e lo mismo. Llega, por fin, 
u n a persecución más violenta que las otras; en vano huye , 



se oculta y anda e r ran te por los bosques y las montañas 
pidiendo hospitalidad, cuando no tiene otro remedio, á las 
fieras ó á hombres poco diferentes de ellas. Pasado algún 
tiempo de esta vida tan llena de azares y peligros, es ar-
restado y cargado de cadenas, y tiene el dolor de ver que 
aquellos á quienes ha convertido se ven obligados á apos-
t a ta r ó sufr i r el últ imo suplicio. Él mismo es sometido á 
los más horrorosos tormentos, y al fin muere lleno de 
oprobios, de dolores y de heridas, como el propio Jesucris-
to, á quien ha tomado por modelo. 

Ta l es la suerte ordinaria del misionero. Otras veces es 
devorado por las fieras, envenenado por las serpientes, 
ahogado en los rios, ó muere de hambre y de fatiga. Cuan-
do otro misionero igualmente celoso va á prosegui r la obra 
del primero, de quien no se t ienen noticias, suele encon-
t r a r su cuerpo devorado por las aves de rapiña. Arrodillán-
dose en la arena, le cava una sepultura, sobre la cual pone 
una cruz que forma de dos palos y es el pr imero que invo-
ca al már t i r . 

Fuerza es confesar que los misioneros merecen con toda 
justicia el nombre de héroes. Sacrif icarse en un país des-
conocido, entre suplicios crueles, no dejando muchas ve-
ces ni áun memoria de su nombre, penetrar por amor á l a 
humanidad á donde no han llegado los más atrevidos nave-
gantes, ni los más intrépidos viajeros, sin ninguna espe-
ranza de recompensa.sobre la t i e r r a por tantos sacrificios» 
abrazar expontáneamente una vida de tan suprema abne-
gación y tan constante t rabajo , es un valor á q u e no alcan-
zan por sí mismas las fuerzas humanas. Es sin duda mayor 
grandeza y heroísmo la del pobre misionero que muere en-
t re tormentos en una playa salvaje, abrazado al crucifi jo, 
inmolándose por amor á sus semejantes, que la de aquellos 
hombres á quienes el mundo levanta monumentos por ha-
ber muerto al pié de una bandera, casi siempre sin poder-
lo evitar . Los héroes del mundo son sanguinarios, los hé-
roes de la religión son de paz. 

Si atendemos á los resultados, veremos que estos pobres 
misioneros, solos con la cruz, han conquistado más nacio-

nes que hubieran podido conquistar los más intrépidos 
guerreros á la cabeza de numerosos ejércitos. Ellos han 
Uevado la civilización á las naciones más bárbaras, y la In-
dia, la China, la América, el Africa, la Oceanía, les deben 
los primeros destellos de la luz que ha brillado en ellas. Al 
mismo tiempo que enriquecían el alma con la fe católica, 
enseñaban á los salvajes el modo más fácil de proveer a l a s 
necesidades y áun comodidades del cuerpo, á cultivar la t ier-
ra y á hacer casas y vestidos. Nadie ignora que las barba-
ras regiones del Paraguay fueron convertidas por los mi-
sioneros Jesuí tas en un Edem. 

En medio de sus t rabajos apostólicos hallaban los misio-
neros tiempo suficiente para escribir sus memorias y sus 
cartas, llenas de sencillez y de erudición, cuyas noticias 
han servido tanto á los progresos de la geografía, de la bo-
tánica y la medicina; y , sobre todo, para conocer as cos-
tumbres y moralidad de los pueblos más remotos (1). A ve-
ces hacían importantes descubrimientos que se apresura-
ban á comunicar á Europa, ó enriquecían los museos con 

m «El misionero no es un viajero que habla de un país 
de que no ha visto sino la superficie, rápidamente y desde 
la portezuela de su coche, ó solo que. ha permanecido 
mucho tiempo en una ciudad p a r t i c u l a r ignorando con fre-
cuencia la lengua del país, ó conociéndola imperfectamen-
t e - n o iuzgando de ordinario sino de oidas; no estando en 
r e l a c i o n e s 0 personales más que con un corto numero de ha -
bitantes; en fin, contentándose con estudiar el país bajo el 
punto de vista comercial ó científico, ra ras veces bajo el 
pSSto de vista moral . Muy diferente es el misionero No 
l a habitado una sola poblac 6n, sino muchas; 
ha contentado con cruzar rápidamente el país: lo_ ha.recor 
rido en todas direcciones, las más veces a pie y ha p e r m a -
necido en él largo tiempo. Su ministerio le ha obligado a 
estudiar la lengua del ¡.ais; se ha p u e d e n t e l ^ m con 
todas las clases; se ha iniciado en todos los detal e s j se 
r re tos de la vida ínt ma; se ha identificado con el pueDio, 
en cuvo Vuia y padre se ha convertido. Hombre instruido 
y modesto su vida entera d e p o n e e n favor de su veraci-
dad». Gaume, Hist. de la Sociedad domestica, III par te 
cap. 9.° 



objetos nuevos y apreciables, plantas , pájaros , fósiles, e tc . 
Y, además, han hecho grandes servic ios á los navegantes , 
que al desembarcar en alguna p laya sa lva je hallaban en 
los misioneros un genio bienhechor . 

P o r úl t imo, aunque no se t uv i e r an en cuenta otros s e r -
vicios de los misioneros que lo que han hecho y hacen por 
salvar la vida de los miles de niños expósi tos en China, m e -
recer ían para siempre las bendiciones de la Iglesia y de la 
humanidad. 

§ III.—Zas Hermanas de la caridad.—Zts He,-manilas de los 
pobres. 

«Acaso nada hay más grande s o b r e la t i e r r a , dice Yol-
ta i re , que el sacrif icio que hace un s e x o delicado de la be -
lleza, de la juven tud y muchas veces de l alto nacimiento y 
de la for tuna, pa ra al iviar en los hosp i ta les la diversidad 
de todas las miser ias humanas , cuya v i s t a es tan humillan-
te pa ra el orgullo del hombre y tan r e p u g n a n t e á nues t r a 
delicadeza. Los pueblos separados de la comunion romana 
no han imitado sino de un modo m u y imper fec to una cari-
dad tan generosa» (1). 

«Confieso, dice Proudhon, que la car idad de tan tas p e r -
sonas del bello sexo, las más d i s t inguidas por su nacimien-
to, por su educación y por su f o r t u n a , que se const i tuyen 
en en fe rmeras de sus hermanos en Je suc r i s to , esperando 
que una vida mejor les permi ta s e r sus compañeras, me 
conmueve y me despreciar ía á mí mismo, si hablando de 
los deberes que es tas almas g e n e r o s a s cumplen con tan-
to amor y por mera voluntad, se escapase de mi p luma 
una sola pa labra de ironía ó de desden . ¡Oh santas y va l e -
rosas mujeres ! Vuestros corazones s e han adelantado á la 
época, y nosotros, miserables ru t i na r io s , falsos filósofos 
y sábios, somos responsables de la esteri l idad de vues -
t ros esfuerzos. ¡Ojalá podáis un dia recibir vues t ro g a -
lardón!» (2). 

(1) Ensayo sobre las costumbres , c a p 139. 
[2 Contradicciones económicas; c i t ado por Ducpet iaux, 

¿as Ordenes monásticas y religiosas, p á g . 220. 

Tan admirables son las Hermanas de la caridad que han 
merecido estos elogios de los más célebres corifeos de la 
impiedad. _ 

En efecto, nadie puede rehusa r sus elogios á la v i r tud y 
al heroísmo de esas admirables mujeres , que «tienen la 
»modestia por velo, la miser icordia por hermana, á los po-
»bres por familia, á la caridad por madre y por toda ale-
»gría en este mundo el consuelo de en juga r lágrimas.» 

L a Hermana de la car idad es már t i r de esta vi r tud divi-
na, convirt iéndose en un ángel de consuelo pa ra todos los 
infelices y todos los débiles. Ent rad en un hospital y la ve-
reis desempeñando su augusto sacerdocio, permí taseme la 
expresión. A pesar de que en esta casa s ? re fugian todos 
los es t ragos y todas las inmundicias del vicio, de la e n f e r -
medad y de la miseria , se ve re inar en todas pa r t es por sus 
cuidados el aseo, el órden y la economía. Con la mayor ac -
t ividad recor re las camas de los enfermos prodigándoles sus 
cuidados como si fue ran sus hijos; aquí cura una en fe rme-
dad vergonzosa, allá una l laga asquerosa y fét ida, en o t r a 
pa r t e abraza á un apestado, más allá recibe el ú l t imo sus -
piro de un moribundo, y, por ú l t imo, amor ta ja á un cadá-
v e r , próximo á en t ra r en disolución. Por todas pa r t es pro-
diga á los desgraciados pa labras de consuelo, de res igna-
ción y de esperanza, y, sobre todo, el e jemplo de sus v i r -
tudes y la eficacia de sus oraciones. Su paciencia sin lí-
mites, su dulzura inal terables , sus afectuosos cuidados, sus 
miradas , su aire, su voz y los símbolos de que está rodea-
da, la p resen tan á los ojos del enfermo como la expres ión 
más aproximada de una he rmana ó de una madre; ta l es la 
t e r n u r a y solicitud de sus cuidados. ¡Ah! y con f recuenc ia 
en pago de su cariñosa asistencia no recibe más que insul-
tos y blasfemias de aquellos mismos á quienes cuida, ó es 
objeto de persecuciones y groseras calumnias en los pa r -
lamentos (1). 

(1) Los revolucionarios de Setiembre, y nótese que 
cuantas veces ha sido perseguida la caridad lo ha sido en 
nombre de la l ibertad por los que se proclaman sus defen-



Además, hay que conocer que para sepultarse en un hos-
pital se necesi ta un valor á toda prueba, y e s preciso e s t a r 
en disposición de hacer á cada momento el sacrificio de la 
vida. Habrá muchos que irán bravamente á mor i r con glo-
r i a en un campo de batal la , y no tendrían valor p a r a e n -
t r a r en un hospital de apestados y mori r oscuramente j u n -
to á un lecho de dolor. Pues la Hermana de la caridad t i e -
ne todos los dias este heroísmo, y no fa l t a j a m á s á su mi-
sión, ni re t rocede ante ningún pel igro. Cuanto más débil 
es de cuerpo, es más fue r t e de alma, y se conceptúa dicho-
sa en dar su vida por hacer bien á sus semejantes . Solo la 
religión puede inspi rar estos sentimientos. 

P e r o su caridad no se sat isface con cuidar á los enfermos 
en los hospitales ó á domicilio, sino que recoje y s i rve de 
madre á los niños expósitos que abandona su madre des -
naturalizada, abre sus brazos á las vict imas del l ibe r t ina je 
ar repent idas y las vuelve al buen camino, educa á los p á r -
vulos y á los huérfanos y hasta los lleva á los campos de 
batal la á recoger á los heridos, sin asus tarse de las balas 
que silban sobre su cabeza. ¿Quién ignora lo que hicieron 
en Crimea y durante la úl t ima gue r r a f ranco-prus iana? 

Consagrada así, en te ramente á Dios y á sus prógimos, 
no puede esperar en premio de su sacrificio n inguna r e -
compensa humana, ni la quiere , habiendo renunciado ge -
nerosamente á los placeres , á los honores, á las riquezas y 
hasta á los lazos de la amistad y de la familia. Despues de 
haber sufrido todas las imper t inencias de los hombres , 
a tormentada en su a lma con la vis ta continua de t an tas 
miserias, con los lamentos y quejidos de los desgraciados, 
que afligen su corazon sensible, a to rmentada en su cuerpo 
con el continuo trabajo, con malos olores y con escasez de 
sueño, acor ta vo luntar iamente el número de años que vive 

sores, ar rojaron á las Hermanas de la caridad de algunos 
establecimientos de beneficencia de la costa. ¿Qué pasaría 
en ellos en ausencia de aquellas santas mujeres , puesto que 
lueron l lamadas de nuevo por los mismos que las habían 
echado?—Paralelos entre el Catolicismo y las sectas, por Ru-
bio y Ors, III , cuad 1.°, pág. 49. 

sobre la t i e r r a y ent rega su alma pura al Criador. L a 
muer te no hace más que consumar el sacrificio que comen-
zó generosamente al hacer su profesion. 

Cuando se contemplan ta les grandezas se siente una v iva 
satisfacción en per tenecer á la Santa Iglesia católica, que 
sabe inspirar las , y no hay quien no se crea engrandecido 
por part icipación en ellas. ¡Y hay todavía quien llamándo-
se católico diga que el cuidado de los enfermos y de los 
necesi tados ha de confiarse á personas legas, pagadas y 
subvencionadas por los Gobiernos! ¡Ah! si la car idad se r e -
duce á c i f ras , si hay quien t enga el corazon y la cabeza 
bas tante fr ios pa ra calcular lo que cuestan las Hermanas 
de la caridad y los enfermos legos, no t a rda rá mucho en 
perecer es ta v i r tud divina. La caridad no puede pagarse 
á ningún precio; solo Dios la inspira . Por eso solo el Cato-
licismo tiene Hermanas de la caridad. 

Y al l legar á es te punto, y hablando de individuos que 
fo rma la Iglesia catól ica, debiéramos hablar de los innu-
merables de sus hijos, que se consagran exclusivamente á 
e je rce r la caridad con los prógimos en sus diversís imas ra -
mificaciones pa ra todas las miserias; pero no siendo posi-
ble por los es t rechos l ímites de este t r aba jo , remi t imos al 
lector á la in te resante obra de Monseñor Dupanloup, La 
Caridad cristiana y sus obras; y también á la excelente de 
Ducpet iaux ya c i tada. 

Sin embargo , no podemos ménos de dedicar algunas l í -
neas á las admirables Hermanitas de los pobres, esas muje res 
sublimes, ante las cuales se enternecieron y se sintieron 
hombres los monst ruos de la Gommune. 

Es tas se consagran por inst i tuto á cuidar de los ancianos 
pobres que pasan de 60 años, y les prodigan cuidados filia-
les. Cuando se considera la mul t i tud de enfermedades y 
miser ias que acompañan á la vejez pobre, y las incomodi-
dades que causa un viejo achacoso, que apenas puede su-
f r i r la propia famil ia , se comprende lo que vale la abne-
gación de estas muje res , que se proponen endulzar los ú l -
t imos años que vive el hombre sobre la t i e r r a , como si qui-
s ieran que aquellos viejos olvidasen las ofensas que les ha-



bían hecho los hombres y llevasen al sepulcro un buen r e -
cuerdo de la humanidad. Como si fuera poco pres tar les su 
asistencia, el las mismas abrazan la mendicidad en lugar 
de ellos, á tin de proporcionar les a l imen to y vestido. Ai 
ve r la silenciosa y modesta pare ja de es tas humildes m u -
j e r e s r eco r r e r los puestos de la plaza públ ica y las casas 
par t icu lares , pa ra reuni r poco á poco la comida que han 
de dar aquel dia á sus pobres anc ian i tos , no se puede m é -
nos de admirar las como unas mensa je ras de la P rov iden-
cia, para l fevar á los indigentes los dones de su infini ta 
bondad (1). 

§ IV.—El Clero secular. 

Una de las culpas más graves do la sociedad moderna es 
la ingrat i tud al Clero católico, desconociendo los benefi-
cios que le debe. 

Repet idas veces hemos dicho y demos t rado que el Clero 
católico salvó la civilización ant igua y las preciosidades 
de las a r tes y de las ciencias, y preparó la cu l tura de los 
t iempos modernos. 

Esto lo hizo el Clero católico por su c iencia y por su 
v i r tud . 

«Desde el siglo V , dice el p ro te s t an te Guizot, contaba 
el Clero con un medio poderoso de influencia. Los Obispos 
y los Clérigos l legaron á ser los pr imeros magis t rados m u -
nicipales, y no quedaba, hablando propiamente , del impe-
r io romano sino el régimen municipal . Ocurrió, por las 
vejaciones del despotismo y la ru ina de las ciudades, que 
los cur ia les ó miembros de los cuerpos municipales caye-
ron en el desaliento y apat ía . Los Obispos, al contrar io, y 
el cuerpo de los Sacerdotes , llenos de v ida y de celo, se 
ofrecían, na tu ra lmen te , á velar por todo y á dir igir todas 
las cosas. Inconveniente sería inculpar los por esto y t r a -

(1) Es ta congregación fué fundada en 1840 por una po-
bre cr iada, sin ningún recurso . En la actualidad cuenta 
más de 150 casas en 'd iversas naciones, de ellas 14 en E s -
paña . 

t a r lo s de usurpadores ; así lo exigía el curso na tura l de las 
cosas: solo el Clero e r a mora lmente fue r t e y animado, y 
l legó á ser poderoso en todas par tes . Ta l es la ley del uni-
verso. . . P o r de pronto f u é u n a ven ta ja inmensa la presen-
cia de una inf luencia mora l en medio de un diluvio de 
fuerza mate r ia l que en aque l la época vino á caer sobre l a 
sociedad. Si la Iglesia no hubiera exist ido, el mundo e n -
tero hub ie ra sido p r e s a de sola la fuerza mater ia l» (1). 

En otro l u g a r demues t r a la influencia del Clero sobre 
la civilización, á con ta r desde el siglo V al X . «La Iglesia, 
d ice , e r a una sociedad r egu l a rmen te const i tu ida con sus 
principios, con sus reg las y disciplina, la cual sentía una 
necesidad vehemente por ex tender su influencia y conquis-
t a r á sus mismos conquis tadores . Había en el Clero cr is t ia . 
no y en t r e los fieles de aquel la época, quienes habían pen -
sado en todo, lo mismo en las cuestiones morales que po-
lít icas; t en ían sobre todos las opiniones fijas, sentimientos 
enérgicos, y un vivo deseo de p ropaga r l a s y hacer las p r e -
valecer . J amás hubo sociedad, al lado de la de la Ig les ia , 
que hiciese los esfuerzos que é s t a hizo del siglo V al X , 
po r asimilarse el mundo ex te r io r . . . Puede decirse que 
atacó á la ba rbá r i e por todos sus flancos, pa ra civil izar 
dominándola. En España es la Iglesia misma quien ensaya 
recons t ru i r la civilización. En vez de las an t iguas a s a m -
bleas germánicas , prevaleció en España un Concilio de 
Toledo, y en ese Concilio, aunque se encont raban seg la res 
de distinción, los Obispos son quienes dominan. Abrid el 
código de los visigodos; no es esta una ley bá rba ra ; evi-
dentemente está r edac tada por los filósofos de la época, 
es decir, por el Clero. Ta l ley abunda en ideas genera les , 
en disposiciones y en teor ías comple tamente ex t r añas á 
las costumbres bá rbaras . . . En una palabra , toda la ley v i -
sigoda l leva un ca rác te r sábio, s i s temát ico y social . Se 
conoce en ella la obra de aquel mismo Clero que p reva l e -
cía en los Concilios de Toledo é influía t a n poderosamente 
en el gobierno de la sociedad» (2). 

(1) Hislo'.regen. de la eicilization en Europe, 2.a lee. 
(2) Lug. cit . , lee. 3.a 



Nadie n iega la preponderancia y ascendiente que en 
todos t iempos tuvo el Clero, y, al cont rar io , hacen de esto 
un cargo con t ra él. Pues bien; cuando una clase numerosa 
logra conquis tar un ascendiente indisputable y lo conserva 
por espacio de muchos siglos, es prueba de que t iene m é -
r i to indisputable, que los miembros de esa clase se d i s t in -
guen notablemente de los demás de la sociedad. De o t ro 
modo no puede explicarse esta preponderancia , pues el 
hombre no r inde homenaje ni da honores sino á quien es 
super ior á él. El ascendiente del Clero, dadas las cualida-
des que le distinguían, fué un hecho, no solamente muy s a -
ludable y provechoso á la sociedad, sino también muy na -
t u r a l , muy necesario y en t e ramen te inevitable. 

Cuando con el sagrado ca rác te r del sacerdocio se reúnen 
la santidad y la sabiduría, forman un conjunto tan subl i -
mo, que los hombres no pueden ménos de mos t ra r respeto 
y veneración. Cuando además los que poseen es tas prec io-
sas dotes las emplean incansablemente en beneficio de t o -
dos, prodigando la enseñanza, el consejo, la exhor tac ión y 
la caridad, aliviando los infortunios y socorr iendo las m i -
serias , es n a t u r a l conquistar el amor y la g ra t i tud de los 
hombres , y t e n e r ascendiente sobre ellos. 

Si el Clero fuera solamente sábio sin ser v i r tuoso, no 
inspirar ía respeto; si fuera solamente vi r tuoso sin ser s á -
bio, no tendr ía el suficiente prest igio. Preciso es, por lo 
tanto, que se reúnan en el Clero la ciencia y la v i r t u d . 

J amás ha dejado de bri l lar en ambas cosas. La p rueba es 
que en todos tiempos, como también en la actual idad, h a 
cumplido dignamente su misión. Elegid cualquier momento 
de la historia , y vereis al Clero es ta r s iempre á la a l tu ra 
de su época y áun ser superior á ella. Aún hoy, que toda 
clase de ciencias, de las que no se enseñan en los Semina-
rios, han hecho tan gigantescos progresos, se ve al Clero 
seguir los paso á paso, y dedicar las más asiduas t a r e a s á 
adquir i r la vasta instrucción que rec laman las neces ida-
des de los t iempos modernos. 

Todas las funciones del minister io sacerdota l exigen una 
ciencia sólida, superior, ó, al ménos, igual á la do los hom-

bres con quienes a l te rna . La catequesis, la predicación, la 
confesion, las mult ipl icadas necesidades de las almas, exi -
gen que el Clero esté s iempre á la a l tu ra de su siglo, y que 
si-ra el progreso de las ciencias. De o t r a suer te se vería 
embarazado á cada paso; no podría combat i r los nuevos e r -
rores , que se presentan cubier tos de un gran apa ra to cien-
tífico, y no podría ser el padre, el guía y el consejero de 
los pueblos. 

El Clero, como clase, puede poner más a l ta su bandera 
científica que cua lquie ra o t r a clase de la sociedad. Todos 
sus individuos t ienen la ciencia suf ic iente pa ra su estado ó 
pueblo que di r igen, por más que algunos estén escasos de 
ciertos conocimientos modernos. ¡Ojalá pudiera decirse lo 
mismo de los médicos, c i ru janos , abogados, jueces, em-
pleados, etc! El Clero con f r e c u e n c i a es tá sufr iendo exá-
menes y dando pública m u e s t r a de su apt i tud, lo que no 
sucede á ot ras profesiones. El Clero se ve obligado á soste-
ne r continuas polémicas, pues hay dos cosas de las cuales 
se c ree au tor izado á hablar todo el mundo, y los que más 
hablan son los más ignorantes ; la política y la rel igión. 
P o r eso el Clero t iene que es ta r s iempre preparado á la 
lucha en el t e r r eno que quieran colocar la sus adversar ios , 
que na tu ra lmen te echan mano con pre fe renc ia de aquella 
clase de a rgumentos que más se adaptan al estado intelec-
tua l de su t iempo. 

Si algunos individuos del Clero se encuent ran a t rasados 
en c ie r tas mate r ias que no son propiamente de su ca r r e r a , 
no merecen por esto más censura que otros hombres por 
no saber las mater ias que no son de la suya. El p r imer de-
be r de los cr í t icos es ser imparciales y jus tos . ¿Acaso el 
Clérigo t iene obligación de saberlo todo? Por o t ra par te 
c o n s t a que el Clero es más universal en sus conocimien-
tos que cualquiera o t ra clase. Pueden ci tarse Clérigos que 
han sobresalido notablemente en las matemát icas , en la 
f ís ica, en la medicina, en la his tor ia , en la l i t e ra tura ; pero 
no pueden c i ta rse médicos, físicos, etc. , que hayan sobre-
salido en las ciencias eclesiást icas has ta el punto de ser 
considerados como notabil idades en ella. 



De lo dicho se infiere c u á n falsa y calumniosa es la acu-
sación que so hace al C le ro de oscurantista, y de favorecer 
la ignorancia. Los que e s t o dicen niegan la evidencia. Sa -
bido es que el Clero ha combat ido siempre la ignorancia 
considerándola como una de las mayores plagas de la Igle-
sia y de la sociedad. Su mi s iones enseñar , y la ha cumplido 
venta josamente en todos t iempos . Las escuelas, los cole-
gios, las universidades y l a s bibliotecas que ha establecido 
el Clero, y que ha llenado de sus propias producciones, son 
la prueba. El mayor n ú m e r o de los esc r i to res anter iores 
al siglo XVIII han sido individuos del Clero (1). 

Lo mismo que en la c i enc i a , se ha distinguido el Clero 
en la práct ica de todas l a s v i r tudes , y áun más en éstas, 
porque no todos t ienen t a l e n t o p a r a ser sábios; pero todos, 
por l imitada que sea su in te l igenc ia , pueden ser vir tuosos. 
El sacerdocio es por sí m i s m o un estado de perfección de 
los que están adornados de é l . Así es, que en todos t iempos 
las virtudes del Clero ca tó l ico han sido la g lor ia y el rego-
cijo y el ornamento de la Ig les ia . 

Apenas hay necesidad de insis t i r en este punto, pues la 
conducta del Clero es bien pública, y su buen ejemplo está 
á la vista de todos. El Clero es en general severo y ajusta-
do en sus costumbres , metódico , sòbrio, y exento de esas 
que el mundo l lama neces idades , y que en suma no son 
otra cosa que vicios. P r u d e n t e , r ese rvado y jus to , todos 
quieren t r a t a r con él y se f í an de su honradez sin más que 
ver su t r a j e . El es ca r i t a t ivo y afectuoso, el consuelo y el 
refugio de los pobres y de los afligidos, y el amigo de todos 
los que sufren Dis t r ibuye su t iempo ent re las obligaciones 
de su minister io, el estudio, la oracion y las obras de p ie-
dad, y apenas dedica a lgún r a t o á un honesto rec reo para 

(1) La ignorancia es el m a y o r enemigo d é l a Iglesia.. 
Tan cier to es esto, que el emperador Jul iano el Apóstata , 
queriendo des t ru i r el c r i s t i an ismo, prohibió á l o s c r i s t i a -
nos aprender y enseñar las le t ras . Comprendió que la ig-
norancia a r ru ina r í a á la Iglesia . Y, ¡aúnse dirá que el Cle-
ro la favorece! 

espaciar un poco su ánimo, ocupado cont inuamente con 
serias atenciones. 

P e r o acontece en este punto que las miradas del mundo 
se fijan con insistencia en algunos pocos Sacerdotes que 
son indignos de su sagrado ca rác te r (1), y no se fijan en to-
dos los Sacerdotes e jemplares y santos que son muchos 
más, y en los que cumplen exac tamente todos sus deberes, 
que son casi la total idad. Mas esto mismo prueba la s an t i -
dad del Clero y su vir tud indudable, pues de otro modo el 
mundo no mi ra r í a con t an ta indignación y escándalo en un 
Clérigo lo mismo que mira con indiferencia en un seg lar . 
P e r o ya hemos respondido á este cargo al pr incipio de este 
capítulo. P o r culpa de estos pocos es v i tuperada toda la 
clase; pero cualquiera ve que esto no es razonable ni j u s -
to (2). 

En t r e las inculpaciones que con más insistencia se hacen 
al Clero, figuran en p r i m e r a línea la de incontinencia, la 
de avar ic ia y la de ambición. En cuanto á la p r imera , d i -
remos que es el vicio en que con más facilidad cae el hom-
bre , por ser la v i r tud opuesta tan elevada y tan super ior , 
sin el auxilio de la gracia , á las fuerzas humanas y á las 
inclinaciones de la naturaleza ¿Será extraño, por lo tan to , 
que algunos Clérigos se dejen a r r a s t r a r algunas veces de 
sus pasiones? Lo admirable es que la general idad guarde 
la continencia con t an t a fidelidad, atendida la flaqueza hu-
mana y los peligros del mundo. Lamentab le es que no t o -
dos tengan esta vir tud, pero no es el mundo corrompido y 
l ibert ino quien debe condenar al Clero con t an to r i go r . 
P o r o t r a pa r t e , se abul tan y e x a j e r a n mucho estas fa l t as , 
y muchas veces son puras calumnias y ju ic ios temerar ios 
como podría probarse con repet idos ejemplos. El mundo, á 

(1) Se ha dicho opor tunamente que un Sacerdote malo 
es como una paja met ida en los ojos de todos, que á todos 
ofende. 

(2) Berg ie r , ar t ículo Clero, órden. 
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quien es tan insoportable la castidad, j uzga del Clero por 
la malicia de su propio corazon. 

Se dice que el Clero es avaro , porque no le gusta , por sus 
hábitos y por su género de vida, disipar sus recursos en 
locuras v, por otra pa r t e , es previsor pa ra circunstancias 
excepcionales ó para la vejez. No se puede negar , sin e m -
barco que algunos t ienen excesivo apego á las cosas t e m -
porales y la Iglesia lo lamenta , y los exhor ta cont inua-
mente al desprendimiento. Mas hay que tener en cuenta 
que los Clérigos son hombres, sujetos, por consiguiente, a 
sus debilidades. Además, el Clero que vive con frecuencia 
rodeado de personas mercenar ias , que le sirven por ínteres 
más bien que por afecto, es disculpable hasta cierto punto 
de guardar aquel dinero que le ha de asegurar los servi-
cios de que no puede prescindir, especialmente para el caso 
de una imposibilidad física ó una enfermedad. 

Por lo demás, es falso que el Clero en general merezca 
el calificativo de avaro. La prueba es la multi tud de fun-
daciones, dotaciones y obras pías que ha fundado con las 
riquezas acumuladas al cabo de muchos años de órden y de 
economías. L a prueba son también las abundantes l imos-
nas que repar te con mano pródiga, mereciendo el honroso 
nombre de padre de los pobres. Estos acuden á él en todas 
ocasiones mucho mejor que á los seglares, porque conocen 
por experiencia su largueza y su generosidad. Observad a 
quién se dirigen con preferencia los mendigos; y quién es 
al que les da más limosnas en t r e todos los t ranseúntes , y 
d i ré is despues si el Clero es avaro. P o r úl t imo, en España 
tenemos una prueba reciente y decisiva. Cuando la revo-
lución, por un acto de t i ranía incalificable, impuso al Cle-
ro la obligación de j u r a r la Constitución del 69, amena-
zándole ciedlo contrario con no pagar le los haberes que de 
jus t ic ia se le deben; el Clero, ofendido á un mismo tiempo 
con esta medida en su fe de católico y en su dignidad de 
caballero, prefirió unánime a r r o s t r a r la miseria ántes que 
fa l ta r á su deber y sufr i r tan vil humillación. Cuatro años 
hace que no percibe sus modestas asignaciones .. y calla. 
Los Gobiernos, unos despues de otros, cometen la barbarie 

de dejar le mor i r de hambre y. obligarle á pedir pública-
mente una limosna (1). Y , sin embargo , el Clero su f re no-
blemente toda clase de pr ivaciones. . . y la España contem-
pla impasible el lento mar t i r io de sus Sacerdotes . 

También se dice que el Clero es ambicioso. Hay una am-
bición noble y levantada , y hay o t r a ambición bas ta rda y 
desordenada. L a Iglesia catól ica es la verdad y la car idad, 
y , por lo tan to , está l lamada na tu r a lmen te á e je rce r una 
g rande influencia moral , á dominar sobre el e r ro r y el vi-
cio: de modo que no se puede censura r á los ministros de 
la verdad y de la caridad por seguir el impulso que rec i -
ben. En este sentido el Clero es ambicioso; es decir , aspira 
á cumplir la misión divina que le encomendó el Sa lvador , 
de enseñar á los hombres y dir igir los . Es to es un honor 
p a r a el Clero. 

Pe ro no t iene el Clero la ambición bas ta rda de medra r 
por cualquiera medios, de adquir i r á toda costa el poder, 
el mando y los honores. Hace t iempo que se ha apar tado 
voluntar iamente de es tas regiones , en las que solo se 
hal lan simas y precipicios, y si a lguna vez estuvo en ellas, 
no fué por su gusto, sino porque así lo exigía el bien de los 
pueblos, porque asi lo que r í an las naciones, y porque los 
r eyes lo l lamaban con f r ecuenc ia á sus consejos. Muchos 
Obispos l legaron á la dignidad de príncipes, porque los r e -
yes y emperadores fiaban más en su fidelidad que en la de 
sus varones, como reconocen los mismos p ro tes tan tes ; no 
se engañaban, y este motivo hace honor al Clero. En la 
actualidad el Clero no t iene feudos, ni in terviene p a r a nada 
en los negocios públicos: carece , pues, de todo fundamen to 
el a c u s a r l e de ambición. 

No es de admira r la mul t i tud de acusaciones lanzadas 
cont ra el Clero, porque es el blanco de las i ras de todos los 
enemigos de la Iglesia. Ven éstos que el Clero es el más 
robusto apoyo del Catolicismo y el defensor de sus dere-

(1) ¿No queda con esto bien just i f icado el Clero de guar-
da r algunos ahorros? 



chos, y procuran por todos los medios despres t ig iar le , 4 
fin de l legar á des t ru i r la misma religion. Esta es una de 
las causas del ódio que le han declarado. Yen también en 
el Clero el mayor enemigo de sus vicios y de sus escánda-
los, ya sea con su predicación, y a con su e jemplo , y por eso 
le aborrecen. E h n é r i t o del Clero puede medirse por la in-
tensidad del f u r o r con que es a tacado. 

Y aquí se debe observar una cosa digna de l lamar la 
atención. Al mismo tiempo que atacan al Clero vi r tuoso, 
al Clero fiel y que cumple sus deberes, ensalzan has ta las 
nubes á los que secundan las pasiones del siglo, á los que 
se ponen en lucha con sus legí t imos super iores , á los Clé-
rigos despreocupados y liberales. Además hacen todos los 
esfuerzos imaginables p a r a a t r ae r á su part ido al Clero jó-
ven, seduciéndole con pomposas y ha lagüeñas promesas 
pa ra hacer le dócil ins t rumento de sus planes (1).. 

Pe ro lo mismo las seducciones que las persecuciones, lo 
mismo los hipócri tas elogios que los insultos y los despre-
cios, se estrel lan cont ra la constancia invencible del Cle-
ro , contra su fe sólida y con t ra su vi r tud. 

El Clero es una p rueba de la asistencia divina que t iene 
la Iglesia. Solo así se concibe que en todos t iempos hayan 
sido t a n escogidos y dignos sus minis t ros . Así, pues, nos 
convencemos una vez más de que la Iglesia manifiesta su 
vida sobrena tura l y gloriosa en los hombres que forma y 
produce. Estos son como las ruedas de una máquina mara-
villosa: cada una t iene su oficio, y todas j u n t a s componen 
su admirable mecanismo, y concurren á su movimiento. 
Pe ro en t r e los hombres de la Iglesia, el Clero, en los di-
versos grados de su ge ra rqu ía , es la expresión más fiel de 
su espír i tu y el agente de sus divinas influencias. 

Y como mejor se conoce la g lor ia que resu l ta á la Ig le -
sia catól ica por su Clero, es comparándole con el c lero 
protes tante y cismático, con el c lero de las sectas . 
Miéntras éste vive en una bochornosa dependencia, r edu-
cido á la clase de un empleado público, de jando languide-

(1) Véase la Revolution, por Mons. de Segur . 

cer en los pueblos la fe, la car idad y las demás v i r tudes 
evangél icas , y prec ip i tarse aquéllos al excepticismo, el 
Clero católico está dando cada dia nuevas pruebas de que 
es la sal de la tierra y la luz del mundo. 

Los clérigos de las sec tas no son más que hombres , los 
Clérigos católicos son minis t ros de Jesucr is to . Así es, que el 
clero de las sectas carece de las v i r tudes , de la abnegación, 
del celo y del generoso sacrificio de la vida que hace m u -
chas veces el Clero católico. P o r eso los t r aba jos del p r i -
mero, sea en la predicación, sea en la enseñanza, sea en 
las misiones en los pueblos infieles, son completamente es-
tér i les , á pesar de t ene r á su disposición los más abundan-
tes recursos de todo género; y los t raba jos del segundo, 
privado de recursos y luchando con inmensas dif icultades, 
producen f ru tos abundantísimos, porque t ienen la bendi-
ción de Dios. 

Despues de haber hecho la apología general del Clero 
católico, debemos dedicar algunas líneas á dar á conocer 
el ca rác te r pecul iar de los diversos grados de su g e r a r -
quía. Empezaremos por el Obispo, que ocupa en ella el lu -
ga r más alto. 

Legí t imo sucesor de los Apóstoles cont inúa en el mundo 
la misión santif icadora de aquéllos é instruye á los pueblos 
con su palabra y con su ejemplo. El Obispo es el pas tor de 
las almas, para repar t i r l e s doc t r ina sana, conf i rmar las en 
la fe y apa r t a r l a s del e r ror . Es como el ojo de la P r o v i -
dencia sobre las necesidades de su Iglesia, y como la an-
torcha elevada en medio del Templo para a lumbrar á los 
fieles que se acercan á Dios. 

L a Iglesia ha procurado siempre que sus Obispos sean 
tales como los deseaba San Pablo; y cuando ha sido l ibre 
pa ra escogerlos por sí misma fue ra de la in tervención de 
las t u rba s ó de la imposición de los Gobiernos ha tenido la 
gloria de formar los según aquel modelo. «Es necesa -
r i o que el Obispo sea i r reprensible y sin t acha , como 



»ecónomo de Dios, sobrio, justo, santo, continente, amigo 
»de la hospital idad, benigno, prudente, respetable, mo-
»desto y sábio, p a r a que pueda exhor tar según doc-
»trina sana, y convencer á los que contradicen. En 
»una palabra, ha de ser en todo dechado de buenas obras 
»en la doctrina, en la pureza de las costumbres, en la gra-
»vedad, en la conversación sana e irreprensible, pa ra que 
»los contrarios se confundan y nó tengan que decir de él 
»nada malo» (1). 

Hé aquí el r e t r a to de un perfecto Obispo católico: hé 
aquí lo que han sido y son la generalidad de los que han 
ocupado en la Iglesia esta dignidad. P a r a l legar á ta l a l -
tu ra se necesi ta una larga car re ra de méritos y servicios 
á la causa católica, se necesita una vida laboriosa, act iva 
y sin tacha, se necesi ta haber dado repetidas y distingui-
das pruebas de prudencia, de ciencia y de vir tud. Si ha ha-
bido algunos Obispos poco dignos, fué en aquellos t iempos 
perturbados en que prevaleciendo las facciones, ascendían 
á la silla episcopal por la violencia ó la simonía, protegí- ' 
dos por los emperadores y los príncipes. La iglesia no es 
responsable de aquellos excesos que han manchado algu-
nas páginas de su historia, cuando ella no lo ha podido 
evi tar . Por esta razón ha defendido siempre con tanto em-
peño la l ibertad de las elecciones eclesiásticas, y de aquí 
provinieron las cuestiones sobre las investiduras, y las te-
naces luchas entre el sacerdocio y el imperio. 

Nadie puede negar á la generalidad de los Obispos de to-
dos los siglos la ciencia y la vir tud. Tan conocido es esto 
de todos, que podemos dispensarnos de demostrarlo. La 
historia de todos los Obispos puede encerrarse en unas 
breves líneas, ¡tan semejantes son en los rasgos principa-
les! Es un anciano lleno de piedad y de instrucción, de 
prudencia, de caridad y de desprendimiento absoluto. Su 
vida, su ciencia, su fortuna, todo en él y fuera de él, todo 
lo que le pertenece de algún modo, está por lo mismo á 

(1) I Tim. I l l , 1 y s i g . - T i t . I, 7; II, 7. 

disposición de todos, y especialmente de los pobres Es el 
padre universal de su diócesis, y con mirada solicita in-
vest iga las necesidades para remediarlas según sus fuer-
zas Vela sobre la educación del Clero, sobre sus costum-
bres y sobre el cumplimiento de sus deberes, y le envía a 
donde hay necesidad de su ministerio. Vela también sobre 
l a moralidad de los pueblos, y su bienestar material , sobre 
las comunidades, sobre las escuelas, sobre los hospitales, 
sobre las cárceles, y extiende á todo su afectuosa solicitud. 
Es el que anima toda obra buena, proteje toda empresa 
útil y fomenta todo pensamiento benéfico, y no hay ini-
ciat iva generosa que él no desarrolle, y en la cual no t o -
me la parte más activa. Ins t ruye de palabra y por escri to, 
aconseja, reprende, corr ige, y es el centinela avanzado 
contra el vicio y 'e l er ror . Despues de una vida celosa, l le-
na de santas obras y de graves atenciones, espira dulce-
mente: su muerte es- l lorada por los pobres, que acompa-
ñan su fé re t ro y bendicen su nombre. 

Los monumentos sagrados, obras maestras del ar te que 
son el mejor adorno de las ciudades católicas, casi todos 
han sido fundados, amplificados ó conservados por el ge-
nio episcopal. Hasta las ruinas venerables de monumentos 
de los pr imeros siglos, que ofrecen todavía tantas bellezas 
a l a admiración de los inteligentes, han sido preservadas 
de una destrucción completa ó devueltas en lo posible a 
su esplendor primit ivo por el celo episcopal. 

Las universidades, los colegios, los hospitales, las obras 
de caridad y de utilidad pública, reconocen á los Obispos 
por patrones ó por bienhechores. 

Si alguna calamidad aílije á su diócesis, ellos son los 
pr imeros en volar á remediar sus estragos, a a t a j a r sus 
progresos, ó á consolar á las víct imas. En caso de peste no 
han temido el peligro, y han volado á socorrer á los inva -
didos, proporcionando recursos, asistencia y medicinas. 
Todo el mundo recuerda lo que hicieron los Obispos espa-
ñoles en la época del cólera. Su generoso heroísmo excitó 
la admiración hasta de los mayores enemigos del Clero-
E n caso de hambre pública venden hasta su vajilla pa ra 



socorrer á los pobres, y crean recursos que solo sabe h a -
l lar el celo y la caridad. En caso de gue r ra , a l ientan el va-
lor del ejército, y a l legan r e c u r s o s p a r a los heridos, como 
sucedió en nues t r a gloriosa c a m p a ñ a de Afr ica . En caso 
de inundación, exci tan la ca r idad á favor de las víct imas 
como sucedió rec ien temente en l a de Tudela. En una pala-
bra , el Obispo, como su divino m a e s t r o , pasa sobre la t ier-
r a haciendo bien. 

Ya hemos visto en otro lugar que les Obispos han sido 
los más constantes defensores de los derechos y las l ibe r -
tades populares. 

«Los enemigos del Clero han dec lamado con f recuenc ia 
con t ra la autoridad civil de que los Obispos estuvieron r e -
vestidos; si se hubieran tomado el t r aba jo de subir has ta 
el origen, se habr ían visto obl igados á reconocer que no 
era en mane ra alguna, ni odiosa, ni i legí t ima. Ya anter ior-
mente , bajo el reinado de los empe rado re s romanos en las 
Galias, los Obispos tenían m u c h a autoridad en los nego-
cios civiles, no como pastores, s ino como principales ciu-
dadanos, y por tales se les juzgó desde que poseyeron v a s -
tos dominios. P o r la misma razón f u e r o n investidos del t í -
tu lo de defensores de las ciudades, encargados de sostener los 
in tereses del pueblo para con los magis t rados , los g randes 
y el soberano. Cuando se ve r i f i caban las elecciones, el 
pueblo prefer ía pa ra el episcopado á aquellos que por su 
nacimiento, sus ta lentos y su crédi to , se hallaban en mejor 
estado de defender sus derechos y apoyar sus solici tudes. 
Luégo que los soberanos dispusieron de los Obispados, die-
ron también la p re fe renc ia á los g randes y nobles pa ra 
desempeñar estos puestos impor t an te s . E ra , por consiguien-
te , imposible que, á pesar de todas las revoluciones , los 
Obispos no fuesen s iempre unos persona jes impor tantes en 
el órden civil.» 

A veces e jercían su influencia en más vasta escala, l l a -
mados al consejo de los reyes y a l gobierno de las nac io -
nes. El estado episcopal es muy propio para fo rmar hábi -
les ministros y hombres de Es tado notables, porque se ad -
quiere en él un profundo conocimiento del corazon h u m a -

no y de las verdaderas necesidades de los pueblos. Gene-
ra lmente hablando, los Obispos t ienen ideas más grandes , 
más elevadas, una probidad más incontestable y un des-
prendimiento de las cosas del mundo más sincero que los 
otros hombres. Por su ca rác te r y posicion es tán más l i -
bres de la influencia de los intereses pa r t i cu la res de f a m i -
lia y de part ido, que están casi s iempre en oposicion con 
los intereses de la pátr ia , y hasta el mismo carác te r au-
gusto de que están investidos parece comunicar algo de 
sagrado á sus actos políticos. 

Por eso, todos los Pre lados que han estado encargados 
de la dirección de los negocios públicos, han ejercido la in-
fluencia más benéfica en la prosper idad de sus naciones. 
España bendice todavía el nombre y la adminis t ración del 
Cardenal Ximenez de Cisneros. Despues de su muer te sus 
amigos y sus enemigos confesaron que España no había 
producido jamás hombre más grande , y que ha habido po-
cos hombres en el mundo con mejores dotes de gobierno y 
que mejor supieran hace r uso de ellas (1). Ba jo el gobierno 
de este inmorta l P re lado florecieron en España la religión, 
las ciencias, las a r tes y el comercio, y l legó la nación al 
mayor apogeo de su prosperidad. Ministro como no se ha 
conocido otro, empleó sus propias r en tas en las necesida-
des del Estado, sin ambicionar ot ro premio que la satisfac-
ción de heber le servido bien. La his tor ia civil y eclesiás-
t ica de España, en los pr imeros años del siglo XVI , está 
resumida en este hombre ex t raord inar io , que con su ac t iv i -
dad y su ta lento lo llenaba todo. Reformó al Clero, fundó 
la universidad de Alcalá, muchos colegios y hospitales y 
llevó á cabo la gigantesca 'obra de la Biblia políglota, y, por 
últ imo, contribuyó eficazmente á establecer en España la 
unidad rel igiosa. El repr imió las turbulencias de la noble-
za, hizo á su costa la impor tan te conquista de Orán , uno 

(1) No se sabe, dice F lechier , si fué mayor su p e n e t r a -
ción para conocer los negocioso su valor pa ra emprender-
los, su firmeza en sostenerlos y su ta lento y for tuna para 
acabarlos . 



de los mejores depósitos del comercio de Levante , aseguró 
las conquistas del Nuevo Mundo, y fué el pr incipal agente 
de la agregación del re ino de N a v a r r a á la corona de E s -
paña . A él se debe la p r imera idea d i un e jérc i to p e r m a -
nente, el a rmamento de las milicias de Casti l la, el a r r eg lo 
de la Hacienda y o t r a multi tud de grandes hechos que m e -
recerán para s iempre el reconocimiento de la pá t r ia y l a 
admiración de la poster idad. L a breve adminis t ración del 
Cardenal Po r toca r r e ro , en t iempo de Fel ipe V, fué notable 
por su celo en in t roduci r r e fo rmas que aliviasen la difícil 

si tuación del Estado. 
En F r a n c i a no hubo j a m á s un ministro t a n amado y ben-

decido del pueblo como el Cardenal de Amboisse, Es te po-
seyó toda la confianza de Luis XII , amó al pueblo como un 
padre , conservó una l a rga paz y disminuyó notablemente 
los impuestos, y en suma, gobernó con la mayor p ruden -
cia, moderación y desinterés. El célebre Riche l ieu t e m a 
mucho del génio de Cisneros, aunque no tuv ie ra sus g r a n -
des vir tudes . Los g randes servicios que éste hizo á la t ran-
cia no pueden j a m á s ser olvidados. É l la l ibertó de la opre . 
sion de los nobles y robusteció la autoridad rea l , protegió 
las l e t ras y las ar tes , y por su hábil política coloco a la 
F r a n c i a á la cabeza de las naciones de Europa . E l Carde -
na l Mazarino se dis t inguió por un ta len to par t icu lar p a r a 
conocer á los hombres y p a r a negociaciones diplomáticas, 
y eu medio de las tu rbu lenc ias de su época, hizo próspera 
á la F ranc ia y la aumentó con r icas provincias . Atacado 
por numerosos enemigos, no usó j amás de su poder p a r a 
d e r r a m a r una sola gota de sangre . P o r ú l t i m o , con 
sus sábias medidas p reparó el feliz y glorioso re inado de 
Luis XIV. Si fué ramos á c i ta r todos los Pre lados que e j e r -
cieron una influencia notable en los Gobiernos de las n a -
ciones, la simple enumeración de sus nombres l lenar ía un 
volúmen. 

Bajo cualquier aspecto que se consideren los Obispos, 
sea en la plenitud del sacerdocio ejerciendo sus augus tas 
funciones, sea en la visi ta pas tora l , sea como escr i tores , 
sea en sus obras de caridad, sea en su vida p r ivada , sea en 

sus relaciones sociales, sea en sus actos políticos, apare-
cen como hombres dist inguidos y super iores . 

¿Quién sino la Iglesia puede f o r m a r semejantes hombres 
en toda la duración de los siglos y en todas las naciones? 
Po rque no se puede dudar que éstos deben su grandeza al 
Catolicismo, que los revis te de su ca rác te r augusto y l l e -
na sus actos de majes tad . 

Sí, lo repet imos con noble orgullo una vez más. Conside-
rando los hombres que forma, aparece admirable y divina 
nues t ra san ta religión. Es, por lo tan to , la única religión 
digna del hombre, porque le engrandece, le eleva y le hace 
respetable y ú t i l á sus semejantes en esta vida y despues 
de ella le l leva á la e te rna felicidad. 

§ VI.—El Párroco. 

Lo que es el Obispo en su diócesis es el P á r r o c o en su 
parroquia : lo que aquél hace en una escala más vasta , és te 
lo hace de un modo más l imitado y modesto, pero no ménos 
provechoso. V 

Una de las más nobles figuras de la Iglesia catól ica es el 
humilde Cura párroco, que vive y muere desconocido, s e -
mejan te á aquellos árboles que dan su f ru to abundante en 
una p rade ra re t i rada . Sin embargo, bajo el nombre común 
de Cura párroco, exc i ta en todos los corazones sent imientos 
de est imación y benevolencia. Aun los escr i tores más hos-
t i les á la rel igión, r inden un t r ibuto de respeto y admi ra -
ción á es te pobre ministro, que es en los pueblos l a i m á g e n . 
del buen pas tor y santif ica con su presencia todos los actos 
de la vida. 

E l Pá r roco es como un miembro de todas las familias, 
que par t ic ipa de todas las a legrías y todos los pesares de 
sus fel igreses. É l es tes t igo del regoci jo que causa el n a -
cimiento de un niño y toma pa r t e en la común alegr ía , y 
á continuación se ve precisado á consolar el dolor de los 
hijos que acaban de perder á su padre : ahora asiste al ban-
quete de boda de dos jóvenes esposos y bendice su r i sueña 
felicidad, y en seguida es tá á la cabecera del moribundo 



sosteniéndole en su agonía: unas v e c e s escucha los lamen-
tos de la pobre viuda, y o t ras s e r egoc i j a en la inocencia 
de los niños que hacen su p r i m e r a comunion; tan pronto 
da reglas á una a lma vir tuosa p a r a q u e adelante en el c a -
mino de la perfección, como r e p r e n d e al esposo adúl tero ó 
al padre dis ipador . 

Sus fel igreses le saludan con e l du lce nombre de padre y 
consultan con él sus proyectos , s u s empresas , sus v ia jes y 
los matrimonios de sus hi jos, p o r q u e es verdaderamente el 
padre y el maest ro y el c o n s e j e r o universa l . Los pobres 
acuden á él como á la P r o v i d e n c i a , porque su pue r t a está 
abier ta p a r a todos; no es rico, p e r o p a r t e su pan con todos 
los hambrientos y t iene sus modes tos haberes á disposición 
de todos los necesitados. Solo Dios sabe el número de los 
dichosos que hace s i lenc iosamente e l bondadoso Pár roco , 
la paz que devuelve á las f ami l i a s , las honras que salva, los 
cr ímenes que evi ta y las m i s e r i a s q u e socorre. Haciendo 
e l bien en abundancia, se conc i l i a la gra t i tud y el afecto 
filial de sus parroquianos, qu i enes n o solo le profesan 
aquel respeto que se merece p o r el sagrado ca rác te r que 
le adorna, sino también aquel la s i n c e r a veneración que 
acompaña siempre á los h o m b r e s de virtud sublime que 
consagran su vida celosamente a l b i e n de sus semejantes . 

El procura por tarse de m a n e r a q u e su conducta sea el 
modelo y la edificación de su p a r r o q u i a . Se descubre en 
sus acciones y en sus modales u n a mezcla de sencillez y do 
nobleza, de afabilidad y de r e s e r v a , de confianza y de p ru-
dencia que le a t rae todos los corazones . Es piadoso, modes-
to, sobrio y car i ta t ivo, y está Siempre dispuesto á servir 
á los que le buscan. Por sus amables v i r tudes es el hombre 
del pueblo y todos se le ace rcan ; por su carác ter sagrado 
es el hombre de Dios y todos le v e n e r a n . 

Acabamos de describir el P á r r o c o perfecto, ta l como 
procura la Iglesia que lo sean todos. Siendo así el Párroco, 
y lo es en la general idad, si bien es preciso confesar que 
hay algunas t r i s tes excepciones, es uno de los personajes 
más impor tantes y útiles pa ra la Ig les ia y pa ra el Estado, 
porque depende de él la ins t rucción y l a moralidad de los 

pueblos. Su misión es una instrucción cont inuada que d a á 
sus ovejas. En la Iglesia les enseña las verdades e te rnas 
los principios sólidos de la fe y de la moral , y fuera de ella 
aprovecha todas las ocasiones pa ra i lus t rar y moralizar á 
sus fieles. De sus labios sale la dulce persuasión, la exhor-
tación y el consejo con pa labras l lenas de caridad, senc i -
llez y buen sentido. A veces sus ins t rucc iones consisten en 
una reflexión, en una pa labra , que suele producir más f r u -
to que un la rgo discurso. L a moral idad de las cos tumbres 
depende en gran pa r t e de su celo, y la experiencia acredi -
t a que según sea el Pá r roco son las cos tumbres de su pue -
blo. Acontece con f recuenc ia que va un Pá r roco instruido 
celoso y activo á un pueblo corrompido, y por sus desvelos 
se observa en breve que es te pueblo cambia de faz, y se 
re forman sus costumbres , de lo cual se pueden c i ta r innu-
merables ejemplos. No hay me jo ra que el Pá r roco no pue-
da in t roducir , no hay daño que no pueda remedia r , no hay 
abuso que no pueda co r t a r si los Gobiernos protegieran su 
influencia bienhechora . Si conocieran bien éstos la i m p o r . 
tancia del Cura pár roco y los beneficios que hace , no solo 
en el órden espi r i tua l , sino también en el t empora l , es se-
guro que no le tendr ían tan postergado. 

Hay que notar pa ra nues t ro propósi to que e l bien que 
hacen los Pá r rocos es prec i samente como minis t ros de la 
Iglesia, que les confia su misión. Quitad al Pár roco su ca-
r ác t e r de ta l , y queda reducido á una pe r sona pr ivada , in-
capaz de e j e r ce r n inguna influencia en el ánimo de sus v e -
cinos. No será más que un simple Sacerdote que á lo sumo 
podrá edificar al pueblo con,su buen ejemplo y socor re r á 
los pobres. Pe ro el Pá r roco obra en nombre de la Igles ia , 
mejor dicho, es un ins t rumento por cuyo medio aplica la 
Iglesia su influencia universa l . E l mér i to del P á r r o c o con-
siste en ser t a l como la Igles ia lo fo rma, en obra r ta l como 
la Iglesia le prescr ibe . De modo que todo lo bueno de I03 
Pá r rocos se debe á la Iglesia que los mueve, y si a lguno 
hace algo malo, no es responsable la Iglesia, porque obra 
cont ra sus órdenes y sus prescr ipc iones . 

Con sola esta reflexión se descubre de una sola ojeada la 



impor tanc ia y extensión de la acción civilizadora de la 
Iglesia en todos los siglos. Pocos pueblos hay , por insigni-
ficantes que sean, que no tengan su Pár roco , y que no de-
ban á la acción l en ta y continuada de éste su mayor pros-
peridad. Es t an to más eficaz y saludable esta influencia, 
cuan to que se e je rce en nombre de la rel igión, y se hal la 
in t imamente enlazada con su ejercicio, que es el senti-
miento más vivo de los pueblos. 

Aunque el Catol icismo no pudiera presentar otros hom-
bres que le honren, sino los Párrocos , bas tar ía pa ra a c r e -
di tar su vida sobrenatura l , y pa ra merece r la consideración 
v las bendiciones de la sociedad (1). 

CAPITULO V. 

El pueblo. 

El Catolicismo es, por excelencia, la religión popular , 
la re l igión del pueblo y para el pueblo; tan to pa ra la fe l i -
cidad e t e rna como p a r a el bienestar t empora l . Esta es una 
verdad demostrada por la exper iencia de diez y nueve s i -
glos, y reconocida por todos los escr i tores imparciales . 

A pesar de todo, se ha hecho común en nues t ros t iempos 
l amenta r se de la infelicidad y la miseria del pueblo en los 
países católicos, y , a l mismo t iempo, ensalzar la cu l tu r a y 
prosperidad de los países protes tantes , ver t iendo , en con-
secuencia , a m a r g a s quejas cont ra la Iglesia ó acusándola 
pa lad inamente de s e r una rémora para e l bienestar de los 
hombres . 

Aunque en la t e r c e r a parte de esta obra dejamos ya e x -
tensamente probado lo contrar io con los i rrecusables a r -

(1) Sobre el or igen y derechos de los Pár rocos , véase el 
Cardena l de La Lucerna , Disertación sobre los derechos y los 
deberes de los Obispos y de los Curas. Véase también el a r -
t ículo Parroquia, adicionado al Diccionario Teológico de 
Berg ie r . 

gumentos de la h is tor ia y de la r e c t a razón (1), t r a ta remos 
aquí la cuestión más d i rec tamente en el mismo te r reno que 
la colocan los adversar ios . 

Demostraremos que el pueblo católico, formado bajo la 
dirección y la influencia de la Iglesia, es más vir tuoso y 
más feliz que los pueblos protes tantes . 

Comparemos la condicion de los pueblos católicos y no 
católicos bajo el punto de vista de su instrucción, de su mo-
ralidad y de su prosperidad material. 

§ I.—Instrucción. 

Los pueblos católicos son en genera l más ins t ru idos que 
los pueblos pro tes tan tes . 

I o Hemos probado que la Iglesia catól ica es a l t a m e n t e 
favorable al desarrol lo de la inteligencia y p r o t e c t o r a de 
los progresos de las ciencias y de las le t ras . Esto, como 
es na tura l , ha de ceder pr incipalmente en beneficio de sus 
hijos, en quienes su acción no encuent ra obstáculos. P o r 
el con t ra r io , la r e f o r m a es un gérmen fecundo de e r rores , 
y , por lo t an to , los esparce en t r e sus sectarios. 

2.° La Iglesia desempeña incansablemente su minister io 
de enseñar; su vida puede decirse que es una enseñanza 
cont inua . En es te punto ha empleado s iempre los mayores 
desvelos, como no ignoran sus enemigos. Por lo tanto, 
hemos de admit i r que es ta enseñanza produce sus f ru tos 
en el pueblo, á no suponer que todos los católicos son es-
túpidos. Al revés sucede con las sectas, que por sus prin-
cipios t ienen que abandonar á cada uno á su espír i tu 
pr ivado. 

3.° Hemos visto que el Catolicismo produce los hombres 
más sábios en todos los ramos del saber . Estos hombres 
salen en su mayor p a r t e del pueblo, lo cual supone en éste 
una ins t rucción muy general izada y que halla expeditos y 
fáciles los caminos de la ciencia. Por o t ra par te , no puede 

1) En varios lugares , especialmente en el cap. 2.°, pár-
r a fo 1.°, cap. 6.° dup. y cap. 7.° 
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1) En varios lugares , especialmente en el cap. 2.°, pár-
r a fo 1.°, cap. 6.° dup. y cap. 7.° 



ménos de aprovecharse de la proximidad y el roce cont i -
nuo con esos hombres de ta len to , los cuales t r a b a j a n por 
el pueblo y emplean en beneficio suyo sus ta lentos y v i r -
tudes. 

4.° Hemos de hacer la jus t i c i a á los Gobiernos católicos 
de que procuran la ins t rucción de sus pueblos con tanlo 
interés como los pro tes tan tes . P e r o , además, t ienen sobre 
éstos la ven ta ja de las numerosas inst i tuciones católicas 
dedicadas á la enseñanza, de l a s cuales carecen los pro-
tes tantes . 

5.° Los hechos confirman las razones que acabamos 
de indicar . «La Ing la t e r r a es la nación de Europa donde la 
instrucción está ménos general izada. No osaría yo af i r -
marlo si no lo hubiese demos t rado con la estadíst ica el se-
ñor Fox en la Cámara de los Comunes, y si án tes no lo 
hubieran manifestado allí mismo lord John Russel l , el se-
ñor Macaulay y el Sr. Hume» (1). 

«El Sr . I í ay , de la universidad de Cambridge, que había 
viajado por diversas par tes del continente de Europa , es -
cr ibía en 1850: «Digo t r i s t e m e n t e y con vergüenza mas 
afirmo con sinceridad, que nues t ros campesinos ingleses 
son más ignorantes , más cor rompidos , más incapaces de 
ayudarse y más ocupados en la sat isfacción de sus ape t i -
tos que los de cualquier ot ro país» (2). De muchos test imo-
nios fidedignos consta que hay en Ing la te r ra una mult i tud 
de gente que no sabe r ec i t a r u n a oracion, que ignora el 
nombre de la re ina, y que no conoce los meses del año. De 
una relación de Sir John P a k i n g t o n al Pa r l amen to , resu l ta 
que millares de personas no t i e n e n nocion a lguna de vicio, 
ni de v i r tud , ni de religión. Ot ros hay que no saben su 
propio nombre, sino el apodo q u e les dan. P o r lo cual dice 
un escr i tor : «Llamo ignorancia el estado del individuo que 
no puede decir una palabra de o rac ion , que no sabe el nom-
bre del soberano reinante, y q u e desconoce hasta el mes 

(1) F ranco . Respuesta: á las objeciones más comunes, etc. , 
tom. II, cap. 28. 

(2) Ib., lugar ci tado. 

del año. En t r e unos 3.000 jovencitos de ambos sexos he ha-
llado 1.588 en tan ex t rema ignorancia : 1.290 muchachos y 
hombres y 290 muchachas son tan incapaces de recibi r una 
buena educación moral y rel igiosa, que hablar les de vicio 
y de virtud es usar un idioma desconocido» (1). Y estos he-
chos, concluye el Pad re Franco , no son hechos aislados, 
por lo cual puedan considerarse simples excepciones, sino' 
que son tan f recuen tes que casi const i tuyen la re»la o r -
d inar ia . 

Ahora biea, ¿en qué país católico se hal lará ni un solo 
hombre, no siendo mentecato , que ignore la existencia de 
Dios, que no haya oido nunca hablar de Jesucr is to , que no 
sepa lo que es vicio ni v i r tud , que se quede mudo si le pre-
guntá is á qué soberano obedece, ó qué dia de la semana 
corre , ó ea qué mes nos hallamos, ó, finalmente, qué cosa 
es bautismo, cruz, cr is t ianismo, Iglesia, y qué nombre le 
pusieron sus padres?» (2) 

§ 11—Moralidad. 

Hay quien pre tende que los países pro tes tan tes son me-
jo re s que los católicos. P e r o de lo que hemos dicho sobre 
el estado de instrucción de unos y otros, pued'3 in fe r i r se 
el estado de su moralidad. 

Ante todo p regun ta remos á los que defienden tan e x t r a -
ña paradoja: 

1.° Los países p ro tes tan tes ó católicos, buenos ó m a -
los, ¿son ta les como se describen en v i r tud de su religión? 
No: los países católicos no son malos sino cuando no si-
guen su rel igión, y, por el cont rar io , los pro tes tan tes son 
buenos cuando no siguen los principios de su secta , 

2.° Los países protes tantes de que se t r a t a , ¿no son aca-
so mejores que ciertos países católicos, por es ta r más ale-
j ados de todo contacto perverso, de toda influencia corrup-
to r a , y porque re t ienen muchas verdades del Catolicismo? 

(1) Ibid. 
(2) Ibid. 
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Y los países católicos que se deprimen adrede, ¿acaso no 
son malos por es tar t rabajados incesan temente por la peste 
de la herejía y de la incredulidad? 

3.° Si estos países católicos malos se hubieran hecho 
pro tes tan tes , ¿no es tar ían todavía más corrompidos que 
lo están actualmente? 

4.° Si I03 países protes tantes , que se ci tan como bue-
nos, hubieran sido t raba jados por el génio del mal t an to 
como los países católicos, ¿no es tar ían mucho más corrom-
pidos que éstos? 

5.° En fin, si estos países pro tes tan tes buenos fuesen 
católicos, ¿no serían aún mucho mejores? 

flé aquí las cuestiones que se deberían examinar ántes 
de p re fe r i r los países pro tes tan tes á los católicos; pero los 
adversarios se guardarán bien de hacer este exámen, que 
ser ía su confusion. En efecto, no se puede desconocer que 
una religión verdadera , como es la católica, que ha civili-
zado al mundo, t iene más acción y más influencia mora l 
sobre los pueblos, que una rel igión falsa, como el protes-
t an t i smo, que no ha_hecho absolutamente nada por la ver-
dadera civilización. ¿Acaso es posible que la verdad sea 
menos saludable para las naciones que el error? ¿Se puede 
prefer i r una religión que carece de casi todos los elemen-
tos de moralización á una religión que los posee todos? 

Los adversarios exajeran por una pa r t e la corrupción de 
los países católicos, j por o t r a ponderan excesivamente la 
sencillez de costumbres de los pro tes tan tes . A pesar de 
todo, podemos demostrar que el mal es tá muy léjos de ser 
t a n grande como éstos dicen; y despues que, sea cual sea, 
es s iempre muy infer ior en t r e los católicos que en t re las 
sectas . 

Hay que tener también presente que las fa l tas de los ca-
tólicos parecen más graves y numerosas , porque nues t r a 
rel igión es más per fec ta . Lo que á los pro tes tan tes ni áun 
les quita la fama de bondad, es culpa en t r e los católicos, y 
no leve. Presc indi r de la confesion y de la comunion en los 
t iempos debidos, hace pasar en t re nosotros por i r r e l ig io -
so.?, y con just ic ia ; pero los pro tes tan tes no se fijan en ello. 

L o mismo decimos de los ayunos, abst inencias, e tc . Han 
abrogado los p ro tes tan tes ta l mul t i tud de obligaciones 
que t ienen los católicos, que no es difícil creer que son 
mejores que éstos, y s e r buenos según su medida.» 

P e r o si se consul tan las es tadís t icas del vicio, que son el 
t e rmómet ro más exacto de la moralidad de los pueblos, se 
ve rá que en genera l la corrupción de los países p r o t e s t a n -
tes l lega á un grado á que j a m á s han alcanzado los católi-
cos. L a razón es bien c la ra , pues es sabido que la religión 
es el f reno más eficaz pa ra t o d a clase de vicios y c r íme-
nes. P o r lo tan to , sin más que fijarse en el estado de indi-
ferent ismo de los países p ro tes tan tes , aparece que en t re 
ellos es mucho mayor la cor rupc ión . 

Hé aquí lo que nos enseña la lóg ica inflexible de los 
hechos: 

«Comparando la razón en que se ha l l an los crímenes con 
lapoblacion media en el Reino Unido y en F ranc ia , duran-
te los mismos años en una época rec ien te , aparecen , dice 
Mr . Moreau de Jonnés, las d i ferencias s iguientes: 

»El homicidio es por lo ménos cua t ro veces más f recuen-
te en las Islas Br i tán icas que en F ranc ia , áun en las épo-
cas en que este úl t imo país se hal la en revolución. 

»El asesinato es la mitad á lo manos más f recuente . 
»La violacion es también el séxtuplo ó el séptuplo más 

común. 
»El incendio es un poco más ra ro . 
»Los robos just i f icados ante los t r ibuna les y la policía 

correccional , son cua t ro veces más comunes, cons ideran-
do su número de una mane ra absoluta, porque comparados 
con la poblacion en ambos países, resu l tan por lo ménos 
quíntuplos (1).» Añade á continuación un estado de la es ta -

_ (1) Véase Descuret , Medicina de las pasiones, nota J . Es 
lást ima, dice en otro lugar , que en las estadíst icas de la 
jus t ic ia cr iminal no se haya pensado todavía en b u s c a r l a 
proporcion de los incrédulos, de los indiferentes y de los 
hombres religiosos citados an te les t r ibunales . En vista de 
los numerosos hechos que he presenciado como médico le -
gis ta , y de los "datos que me han comunicado, y a las f amí -



dística cr iminal en las principales naciones de Europa, del 
cua l aparece que la proporcion del n ú m e r o de acusados 
con los habitantes es, por reg la g e n e r a l , mucho más a l ta 
en los países protes tantes . 

El divorcio es la g ran plaga de los países p ro tes tan tes . 
En Ing l a t e r r a y Alemania el mat r imonio no t iene sombra 
de duración ni de santidad. También es común el caso de 
tener dos ó más mu je r e s á la vez. León F a u c h e r contó 28 
en Lóndres en un solo año. Además, los maridos t r a t an 
b ru t a lmen te á sus mujeres . «No se pueden leer los pe r ió -
dicos sin quedar horrorizados, decía en el P a r l a m e n t o i n -
glés el Sr . Fi tz-Roy en Abril de 1852; ¡ tan numerosos son 
los ejemplos de t ra tamientos b r u t a l e s y crueles dados á 
sus muje res por hombres cuyas a t roc idades debían a v e r -
gonzar todas las f r en t e s inglesas!» P e r o no es ex t r año que 
t r a t en mal á sus muje res los maridos q u e las venden por 
muy poco dinero, de lo cual ref iere M a r g o t t i d i f e ren te s 
casos (1). 

Ei Pad re Franco , refiriéndose al tes t imonio de un inglés , 
dice que, «en ninguna ciudad del cont inente se ha visto j a -
más el vicio y la corrupción dominando en la sociedad de 
una manera tan asquerosa como en Lóndres , donde en es-
tos últimos t iempos c ie r tas calles, por no decir nada de los 
tea t ros , ofrecen escenas que no se han vis to en las c iuda-
des más disolutas del ex t ran je ro .» L a s v íc t imas de la i n -
moralidad, según R y a n , se calculan en 80.000 solo en la c a -
pi ta l ; las casas de pecado no pueden ser contadas . Eugenio 
Rendú, despues de haber visitado la Ing la t e r r a , decía en 
1853 al minis t ro de ins t rucción pública de F r a n c i a : «El 
sent imiento de la dignidad humana no exis te s iquiera en 
gérmen en algunos bar r ios de Lóndres . Puede ser que p o r 

lias, y a el minister io público, creo poder a f i rmar , sin que 
se me desmienta, q u e d e 100individuos acusados de c r íme-
nes, 50 pueden ser clasificados como ind i fe ren tes en mate -
r ia de religión, 40 como incrédulos, y 10 como creyentes . 
P o r o t r a par te , sobre 100 suicidios, no he observado más 
que cuat ro en personas de sólida piedad, pág. 73, nota . 

(1) Margot t i , Rom* y Londres, obra notable . 

la consti tución de la sociedad inglesa sea este un motivo 
de seguridad; mas para el crist iano y el mora l i s ta es la re-
velación de un estado de cosas que la re l ig ión proscr ibe y 
la razón rechaza. Una sociedad no t iene derecho á poner 
como condicion de su exis tencia la sust i tución de las pa -
siones del bruto á los sent imientos del hombre en el a lma 
de un número cualquiera de sus individuos» (1). 

No es ménos t r i s t e la estadíst ica de la embriaguez en 
dichos países. Desde 1820 á 29, se dobló en la Gran Bre t aña 
el consumo del aguardiente y del ron . E l minis t ro p ro tes -
t an te J . B. Owen dice que solo en Lóndres se gas tan cada 
año en aguard ien te tres millones de libras esterlinas (285 m i -
llones de reales.) Los obreros de Manches ter gastan más de 
100 millones de reales . En Edimburgo hay 1.000 t iendas de 
licores espiri tuosos y solo 200 panaderías . En 40 ciudades 
de Escocia es mayor la desproporcion, pues mien t ras hay 
un vendedor de licores por cada 150 personas, solo existe 
un panadero por cada 1.000. Las muje res se abandonan á 
es te funesto vicio con t an t a pasión como los hombres (2). 
P o r últ imo, el doctor en medicina Mr . B a r g e r e t , dice en 
una obra publicada en 1870, que es te vicio causa cada año 
en Ing la t e r r a más de cien mil victimas, y en t r e el las veinti-
cuatro mil muje res (3). Se ha aver iguado que en los Esta-
dos-Unidos t res cuar tas pa r t es de los indigentes son v í c t i -
mas de la embriaguez, que este vicio les roba unas seis ho-
ras al dia, y que causa á la nación una pérdida de 2.400 mi-
llones de reales cada año. L a bo r r ache ra es, según los eco-
nomistas, una de las causas principales de la inmoralidad 
y de la miser ia pública. 

Como consecuencia de la inmoral idad, se observa que en 
los países protes tantes , como también en los pueblos indi-
ferentes en rel igión, se multiplican de una manera espan-
tosa los suicidios. La estadística nos enseña que Ber l ín , 

(1) F ranco , lug. c i t . 
(2) Discurso pronunciado en la sociedad de artes y ofi-

cios. Véase Margot t i , obra cit., pág. 249 y siguientes: 
(3) Véase también Descuret, par te II, cap. 13. 



Copenhague, Lóndresy Par í s son las capitales donde se co-
meten más suicidios con relación á sus habi tantes , y tam-
bien son frecuentís imos en los Estados-Unidos. Los auto-
r e s que han escr i to sobre esta mater ia convienen unáni -
mes en que la f recuencia de los suicidios reconoce por 
causa la fa l ta ó el olvido de las creencias rel igiosas (1). 

A pesar de la ponderada corrupción de los países cató-
licos, desafiamos á nuestros adversarios á que nos c i ten 
ta les excesos de inmoralidad en alguno, exceptuando a c a -
so á Par í s , por ser la capital que ofrece más incent ivo á 
todas las pasiones, y en la cual dominan el indi ferent ismo y 
la incredulidad. F u e r a de esta poblacion, no se puede po-
n e r e n duda que los pueblos católicos, á pesar de sus des-
órdenes que deploramos, son mejores que los que no profe-
san nues t ra rel igión. 

Ser ía un fenómeno incomprensible y nunca visto que su-
cediese lo contrar io . El católico hal la en su rel igión pode-
rosos y continuos motivos pa ra prac t icar la vi r tud y ven-
cer sus pasiones. Desde niño guía sus pasos la re l igión, y 
está oyendo continuamente la celosa voz de. sus pastores , 
que le dir igen por el buen camino y le apar tan de las sendas 
ext raviadas . En el Catolicismo todo se ordena como fin ú l -
t imo á la g lor ia de Dios y á la salvación de las almas, y , 
por lo tan to , á la p rác t ica de las v i r tudes como medio in-
dispensable pa ra l legar á e l la . 

P a r a sostener en el bien y res i s t i r á las seducciones, t ie-
ne además los ejemplos de los fieles, los honores que la 
Iglesia concede á la santidad, las solé mnidades del culto y las 
práct icas piadosas, que hablan al corazon, y , sobre todo, 
los sacramentos . Nadie puede n e g a r que la confesion es el 
medio más saludable para contener el vicio y promover la 
moralidad. Si el secre to de la confesion permi t iese á los 
Sacerdotes reve la r el número atentados cuya e jecuc ión 
diar iamente evi tan, se vería que excede al ya espantoso 
que a r ro jan las estadíst icas de la criminalidad. La s a g r a -
da eucaris t ía es el sacramento divino que for ta lece al a l -

(1) Véase Descuret , parte 2.a , cap. 13. 

ma haciéndola avanzar á pasos de gigante en la perfección. 
Ya hemos probado a r r iba que solo en la Iglesia catól ica 
hay Santos, es decir, se prac t ican las v i r tudes en grado 
heróico. 

Omitimos o t ra mult i tud de razones, porque creemos q u e 
no puede sostenerse de buena fe que los p u e b l o s p ro tes tan-
t e s superen á los católicos en moralidad (1). 

§ III.—Prosperidad. 

Veamos ahora la condicion do unos y otros bajo el punto 
de v is ta de la prosperidad mate r i a l . 

Advert i remos, sin embargo, que en esto solo t iene una 
par te muy secundaria la rel igión. La prosperidad mate r ia l 
de los pueblos depende en su mayor pa r t e de su posicion, de 
su suelo, de su gobierno y de o t ras mil c i rcunstancias n a -
tu ra les . En una misma nación que profesa la misma re l i -
gión hay provincias más ó ménos r icas y prósperas , según 
las diversas condiciones en que se hal lan. Por lo tan to , 
aunque algún país pro tes tan te fuese más próspero que o t ro 
católico, nada tendr ía esto que ver con la rel igión. 

Además, la prosperidad t empora l de los pueblos no con-
siste precisamente en tener grandes e jérci tos , muchos n a -
vios, vasto comercio, muchos fe r ro -ca r r i l e s y una indus-
t r i a muy adelantada, y en que su polí t ica influya en o t ras 
naciones, sino en el mayor bienestar posible p a r a el mayor 
número posible, en la suerte más ó ménos p róspera de las 
clases numerosas , á las cuales impor ta rá poco que su n a -
ción sea la p r i m e r a del mundo si ellas carecen de pan. 

Esto supuesto, decimos que en igualdad de c i rcuns tan-
cias, el Catolicismo es más favorable que las sec tas al bie-
nes ta r mater ia l de los pueblos. 

Los pueblos católicos poseen el mayor de los bienes, del 
cua l se derivan todos los demás, la verdadera religión. L a 

(1) Véase Augus to Nicolás, Del protestar,limo y de todas 
las herejías en su r elación con el socialismo, lib. I I I , cap i tu -
lo 4.° 



B.b h a y a razón están de acuerdo para decir que consiste 
en la religión Infe l ic idad que puede d i s f ru t a r se en es ta 
vida. P o r el cont rar io , las mismas a t e s t iguan y confirma 
la experiencia que la i r re l ig ión desar ro l la el vicio y el 
cr imen, y, como consecuencia, conduce á la miser ia v á la 

z i r da:ia v s u p o n e , i a f a i t a d e i a f e - d e i a « ¿ í » -za y de la c a n d a d , vir tudes tan subl imes cuanto necesa -

d e s S
v

P d e r a t , V ? t r a , d e l h ° m b r e y l a P " ^ s S -

b l J a b r : V Í S t ° ? l 0 S a r t í C U l ° S P r e c e d e n t e s que los pue-
blos católicos a v e n t a j a n á l o s p ro tes tan tes en ins t rucción 

f S r r J 6i1 r a l Í d f d - P ° r c o n s i ' § u l ' e r | t e , deben ser me 
jo re s en t r e ellos las relaciones soc ia les , el amor mutuo el 

t o ? l I * , i* d e r e , ° h 0 S d e ° t r 0 S ' I a b u e n a f e 1 « c S ' r í 
tos, la paz domestica y pública y los demás e lementos que 

l o s T e n T , ! f : U r d a d ^ ^ d e , 0 S P U e b I o s " Así es q'ue 
e o u i d T J ' r ? g e n e r ° 3 6 h a l , a n r e P a r t i d o s con mayor 
equidad, se a t iende a me jo ra r la condicion de los infelices 
a quienes la religión da res ignación p a r a su f r i r su s u e r t e ' 

izetrno h a y n i n g u n a c i a s e q u e s e p - d a 

Xo sucede así en los países p ro tes t an tes cuya p rospe r i -
dad arito se ensalza. Son muy pocos los que se aprovechan 

& k S C U a l e S n ° a l C a n Z a " á I a condi-
ción de las clases numerosas. P o r eso los hombres pensa-
dores observan alarmados los te r r ib les progresos que hace 
el p a u p e m m o , amenazando á la sociedad con espantosos 
t ras tornos para un t iempo no le jano, y mién t ras l legue ese 

Según los datos oficiales del Libro azvA de Ing la t e r r a p u -
blicado en 1870 el pauperismo aumenta cada año de una 
m a „ e r a que es t remece . Lord Hamil ton decía recientemen-
t e que a pesar de que en 1869 emigraron 167.000 indiví-

r e s ú S . añadía que, de los datos recogidos, 
r e su l t aba que ex .s t .an en Londres , en la p r imera semana 

Países protestantes. 

de Junio del mismo año, más pobres que había habido nun . 
ca. Desde mitad del siglo pasado has ta mitad del p resen te , 
la poblacion de Ing la t e r r a triplicó, mas durante el mismo 
t iempo, el pauperismo oficialmente reconocido vino á ser 
ocho veces más numeroso. 

L a proporcion del pauperismo con el número de hab i t an , 
tes es mucho más elevada en los países pro tes tan tes que 
en los católicos. Calcúlase que exis ten en Europa unos once 
millones de indigentes sobre doscientos veintiséis millones de 
habi tantes , ó s ea el veinte por ciento de la poblacion, distr i-
buidos en la proporcion s iguiente : 

Ing la t e r r a 1 por 8 
Holanda 1 por 7 
Suiza 1 por 10 
Alemania 1 por 20 
Dinamarca 1 por 25 
Suecia 1 por 25 
P r u s i a 1 por 30 
F r a n c i a 1 

.Aus t r ia 
Países católicos.... I I ta l ia 

' P o r t u g a l . 
España 1 por 30 

(1) 

Hay que adver t i r que en Ing la t e r r a hay en real idad un 
pobre por cada cua t ro personas , porque los individuos de 
l ac l a se t r aba jadora suf ren mil pr ivaciones cuando no t i e -
nen t raba jo , lo que sucede con f recuencia , y aguardan has-
t a el úl t imo ex t remo ántes de pedir el socorro que da el 
Gobierno á los pobres. Y, -^cuántas veces este escaso so-
corro no llega á t iempo! Los periódicos refieren con fre-
cuencia muchos casos de individuos muertos de hambre . 
«El periódico médico inglés más acredi tado asegura que 

1 por 25 

(1) Véase Mart in Doissy, Diccionario de economía carita-
tiva, tomo 3.°, col. 363.—Sacamos es'tos datos de los Para-
lelos entre el Catolicismo y las sectas protestantes, por D. Joa-
quín Rubió y Ors, pá r r a fo 3.°, cuaderno 2.° 



veintiún mil setecientos setenta i r landeses mur ie ron de h a m -
bre en un año en los caminos de sus montañas nat ivas ó en 
sus intectas covachas. L a c i f ra está sacada de los cuadros 
anuales del censo Ir landés, y el Medical Times adv ie r t e 
que el número de muer tos de hambre reg is t rado oficial-
mente, no puede ménos de ser más ba jo que el verdade-
ro» (1). ¡Y despues de esto habrá todavía quien envidie l a 
prosper idad de Inglaterra! 

P o r últ imo, hay que adver t i r que cuando la plaga del 
pauperismo se presenta en un país católico, solo es con ca-
r á c t e r t rans i tor io por efecto de malas cosechas, guer ras , 
e tcé te ra ; pero en los países p ro tes tan tes es el pauper ismo 
como un cáncer crónico que los devora y que avanza á p e -
sar de los esfuerzos que hacen por contener lo . 

Y miént ras los países pro tes tan tes nada pueden h a c e r 
por es t i rpar esta p laga , sino ag rava r l a cada vez más, á pe. 
sar de la exhorbi tante lasa de los pobres que pesa sobre los 
propietar ios y de las leyes p a r a socorrer á los indigentes, 
los países católicos atienden á sus pobres con todo desaho-
go. Consiste en que los pr imeros no ofrecen al pobre o t ro 
socorro que el forzado que les obliga la ley á dar les , a l 
paso que los segundos abren las fuentes de la car idad pri-
vada, que son los más eficaces. Los p r imeros mi ran al po-
bre como una carga pesada é insoportable; los segundos 
los miran como hermanos y creen socorrer en ellos al mis-
mo Jesucris to en persona. Al mismo t iempo el Catolicismo 
t iene para los pobres numerosas ins t i tuciones de caridad 
de todo género que no t iene el p ro tes tan t i smo. Por todo lo 
cual, la suerte de las clases numerosas en t re los católicos, 
no puede ménos de ser más feliz que en t re los protes tantes . 

Y se confirma lo dicho porque «la cuestión de las r e l a -
ciones en t re las clases indigentes y las clases super iores , 
que consti tuye la gravedad de es ta si tuación, y que es la 
de la civilización misma, no puede ser r e sue l t a sino de dos 
maneras , ó por el s is tema católico de la car idad y de la 
ju s t i c i a , aseguradas la una por la o t r a y las dos por la f e 

(1) Franco, lugar citado. 

en sus motivos sobrenaturales , mantenidos por la doc t r ina 
y vivif icados por la g rac ia , ó por el s is tema pagano de l a 
esc lavi tud ant igua, que supr ime la na tura leza esp i r i tua l , 
m o r a l y social del hombre , todo aquello por lo cual vive y 
se engrandece y aspira á vivir y á engrandecerse más y 
más para hace r descender al nivel , sino es más abajo del 
b ru to , á aquel sé r de quien se h a dicho que es apenas infe-
r i o r al Angel y que está l lamado á igualarle.^ E s t a g ran 
cuestión es la que se agi ta en el mundo y su agitación es la 
que causa todas nues t ras agitaciones» (1). 

E s t a s cuestiones pavorosas perder ían casi toda su i m -
por t anc ia desde que los pueblos fuesen s inceramente cató-
licos, y fortalecidos por la enseñanza de la Iglesia a p r e n -
dieran todos á vivir resignados con la suer te que el Señor 
les ha dado, á hacer un méri to de la pobreza y á usar mo-
deradamente de los bienes de la vida, par t iendo su pan 
con el necesitado. 

Miént ras esto no suceda, habrá un desequilibrio doloroso 
e n t r e las clases de la sociedad que la t endrán en un es tado 
continuo de fe rmentac ión . Cuando el lujo insul ta con su 
ostentación á la miser ia , no hay que e x t r a ñ a r que los 
pobres mi ren á los r icos con malos ojos. 

Déjese á la Iglesia la acción expedita , ya que no la a y u -
den los Gobiernos, y en b reve volverán los pueblos á la re-
ligiosidad y á l a sencillez de cos tumbres de nues t ros abue-
los, que es el medio más c ier to pa ra que sean v e r d a d e r a -
mente prósperos y felices. 

P e r o aunque los pueblos católicos fuesen r ea lmen te los 
más miserables , nada probar ía esto cont ra la bondad de 
n u e s t r a rel igión. Dios prueba en es te mundo á los que 
ama. L a re l igión no t iene por objeto hace r á los hombres 
dichosos en este mundo, que es valle de lágr imas, sino l l e -
varlos al Cielo; ni o f rece sus recompensas en esta vida, 
que ser ían mezquinas, sino en la e te rna , que exceden á 
toda ponderación. 

(1) Aug. Nic. , lug. ci t . 
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Mat.. XVI, 18. 



CAPITULO PRIMERO. 

Las herejías (1). 

Desde su origen tuvo la Iglesia innumerables enemigos 
que se propusieron formalmente des t ru i r l a á sangre y fue-
go, negando á los cr is t ianos el derecho de v ivi r mién t ras 
no renunciasen á su rel igión. Sus esfuerzos fueron inú t i -
les , y á pesar de ellos se a r r a igó y propagó por toda la 
t i e r r a , acredi tando con esto que se hallaba sostenida por 
una potencia sobrena tura l . Los ídolos cayeron y la Iglesia 
vivió. 

Además de t an tos enemigos exter iores , nacieron en su 
seno mil excisiones peligrosas, que t r a t a r o n de des t ru i r la 
Iglesia, des t ruyendo su unidad. «El infierno, dice S. C i -

(1) Al t r a t a r de los combates y t r iunfos de la Iglesia, 
debiéramos ocuparnos en pr imer lugar de las sangr ien tas 
persecuciones que sufr ió en los p r imeros siglos de pa r t e 
de los emperadores romanos; pero como ya lo hemos hecho 
en varios lugares de esta obra, remit imos á ellos al l ec tor . 
Yéase 2 a par te , caps. l .° y 2.°; 4.a pa r t e , cap. 2.°, pá r ra fo 1 ° 
A pesar de ser las persecuciones tan la rgas y encarnizadas, 
la Iglesia se extendía y robustecía cada vez más. Aquí solo 
ha remos notar el hecho asombroso del t rágico fin que han 
tenido casi todos los perseguidores , como si el mismo Dios 
hubiera querido vengar á su Iglesia. Yéase la r ev i s t a Li 
Cruz, tomo II de 1860, pág. 254. 



priano, viendo los ídolos de r r ibados , p rocuró más que nun-
ca a l t e r a r la fe y romper la un idad católica. P e r o al l i b r a r 
cont ra ella nuevos a taques , le proporc ionó ocasion de nue-
vos y br i l lantes t r iunfos. 

Si la Iglesia hubiera sido u n a sociedad pu ramen te h u -
mana , aquellas excisiones le h u b i e r a n sido fatales: las h e -
re j ías tan var ias , tan n u m e r o s a s y tan tenaces , la hubie-
ran aniquilado. P e r o léjos de eso , le s i rvieron para af ian-
zarse más, y todas redundaron e n su provecho. 

Sin duda por esta cons iderac ión dec ía el Apóstol San Pa-
blo: «Conviene que haya h e r e j í a s p a r a que se manif iesten 
y conozcan los que están p r o b a d o s en la fe (1).» Así como 
las persecuciones sirvieron p a r a p roba r á los verdaderos 
crist ianos y dist inguirlos de l o s t ib ios y pusilánimes, del 
mismo modo las here j ías c o n t r i b u y e r o n á conf i rmar á l o s 
crist ianos en su fe. P o r el las s e desembarazaba la Iglesia 
de sus hijos rebeldes, y solo q u e d a b a n en su seno los que 
tuviesen una sola alma y un solo corazón. 

Además, las herej ías c o n t r i b u y e r o n d i rec tamente al des-
arrol lo de la doctr ina de la I g l e s i a y á la aclaración y fije-
za de los dogmas. Hubo neces idad de asen ta r firmemente 
las verdades que aquéllos n e g a b a n , y de defenderlas con-
t r a los nuevos errores , p r e c i s a n d o los términos, ó sea defi-
niéndolas, según la propiedad de la expresión teológica. De 
manera que al condenar los e r r o r e s , se afianzaban los dog-
mas, y al explicar la doc t r ina , s e robustecía la fe y se pre-
venía á l o s fieles c o n t r a í a s seducc iones de cualquier no-
vador. L a reg la de c reer e r a lo que se había creído, y e l 
cr i ter io pa ra j uzga r una d o c t r i n a e ra su conformidad ó 
disconformidad con lo que e n s e ñ a r o n los Apóstoles. 

De aquí es que los Obispos y enca rgados de la enseñanza 
se veían obligados á t ener con t inuamen te fijas sus miradas 
sobre la antigüedad, á consu l ta r los monumentos, á reno-
va r sin cesar la cadena de la t rad ic ión , y á velar sobre el 
depósito de doctr ina que se les hab ía confiado. En cuanto 
brotaba una herej ía , se reunía u n Concilio y e ra ana t ema-

(1) I Cor. X I , 19. 

t izada, y á medida que se mult ipl icaban los e r rores , se 
mult ipl icaban con mayores bríos los defensores de la 
verdad . 

La historia de las herej ías , ó sea de las luchas cons tan-
tes de la verdad rel igiosa contra el e r ro r , nos suminis t ra 
muchas y robustas pruebas en favor de la divinidad de 
nues t r a Iglesia, que s iempre salió en ellas victor iosa: 

1.° En primer lugar , la aparición de las herej ías e ra el 
cumplimiento de t e rminan tes y repet idas profecías de J e -
sucris to y de los Apóstoles, que no solo anuncian su r ebe -
lión, sino que también describen su ca rác te r , sus funestos 
f ru tos y los castigos que les están reservados. Según nues-
t r o Salvador, son falsos cristos y falsos profetas, que exterior-
mente se presentan con vestidos de ovejas, pero por dentro son 
lobos rapaces (1). Ved que os lo anuncio de antemano (2). El 
Apóstol San Pedro los presenta como maestros de mentira, 
que introduc 'rán sectas de perdición, y negarán á aquel Señor 
que los redimió atrayendo sobre si mismo la condenación (3). 
San Pablo nos predice sus vicios en varios lugares de sus 
car tas , anunciando que serán amadores de si mismos, codi-
ciosos, altivos, soberbios, blasfemos, calumniadores, inconti-
nentes, teniendo apariencia de piedad, pero negando la virtud 
de ella, y no podrán sufrir la doctrina sana, sino que buscarán 
maestros conforme á sus deseos, y apartarán los oidos de la ver-
dad, y los convertirán á las fábulas (4), cuyos carac téres se 
observaron en los heresiarcas de todos los siglos, y espe-
cialmente en los fundadores del protes tant ismo (5). Y a l 

1 Math. VII, 15. 
2 Id. XXIV, 5, 24, 25. 
3 II Pe t . II, 1. Léase todo el capítulo. 

Judie 12Tl18' I V ' I d ' C a P ' 3 ° ' 2 ' ° 7 s i ° u i e n t e 3 - - I V > 3> 
(5) Bayle define un heresiarca, un hombre que por h a -

cerse je fe de part ido, s iembra la discordia en la Iglesia y 
rompe su unidad, no por celo de la verdad, sino por ambi-
ción, por envidia, ó por a lguna o t r a pasión in jus ta . Es 
r a ro , dice, que los autores de las sectas obren de buena 
fe. Bergier , a r t . Heresiarca. 
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mismo t iempo que se anuncian estos ataques, se promete 
la vic tor ia de la Iglesia que, como una roca firme, resist i-
r á todos los asaltos del e r ro r . 

2.° Las here j ías son un testimonio de que la doct r ina 
de los Apóstoles no fué aceptada sin cont radicc ión de m u -
chos; pero esta contradicción es favorable á su tes t imonio, 
porque no ve r saba sobre los hechos que predicaban, sino 
sobre algunos puntos de su doctr ina. Si ellos hubieran pre-
dicado hechos falsos, dudosos ó suje tos á disputas , sus ad -
versar ios hubieran podido fáci lmente convencerlos de im-
postura . 

3.° Además se vió con ocasion de ellas que la Iglesia no 
t eme ni r ehuye la luz y la discusión, sino que es tá p ron ta 
á dar razón de su fe á todo el que la niegue. Los cr is t ianos 
se vieron obligados á predicar , á a rgü i r , á amones ta r con 
toda paciencia y doctr ina , á l levar la convicción á l o s áni-
mos, examinando, discutiendo, ent rando en minuciosos por-
menores , para dar solucion á las objeciones, descubrir 
las paradojas y no de ja rse des lumhrar por los sofismas. 
Los Concilios e r a n unas verdaderas academias, en que 
cada uno hablaba l ibremente , y en que las ideas eran dis-
cu t idas y vent i ladas ántes de lanzar contra ellas el ana-
t e m a . 

4.° P o r efecto de esta discusión tan v iva como desapa-
sionada, se penet ró has ta el fondo de las herej ías , y se des-
cubrió su falsedad y pel igro. No hay herej ía que no se pre-
cipite en los más graves y funestos absurdos, en el orden 
moral , político y social (1). En cuanto se niega cualquier 
dogma católico, se cae rápidamente de consecuencia en 
consecuencia en los más monstruosos errores . ¡De tal ma-
n e r a la verdad es patr imonio del Catolicismo, de tal mane-
r a la domina y la posee y se identifica con ella, que fue ra 
de' él no se encuen t ran más que inevitables abismos! Es ta 
os una de las p ruebas má3 poderosas en favor de nues t ra fe. 

(1) Véase Augusto Nicolás, Del Protestantismo y de todas 
las herejías en su relación con el socialismo, en cuya obra se 
demues t ra lo dicho de una manera evidente, sobre todo en 
e l lib. II, c ap .4 . °y siguientes. 

5.° Al paso que la herej ía es s iempre var ia y mudable 
en sus opiniones, lo cual es indicio c ie r to de su falsedad (1), 
la doct r ina t rasmit ida por los Apóstoles y conservada por 
e l Espíritu Santo en la Iglesia catól ica es inmutable en su 
nnidad. S iempre firme en sus dogmas, s iempre la misma 
en su doctrina, ha a t ravesado los siglos con marcha majes-
tuosa , sin desviarse á un lado ni á otro, haciendo consist i r 
su fuerza en la unidad de creencias en t r e sus hijos. Ataca-
da por todas par tes , host igada cont inuamente por la v io-
lencia y por la astucia, viendo que muchas veces sus Doc-
tores , por impugnar una herej ía , caían en la opuesta, vien-
do rebro ta r los e r r o r e s con nuevas fo rmas despues de su 
condenación, la Iglesia j amás ha sido sorprendida, ni ha 
tenido que sacr i f icar uno solo de sus principios, ni ha po-
dido ser convencida de falsedad en ninguno de sus a r t í cu -
los. No hay uno'solo de sus dogmas que no haya sido ata-
cado, y a de f r en t e , y a á la vuel ta de mil insidiosos rodeos, 
y , sin embargo , ¡tan compacto es el cuerpo de su doctr ina! 
Ninguna here j ía ha podido ni hacer vac i la r ninguna verdad 
catól ica, ni confundir la , ni áun s iquiera embarazar la mar-
cha de la Iglesia, no logrando, al cont rar io , sino favorecer 
su desarrol lo y poner de manifiesto su sabiduría. «A la in-
versa , dice Augusto Nicolás, de aquella e s t a t u a mar ina de 
Olanco, que las olas s iempre ba t ien tes habían desfigurado 
y cambiado en un informe peñasco, la figura de la Iglesia 
j a m á s so ha a l te rado por las ondas espumantes de la here-
j í a , y cuanto más és ta ha probado e s t r e l l a r cont ra aquélla 
la espuma de sus aguas , ha hecho r e s a l t a r más y más los 
rasgos divinos que la distinguían» (2). 

Hé aquí un hecho prodigioso y nunca visto en la h i s to -
r i a , del cual se desprenden impor tan tes consideraciones. 
N o hay sociedad, inst i tución ó s is tema humano que no h a -
y a caido, si ha sido viva y cons tan temente a tacado ó que 

(1) Ta l es el cr i ter io del célebre Bossuet: Tú varías, y lo 
que varia no es la verdad. Es te es el pensamiento dominan-
t e de su grande obra de las Y anadones de las Iglesias pro-
testantes. 

(2) Libro citado, cap. 4.* 



no haya sufr ido cambios ó modificaciones esenc ia les ; no hay 
legislación que no haya sido reformada, no hay cód igo que 
no haya sido variado, no hay escuela que no h a y a sido 
convencida de er ror . El destino de todas las c o s a s huma-
nas es mudarse y perecer . L a historia no es o t r a cosa que 
el test imonio de la mudanza, aun de lo que p a r e c e más 
inmutable en t r e los hombres. Solo la doct r ina de l a Iglesia 
se ha l ibrado de esta ley fatal, acomodándose, s i n e m b a r -
go, sin violencia alguna á las diversas fases de l a m a r c h a 
de la humanidad. De lo cual se infiere que si l a Ig les ia en 
medio de tan tos ataques y mudanzas que la h a n rodeado 
ha permanecido inmutable , consiste en que no e s una ins-
t i tución humana , sino porque es la misma v e r d a d , po rque 
es divina. 

6.° Crece todavía la admiración si se c o n s i d e r a que los 
dogmas de la Iglesia catól ica no se mueven m e r a m e n t e en 
una elevada es fe ra especulativa, en la que p o r l a misma 
elevación de la doctr ina es fácil escapar al de sp re s t i g io , y 
á cuya esfera solo llegan los ta lentos s u p e r i o r e s , sino que 
son dogmas eminentemente práct icos , dogmas popu la res , 
patr imonio del vulgo, y sabido es que las m á s br i l l an tes 
teor ías se desacredi tan al apl icar las á la p r á c t i c a . Pe ro no 
sucede así con la Iglesia; á pesar de que sus d o g m a s son 
t rascendenta les á todos los actos de la vida, á p e s a r de que 
su influencia se hace sentir en las cos tumbres , en todas 
las ideas y en todos los afectos, á pesar de que r e g u l a n t o -
das las manifestaciones y se aplican á todas las r e lac iones 
sociales, no han sufr ido j amás menoscabo, ni h a n tenido 
necesidad de modificación al mudarse el órden d e cosas de 
los pueblos. P o r el contrar io , cuando más se desac red i t an 
las herej ías , es p rec i samente al t raduc i r se en hechos , al 
se r aplicables á la p rác t i ca acredi tando la expe r i enc i a 
que todas son esencialmente subversivas y p e r t u r b a -
d o r a s . 

«Pregúntase cada cual á sí propio, exc lamaba el e s c r i t o r 
ci tado, ¿cómo defendiendo l a Iglesia sus más e levados mis-
terios se hal la á defender al mismo t iempo toda l a série de 
verdades na tu ra l e s y sociales, y cual v ig i lan te cent inela 

apos tada en las Termópi las de la civilización, cómo señala 
s iempre de tan léjos al enemigo, le reconoce s iempre á 
t r avés de todos sus disfraces y de todas sus e s t r a t a g e m a s , 
le hiere s iempre con segura mano, sin que la as tucia pueda 
j a m á s sorprender la , ni imponerle la audacia, ni conmover-
l a la violencia, ni la ingra t i tud de esta misma sociedad que 
el la proteje , desa lentar la y hacer la abandonar su obra in-
mortal?» 

1.° Así, pues, la exis tencia , los conatos y la suer te infe-
liz de las here j ías , léjos de pe r jud ica r á la Iglesia ac red i -
t a n su verdad. E r a preciso que la Iglesia fuese v ivamente 
agitada, p a r a que se viese la sabiduría y solidez del plan 
con que Jesucris to la había establecido p a r a pe rpe tua r su 
doctr ina. P o r o t r a pa r t e , es un hecho que, despues de h a -
ber sufr ido los más violentos a taques , es cuando la Iglesia 
h a hecho sus más preciosas conquis tas . 

8.° ¿Qué sociedad hay que habiendo estado s iempre en 
incensantes luchas haya salido s iempre victor iosa como 
la Iglesia? ¿Y que si en algún lugar ha sufrido sensibles 
pérdidas, las haya repa rado en otro con creces en la mis-
ma época? (1). 

Dicen los adversar ios que la Iglesia t r iunfó de las h e r e -
j í a s por la fuerza, cuando contó con el apoyo de los empe-
radores y los príncipes, que dieron leyes contra ellas y las 
proscr ibieron con toda severidad. Olvidan sin duda que 
án tes de abrazar aquéllos el cr is t ianismo, hubo en la I g l e -
s i a innumerables sectas , con t ra las cuales solo pudo e m -
plear és ta las a rmas espir i tuales , a r ro jándolos de su seno. 
Olvidan sobre todo que las here j ías que más pe r tu rba ron 
á la Iglesia fueron aquellas que contaban con la protección 
de los mismos emperadores , como las de los a r r í a n o s y 
los iconoclastas. L a mayor pa r t e de los r eyes de los p u e -

11) «Era, dice Poste l , como un árbol frondosa y corpu-
len to del que se cor tan a lgunas ramas; su buena sávia no 
se pierde por esto; empuja por ot ras pa r tes , y el c e r c e n a -
miento ó corte de los troncos supérfluos no hace sino p r o -
duc i r f ru tos más excelentes.» 



blos bárbaros abrazaron el arrianismo, y e je rc ie ron mu-
chas violencias contra los católicos. A pesar de todo, las 
here j ías perecieron, y así se vió que la Iglesia, no solo no 
necesi ta de auxilio humano para t r iunfar de sus enemigos , 
sino que t r iunfa en medio de las persecuciones. 

En otro lugar hemos defendido la conducta de la Iglesia 
respecto á las penas impuestas á los here jes . Todas las le-
gislaciones civiles de los siglos medios decre tan penas se-
ve ras cont ra los herejes , por considerarlos, con razón, como 
enemigos del órden público. Pe ro la Iglesia j a m á s imploró 
cont ra ellos el brazo secular , sino despues de haber ago-
tado todos los medios de persuasión, y solo cuando e ran se-
diciosos y turbulentos , y su doct r ina tendía c la ramente á 
la pervers ión de las cos tumbres y á la destrucción de los 
lazos de la sociedad. Por el contrar io, muchas veces i n t e r -
cedió por los herejes cerca de los soberanos y magis t rados 
p a r a obtener su perdón, ó á lo ménos mi t igar las penas en 
que habían incurrido. Es to lo ha demostrado has ta l a evi-
dencia Tomasino en el Tratado de la unidad de la Iglesia. 

Léase la his toria eclesiástica, apréndase en ella el ca-
r á c t e r de las here j ías , los f raudes , las sutilezas, las v io-
lencias que empleaban, y las personas que las sostenían, y 
se entenderá que el t r iunfo de la Iglesia sobre todas es una 
prueba de su divinidad. 

Daremos ahora una brevís ima noticia de las más pr inci-
pales (1). 

§ I.—Los gnósticos.—Los maniqueos. 

Bajo el nombre de gnósticos se comprenden una mul t i tud 
de sectas de los t r e s pr imeros siglos, como los valent in ia -

(1) Quien desee en te ra rse con más extensión de los a r -
tículos que siguen, puede consul tar á Bergier , Diccionario 
de Teología, ó á P luquet , Diccionario de las herejías. En es-
tas obras se encuent ran la historia, los progresos y las 
opiniones de todas las sectas, y además la re fu tac ión de 
sus errores . 

nos, nicolai tas , sa turn ianos , basi l idianos, ca rpocrac ia -
nos, etc. e tc . , que se daban á sí mismos este t í tulo que sig-
nifica iluminados, pretendiendo que sabían la doc t r ina cris-
t i ana mejor que el común de los fieles, y áun que los mis-
mos Apóstoles. Aunque formaban sec tas separadas , profe-
saban en el fondo los mismos e r ro res . 

Los principios comunes á los gnóst icos e ran los si-
guientes: 

Tra tando de expl icar el origen del mal y su lucha con el 
bien en el universo, la hacían consist ir en la ma te r i a , y no 
en el abuso de la l iber tad, como enseña la doc t r ina catól i -
ca. Siendo la ma te r i a esencialmente mala, no pudo s e r 
cr iada por un Dios perfeet ís imo y sumamente bueno, sino 
que es e te rna . De es ta ma te r i a preexis tente fué formado e l 
mundo y el hombre por ciertos espír i tus imperfectos , lla-
mados Eones, que Dios había producido, ó, mejor dicho, que 
habían salido de él por emanación. 

El hombre es tá compuesto de un cuerpo formado de la 
m a t e r i a mala , de un alma sensitiva, y de un a lma racio-
nal , que le fué dada d é l o s Cielos. De aquí la pugna que 
hay en él, pues su a lma racional , que conoce su celest ial 
origen, se esfuerza por volver al Dios bueno, y es impedida 
por la ma te r i a y por la t i ran ía del principio malo. P e r o 
en t r e los hombres los hay de t r e s especies; unos mater ia -
les, sometidos en t e ramen te al mundo infer ior ; otros ani-
males, incapaces de elevarse sobre las afecciones sensuales, 
aunque capaces de rac ioc inar , y los otros espiri tuales, que 
se ocupan de su dest ino y de la dignidad de su naturalezas 
venciendo las pasiones que t i ranizan á los demás hombres . 

Jesucr is to fué un génio bueno que, compadecido de los 
hombres, bajó del Cielo p a r a l ibrarlos del imperio del pr in-
cipio malo: mas como la m a t e r i a es mala , Cristo no pudo 
reves t i r se de el la , no tomó más que sus apariencias: pare-
ce que nació, padeció, murió y resucitó, pero nada de esto 
sucedió en real idad. La redención de los hombres consistía 
ún icamente en que Jesucris to les había dado lecciones y 
e jemplos de sabiduría y de vi r tud. 

Además se abandonaban á los mayores excesos de inmo-



r a l i d a d y corrupción, y predicaban e l desprec io a l a s leyes, 
y la comunidad de bienes y de m u j e r e s , admitiendo que 
eran lícitos todos los p laceres . E n aquel los t iempos de 
corrupción l lamaron la a tención p o r sus infamias y por 
sus escándalos, y fueron causa de q u e los gentiles, por i g -
norancia ó por malicia, acusasen de e l l o s á todos los c r i s -
t ianos . 

«Aplicando estas doctr inas á la soc i edad , ó se debía 
c r ea r la unidad absoluta aniqui lando l a propiedad y la f a -
milia, ó en la suposición de un doble or igen , dis t inguir á 
los hombres en super iores é i n f e r i o r e s , resul tando en el 
p r imer caso la anarquía , y en el s e g u n d o la esclavi tud, 
como leyes necesar ias de la sociedad h u m a n a » (1). 

Si la fe, dice Aug. Nicolás, no d e b i e s e l evan ta r a l ta res 
al Catolicismo, el reconocimiento d e b e r í a habérselos e r i -
gido por haber salvado la c ivi l ización e n su cuna, abatien-
do con redoblados golpes y con la m a z a de la ortodoxia la 
hidra del gnosticismo, cuyas cien c a b e z a s renacían e rgu i -
das por espacio de doscientos años p a r a devorar la . 

L a edad de la fuerza y de la p u j a n z a del p r imer gnost i -
cismo duró cerca de cien años. H á c i a l a mitad del t e r ce r 
siglo, viéronse ya las señales p r e c u r s o r a s de su disolu-
ción: si en algún t iempo se había p o d i d o t emer que la f o r -
ma gnóst ica tomase un ascendiente s o b r e el cr is t ianismo, 
la preponderancia de la Iglesia fué d e s d e entonces evidente 
y decidida. Mas para esto tuvo que s o s t e n e r combates muy 
largos y mult ipl icados, desplegando e n esta lucha todo e l 
a rdor y todo el génio de sus p r i m e r o s grandes Doctores , 
p r inc ipa lmente de San I reneo, de S a n Epifanio, de San 
Clemente y de Ter tu l iano. 

P e r o el des lumbramiento que aque l e r r o r había e je rc ido 
sobre el espír i tu de tantos hombres , n o se había disipado 
en te ramente , como lo probaron los r á p i d o s progresos y la 
vas t a extensión del maniqueismo, n u e v a secta, h i jue la de 
la que se ext inguía. 

(1) Cantú, época Yí , cap. 30. 

El e r r o r fundamenta l de los maniqueos e r a el dual i smo, 
ó sea la doctr ina de dos principios, uno bueno causa de t o -
dos los b ienes , y o t ro malo causa de todos los males, que 
se hallan en pe rpé tua gue r r a . Manes se propuso hacer una 
rel igión compuesta del cr is t ianismo y del magismo persa , 
y a d m i t í a , por lo tan to , los más groseros er rores , que le 
hicieron odioso á todos. Pero su doctr ina se extendió r á -
p idamente en Egipto , Sir ia , Pe r s i a y aun la India, y por 
sus br i l lantes promesas que hacían de expl icar todos los 
mis ter ios de la na tu ra l eza , y por su vida ascética en apa-
r iencia , los maniqueos a t r a j e r o n á su part ido á muchos ta-
lentos, en t r e ellos el insigne San Agustín en su juventud , 
hasta que desengañado de sus impiedades, fué despues su 
impugnador más acérr imo. 

Los Santos P a d r e s combatieron con celo infat igable es ta 
peraiciosa here j ía , cuyas teor ías a tacaban todos los f u n -
damentos de la fe catól ica , y amenazaban bajo muchos as-
pectos á la sociedad: por lo cual fué también severamente 
proscr i ta por los emperadores . 

Mas á pesar de los redoblados golpes que llevó el man i -
queismo ya de pa r t e de la Iglesia, y a de par te del poder 
civil, sobrevivieron sus res tos , tomando muchas veces la 
fo rma de sociedad secre ta , apareciendo en la Edad Media 
en los albigenses, petrobusianos, cátaros, e tc . De ellos pro-
vinieron más t a r d e los husi tas y los v ic l e f i t a s , que prepa-
ra ron el camino del protes tant ismo. ¡Tales son los glorio-
sos progeni tores de los protes tantes! 

En estos úl t imos t iempos los maniqueos habían abando-
nado el dogma fundamenta l de su secta , la hipótesis de los 
dos principios: no hablaban y a del mal principio sino co-
mo nosotros hablamos del demonio, y hacían notar el i m -
perio de éste por la mult i tud de desórdenes que re inaban 
en el mundo. P e r o habían conservado sus demás e r r o r e s 
sobre la encarnación y los sacramentos , su aversión al 
cul to de los Santos, de la cruz y de las imágenes, su ódío 
con t ra los Prelados de la Iglesia católica, y el l iber t ina je 
refinado á que conduce comunmente una fa lsa esp i r i tua-
lidad. 



§ I I . — a r r i a n i m o . 

Apenas la Iglesia empezaba á respi rar con la paz que le 
dió Constantino, cuando Arrio, sacerdote apóstata, exci tó 
en ella una tempestad más violenta que todas las que ha -
bía sufrido hasta entónces. En ella aprendió, por una t r i s -
t e exper iencia , que no tenía que sufr i r ménos bajo el po -
der de los emperadores cristianos que lo que había suf r ido 
ba jo los emperadores infieles, y que debía v e r t e r su s a n -
gre , no solo por defender todo el cuerpo de su doct r ina , 
sino también cada art ículo par t icu lar de su fe. 

Ar r io atacó á la Iglesia en sus fundamentos , negando l a 
divinidad de Jesucris to, diciendo que solo e r a una c r i a tu -
sa, Dios impropiamente, pero de n inguna mane ra en todo 
igual al Padre y de su misma naturaleza . En breve se c reó 
un partido formidable, y su herejía tomó proporciones gi-
gantescas . P a r a oponerse á ella se reunió el Concilio de 
Nicea, y despues de un maduro exámen, condenó al nova -
dor definiendo que el Hijo es consubstancial al Padre , y en 
todo igual á Él . Esta palabra es la verdadera expresión de 
la fe católica. 

Arr io , que había sido desterrado, engañó al emperador 
promet iendo suscribir á la fe de Nicea , y firmando una 
fórmula equívoca, obtuvo la l ibertad de volver . Desde en-
tónces sus partidarios comenzaron á persegui r á los ca tó-
licos, y con especialidad á San Atanasio, que se había n e -
gado firmemente á recibir á Arrio en su. comunion. Sus 
a r tes y calumnias fueron causa del des t ier ro y deposición 
de aquel santo Prelado, en el cual se personificó la causa 
católica, y lograron también des te r ra r á muchos Obispos 
adictos á la fe de Nicea. Cuando los part idarios de Ar r io 
se congratulaban de su tr iunfo, murió éste de repente y de 
upa manera t rágica . 

P e r o con su muer te no terminaron las turbulencias de 
su here j ía , sino que se recrudecieron más. Haciéndose po-
derosos los arríanos, y contando con el apoyo de los empe-
radores , celebrando concilios, en los cuales se hacían los 
señores, empleando otras veces la astucia, el f raude y el 

sofisma para ev i ta r su condenación, y apelando cuando te-
nían ocasion á las más inauditas violencias pa ra imponer 
sus er rores , y ocupar las sillas que usurpaban, parecía que 
habían de concluir con la fe católica. Jimió todo el mundo y 
se admiró de verse arriano, dice San Jerónimo, ref i r iendo 
cómo fueron sorprendidos los Padres del Concilio d e R i m i -
ni. Pe ro desde el momento que esta herej ía quedó abando-
nada á sí misma, cayó p a r a siempre, y no queda de ella 
más que el nombre cubier to de oprobio. 

El arr ianismo, dice Cantú, e ra una t ransacción en t r e el 
genti l ismo y el Evangelio, cual convenía á una sociedad 
envejecida: e ra la máscara de un deísmo que se presentaba 
con la r e fo rma general de los cultos antiguos, y con las 
opiniones de los sincretistas mezcladas con el dogma cris-
t iano, y a tacaba la esencia misma de la fe. Si Jesucr is to es 
una c r ia tura , ó Dios diferente del Padre, los que le adoran 
son idólatras , ó reconocen dos Dioses, y se va á p a r a r al 
politeísmo. Pues si Dios no obra d i rec tamente sobre el 
hombre, se niega la grac ia , y se quita al crist ianismo la fe 
en el Hombre-Dios, único mediador divino que le abre el 
camino de la divinidad y le da medios de acercarse ín t ima-
mente á ésta, y encuen t ra de nuevo en t r e él y Dios aquel 
abismo que le separaba en los siglos paganos (1). 

P o r eso esta herej ía produjo en la Iglesia tan hondas 
per turbaciones y se desplegó la mayor actividad por ex-
t i rpa r l a . Nada más impor tan te que asentar firmemente el 
dogma que aquélla negaba y ponerlo fue ra de toda contra-
dicción. 

¡Qué di ferencia en t re la marcha tor tuosa de esta herej ía 
y la conducta f r anca y firme de la Iglesia católica! Los ar-
r íanos abusaban cont inuamente de la Escr i tura , a l t e raban 
su sentido con explicaciones sutiles, buscaban t é rminos 
ambiguos y sofísticos pa ra sus profesiones de fe, y c re í an 
haber obtenido una gran victoria cuando por medio de l a 
in t r iga ó de la violencia conseguían hacer firmar á los 

(1) Epoca VII , cap. 4.° 



Obispos católicos una profesion de fe, en la que no se ha-
llaba la palabra consubstancial. Pe ro el Concilio de Nicea 
desde luégo y con esta sola palabra fijó la creencia de una 
manera i r revocable. Esta pa lab ra explicaba toda la ener-
gía y verdadero sentido de las expresiones de la Sag rada 
E s c r i t u r a , y prevenía los equívocos y sutilezas de los he-
rejes: la Iglesia, despues de haber la adoptado una vez, j a -
más la abandonó: se conservó en todas las profesiones de 
fe y en los diversos Concilios en que los católicos tuvieron 
l ibertad de exponer sus creencias . A pesar de todos los 
a taques de la herej ía , en el espacio de tan tos siglos, la 
consubslanciabilidad del V e r b o es y será la fe de es ta mis-
ma Iglesia (1). 

§ III.—Donalistas. 

El cisma de los donat is tas , que afligió á la Iglesia por e s -
pacio de doscientos años, se hizo tan temible, que l legó á 
t ene r 300 sillas episcopales. 

Empezó el año 311 con motivo de la elección de Cecil ia-
no p a r a el Obispado de Car tago , á pesar de haber sido he-
cha por aclamación. La elección e r a legí t ima, pero fué re -
chazada por muchos, cuyas miras quedaron defraudadas 
con ella, con las cuales e l igieron á Mayorino, y se precipi-
t a ron abier tamente en el c isma. El pre tes to que pusieron 
fué que la ordenación de Ceciliano e r a nula por haber sido 
hecha por Fél ix , que en una persecución había entregado 
los libros y vasos sagrados. Los Concilios de Roma, de Car-
tago y de Arlés, condenaron á los novadores. 

P e r o la condenación solo sirvió pa ra i r r i ta r los más, y 
despreciando las excomuniones, apelaron al emperador , y 
este es el p r imer ejemplo de una apelación hecha por Obis-
pos al poder seglar . Constantino demostró ab ie r t amente 
su descontento y les int imó someterse á la sentencia del 
Concilio como si fuese la del mismo Jesucr i s to . 

(1) Bergier , a r t . A.rrianismo,—Véase la excelente obra 
Vida de San A tanasio, por Mcehle. 

Léjos de someterse estos sectar ios se lanzaron á las vio-
lencias más horr ibles contra los católicos, apoderándose de 
las Iglesias y asesinando ó los que los re fu taban. Nadie i g -
nora los excesos que cometieron bajo el nombre de Circun-
celiones. En su consecuencia, se emplearon con t ra los do-
nat is tas las leyes más severas y se les castigó con r igor . 
Por úl t imo, el c isma terminó en el Concilio de Car tago por 
el talento y el celo del inmortal San Agust ín . 

Los protes tantes se deshacen en in jur ias cont ra los cató-
licos por haber castigado á los donatis tas; pero no t ienen 
razón alguna. Los hechos incontestables atest iguan que no 
hubo ninguna ley penal contra estos sectar ios ántes de que 
ellos hubiesen ejercido violencias con t ra los católicos y 
cont ra el imperio. Sus crímenes son conocidos y probados: 
robaron, incendiaron y des t ruyeron Iglesias, a tacaron á 
los Obispos y Sacerdotes hasta en el a l ta r , y algunas veces 
l levaron la crueldad hasta l lenarles los ojos de cal y v ina -
g re . Es ta es la verdadera causa de la persecución que s u -
fr ieron. 

Al ex t i rpa r es ta herej ía cismática consiguió la Iglesia 
un t r iunfo important ís imo; t ranquil izó para s iempre á los 
fieles respecto á la conducta de los Ministros de los sacra-
mentos, que por malos que sean no dejan de adminis t ra r -
los válidamente. Dios no hace depender su g rac ia de la mi-
seria ó de la maldad del hombre. 

§ IV.—Pelagianismo y semipelagianismo.—Predestinatism. 

L a here j ía de Pelagio, progeni tora del moderno raciona-
lismo, fué una de las más t rascendenta les consecuencias, 
y a también con el ca rác te r insidioso y astuto de sus defen-
sores. 

Consistía esta he re j í a en negar el pecado original, y sus 
efectos y la necesidad moral , y sus t raerse al pecado por 
sus propias fuerzas. De aquí se deducía que no había sido 
necesar ia la redención de Jesucristo, y queda muy l imi ta-
da su eficacia. Toda la religión cr i s t iana caía por t i e r r a y 
se iba á p a r a r al na tu ra l i smo. 



Alarmados los Obispos, tuv ie ron numerosos Concilios, y 
en todos ellos se condenó al novador; pe ro és te , dando 
expl icac iones ambiguas y sofis t icas, halló modo de e lud i r 
la condenación, a fec tando una or todoxia pu ra y g r a n sumi-
sión á la S a n t a Sede . Afo r tunadamen te v iv ia en tónces S a n 
Agus t ín , que descubrió los ardides de estos sec tar ios y los 
r e f u t ó v igo rosamen te con sus e sc r i to s . 

E s t e San to Doctor demos t ró por l a E s c r i t u r a y la t r a d i -
ción que el hombre nace manchado del pecado o r ig ina l , y . 
por cons igu ien te , p r ivado de la g r a c i a san t i f i can te y s in 
n ingún de recho á la b i enaven tu ranza e t e rna , y que e s t e d e -
r e c h o no puede dársenos sino por el bau t i smo. Manifestó 
que l a n a t u r a l e z a h u m a n a , debi l i tada y c o r r o m p i d a po r 
e s t e pecado, neces i ta de una g r a c i a ac tua l é i n t e r io r p a r a 
empeza r y conc lu i r t oda acción buena y m e r i t o r i a , áun 
p a r a f o r m a r buenos deseos; que, po r consiguiente , e s t a 
g r a c i a es p u r a m e n t e g r a t u i t a , p reven ien te y no p reven ida 
ni m e r e c i d a por los es fuerzos n a t u r a l e s ó por las buenas 
disposiciones del hombre ; que este es el f r u t o de los mér i -
tos de J e s u c r i s t o y no de los nues t ros , y que, de o t ro modo, 
e l Reden to r h a b r í a m u e r t o en vano. Ta les son los i m p o r -
t a n t e s dogmas que la Iglesia definió en los Concilios de Car-
t a g o y Mileví sobre las re lac iones de la g r a c i a y de l a na-
tu ra l eza , f u n d a m e n t o de n u e s t r a conducta y apl icación de 
n u e s t r a fe . 

«El pe lag ian i smo debía conduci r a l predeslinantismo, 6 
sea á l a doc t r i na opues ta de la omnipotencia de la g rac i a 
d i v i n a en el h o m b r e , exc lus iva de toda cooperae ion huma-
na , y nega t iva de t oda l i b e r t a d . Según es te e r r o r , DÍ03 
nos p redes t ina f a t a l m e n t e á la g lor ia ó á la condenac ión: 
su sola acc ión nos hace necesa r i amente j u s t o s y san tos . 
T a l fué l a h e r e j í a del p redes t inan t i smo, que con ten ía el 
pan te í smo y el f a t a l i smo, doble e r r o r , dice Lacombe , «que 
t o d a s las h e r e j í a s pa recen haber tenido por ún ico obje to 
de i n g e r i r en las sociedades cr is t ianas.» 

L a Ig les ia , con una profunda sabiduría, ana temat izó e l 
pe lag ian i smo y el predes t inant i smo: el p r imero e n el Con-
ci l io de Car tago, en el año 418, y el segundo en va r ios 

Conci l ios de Ar lés y de Lyon . E l l a sos tuvo dos ve rdades 
i g u a l m e n t e c i e r t a s : la acción de la g r a c i a divina y l a a c -
ción de la l iber tad humana , es decir , s i e m p r e l a rea l idad 
d i s t i n t a de lo inf ini to y de lo finito, de lo s o b r e n a t u r a l y de 
lo na tu ra l , así en su acción como en su esencia . L a g r a c i a 
n a d a hace sobre nosot ros sin e l concurso de n u e s t r a l ibe r -
t a d . N u e s t r a l i b e r t a d nada puede en nosot ros , en ó rden á 
l a sa lvación e t e rna , sin el soco r ro de l a g r a c i a . Dist inción 
cap i ta l , esencia l , que l e v a n t a á d e r e c h a y á s in ies t ra de la 
human idad un m u r o , y como un repecho que le p r e s e r v a 
del n a t u r a l i s m o y del pan te i smo, y que despe ja y de ja d e s -
embarazado el sendero del buen sent ido, de la exper i enc ia , 
de l a t rad ic ión socia l , y de la ve rdad p r á c t i c a de las co -
sas , por el cua l debe aquél la m a r c h a r » (1). 

E l semipe lag ian i smo vino á t o m a r un j u s t o medio e n t r e 
esos dos e x t r e m o s , diciendo que l a g r a c i a y la l ibe r tad 
concu r r en m ù t u a m e n t e á r ea l za r al hombre y l l eva r l e a l 
bien, ten iendo ambas igual p a r t e en su salud, y que el hom-
b r e se d e t e r m i n a al b ien con l a m i s m a fac i l idad que al 
mal , pe ro que la g r a c i a so lamente v iene á d e t e r m i n a r el 
buen movimien to , cuyo 'p r inc ip io es tá en aquél . 

¡Sabidur ía humana! e x c l a m a el e sc r i to r c i tado; la Ig les ia 
ana t ema t i zó e s t a h e r e j í a más pern ic iosa aún que las dos 
p r i m e r a s , porque e r a más especiosa, y conducía á aquél las 
por una doble p e n d i e n t e . Ocupada , no en busca r e l j u s t o 
medio e n t r e dos e r r o r e s , s ino ú n i c a m e n t e en d e c l a r a r la 
ve rdad r eve lada , p romulgó es tos g r a n d e s ax iomas de fe , 
de t rad ic ión y de exper i enc ia : Que po r e l pecado de Adán 
hab íamos perdido aquel equi l ibr io de n u e s t r a vo lun tad en-
t r e e l bien y el mal : que po r la concup i scenc ia somos a r -
r a s t r a d o s al mal , y que p a r a r e s t a b l e c e r en nosot ros una 
igualdad pe r f ec t a , es indispensable la impuls ión de la g r a -
cia: que, de cons igu ien te , é s ta es s i empre p reven ien te , y 
g r a t u i t a en cuan to es p r e v e n i e n t e ; pe ro que no es eficaz 
sino con el concurso de n u e s t r a l ibe r tad . 

Así desató la Ig les ia el nudo gord iano de l a l iber tad y de 

(1) Aug . Nic . , ob ra c i tada , cap . 5.°, n ú m . 5. 



ia gracia formado por la here j ía . Así mantiene al mundo 
en la posesion de estas dos g randes ve rdades , de estos dos 
grandes principios, el sobrena tura l y el na tu ra l , el divino 
y el humano, la gracia y la l iber tad , y las concilia en su 
acción de este modo: la grac ia s iempre prevenien te , la l i -
bertad cooperante: Dios tendiendo l a mano al hombre y el 
hombre aceptándola (1). 

§ V.—Herejías sobre la Encamación. 

En el fondo de todas las herej ías so encuen t ra la n e g a -
ción del g ran mister io católico de l a Encarnación, y , po r 
consiguiente, de las fecundas y consoladoras consecuen-
cias que de él se der ivan. Pe ro hay a lgunas que t r aba ja ron 
directamente por desf igurar y d e s t r u i r aquel misterio, y la 
Iglesia tuvo que l ibrar cont ra e l l a s incesantes y vivos 
combates. 

Empezó la lucha Nestorio, P a t r i a r c a de Constant inopla , 
negando á la Sant ís ima Virgen Mar í a el título de Madre de 
Dios, diciendo que solo debía l l amar se Madre de Cristo: dis-
t inguiendo así la persona de Cris to y la del Verbo. Según 
él, el hombre dadoá luz por María debía l l amarse Feo/oro, 
ó que lleva á Dios, como Templo en que Dios habi ta . En 
Cris to habría dos personas, colocadas la una jun to á la o t ra , 
unidas ex te r io r y moralmente . P o r lo tanto, la E n c a r n a -
ción se reducía á una mera inhabitacion del Logos en Cris-
to. y el Verbo no se había hecho ca rne . 

Tra tando de combatir á Nestor io , el Monje Eut iques se 
extravió él mismo, cayendo en el e r r o r opuesto, no menos 
cont rar io al dogma católico. Según és te , no había en Jesu-
cristo más que una sola na tura leza despues de la E n c a r n a -
ción, habiendo sido absorbida la na tu ra leza humana en la 
divina, y ésta fué la que padeció por nosotros y nos resca-
tó . Nestor io había dividido la persona de Jesucr is to . Eut i -
ques confundió sus dos naturalezas: uno y otro destruían 

(1) Lugar citado. 

la Encarnación. Ya sea que la humanidad hubiese sido en-
t e ramen te absorbida en la divinidad de Cristo, según Eu-
tiques, ó que las dos naturalezas no estuviesen originaria-
mente unidas en él, según Nestor io , en uno y otro caso 
los crist ianos veían desvanecerse á la vez la vi r tud huma-
na y divina de la obra de Jesucr is to , necesar ia p a r a la re -
dención per fec ta y r e a l de los hombres (1). 

L a he re j í a de los monothelitas, que solo admit ía una vo-
luntad y una operacion en Jesucris to, vino despues á reno-
va r aquellos e r ro re s bajo una fo rma hipócr i ta . La cuest ión 
e r a la misma, pues Jesuc r i s to perd ía el ca rác te r de me-
d iador . 

Estas here j ías , defendidas con calor y obstinación por 
muchos Obispos, y contando con el apoyo de los e m p e r a -
dores, agi taron t r i s t emente á la Iglesia por espacio de t res 
siglos, y tuvieron el t r i s t e pr ivi legio de l lenar con sus t u r -
bulencias todas las páginas de la his toria eclesiást ica de 
su época. P e r o la Iglesia salió victoriosa de sus encarni-
zados y largos ataques, siendo tanto más glorioso su t r iun-
fo, cuanto mayor había sido el número de sus adversar ios , 
más tenaz su obstinación, y más temibles los medios as tu -
tos ó violentos que pusieron en juego (2). 

E l nestorianismo fué condenado en el Concilio gene ra l 
de Efeso el año 431, el eut iquianismo en el cuar to ecumé • 
nico en Calcedonia el año 451, y el monotelismo en el s e x -
to Concilio general celebrado en Constant inopla el año 
680. Estas herej ías no consiguieron más que poner á p rue -
ba á la Iglesia, dándole más vivo resplandor . En t re t an to , 
ellas se const i tuyeron en Iglesias separadas , a r r a s t r ando 
una exis tencia oscura y es tér i l . ¡Tal es la suer te del e r r o r ! 

§ VI.—Los iconoclastas (3). 
E s t a here j ía suscitó con t ra la Ig les ia una pe r secuc ión 

tan crue l como la de los antiguos emperadores paganos . 

(1) Alzog., Hist. Univ. de la Iglesia, pá r ra fo 118 y s i -
guientes . 

(2) Véase Henrion, Hist. Ecles., lib. XV, XVI y X I X . 
(3) Véase Pa lma , Pralect. Historia Ecca., tomo II, cap í -

tu lo 15 y siguientes. 
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El e r ror fundamental de estos herejes, como lo indica su 
nombre, consistía en negar el culto debido á las imágenes 
de Jesucris to y de los Santos, y en des t ru i r á éstas p e r s i -
guiendo además á los que las veneraban. Sostenidos por 
los emperadores , provocaron luchas más vivas y más s a n -
gr i en tas que todas las que has ta entónces habían sido ex-
citadas en Oriente por las l a rgas cont rovers ias rel igiosas. 

P o r espacio de casi c iento veinte años afligió esta here j ía 
al Oriente , habiendo tenido los católicos ra ros in tervalos de 
t ranqui l idad en tiempo de la empera t r i z I rene. León el 
Isauro dió el edicto proscribiendo el culto de las imágenes 
con t ra el sentimiento unánime de su pueblo, que le hizo 
una viva oposicion.Su hi jo Constantino Copronimo, no solo 
excedió las violentas persecuciones de su padre , sino que 
además hizo reunir un Concilio de 338 Obispos, vendidos á 
su voluntad, en el cual se condenó el culto de las imágenes . 
E s t e falso Concilio fué anatemat izado por el P a p a Paulo I 
y los t r e s Pa t r i a rcas or ientales . 

Entónces fueron destruidas y quemadas todas las imáge-
nes, y se cast igó á los católicos con los mayores suplicios 
y crueldades, sacándoles los ojos, muti lándolos y a r ro ján-
dolos al mar , y los que salían mejor l ibrados eran des te r ra -
dos y despojados de sus bienes . 

León IV perseveró en la conducta de sus predecesores , 
si bien con ménos violencia. Muerto éste, quedó e l poder 
en su viuda Irene, durante la menor edad de su h i jo , y en-
tónces la Iglesia respiró. L a empera t r i z , aconsejada por 
Taras io , P a t r i a r c a de Constantinopla, escribió al Papa , á 
fin de que convocase un Concilio general , que efectivamen-
t e se reunió en Nicea el año 787. En él se decretó la l eg i -
t imidad del culto de las sagradas imágenes y se explicó su 
ve rdadera significación, según la doc t r ina de la Sag rada 
E s c r i t u r a y de los Santos P a d r e s . 

P e r o la tranquilidad fué poco duradera , pues los empe-
radores s iguientes Niceforo, León el Armenio, Miguel el 
Balbuciente y Teófilo, favorecieron á los iconoclastas y 
renovaron las persecuciones. Solo en el año 842 terminó 
por completo esta herej ía por obra de la empera t r iz Teo-

dora , que hizo observar los decretos de Nicea . Con este 
motivo la Iglesia g r i ega insti tuyó una fiesta solemne lla-
mada de la Orthodoxia, p a r a ce lebrar tan fausto aconteci-
miento . 

E l e r ro r iconoclasta ence r raba una impor tancia prác t i -
ca gravís ima. Se a t acaba á la Iglesia por su base, supo-
niendo que por espacio de tantos siglos había profesado un 
culto puramente idolátr ico. Luego habr ían fal tado las pro-
mesas de Jesucr is to , y la Iglesia no sería o t r a cosa que el 
paganismo ba jo una fo rma dis t in ta . Se t r a t a b a también de 
la l ibertad de la Iglesia, queriendo su je ta r l a á la t i ran ía 
de los emperadores , que habr ían de modificar á su antojo 
las creencias y el culto. Se emplearon todos los medios y 
todos los esfuerzos imaginables p a r a des t ru i r el culto de 
las imágenes y persuadir que e ra una superst ición, por lo 
cual el t r iunfo de l a Iglesia fué más glorioso. 

§ VII.—Los aliigenses, etc. 

L a s herej ías an ter iores e ran pr incipalmente dogmáticas 
que a tacaban la fe de la Iglesia; las sucesivas son pr inci-
pa lmente p rác t i cas y a tacaban su autoridad. 

N o podemos de tenernos en r e f e r i r los er rores de las nu-
merosas sectas que se formaron en la Iglesia duran te la 
Edad Media, muchas de las cuales apenas consiguieron 
dejar en la h is tor ia su nombre oscuro y cubierto de opro-
bio. Solo hacemos no ta r el hecho de que su aparición no 
solo proporcionaba á la Iglesia nuevos t r iunfos , sino que 
además, por el ca rác te r filosófico de que se revest ían, f u e -
ron ocasion de que se ac larasen las nociones de sana filo-
sofía y el amigable consorcio de ésta con los dogmas cató-
licos. Ta l fué el resu l tado de las here j ías l lamadas esco-
lást icas, que por el abuso del raciocinio nac ieron de las 
especulaciones del entendimiento sobre la doctr ina , y que 
fue ron enseñadas por Berenger , Amaury de Char t res , Ros-
celin, Abelardo y o t ros . 

Más pel igrosas fueron aquellas herej ías de este per íodo 
que Abrog califica con toda propiedad con el nombre de 



sectas fanáticas. Tales fueron los pe t robus ianos , los hen-
ricianos, los arnaldis tas , los c á t a r o s , los circuncisos y 
otros innumerables que tu rba ron cc»n sus delirios y su 
perversidad á toda la Europa, y d e s p u e s vinieron á c o m -
pendiarse todas en los valdenses y los albigenses, que pu-
sieron un ins tante en problema la civi l ización universal , y 
cont ra los cuales se vió és ta en la p r e c i s i ó n de emprender 
una cruzada. 

La cruzada emprendida con t ra los albigenses ha dado 
amplia mater ia pa ra declamar á los p r o t e s t a n t e s y á los 
incrédulos. 

«No pretendemos, dice -Bergier, j u s t i f i c a r los excesos 
que pudieron cometerse de una y o t r a par te por hombres 
a rmados duran te una g u e r r a de diez y ocho años. No p r e -
tendemos tampoco sostener que sea laudable y permit ido 
persegui r á sangre y fuego á los h e r e j e s , cuya doct r ina en 
nada per jud ique al orden y t r a n q u i l i d a d pública y cuya 
conducta sea por o t r a pa r t e pac i f i ca ; toda la cuestión 
se reduce a saber si los albigenses se h a l l a b a n en ese caso. 
Esta es una discusión en la que j a m á s han querido e n t r a r 
nues t ros adversarios.» 

P a r a j uzga r imparcialmentc a q u e l l o s hechos, conviene 
t ene r presente el ca rác te r especial d e estas herej ías . El 
grande objeto de su odio e ra la I g l e s i a y el Clero, la t r a d i -
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daban lugar á la inmoral idad más vergonzosa , declarando 
que el mat r imonio era una forn icac io í i , aboliendo toda cla-
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r igor i smo que afectaban, pidiendo r e fo rma para la socie-
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ca vía de salvación, no es de e x t r a ñ a r que el j e f e de la 
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habían empleado por espacio de más de cuaren ta años 
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Albi en 1176, de Letrán en 1179, y en otros muchos p rov in -
ciales; pero los pueblos debían a tacar los como á enemigos 
públicos. De otro modo no hubiera sido posible la c ruzada . 

El filosofismo, concluimos con Augusto Nicolás, prodigó 
l a acusación de intolerancia á la Iglesia, por haber autori-
zado á la sociedad á que repr imiese á estos bárbaros . En el 
d ia , en que la exper iencia nos ha i lus t rado sobre el mismo 
peligro, no c reo que hubiese un solo hombre honrado y sen-
sato que rehusara suscribirse á aquel cánon del Concilio 
genera l de Le t r an , que en aquella época consagró la legít i-
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(1) Abzog., l uga r citado, pá r r a fo 237. 
(2) Véase Hísloire dis croisades contra les Albgens, por 

el P . Langlois . , 
(3) Conc. Lateran. I I I , anno 1179, can. 27. 



§ VIII .— Wiclejilas y husüas. 
Wiclef se distinguió por su oposicion sistemática con t ra 

la Iglesia, haciendo de la negación de su autoridad el obje-
to de su herejía. Atacó ab ie r tamente la autor idad del R o -
mano Pontífice y la superioridad de los Obispos sobre los 
Presbí teros , así como también el derecho de la Iglesia de 
proceder por vía de jus t ic ia cont ra los cris t ianos, y de po-
seer bienes temporales . Negaba también la rea l p resenc ia 
de Jesucristo en la eucar i s t ía , la misa y la necesidad de 
la confesion, y, finalmente, enseñó que los Sacerdotes pier-
den todo su poder desde que caen en pecado mor ta l . 

A esta doctr ina, y a t a n perversa , mezclaba o t r a con t r a 
la propiedad, avanzando más que los mismos albigenses, 
pues decía que p a r a t e n e r un derecho legítimo de poseer 
algo sobre la t i e r ra era necesar io ser jus to , y que un hom-
bre perdía todo derecho á sus posesiones desde el momento 
que caía en pecado; y esta doct r ina la aplicaba t ambién á 
los señores y á los reyes , así como al P a p a y á los Obispos. 
Fáci l es conocer que es tas ideas abr ían la pue r t a á todos 
los crímenes y al aniquilamiento de toda sociedad, y que 
enc ier ran el gérmen de las más profundas revoluciones r e -
ligiosas y polít icas. 

Juan Hus abrazó todos los e r ro re s de Wiclef haciéndolos 
todavía más graves y añadiendo otros muchos. Según és te , 
la Iglesia se compone únicamente de los predestinados: el 
P a p a no t iene autoridad alguna; y los poderes de la Ig les ia 
y la vi r tud de los sacramentos dependen de la santidad de 
sus Ministros y no exis ten en hombres indignos. Lo mismo 
af i rmaba de los que e jercen autor idad temporal , m a g i s t r a -
dos, príncipes y reyes, los cuales, si son viciosos, quedan 
despojados de todo derecho y pr ivados de toda autoridad;; 
y que el pueblo puede corrfcgir á su gusto á sus j e fes cuan-
do caen en alguna fa l ta . 

Semejante doctr ina es la destrucción de la sociedad. 
¿Quién es el hombre que no tenga pecado, ó á lo ménos no 
parezca pecador á los ojos de los que t ienen in terés en que 
lo sea? ¿Sería posible ninguna autoridad que dependiese 
enteramente de un capricho popular? Toda la sociedad es-

taba, pues, interesada en la querel la susci tada por Juan 
Hus cont ra la Iglesia y los poderes supremos. 

Juan Hus fué quemado como contumaz, despues de h a b e r 
sido condenado en el Concilio de Constanza el año 1415; y 
el año siguiente sufr ió la misma pena su pr inc ipa l discípu-
lo Gerónimo de P r a g a . El Concilio no solicitó su suplicio, 
pero dejó obrar á la jus t ic ia secular, que en aquel t iempo 
cas t igaba con es ta mue r t e á los here jes . 

L a condenación de Hus ha dado pre tes to á los protes tan-
tes é incrédulos pa ra lanzar mil in jur ias y calumnias con-
t r a la Iglesia . «Esta condenación, dicen, no t iene la más 
mínima apar iencia de equidad, fué una escandalosa v io la -
ción de la fe pública, pues H u s vino á Constanza protegido 
por un salvo conducto del emperador.» 

P e r o fácil es r e s p o n d e r á esta ca lumnia . Aquel salvo 
conducto solo servía pa ra pro teger á J u a n Hus por el c a -
mino has ta l legar á Cons tanza , en donde debía ser juzgado 
según el mismo Hus había pedido. Este hab ía apelado al 
Concilio de la excomunión que cont ra él pronunció el P a p a 
sometiéndose á su ju ic io , y declaró púb l i camen te que si el 
Concilio le convencía de he re j í a , no rehusaba s u f r i r la 
pena impuesta cont r a los here jes . Antes de conceder el 
salvo conducto á Juan Hus le int imó c la ramente el empe-
rador por dos veces, que en el caso de ser condenado, no 
esperase de él protección a lguna, y que él mismo sería e l 
p r imero en poner fuego á la hoguera . El mismo Juan Hus 
no a legó su salvo conducto p a r a defenderse de la sentencia 
de los magis t rados, n i recusó la competencia de éstos, n i 
la del Concilio. F ina lmen te , despues de la e jecución de 
Hus, por más que la nobleza de Bohemia e s t u v i e s e inficio-
nada con sus e r ro res , n i una pa lab ra dijo sobre laviolacion 
del salvo conducto en el a lega to amargo y apasionado que 
p resen tó al Concilio, y en el cual sin duda habr ía apelado 
á un argumento tan victorioso. El pre tendido decreto del 
Concilio de que es lícito violar la fe dada á los here jes , es 
una pura calumnia , como consta de sus ac tas . 

P o r o t r a par te , la conducta sediciosa de Juan Hus j u s t i -
fica el suplicio que padeció. Su doct r ina tendía á despojar 



de sus bienes á l o s legí t imos poseedores, á t r a s to rna r la 
ju r i sprudenc ia s e c u l a r , y á exc i t a r al saqueo y al asesinato 
á una multitud áv ida de presa. Él fué causa de la subleva-
ción de la Bohemia y las provincias vecinas, y de aquellas 
escenas que por espac io de diez y seis años convir t ieron á 
toda la Alemania en u n campo de espantosa mor tandad, de 
incendio, de pi l la je y de hor rores inauditos. 

L a cuestión que d i o lugar á todo esto, dice Aug. Nicolás, 
parece á p r imera v i s t a bien fú t i l , y la moderna filosofía no 
ha dejado de lanzar s o b r e el siglo que ella agi tó y sobre la 
Iglesia que la s o s t u v o todos los soberbios menosprecios 
de la razón. T r a t á b a s e de saber si el pueblo comulgar ía ó 
no, como el Clero, b a j o las dos especies. Mas esta cuest ión, 
por simple y fút i l q u e parezca, e r a la mayor de las cues-
t iones que se hayan j a m á s promovido en el seno de las so-
ciedades; e r a la cues t i ón de l a b a r b á r i e ó de la civilización, 
la misma que nos l l e n a de te r ror en el día; el socialismo, 
el comunismo. 

Cuando las hordas b á r b a r a s de los husitas se levantaron 
dando el g r i to de ; L A COPA A L PUEBLO! exigían que toda 
distinción en t r e el C l e r o y los fieles quedase suprimida. 
Ellos inauguraron b a j o la fo rma más sagrada , la sa lva je 
divisa de IGUALDAD y d e F R A T E R N I D A D que lia ensangrentado 
nuestros úl t imos t i e m p o s . Ellos t r a s fo rmaron el dogma de 
la caridad infinita de Dios, la C O M U N I O N , en C O M U N I S M O . . . 

Fie les herederos de l o s gnósticos y precursores de los so-
cial is tas , al gr i to de ¡El cáliz al pueblo! añadían el de ¡la 
propiedad al pueblo! q u e era su na tu r a l consecuencia; y los 
socialistas modernos n o han dejado de sa ludar en ellos con 
t r a spor t e sus hermanos y amigos, y de a la rgar les , al t r avés 
de cua t ro siglos, una m a n o conjurada cont ra la sociedad y 
sus santas leyes. 

L a Iglesia, con su b u e n sentido profundamente civil iza-
dor , y su inflexible firmeza, hizo f ren te á la tempestad, y 
abrigó o t ra vez aún b a j o sus alas á la sociedad ing ra t a que 
debía un dia ma ldec i r l a (1). 

(1) Libro ci tado, c a p . 6.°, al fin. 

Despues nos ocuparemos del pro tes tant i smo y de sus h i -
jue las el jansenismo y el liberalismo, las más pérfidas de to-
das las herej ías . 

En t re tanto, por esta rápida reseña que acabamos de ha-
cer de las principales here j ías , y de los gloriosos t r iunfos 
de la Iglesia, podemos infer i r que sucederá lo mismo con 
todas las que se l evan ta rán en lo sucesivo. Todas cae rán 
á sus piés, y la Iglesia permanecerá firme é inmutable . 
Sus victor ias pasadas son una garan t ía segura de las que 
a lcanzará en el porveni r : las promesas que ha recibido son 
e te rnas , y seguirán cumpliéndose hasta la consumación de 
los siglos. El porta inferí non pravalebunt aicersus eam. 

CAPITULO HL 

El mahometismo. 

Apenas e m p e z á b a l a Igles ia á reponerse de los sacudi -
mientos que habían causado en ella las i r rupciones de los 
bárbaros , que asolaron y se dividieron el imper io romano, 
y agi tada todavía por las here j ías en Oriente , se vió de 
nuevo empeñada en una lucha tenaz con el fanático y g u e r -
r e r o mahomet ismo, que aparec ió de repen te l levándolo 
todo á sangre y fuego. 

Se vieron entonces reproduci rse las escenas de las p e r -
secuciones paganas, donde quiera que los sectarios de Ma-
homa pusieron su planta , y áun cOn mayor intensidad por 
efecto de su ca rác te r feroz y violento. Donde dominaron 
los musulmanes, no quedaba otro recurso á los cr is t ianos 
que la más dura opresion, ó la apostasía ó la muer te . 

Nunca más que en la época de la aparición del mahome-
tismo tuvo la Iglesia necesidad de emplear con t ra su fiero 
f u r o r la decisión, la actividad, la firmeza y la fuerza prác-
t ica que const i tuyen la esencia del cr is t ianismo. Y, sin 
embargo, entónces más que n u n c a , carecía de estas pode-
rosas cualidades la Iglesia de Oriente , dividida en sectas 
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numerosas, y agobiada bajo la t i ran ía y el insensato dog-
matismo de los emperadores griegos, que para colocar en 
las sillas episcopales á los que asent ían c iegamente á sus 
opiniones, a r ro jaban de el las á los P re l ados de más i lustra-
ción y firmeza, y abr ían a s i l a s p u e r t a s á los enemigos del 
nombre cristiano. A esto debemos a t r ibu i r que esta Iglesia 
no pudiese oponer, ni la autor idad mora l , ni la fuerza ma-
t e r i a l á las rápidas invasiones del mahomet ismo, lleno de 
todo el vigor de la j uven tud , orgulloso de sus conquis tas y 
sostenido por innumerables y victoriosos e jérc i tos . 

P e r o si la Iglesia en Oriente no tuvo fuerza pa ra r e s i s -
t i r al ímpetu arrol lador del islamismo, no sucedió lo mis-
mo en otras regiones. L a Iglesia organizó con t ra los mu-
sulmanes aquella lucha g igantesca y secular que al fin ha-
bía de concluir por abat i r su poder. Si desde el principio 
no pudo evitar sus es t ragos , fué porque el mahomet ismo 
t r a í a una misión te r r ib le que cumpl i r como ins t rumen to 
de la just ic ia divina. Así como Dios había lanzado los 
bárbaros cont ra el Occidente pa ra cas t igar le y r e g e n e r a r -
le, del mismo modo l lamó á los á rabes p a r a cas t igar al 
Oriente por sus here j ías , por sus e r rores y por su cor -
rupción. 

Considerado ba jo es te aspecto el mahometismo, á nadie 
deben sorprender sus progresos, prescindiendo por a h o r a 
de otras razones que di remos despues. Como Atila, podía 
l lamarse el islamismo (1) el azote de Dios. P e r o concluida 
su obra y dado el castigo, desapareció el azote y se r e t i ró 
e l espíri tu de la venganza y de la cólera. En aquellos es-
pantosos sacudimientos sufr ió mucho la Iglesia y tuvo pér-
didas considerables; pero el mundo vió entónces, como 
más ta rde que, léjos de caerse el antiguo edificio, resis t ió 
s iempre firme en su base y sólido en todas sus par tes , áun 
despues de haber perdido alas enteras al ímpetu asolador 
de la tormenta . 

Admiremos aquí la bondad y sabiduría de la Providenc ia . 

(1) Es ta palabra designa la religión de Mahoma. Viene 
del árabe islam, que quiere decir sumisión á Dios. 

Al mismo t iempo que en sus inescrutables designios pe r -
mit ía que desapareciese la fe en muchas y florecientes 
provincias , la hacía br i l la r esplendorosa en pueblos ente-
ros , que entraban apresurados en la Iglesia. Si es ta tenía 
el dolor de ver desaparecer el nombre de Jesucr is to en la 
Si r ia , la Armenia , el Egip to y las costas del Afr ica , cuyas 
Iglesias florecieron t an to en otros dias, se hallaba magní -
ficamente indemnizada por sus conquistas en los pueblos 
del Nor t e , acogía en su seno á los fr isones, sajones, c r o a -
tas , servios, polacos, húngaros y otros muchos pueblos , 
germanos y eslavos (1). 

Y aquí l lama v ivamente la atención un hecho, que y a 
hemos notado en otro lugar . En los pueblos que predomi-
nó el mahometismo, desapareció el Catolicismo, y j u n t a -
mente con él las ar tes , las ciencias, la i lus t ración y la cul -
t u r a , quedando en el órden político su je tos al más fiero 
despotismo. Es que el mahometismo e r a el re t roceso , la 
ba rbár ie con todas sus b ru ta l e s consecuencias y la más 
odiosa t i ran ía . P o r esto se comprende la impor tanc ia de 
la lucha que con t ra él emprendió la Iglesia y el valor i n a -
preciable de su t r iunfo. Al defender la causa de la fe , de -
fendía también la causa de la l iber tad y de la civilización, 
¡tan es t rechamente enlazadas se encuentran las unas y las 
otras! 

Vamos á exponer b revemente los e r ro re s y falsedad 
del mahomet ismo, sus progresos, sus peligros p a r a l a cris-
t iandad, y lo que hizo la Iglesia p a r a conjurar los . 

§ Mahoma.—Su doctrina. 

Mahoma nació en la Meca el año 570. Dotado de un ingé -
nio claro y agudo, aunque no sabía escr ibi r ni áun leer , se 
propuso obrar en su país una revolución rel igiosa y pol í t i -
ca, y despues de haber vivido la rgo t iempo en una c a v e r -
na, se presentó anunciándose como enviado de Dios, y pre-
dicando: No hay más Dios que Dios y Mahoma es su profeta. 

(1) Véase Alzog, período 2.°, época 1.a 



En breve tuvo mult i tud de secuaces , especialmente en -
t r e los individuos de su famil ia , q u e le obedecían ciega-
mente; pero fueron tan tas sus v io lencias , que se hizo odio-
so á sus conciudadanos y t r a t a r o n de mata r le (1), por lo 
cual sev ió obligado á abandonar p rec ip i tadamente la Meca , 
el 16 de Jul io de 6 del año 622, que es el principio d é l a h e -
gira, por la cual cuentan los á r a b e s sus años. Mahoma se' 
r e t i ró á Medina, en donde fué m u y bien recibido, y en don-
de en poco t iempo tuvo á sus ó r d e n e s un e jé rc i to de f aná -
ticos. A poco salió de allí como j e f e de una nueva ley po-
l í t ica y re l igiosa, que hizo r e p r e s e n t a r á un pueblo, has ta 
entónces insignificante, uno de l o s papeles de más i m p o r -
t anc ia en la his toria universa l d e l mundo. El año 630 se 
apoderó de la Meca, y es ta conqu i s t a le hizo dueño de todas 
'as t r ibus de la Arabia . Der r ibó los ídolos, é hizo de la 
Kaaba el templo principal de su c u l t o . 

Desde entónces el islamismo hizo rápidos progresos, y al 
fa l lecer Mahoma el año 632, le e s t a b a ya sometida toda la 
Arabia . Antes de concluirse el p r i m e r siglo de la hegira, los 
cal i fas musulmanes conquistaron l a Sir ia , la Pa les t ina , el 
Egipto, la P e r s i a y las costas s ep t en t r iona l e s de Afr ica , y 
más t a rde se apoderaron de E s p a ñ a , l a cual , sin e m b a r g o , 
nunca l legaron á dominar del todo n i pacíficamente. 

L a doc t r ina rel igiosa de M a h o m a revelada , según él de-
cía, por el Angel Gabriel , que es u n a mezcla ex t r avagan te 
de parsismo, judaismo y c r i s t i an i smo desfigurados, se ha-
l la contenida en el Koran ó Al-K>rám (libro por exce len-
cia) (2). Hé aquí sus pr incipales a r t í cu los : 

Dios es Dios, y no hay otro Dios que Él, palabras repet idas 
en casi todos los capítulos del K o r á n . Dios no t iene hijo, 
porque no t iene mujer . Mahoma es el parácl i to . Abraham, 

(1) Cada t r ibu había nombrado uno de sus miembros, 
que j u r ó dar una puñalada al p ro fe t a . 

(2) El Korán se compone de 114 capítulos ISuras), cada 
uno de los cuales está dividido en ve r sos ÍAjat). Compren-
de dos par tes , el Imán (doctrina de la fi), y el Din (doctrina 
moral) . 

Moisés y Cristo, enviados de Dios no han comunicado sino 
de una manera parc ia l la revelación divina; pero á Maho-
ma estaba reservada su manifestación completa. A l r ede -
dor del t rono de Dios, están los Angeles, formados de fuego 
puro; hay también Angel de la guarda , y Angel de la muer-
te , y también Angeles caídos por su orgullo, enemigos de 
ios hombres; pero sin poder alguno sobre los c reyentes . 
Dios ha criado á los hombres y les ha dado un alma, que es 
pa r t e de su propio ser divino; pero ha determinado de a n -
temano y de una manera i r revocable el destino de cada 
uno, pa ra el bien y p a r a el mal . N o habla casi nada de la 
redención, de la jus t i f icación, de la grac ia , ni de su ef ica-
cia; pero se extiende l a r g a m e n t e sobre el para íso y el in-
fierno, que p resen ta de una mane ra en t e ramen te sensual . 

L a mora l del Alcorán es aún peor que sus dogmas, pues 
se l imi ta ún icamente á p rác t i cas ex te r io res , como las 
abluciones, la oracion cinco veces al dia, la limosna, el 
ayuno del Ramadan , y la peregr inación á la Meca, á lo 
ménos una vez en la vida. P e r m i t e la poligamia, la ven-
ganza personal , la apostasía forzada, e tc , y se l imi ta á 
prohibir el vino y la ca rne de puerco. En cuanto á verda-
deras v i r tudes , como la caridad, la piedad, lahumildad, no 
impone ninguna obligación. P o r el cont rar io , decide que 
la idolatr ía es el único crimen que puede p r i v a r á un m u -
sulmán de la felicidad e te rna . 

Una religión tan fácil y tan favorable á todas las pasio-
nes , no es ex t raño que h ic ie ra tan rápidos progresos . Es to 
es lo que debemos decir á los que no se avergüenzan de 
comparar la propagación del mahometismo con la del cris-
t ianismo, p a r a desv i r tua r el a rgumento que fundamos en 
ella á favor de su divinidad. ¿Cómo podrá de buena f e , 
quien conozca la índole de nues t ra religión, sus dogmas, 
sus preceptos contrar ios á los vicios y á las pasiones, el 
ca rác te r de los que lo predicaron, los medios de que se va-
l ieron, las persecuciones que sufr ieron desde su principio 
y o t ras muchas c i rcunstancias ; quién, repi to , podrá com-
parar de buena fe su propagación con la del mahomet ismo, 
religión de los sentidos, y que además se imponía con l a 



fuerza de las armas? Sabido es que Mahoma mandó á sus 
sectar ios propagar su religión con la c imi ta r ra , degollan-
do ó reduciendo á dura esclavi tud á los que rehusasen 
abrazar la , prometiendo á los que muriesen en el combate 
Tin paraíso en donde gozarían todo género de placeres . 
Además, nadie ignora cuánto contr ibuyeron á faci l i tar sus 
v ic tor ias , los vicios del imperio gr iego, la decadencia en 
que se hal laba, y, sobre todo, el descontento de los nesto-
r ianos y monofisitas, que hacía t iempo deseaban emanci-
parse del dominio de los emperadores . En España les abrió 
las pue r t a s la traición del conde D. Jul ián. Así, pues, de 
una pa r t e todo es na tura l , y de la o t ra todo es divino. 

No hay necesidad de insist ir en demost rar la fa lsedad 
del mahometismo; la simple exposición de sus absurdas 
doct r inas y su corrompida mora l son la mejor prueba de 
ello. En vano se buscará en Mahoma ningún c a r á c t e r de 
misión divina, ni santidad de vida, ni doc t r i na .pu ra , ni 
milagros . Cuando le pedían mi lagros en prueba de su m i -
sión, rep l icaba que Moisés y Jesucr is to habían hecho m u -
chos y no habían sido creídos, y que él no e ra enviado á 
hace r milagros, sino á predicar y á someter á los infieles 
por la fue rza . 

El islamismo, dice Iverz, nos presenta un profe ta sin 
milagros y sin pruebas de su misión; una rel igión sin dog-
mas, sin misterios, sin sacerdocio, y sin sacramentos; una 
mora l que da rienda suel ta á las pasiones, y un cielo 
que horror iza á toda alma cas ta y honrada. 

Aunque los modernos incrédulos, dice Bergier , no tuv ie-
r an o t r a torpeza que echarse en cara que la de haber 
hecho la apología del mahometismo, ser ía es to bas tan te 
pa ra que los cubriese de oprobio todo hombre sensa to é 
instruido. 

§ 11.—Victoria de la Iglesia sobre el islamismo. 

El islamismo, fanático y violento, fué desde su origen 
uno de los más graves peligros que habían amenazado 
hasta entónces á la Iglesia y á la civilización. 

L a suer te que estos feroces conquistadores r e se rvaban 
á los crist ianos de los países sometidos á su dominación no 
podía ser más miserable . Siguiendo los consejos de su p ro-
fe t a , gene ra lmen te ponían á los fieles en la d u r a a l t e r n a -
t iva de apos ta ta r ó mori r , á no ser que por mi ras polí t icas 
se decidiesen á to lerar los . P e r o en es te caso los opr imían 
de mil modos, abusando cuando quer ían de sus bienes y 
personas, y si les permi t ían el e jerc ic io de su rel igión, e r a 
porque adqu i r í an . e s t e derecho pagando fuer tes t r ibu tos . 
No puede dudar de esto el que conozca la h is tor ia de los 
mozárabes en nues t ra España . Además, e ran f recuen tes las 
apostasías, y a por el t emor á las persecuc iones , ya por l i -
b ra r se de la servidumbre, ya porque el i s lamismo favore -
cía á las pasiones. 

Los musulmanes no ocul taban sus propósitos de su je ta r , 
si les fuese posible, a t o d a s las naciones cr is t ianas y des -
t r u i r nues t ra rel igión, y tenían gue r r a dec la rada á la 
Europa, como lo acredi taron mil veces en a t rev idas expe-
diciones. L a his tor ia nos ref iere el g igantesco poder que 
adquir ieron los mahometanos , sus numerosos y val ientes 
e jérci tos , y los recursos del vasto imperio que fundaron . 
P o r eso los pueblos estaban l lenos de a l a rma y t emor , co-
nociéndose impotentes pa ra res i s t i r el ímpetu arrol lador 
de aquéllos. P o r todas pa r t es l levaban la devastación, el 
incendio y el degüello, y con esto man i fes t aban la suer te 
que esperaba á las provincias que cayesen en lo sucesivo 
ba jo su poder. Así es que al presentarse en a lguna comarca, 
los pueblos huían, abandonándolo todo, llenos de t e r r o r . 

En aquellas c i rcunstancias la Ig les ia fué la única que 
no desmayó, y reanimó el va lor de las naciones de Europa . 
Ella organizó la res is tencia con t r a las invasiones de los 
bárbaros , exci tando á pe lear con t ra ellos en nombre de la 
independencia de la pá t r i a y del sent imiento rel igioso. 
Ningunos otros motivos ofrecen mayor est ímulo al valor . 

Especialmente en nues t ra España, hicieron una causa 
comifn la rel igión y la independencia nacional. Nues t ro s 
val ientes antepasados defendían con el mismo in terés sus 
hogares y sus Templos, es decir , la cuna d e s ú s hi jos, el 



tá lamo de sus esposas y los sepulcros de sus padres, y por 
espacio de ocho siglos sos tuvieron una g igantesca lucha, 
hasta que lograron r econqu i s t a r su independencia y a r r o -
j a r de la nación á los m o r o s . Sus heróicos esfuerzos no solo 
consiguieron l i be r t a r á , España , abatiendo la pujanza del 
musulmán, sino que f u e r o n un muro . inquebrantable que le 
impidieron invadir o t r a s naciones de Europa, obligándole 
á re t roceder cada vez m á s . Todos nuestros his tor iadores 
están conformes en r e c o n o c e r la eficacísima influencia que 
tuvo la Iglesia y el C l e ro de España en el éxito feliz de 
nuest ras luchas con los moros , organizando nuestros e j é r -
citos, acompañándolos e n la pelea y proporcionándoles re-
cursos. Lo que no podían h a c e r los reyes lo hacían las Or -
denes re l igioso-mil i tares . 

En el Oriente se vió t o d a v í a más c la ramente la influen -
cia de la Iglesia en sos tener la lucha con los sarracenos-
Cuando los emperadores de Constantinopla se vieron seria-
mente amenazados, á donde pr imero acudieron en deman-
da de auxilio fué á R o m a , á los Papas . P a r a saber si éstos 
correspondieron d i g n a m e n t e al l lamamiento, no tenemos 
más que pronunciar u n a sola palabra , las cruzadas, y su 
consecuencia las Ordenes rel igioso-mil i tares . En otro l u -
gar nos hemos ocupado de su importancia y resultados (1). 

Aquí solo hacemos n o t a r de paso cuán glorioso es pa ra la 
Iglesia haber iniciado y sostenido estos gigantescos movi -
mientos, y haber es tado s i e m p r e á su cabeza. El génio de 
los Papas descubrió el pe l igro del islamismo y solo pensó 
en conjurar lo . Las c ruzadas eran la lucha de Jesucr is to 
con t ra Mahoma, de la Cruz cont ra la c imi ta r ra , y, por con-
siguiente, de la civil ización cont ra la barbár ie . Sin el celo 
de los Papas , sin la incesan te atención con que seguían to-
dos los movimientos de los sarracenos , sin la continua r e -
sistencia que opusieron á sus proyectos, aprovechando t o -
das las ocasiones o p o r t u n a s para debilitar su poder, ¿quién 
puede adivinar cuál se r í a hoy el estado de Europa? 

Podemos infer i r lo por lo que son los países en donde lo-

(1) En la t e r c e r a p a r t e , cap. 3.8 

graron establecer su dominación. «La corrupción de a m -
bos sexos, el envilecimiento y servidumbre de las m u j e r e s , 
la necesidad de ence r ra r l a s y ponerlas bajo la custodia de 
eunucos, el acrecentamiento de la esclavi tud, una ignoran-
cia universal é incurable , el despotismo de los soberanos, 
el avasal lamiento de los pueblos, la despoblación de las co-
marcas más bellas de l mundo, el ódio recíproco y la an t i -
pat ía de las naciones , son los efectos que cons tantemente 
ha producido el mahometismo y cont inúa ocasionando en t o -
das par tes donde domina. Esta sola religión ha hecho pe -
recer más hombres que todas las demás juntas .» 

Uno de los escr i tores más hostiles al Catolicismo dice: 
Bajo el yugo de una rel igión que consagra la t i r an ía , f u n -
dando el t rono sobre el a l ia r , que parece imponer s i lencio 
á la ambición, permitiendo el deleite, que favorece la pe -
reza natura l , vedando las operaciones del en tend imien to , 
no hay esperanza para las grandes revoluciones, y la escla-
vitud queda establecida p a r a s iempre. 

Montesquieu, despues de haber hecho las mismas obser -
vaciones, añade: «La rel igión mahometana , que solo habla 
de espadas, obra todavía sobre los hombres con ese e sp í r i -
tu de destrucción que ha fundado» (1). 

P o r úl t imo, Volney demuestra que el gobierno despót ico 
de los turcos, y todas las p lagas de la especie humana que 
a r r a s t r a en pos de sí, son un efecto natural-é inevi table de 
la insensa ta doc t r ina del Alcorán (2). 

Ta l es la impor tanc ia del t r iunfo de la Iglesia sobre el 
is lamismo. 

CAPITULO III. 
Los cismas. 

D é l a misma manera que las here j ías , nos suminis t ran 
los cismas muchas pruebas de la verdad de la Iglesia cató-
lica romana . 

(1) Espíritu de las leyes, l ibro X X I V , cap. 4.° 
(2) Viaje á Siria y Egipto, tomo II , cap. 40.—Citados t o -

dos por Bergier , ar t ículo Mahometismo. 
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Montesquieu, despues de haber hecho las mismas obser -
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tu de destrucción que ha fundado» (1). 
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de los turcos, y todas las p lagas de la especie humana que 
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Es maravilloso ver á esta Iglesia s iempre robusta y v i -
gorosa a t ravesar las rudas pruebas que la han agitado, sin 
perder nada de su carác ter . Las grandes y numerosas d e s -
membraciones que sufr ió por los cismas griegos, no con-
siguieron debilitarla, ni per judicar en nada á su t í tulo de 
católica, ni l imitar su universal idad, sino que, por el con-
t r a r io , d e s p u e s d e ellos en t ra ron más numerosos pueblos en 
su seno, adquirió mayor preponderancia que nunca, se hizo 
r e spe ta r de los reyes, y llegó al más al to grado de su 
poder . 

Igua lmente las tenaces y la rgas escisiones intest inas, 
que en todos los siglos la han desgarrado, los antipapas 
que la han dividido, y especiá lmente el g ran cisma de Oc-
cidente, solo sirvieron para af i rmar su autoridad, y p a r a 
que aleccionados los católicos por la experiencia, despues 
de la borrasca, se adhiriesen más firmemente á la cá tedra 
de Pedro , y estrechasen su unidad con más seguros y sin-
ceros lazos. 

No hay sociedad que habiendo exper imentado tantos y 
tan recios sacudimientos, haya permanecido inal terable . 
Es to no se ve en la historia, porque no cabe en el órden de 
las cosas humanas. Solo la Iglesia catól ica t iene este g lo -
rioso privilegio, porque es divina. Dejamos á cada uno me-
d i t a r es ta fecunda prueba; y al mismo tiempo llamamos su 
atención hácia las reflexiones que hemos hecho arr iba so-
b re las herej ías , que las damos aquí por repetidas. 

Hechas estas advertencias, t r a t a remos de los cismas de 
Oriente, manifestando la sin razón con que se acusa á la 
Iglesia romana de haberlos provocado, y del gran cisma de 
Occidente, y de su feliz terminación. 

§ I.—Gisma de los griegos (1). 

El Syllabus, en su proposicion X X X V I I I , condena á los 
que se atreven á afirmar que las excesivas arbitrariedades de 

(1) Véase Palma, Pralect. Hist. Rcca., tomo II, caps. 24 
y siguientes: tomo III, caps. 8.° y 26, y tomo IV, cap. 6. ' 

los Romanos Pontífices fueron causa de la división de la Iglesia 
en Oriental y Occidental (1). 

Los que esto dicen, ó no han saludado la historia, ó la 
falsean con la más insigne mala fe. Basta abr i r sus páginas 
p a r a r e f u t a r es ta calumnia, y p roba r la perfidia de los 
gr iegos y la razón de la Iglesia romana. 

No el despotismo de los Papas , sino o t ras muchas causas 
en te ramente a jenas á ellos contr ibuyeron á la separación 
de la Iglesia g r i ega con t ra la voluntad de los Papas , y á 
pesar de todos los esfuerzos que éstos hicieron por im-
pedi r la . 

L a mult i tud de here j ías que habían agitado al Oriente y 
su espíri tu de rebeldía cont ra Roma , el insensato empeño 
de los emperadores de in te rven i r en las cosas eclesiást i-
cas, y el favor que pres taban á los here jes , despreciando 
las amonestaciones de los Papas , los vicios de la cor te y la 
ambición de los Pa t r i a r ca s de Constantinopla, especial-
mente de los perversos Focio y Miguel Cerulario, fueron 
las ve rdaderas causas del cisma gr iego. 

El c isma empezó formalmente por motivos muy odiosos 
y pérfidos. El P a t r i a r c a Ignacio se opuso con la mayor 
energía á los desórdenes de Bardas, tio y t u to r del empe-
rador Miguel III, y le excomulgó por haber repudiado á su 
legít ima esposa y man tene r re laciones incestuosas con su 
nuera . Furioso Bardas , que mane jaba á su gusto al empe-
rador , hizo deponer á Ignacio y le des terró , y "nombró en 
su lugar á Focio. E r a éste pa r ien te del emperador , que le 
había confiado cargos important ís imos de mucho ta lento y 
erudición; pero tan ambicioso é in t r igante como hipócri ta . 

Aconteció esto el año 858, y al s iguiente se reunió un 
Concilio en Constantinopla que le depuso; pero és te logró 
a t r a e r á su part ido á muchos Obispos servi les , y los quo 
no le reconocieron fueron des te r rados . 

Focio t ra tó de sorprender y engañar al Papa , que e r a 
entonces Nicolás I. Al efecto le escribió una ca r t a llena de 

(1) Divis ;oni Ecc l e s i a in orientalem atque occ identa-
lem, nimia Romanorum Pont i f icum a rb i t r i a con tu l e run t . 



ment i ras , dándole cuen ta de su elección, diciéndole que , 
á pesar de su resistencia, había sido elevado al l u g a r emi-
nente que ocupaba, y que solo de r r amando un t o r r e n t e de 
lágr imas había consentido en recibi r la imposición de m a -
nos. Añadía que Ignacio se había re t i rado vo lun ta r iamente 
á un Monasterio, pa ra t e rmina r t ranqui lo sus dias, y que 
su vejez y achaques le habían movido á tomar este par t i -
do. Una car ta del emperador , acompañada á ésta, confir-
maba todas sus falsedades. Notemos aquí de paso que los 
esfuerzos de Focio para just i f icarse , y todos los medios 
que para ello empleó, d e m u e s t r a n c la ramente que recono-
cía la jurisdicción del Romano Pont í f ice . 

En t r e tanto, Ignacio es taba encerrado en una prisión, y 
no pudo escr ibi r al Papa . Ex t rañándose éste de su silencio, 
nada quiso decidir has ta examinar la elección maduramen-
te, y pa ra eso envió á Constant inopla dos legados. Pe ro al 
llep-ar á la cór te les pusieron guardas de vista , no permi-
tiéndoles comunicar con nadie, y por medio de la violen-
cia, de las promesas y de los regalos, fueron seducidos y 
conf i rmaron la elección de Focio. 

Informado al fin plenamente Nicolás I , los excomulgó 
en 863, y depuso de nuevo á Focio; pero apoyado éste po r 
sus numerosos par t idar ios , se sostuvo en la silla, y el 
año 867 reunió un Concilio y tuvo la osadía de excomulga r 
al Papa . Pero el mismo año, Basilio el Macedonio, dueño 
único del imperio, le hizo deponer y e n c e r r a r en un Mo-
naster io , res tableciendo á Ignacio. 

El emperador avisó de todo al Papa y le suplicó, j u n t a -
mente con Ignacio, que convocase un Concilio, que e fec t i -
vamente se celebró en Constantinopla el año 869. P res id i e -
ron los legados del Papa , y fué condenado Focio como 
usurpador , promovedor del cisma y falsificador de las ac-
tas sinodales, así como también Gregorio de Siracusa y to -
dos sus par t idar ios . 

Muer to Ignacio el año 877, Focio, reconciliado ya con el 
emperador , tuvo ar te de hacerse res tablec r , y el Papa 
Juan VII I le reconoció con ciertas condiciones que no 
cumplió. Por esto, y por persis t i r en su empeño de i lamar-

se Patriarca ecuménico, y o t ras cosas que hizo l leno de a r -
rogancia , siendo inútiles las amonestaciones, el Papa le 
excomulgó de nuevo con todos sus par t idar ios . Focio re-
novó las quejas que había elevado en 866 c o n t r a í a Iglesia 
romana , y sostuvo el cisma mién t ras vivió el emperador 
Basilio. Pe ro el sucesor de éste, León el Filósofo, viendo 
los males que con su obstinación causaba, confinó al o r -
gulloso P a t r i a r c a á un Monasterio, en donde murió el 
año 891, despreciado é infel iz . 

Sus sucesores permanec ie ron duran te el siglo X en co-
municación con Roma, aunque no fuesen muy íntimas las 
relaciones; pero al ser elevado Miguel Cerulario al p a -
t r i a rcado el año 1043, llevó á cabo la separación defini t iva. 

N o teniendo ningún motivo para jus t i f i ca r su r o m p i -
miento. reprodujo las ant iguas quejas de Focio y los f ú t i -
les cargos de aquél cont ra Roma, prohibiendo toda comu-
nicación con el Papa . Informado el P a p a León I X de estos 
hechos, y previendo las funes tas consecuencias que nace-
r ían de un a taque tan brusco y tan destituido de funda-
mento, empleó cuantos medios prudentes estuvieron á su 
alcance para evitarlos. P r i m e r o escribió á Cerular io refu-
tando con sólidas razones todos sus cárgos. Además, como 
deseaba s inceramente la paz, envió t r e s legados para que 
conferenciasen con el P a t r i a r c a y nada omitiesen p a r a 
res tab lecer la unión. 

El emperador Constantino Monomaco, que necesi taba 
del P a p a y del emperador Enr ique cont ra los normandos, 
recibió con suma deferencia á los legados y p rocuró redu-
cir al Pa t r i a r ca ; pero éste, cada vez más obstinado, no 
quiso ni áun recibirlos. Jus tamente resentidos los legados 
de un proceder t a n indigno, se vieron precisados á exco-
mulgar á Cerulario, y se marcharon de la cór te . Entónces 
el pérfido cismático se a t revió á su vez á excomulgar al 
Papa , y procuró a r r a s t r a r al cisma á todas las Iglesias 
pa t r ia rca les . Más ta rde , habiéndose hecho temible á los 
emperadores este Pre lado revoltoso por el crédito que te-
nía con el pueblo, fué depuesto y des ter rado por I saac 
Commeno, y mur ió de pesar el año 1059. 



En lo sucesivo nada omitieron los Papas por res tab lecer 
la unidad. Gregor io X parece que tuvo la dicha de conse-
gui r lo en el Concilio segundo genera l de L j o n , ce lebrado 
el año 1274. Los embajadores del emperador Miguel Paleó-
logo presentaron en él una profesión de fe, t a l como el 
P a p a la había exigido, y una ca r t a de 35 Arzobispos g r i e -
gos y de sus sufragáneos, en la cual decían es ta r confor-
mes en todos los puntos que dividían á las dos Iglesias. El 
P a p a fel ici tó v ivamente al emperador y á su hi jo, exhor-
tándolos á conservar la unión, y c ier tamente éstos h ic ie -
ron cuanto estuvo de su pa r t e por asegurar la ; pero sus es-
fuerzos se es t re l laron ante la tenacidad del Clero y de los 
Monjes, que no solo no quisieron someterse, sino que p r o -
movieron sérios motines cont ra el emperador . Temeroso 
de una sublevación su hijo Andrónico, depuso al P a t r i a r c a 
unido Yeco, y nombró en su lugar á Jorge Chipre, con lo 
cual se renovó el cisma. 

Sin embargo, no desistieron los Papas en sus t en t a t i vas , 
y al fin las vieron coronadas del éxito más feliz. El año 1437 
el emperador griego Juan Paleólogo II y el Papa Euge -
nio IV convinieron en que se ce lebrara un Concilio com-
puesto de griegos y latinos, par^ t r a t a r t a n impor tan te 
negocio. E l Concilio se reunió en F e r r a r a , y despues se 
t rasladó á Florencia el año 1439, habiendo asistido el e m -
perador en persona con el P a t r i a r c a de Constantinopla, 
20 Metropoli tanos y un gran número de Eclesiást icos d is -
t inguidos. Despues que se hubieron aclarado todas las difi-
cultades, ab ju ra ron solemnemente el c isma, y dieron una 
profesion de fe conforme á l a de la Iglesia r o m a n a r e n la 
cual reconocían pa r t i cu la rmente que el Espír i tu Santo-
procede del P a d r e y del Hijo, y que el Papa es el j e f e de la 
Iglesia universal . Vol ta i re habla de este suceso como del 
t r iunfo más completo de la Iglesia de Roma. 

P e r o desgraciadamente la alegría fué también es ta vez 
de cor ta duración. Cuando el emperador y los P re lados 
volvieron á Constantinopla, el Clero, los Monjes y el pue-
blo, excitados por Márcos de Efeso, que se había negado 
cons tantemente á firmar la unión, se sublevaron contra lo? 

que la habían firmado, al paso que colmaban de elogios á 
Márcos de Efeso por haber tenido él solo bas tante valor 
p a r a negar su consentimiento. Intimidados la mayor pa r t e 
de los Obispos que habían firmado, se r e t r ac t a ron de lo que 
habían hecho, y el cisma quedó consumado sin esperanza 
de remedio. 

¿Habrá todavía quien se a t r eva á decir que las a rb i t ra -
riedades de los Papas fueron la causa de la división de la 
Iglesia griega? Léjos de haber cosa alguna reprensible en 
la conducta de los Papas , merecen , por el cont rar io , since-
ros elogios por su celo, por su constancia, por su p r u d e n -
cia y por su actividad en este negocio. Toda la culpa es de 
los griegos, y están conformes en a t r ibuí rse la todos los 
historiadores. 

Oigamos ahora las juiciosas nefiexiones que, hablando de 
este cisma, hace Augusto Nicolás: 

«El cisma de Focio, además de a ten ta r contra el princi-
pio de la unidad de la Iglesia, contenía un principio de he-
re j ía sobre la procesion del Espí r i tu Santo, y en es te punto 
par t ic ipaba indirectamente del arr ianismo. Por lo demás, 
cuanto una r a m a separada del t ronco puede subsist ir , la 
Iglesia gr iega ha conservado en su forma las ant iguas tra-
diciones del cr is t ianismo y las ha conservado has ta la su-
perstición, y esta minuciosa fidelidad en algunos r i tos pri-
mitivos, cuyo cambio en nada afee ta al fondo de la doct r i -
na , en es ta Iglesia no es más que una singularidad, y , sobre 
todo, un efecto de su inmovilidad y de su fa l t a de vida. 

Y es un tes t imonio evidente de la vida divina en el seno 
de la Iglesia católica la comparación de su estado y de su 
acción, con el estado y la acción de la Iglesia gr iega. 

L a Iglesia g r i ega tenía pa ra sí la inmensa venta ja sobre 
la Iglesia romana, de que por su situación y el in termedio 
en que se hal laba colocada, heredaba más inmedia tamente 
de la civilización an t igua y de la p r imera civilización cris-
t iana . Constantinopla, Antioquía, Efeso, Corinto, toda es ta 
Asia Menor, todo este archipiélago griego en que los p r i -
meros rayos de la fe c r i s t iana vinieron á cruzarse con los 
úl t imos rayos de la civilización ant igua, en que la i m p r e -



sion viviente y continua de la vida del Sa lvador , de las pre-
dicaciones apostólicas, de los pr imeros c o m b a t e s y de los 
pr imeros Concilios de la Iglesia, de los p r i m e r o s test imo-
nios de sus Confesores y de sus már t i res , y del estupendo 
mi lagro de la conversión de lo más corrompido d e l mundo 
pagano en lo más puro y más santo del mundo crist iano; 
todas estas impresiones, todas estas i n sp i r ac iones , todos 
estos t o r r e n t e s de luz, de t radición, de fe, de g r a c i a y de 
vida, brotando de sus mismas fuentes , daban á la Iglesia 
g r i ega una ven ta ja inmensa sobre la Iglesia r o m a n a . Y , 
¿qué ha hecho el la de es ta venta ja? 

N o solamente no la ha propagado, no solamentre no la ha 
conservado, sino que ha dejado que la noche de l a barbár ie 
invadiese las regiones de la luz, y ella misma h a quedado 
en sus tinieblas, hundida y estacionada, sin h a c e r - j amás el 
menor esfuerzo para salir de tan lastimoso e s t a d o , no pre-
sentando y a más en el dia que un agregado de h e r e j í a s y 
de groseras superst ic iones, que la simonía c o m p r a al des-
potismo el derecho de explotar , par t iendo con é l los p r o -
vechos. 

La Iglesia romana, al con t ra r io , inundada d e s d e un prin-
cipio de bárbaros, expues ta s iempre á los a t a q u e s de las 
más malignas y tenaces herej ías, teniendo que c o m b a t i r á 
la vez contra la ignorancia y la fa lsa ciencia , cont ra la 
violencia y la sutileza: recibiendo á cada i n s t a n t e en su 
seno elementos ex t raños á todo origen y á t o d a tradición 
cr is t iana , y extendiendo por sí misma su apos to lado en las 
regiones más le janas, las más bárbaras , las m á s salvajes , 
en que la lengua, las cos tumbres , las s u p e r s t i c i o n e s , las 
habitudes, el clima, las comunicaciones, todo e r a obstácu-
lo, todo era pel igro, todo debía ser h u m a n a m e n t e a l t e ra -
ción, pervers ión , n a u f r a g i o p a r a l a d isc ip l ina y para la 
doct r ina ; la Iglesia romana , repi to , no solo se h a m a n t e n i -
do ín tegra y l ib re en medio de esta confusion y de estos 
obstáculos, sino que obrando sobre todos esos e l e m e n t o s de 
barbár ie , los ha dominado, disciplinado, f und ido ; les ha 
inspirado con su soplo, vivificado con su vida; h a sacado 
de ellos una civilización en te ramente nueva: h a s t a ha reco -

gido los úl t imos res tos de la civilización ant igua, que la 
Iglesia gr iega no ha sabido conservar y que de Constant i -
nopla han venido á r e fug ia r se á Roma; ha creado el mundo 
moderno, el mundo actual , en lo más animado, en lo más 
puro , en lo más rico, en lo más fue r t e que t iene, de t a l 
manera , que no puede oponer á la misma Iglesia, sino el 
abuso de los beneficios que de ella ha recibido. ¡Qué p r u e -
ba más bri l lante de que la Iglesia catól ica es la única que 
t iene las promesas de Jesucr is to , y que estas promesas son 
divinas, t an to p a r a la sociedad del t iempo, como p a r a la 
de la eternidad! 

§ I I .—El cisma de Occidente ( l j . 

Hemos vis to á la Iglesia salir victor iosa de todas sus 
pruebas , sin pe rde r nada de su v igor por las disensiones 
que la desgarraban. Ahora vamos á presenciar un espec-
táculo borrascoso de otro género , que hubiera sido lo más 
apropósito pa ra a r ru ina r l a si no hubiera tenido á su f avo r 
las promesas de Jesucr is to . Hablamos del g ran cisma de 
Occidente, que la turbó por espacio de cuaren ta años. 

El P a p a C l e m e n t e V, bajo pre tes to de no tener segur idad 
en Roma á causa de las facciones y turbulencias que en 
aquella época agi taban á Italia, t ras ladó la Silla pontificia 
á Aviñon el año 1305, desoyendo los ruegos de los C a r d e -
nales, que t r a t a r o n de disuadirle de su proyecto. Este paso 
inauguró una época de grandes a m a r g u r a s pa ra la Ig les ia , 
y marcó el principio de la decadencia del Pont i f icado (2/. 

(1) Pa lma , tomo III , capítulo 32, y tomo IV, capítulo 2.® 
y s iguientes . 

(2) Fué una desgracia p a r a la silla apostólica, dice Al-
zog, la pérdida de su independencia, y la influencia exc lu -
siva de la política f rancesa en los consejos pontificios, con 
de t r imento de las ot ras naciones; porque al teraron la con-
fianza genera l en el Jefe supremo de la Iglesia. P e r o una 
mult i tud de impuestos a rb i t ra r ios , y el t r i s t e cuadro de 
los desórdenes de Aviñon, hicieron que el Papado perdiese 
casi todo su crédito y autoridad. Los esfuerzos de B e n e d i c -
to XII (1342), de Inocencio VI (1362), y de Urbano V (1370), 
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Siete Papas , todos franceses, tuvieron su silla en Aviñon, 
por espacio de se tenta años, por lo cual se llamó es ta época 
el cautiverio de Babilonia. Los romanos, á quienes causa-
ba incalculables perjuicios la ausencia de los Papas (1), y 
todos los católicos que deseaban la mayor gloria é indepen-
dencia de la Iglesia, deseaban vivamente, y solicitaban la 
vuelta del Pontíf ice. Al fia Gregorio XI , convencido de los 
males que esto ocasionaba, volvió á Roma el año 1377 con 
todo el Sacro Colegio, y fué recibido con las más vivas de -
mostraciones de alegría. 

Despues de su muer te , temiendo el pueblo romano que s i 
e ra elegido un P a p a f rancés volvería otra vez á Aviñon, 
repit iéndose los t r i s tes acontecimientos de los anter iores 
pontificados, acudió en grande número al Cónclave pidien-
do con las mayores instancias que fuese nombrado un Papa 
romano, ó al ménos italiano. Quedaron cumplidos sus de-
seos, pues salió elegido por unanimidad el Arzobispo de 
Bari , que tomó el nombre de Urbano VI. Apoyado en el 
amor del pueblo atacó enérgicamente las re la jadas costum-
bres de los Cardenales franceses, y además anunció que 
tenía intención formal de permanecer en Roma. Entónces , 
disgustados éstos, se salieron de Roma, y se dir igieron á 
Agnani, en donde declararon que la elección de Urbano 
era nula por fa l ta de l ibertad, y habiendo acudido también 

no pudieron cont rabalancear el efecto general de estos des -
órdenes. Poco á poco la relajación y la disolución se h a -
bían extendido de la cabeza á todos los miembros de la 
Iglesia, y así el t ronco como las ramas estaban lánguidos, 
estériles* v deshonrados. Segundo periodo, pá r ra fo 248. 

Sin embargo, esta prueba aprovechó en c ier to sentido á 
la Iglesia, haciendo ver por una par te la inmortal duración 
de su poder espiri tual que cambia de silla sin cambiar de 
naturaleza, y por o t ra , su invencible alianza con el po-
der tempora l que la ha seguido en todos sus destinos. Es 
fácil probar con la his toria en la mano que la ausencia de 
los Papas de Roma j amás debilitó sus derechos.—Cardenal 
Mathieu, El poder temporal de los Papas justificado por la his-
toria, 2.a época, capítulo 2.° 

(1) Durante este t iempo la poblacion de R o m a quedó 
reducida á ménos de 30.000 almas. 

los Cardenales de Aviñon, eligieron al Cardenal Rober to 
de Ginebra , que se llamó Clemente VIL Así comenzó el 
g r a n cisma. 

Toda la crist iandad quedó sumida en la más cruel incer -
t idumbre , no ace rca de la fe, sino ace rca de la persona que 
es su órgano verdadero . L a política f rancesa hizo que obe-
deciesen al ant ipapa Nápoles, Saboya, Castilla, Aragón, 
N a v a r r a , Escocia y la Lorena , pero obedecían á Urbano VI 
las demás naciones. 

Hoy no hay duda acerca de la legitimidad de Urbano: la 
h is tor ia lo acredi ta con todos sus documentos. Pe ro entón-
ces se dividieron los ánimos, y los mejores espír i tus no sa-
bían á qué a tenerse por la ilusión, la duda y la incer t idum-
bre . L a universidad de Oxford se declaró por Urbano, la 
de Pa r í s por Clemente. E s t a decía.que la elección del p r i -
mero no fué libre; aquélla repl icaba de una manera vic to-
r iosa que Urbano había rehusado la t i a ra , y que los Carde-
nales, al ins tar le que la acep ta ra , parecían elegir le segun-
da vez: que áun los mismos que no habian tomado par te 
en la elección fueron á asist ir á la coronacion: que recibie-
ron la comunion de mano de Urbano, le p res ta ron j u r a -
mento, solici taron y obtuvieron grac ias de él, y permane-
cieron t r e s meses adictos á su causa. De todos modos, l a 
división estaba consumada y amenazaba ser cada dia más 
honda por el encono de un part ido con t ra el otro. 

Despues de un pontificado de once años murió Urbano VI 
on 1389, y los Cardenales romanos eligieron para sucederle 
á Bonifacio I X , adornado de g randes vir tudes . Es te publ i -
có en 1400 el g ran jubileo, que a t r a jo á R o m a una multi tud 
de fieles, notándose que á pesar del cisma casi todos con-
sideraban á la ciudad san ta como capi ta l del orbe c r i s t i a -
no. También murió el ant ipapa Clemente V I I en 1394, y 
los Cardenales de su obediencia le nombraron por sucesor 
al Cardenal Pedro de Luna, que tomó el nombre de Bene-
dicto XII I . Es ta elección hizo que la extinción del cisma 
fuese más difícil que nunca. 

Muer to Bonifacio I X , j u r a r o n los Cardenales romanos 
que el elegido har ía todo lo posible por acabar el c i sma, 



inclusa la abdicación, si fuese necesaria. Salió electo Ino-
cencio VII , que por la brevedad de su pontificado no pudo 
cumpl i r su palabra. Sucedióle Gregorio XII en 1406. 

Siendo inúti les todos los esfuerzos p a r a logra r la paz, 
los Cardenales de ambas obediencias, deplorando los males 
que afligían á la Iglesia, de te rminaron reun i r un Concilio 
general en Pisa, para poner t é rmino á tan aflictivos deba-
tes . Lapos ic ion tomada en consecuencia por los dos P a -
pas, en f ren te de sus respec t ivos Cardenales, hizo más di-
ficultosa aún la solucion. 

El Concilio se celebró en 1409, acordando que en las d i -
fíciles c ircunstancias que a t r a v e s a b a la Iglesia, tenía de-
recho para deponer á los P a p a s , y e legir un legít imo suce -
sor. En su consecuencia, f u e r o n depuestos Gregor io X I I y 
Benedicto XII I , y casi al p u n t o fué nombrado Papa el Ca r -
denal F i la rg i , bajo el nombre de Alejandro V. Este suceso, 
en lugar de apagar el cisma, n o hizo sino complicarlo más, 
pues hubo t r e s Papas en vez de dos, y el mundo se dividió 
en t r e s obediencias. Alejandro V murió al año siguiente, y 
los Cardenales de su obediencia nombraron á Juan X X I l í . 
Muchos príncipes atizaban el fuego en vez de apagar lo . 

L a inquietud de los fieles volvíase así mayor que nunca. 
¿Dónde es taba el Papa legít imo? Si no puede dudarse que 
Benedicto XI I I e ra un an t i papa , por una p a r t e se presen-
taba Gregor io XII con todos los derechos de Urbano VI, y 
por otra Juan X X I I I heredero de la t i a r a que Ale jandro V 
había recibido de la asamblea de Pisa. Fat igados con tan-
tas incer t idumbres , todos c lamaban por un nuevo Conci-
lio, y lo pedían los Cardenales de los diversos par t idos (1) 
y los pr íncipes . Juan X X I I I tomó la iniciat iva convocando 
e l Concilio de Constanza en 1414. Este Concilio reconocido 

(1) Enseñan los teológos q u e en aquel caso, en que n in -
guno de los t res Papas podía s e r reconocido como ve rda -
dero, e r a preciso reunir un Concilio, convocado por Car-
denales y hasta por príncipes re inantes : Concilio que sería 
legí t imo, no en lo re la t ivo á los dogmas, sino en cuanto á 
la elección de un j e f e no disputado para la Ig les ia uni-
versal . ° 

por Gregor io XII , y formado por P a d r e s de todas las n a -
ciones, t en ía en su composícion y en su convocacion un 
carác te r evidentemente ecuménico (1). 

Hechos los pre l iminares de costumbre, el Concilio exi-
gió que los t r e s Papas abdicasen voluntar iamente . T r e s 
años se pasaron en esfuerzos y deliberaciones, sin obtener 
un resul tado definitivo. En aquellas c i rcunstancias e x -
t r ao rd ina r i a s en que t res Papas rompían la paz y la unidad 
de la Iglesia, y ninguno de ellos quer ía ceder , ni abdicar, 
ni su je ta rse á un a rb i t ra je , parec ía necesar io declarar que 
el Papa es inferior al Concilio ecuménico, y puede ser de -
puesto por él: cosa que en otro caso, f u e r a del t iempo del 
cisma, y en e l estado normal de la Iglesia, no puede en ma-
n e r a a lguna admit i r se . 

En consecuencia, Juan XXI I I , que despues de haber ab -
dicado, se r e t r ac tó , fué depuesto, y se sometió al decre to 
cuando el ma rg rave Federico de Brandeburgo se apoderó 
de su persona: Gregorio hizo voluntar iamente su abdica-
ción y perseveró en ella noblemente; y, en fin, Benedic-
to XII I , que se obstinó en conservar la t i a r a , fué depuesto 
como here je , cismático y pe r ju ro . Despues fué elegido el 
Cardenal Otón Colonna, tomando el nombre de Mart ino V. 
La Iglesia pudo regoci jarse doblemente por haber t e rmi -
nado aquel atroz y largo cisma, y por t ener un P a p a de 
cos tumbres puras y uno de los hombres más eminentes de 
su siglo. 

T a l es en r e súmen l a his toria de aquella dolorosa prueba 
de la Igles ia que se l lama el g r a n cisma de Occidente. 

P o r lo demás, áun cuando las opiniones sobre el P a p a 
estuviesen divididas, no por eso dejaron de es ta r todos 
unidos á la silla apostólica, á la cá tedra de Pedro; y es te 
cisma, tan deplorable como era en sí mismo, dañó tal vez 
ménos á las conciencias que otros escándalos. Es ta es la 
reflexión de San Antonino de Florencia , que escribía á me-
diados del siglo siguiente: «Podíase, dice, pers is t i r ó p e r -
manecer de buena fe y con seguridad de conciencia en uno 

(1) Excep to las sesiones IV y V . 



ó en otro partido; porque aunque es necesar io creer que 
en esta Iglesia no hay más que un solo je fe visible, si su-
cede, sin embargo, que dos soberanos Pontífices sean crea-
dos á un mismo tiempo, no es necesario c r ee r que, éste ó 
aquél sea el legítimo, sino solamente se neces i ta creer que 
el verdadero P a p a es aquel que ha sido elegido canónica-
mente, y el pueblo no está obligado á discernir cuál es, pu-
diendo seguir la opinion y la conducta de sus pastores». E l 
gran designio de Dios, que es la santificación de los esco-
gidos, no se cumplió ménos en medio de los escándalos. En 
efecto, hubo Santos personajes en las dos obediencias: por 
o t r a par te , un Papa dudoso no es Papa , y, por consiguiente, 
todo el t iempo de cisma puede considerarse como un in ter -
regno en que es tá vacante la Silla pontificia, y que por una 
providencia especial de Dios se conserva ín tegra la unidad 
catól ica. 

Los Santos de aquella época, dice el sábio Cardenal t a n -
tas veces citado, deben juzga r se según las luces de su s i -
glo; pueden haber par t ic ipado de sus prevenciones en una 
cuestión que dividía los reinos y los espí r i tus , y vivir, áun 
en la comunion la ménos segura pa ra la fe, con todas las 
señales de la predest inación y santidad. Divididos acerca 
del hecho, los fieles no lo estaban acerca del derecho. Todos 
creían que no hay sino un solo Dios, una sola Iglesia, un 
solo Papá, legít imo sucesor de Pedro . Ped ro vivía s iem-
pre á sus ojos, según unos en Urbano VI, según otros en 
Clemente Vi l ; mas á ju ic io de todos el Papado permanecía 
inmutable, cualesquiera que fuesen el nombre y la mansión 
del que lo ocupaba. No liga Dios la salvación de los pue-
blos á la decisión de estas difíciles cuest iones. Cuando s u r -
gen en el t rascurso de los siglos, es una prueba para la 
razón y no un obstáculo para la fe. La santidad, que cons-
t i tuye como la vida íntima del cr is t ianismo, desarról lase 
en medio de los peligros como en el seno de la paz; y cuan-
do más turbadas estaban las inteligencias, los corazones 
rectos no per tenecían ménos á Dios y á la Iglesia (1). 

(1) Lugar citado, cap. 7.° 

En medio de los escándalos que hay que lamentar en 
aquella época, la re la jación del Clero, los intereses de 

* part ido y la excitación de los ánimos, es maravi l loso con-
templar la unanimidad y a legr ía con que fué recibida la 
elección de Mart ino V. Y viviendo todavía dos de aquellos 
Papas , quedan de repen te oscurecidos y abandonados, sin 
que ninguna ambic ión t r a t e de tomai los como bandera , ni 
poder pe r tu rba r á la Iglesia reunida y a en tera á su je fe re-
conocido. Aquel c isma no fué rebeldía en los corazones, 
sino duda en la opinion. 

No es solo esto lo que prueba el vigor con que la Iglesia 
r e s i s t e todas sus pruebas . Todo cisma suele degenera r r á -
pidamente en here j ía , y casi s iempre va complicado con 
e l la ; peroren éste no se a l teró en lo más mínimo la pureza 
de la fe; hecho sin e jemplo en los anales de la Iglesia, que 
sorprende tanto más, cuanto que por espacio de medio s i -
glo se tuvieron animadísimos debates, se cruzaron escri tos 
de todo género, y se aven tu ra ron mil ex t r añas opiniones 
p a r a defender cada uno la razón que pretendía t ener . 

Pero lo que sobre todo es maravilloso es que despues de 
tan hondas escisiones, las más apropósito pa ra despres t i -
g iar el Papado en la opinion pública y debi l i tar su poder, 
salió, f in embargo, más robusta y respetada la autoridad 
pontificia, y despues del cisma empieza la época de su más 
sólida grandeza. Los abusos de los Papas dudosos no tu-
vieron fatales consecuencias en lo sucesivo, y la degrada-
ción de algunos en nada per judicó á la insti tución que pre-
sumían r ep resen ta r . P o r el contrar io , la r e fo rma iniciada 
por Mart ino V, dió los f ru tos más saludables que se com-
pletaron en sus sucesores. En adelanto la acción de los Pa -
pas fué más expedita , y desapareció pa ra siempre el peli-
g ro de iguales turbaciones en la Iglesia. 

CAPITULO IV. 

El protestantismo. 

Bajo e l nombre genérico de protes tant ismo, se compren-
de la grande defección que exper imentó la Iglesia en el si-
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En medio de los escándalos que hay que lamentar en 
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Papas , quedan de repen te oscurecidos y abandonados, sin 
que ninguna ambic ión t r a t e de tomai los como bandera , ni 
poder pe r tu rba r á la Iglesia reunida y a en tera á su je fe re-
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sino duda en la opinion. 

No es solo esto lo que prueba el vigor con que la Iglesia 
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pidamente en here j ía , y casi s iempre va complicado con 
e l la ; peroren éste no se a l teró en lo más mínimo la pureza 
de la fe; hecho sin e jemplo en los anales de la Iglesia, que 
sorprende tanto más, cuanto que por espacio de medio s i -
glo se tuvieron animadísimos debates, se cruzaron escri tos 
de todo género, y se aven tu ra ron mil ex t r añas opiniones 
p a r a defender cada uno la razón que pretendía t ener . 

Pero lo que sobre todo es maravilloso es que despues de 
tan hondas escisiones, las más apropósito pa ra despres t i -
g iar el Papado en la opinion pública y debi l i tar su poder, 
salió, f in embargo, más robusta y respetada la autoridad 
pontificia, y despues del cisma empieza la época de su más 
sólida grandeza. Los abusos de los Papas dudosos no tu-
vieron fatales consecuencias en lo sucesivo, y la degrada-
ción de algunos en nada per judicó á la insti tución que pre-
sumían r ep resen ta r . P o r el contrar io , la r e fo rma iniciada 
por Mart ino V, dió los f ru tos más saludables que se com-
pletaron en sus sucesores. En adelanto la acción de los Pa -
pas fué más expedita , y desapareció pa ra siempre el peli-
g ro de iguales turbaciones en la Iglesia. 
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El protestantismo. 

Bajo e l nombre genérico de protes tant ismo, se compren-
de la grande defección que exper imentó la Iglesia en el si-



glo X V I en Alemania, Ing la t e r r a y Francia , ó, lo que es lo 
mismo, todas las sectas en que se dividió la pretendida re-
forma (1). 

L a Iglesia no ha tenido otro enemigo más te r r ib le y que 
ie haya causado más daño que el protestant ismo; no por-
que tenga fuerza en sí mismo que le haga temible, sino por 
las personas que lo apoyaron y los escándalos que t r a j o en 
pos de sí. Él hizo rev iv i r los e r ro re s de todas las pasadas 
herej ías, y la tenacidad de todos los cismas; desmembró de 
la unidad católica la mitad de Europa , encendió sangrien-
tas gue r r a s , y, por úl t imo, echó los fundamentos de la in-
credulidad y el ateísmo que se han desarrol lado en los si-
glos siguientes. 

L a aparición del p ro tes tan t i smo fué el principio de las 
más ardientes luchas p a r a la Iglesia, y rean imó la activi-
dad y el celo de sus defensores . Despues de t res siglos, hoy 
le t iene rendido y aniquilado debajo de sus piés, y es tá pre-
senciando las convulsiones de su agonía. No hay a lguna 
persona medianamente ins t ru ida que no esté convencida de 
la falsedad del p ro tes tan t i smo, y de que es esencialmente 
cor ruptor y ant isocial . 

Ya lo dejamos demost rado plenamente en muchos cap í -
tulos de esta obra. Por lo t a n t o , nos con ten ta remos aquí 
con hacer una recopilación de lo dicho en varios lugares , 
siguiendo en la impugnación el mismo método que hemos 
guardado en nues t ra apología de la Iglesia catól ica. 

§ I.—El protestantismo considerado en sus dogmas (2). 
El protes tant i smo no t iene dogmas, no t iene símbolo, ni 

(1) Se dió el nombre de protestantes á los sectar ios de 
Lutero, cuando en la dieta de Spira en 1529 protes taron 
cont ra un decreto del emperador Carlos V. 

(2) Véase Bossuet, Historia de las variaciones de las Igle-
sias protestantes. Es ta obra, l lena de ciencia, es la refutación 
más victoriosa del protes tant ismo. Este libro, dice un es-
c r i to r , no admite réplica: si fuese fácil l iber tarse de su po-
derío, sería necesario t r a spo r t a r el t e a t r o de la discusión 
fue ra de la religión c r i s t iana , y a rmarse absolutamente 
del espíri tu de ¡luda, y de aquel la filosofía que desprecia 
toda la rel igión reve lada . 

puede tener lo . Si se quiere confundir á un pro tes tan te , no 
hay más que pregunta r le cuáles son sus doctr inas fijas! E l 
protes tant ismo no t iene dogmas, solo t iene negaciones. 

El protestant ismo no t iene dogmas, porque el único que 
t iene, hace imposible t ene r otros. Su principio f u n d a m e n -
tal es que la única reg la de fe os la Sagrada Escr i tu ra , in-
t e r p r e t a d a por el espír i tu privado de cada uno. Según es te 
principio, es inevitable que haya t an tas opiniones como ca -
bezas. Cada uno puede formarse su credo viendo en la B i -
blia los ar t ículos que más le acomoden. Así es, que las d i -
versas sectas en que se ha subdividido el protes tant ismo, 
han profesado, guiadas por su espír i tu privado, todas l a s 
monstruosidades imaginables . 

El p ro tes tan t i smo es una cont inua var iación, por f a l t a 
de una reg la segura de fo, que le evi te precipi tarse cada 
vez más en los abismos del e r ro r . No hay una generac ión 
que tenga creencias iguales á la que le ha precedido, ó á la 
que viene en pos de ella, y es como una sentencia de re-
probación para esta secta la fatal idad de no pe rmanece r 
j a m á s constante en ningún punto. El protestant ismo se ha 
dividido y subdividido en centenares de sectas que profesan 
una infinita diversidad de doctr inas con t ra r ias y que se 
condenan mútuamente . Es te hecho no puede ser más elo-
cuente pa ra poner de manif iesto su falsedad. 

N o hay un solo ar t ículo de la doc t r ina que enseñáron los 
fundadores del p ro tes tan t i smo que haya sido conservado 
por sus sucesores. Estos se avergonzaron de muchos e r r o -
res groseros de sus maes t ros , y volvieron á las opiniones 
católicas y moderadas , r espec to á la necesidad de las 
buenas obras, etc. ; verdades católicas cont ra las cuales 
habían lanzado sus ana temas Lu te ro , Calvíno y los demás 
reformadores , considerándolas motivo p a r a romper abso-
lu t amen te con la Iglesia romana . 

Si el p ro tes tan t i smo conservara la doc t r i na de sus fun 
dadores, no ser ía más que una série de negaciones, con las-
cuales no es posible que exis ta el cr is t ianismo. 

Aquéllos negaron las indulgencias, y , por consiguiente , 
la potestad de la Iglesia de absolver de los pecados y de 
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perdonar la pena al pecador en vir tud de los méri tos supe-
' abundantes de Jesucris to y de sus Santos. Según ellos, l a 
Iglesia solo tiene potestad de declarar que los pecados es-
tán perdonados; pero éstos se perdonan por la fe sola, no 
por la fe general con que creemos todo lo que Dios ha r e -
velado, sino por una fe especial, por la que creemos que 
Jesucris to murió por nosotros y que se nos imputan o apli-
can los méri tos de su pasión y muer te . 

Enseñada la justif icación por sola la fe, quedan legiti-
mados todos los excesos, y es na tu ra l el Peccaforlüer, sed 
crede fortius de Lu te ro . Nada valen la contnc ion y el 
arrepent imiento, sino para hace r al hombre más h ipócr i ta 
y culpable. Nada valen las buenas obras, la candad , la li-
mosna, la abstinencia, e l a y u n o , sino p a r a hacer al hom-
bre más pecador. El hombre peca en todas sus obras, p o r -
que la corrupción del pecado original le dejó en absoluta 
impotencia para el bien. El libre albedrío es nulo, y Dios 
es el que lo hace todo en el hombre, así los pecados como 
las vir tudes, sin que el hombre pueda merecer absoluta-
mente nada. . 

P a r a mayor desgracia del hombre, nada le sirven los sa-
c ramentos p a r a el perdón, y toda su eficacia consiste en 
que son signos capaces de exc i t a r la fe, y áun los únicos que 
pueden producir este e fec to son el baut ismo y la euca r i s -
t í a , siendo nulos todos los demás . P e r o nunca hubo confor-
midad en explicar la presencia de Jesucr is to en el s a c r a -
mento y las consecuencias que de ella se derivan de ser 
ofrecido en sacrificio al E terno P a d r e . La misa no es un 
sacrificio, y nunca fué negada y abolida. 

No habiendo sacrificio, y siendo inútiles los sacramentos 
y las ceremonias, no puede haber sacerdocio ni gerarquia , 
y la ordenación no confiere á los Sacerdotes ningún carác-
t e r ni ninguna potestad. No hay Papa, ni Obispos, ni Sacer-
dotes ni ceremonias, ni culto ex te r ior , ni fiestas, y espe-
cia lmente el culto de los Santos y la veneración á sus íma-
genes y reliquias; es una idolatr ía y una in ju r ia la que se 
hace al mismo Jesucristo. L a autoridad de la Iglesia es una 
usurpación. La Sagrada Esc r i t u ra es la única reg la de fe. 

Ta l es en globo el monstruoso s is tema pro tes tan te de 
Lu te ro , aumentado con más horr ibles dogmas por Calvino, 
Zuíngl io y los demás re formadores . Cada uno se cre ía con 
derecho de l evan ta r su bandera de novedades á cual más 
cont ra r ias á la doct r ina de Jesucr i s to . ¡Y es posible que 
t a n monstruosos sistemas, t an dolorosas doctr inas a r r a s -
t rasen á t an tas naciones de Europa! 

Hoy no exis te y a el pro tes tant i smo como lo p lan tea ron 
sus fundadores . Apartándose cada vez más de sus p r i n c i -
pios, y avanzando cada dia más en los e r ro res , ha l legado á 
un estado de descomposición na tu ra l , en que no hay una 
c reenc ia igual en ninguno de sus miembros . Es r a r o ha l la r 
hoy dos minis t ros de la misma sec ta que es tén de acuerdo 
sobre los puntos más esenciales de la f e , y los principales 
doctores p ro tes tan tes no tienen ni sombra de cr is t ianismo. 
Un protes tante inglés af i rma que los mahometanos es tán 
más cerca del cr is t ianismo que los doctores p ro tes tan tes 
modernos. «El pro tes tant i smo, dice el Obispo anglicano 
W a t s o n , consiste en c r ee r lo que se quiere y en profesar 
lo que se cree . Su símbolo puede reasumirse en estas pa -
labras: Creo en mí y pro tes to con t ra la Iglesia católica.» 
Hace poco exclamaba con desconsuelo la Gacela Eclesiástica 
de Berlín (protestante): «Es bien fácil probar , como y a se ha 
probado repet idas veces, que no h a y uno solo de nues t ros 
pastores que tenga las mismas creencias que otro» (1). 

En lo que todavía queda hoy de pro tes tan t i smo, sosteni-
do como un cadáver galvanizado, se observan c la ramente 
dos tendencias opuestas, pero que las dos son la mue r t e 

(1) «Escribir ía en la uña de mi pulgar todo lo que queda 
de dojrma, genera lmente creido en la iglesia protes tante ,» 
dice Nicolás Harms. Deístas, racionalis tas , pante is tas , sú-
perná tura l i s tas , de todos matices, opuestos en principios, 
de práct icas divergentes , en desacuerdo sobre los dogmas 
fundamenta les del cristianismo, más dist intos unos de otros 
por sus doctr inas que lo son de los católicos, se imaginan 
ser todos miémbros de una sola y misma iglesia, á la que 
fa l ta el p r imero y más indispensable fundamen to de la 
iglesia verdadera , un símbolo común. Alzog . , tomo IV, pár-
r a fo 416. 5 



del protestant ismo doc t r ina l . Las personas ins t ru idas y 
honradas , los hombres pensadores de buena fe , se a p r o x i -
man cada vez más al Catol ic ismo: las conversiones se mul-
t iplican y disminuyen en g e n e r a l las prevenciones cont ra 
Roma. Estos son los que hoy le dan todavía c i e r t a a p a r i e n -
cia de vida, mien t ra s acaban de efec tuar el movimien to 
que han iniciado, abandonándole para s iempre. L a segunda 
tendencia igualmente p ronunc iada , es hacia el rac ional i s -
mo, hácia la negación abso lu t a de toda revelación, hácia 
el puro deísmo. Estos no t i e n e n que hacer o t ra cosa s ino 
dejarse a r r a s t r a r por la f a t a l pendiente de sus pr inc ip ios , 
que l levan inevi tablemente á es te punto. E l racional ismo 
no es o t r a cosa que una expans ión del pro tes tant i smo, una 
consecuencia lógica del l i b r e exámen y de rechazar toda 
autoridad en m a t e r i a s de fe. 

En una palabra , el p ro t e s t an t i smo no t iene dogmas, no 
t iene símbolo, no t iene r e g l a de fe; luego no merece e l 
nombre de religión. 

§ 11.—El protestantismo considerado en su constitución. 

Aunque el p ro tes tan t i smo n o tuv ie ra en su doc t r ina los 
vicios esenciales que hemos v i s t o y que acredi tan su false-
dad, bas tar ía pa ra confund i r lo manifes tar la flaqueza de 
su consti tución. Por la cons t i tuc ión vigorosa y sábiamen-
te ordenada de la Iglesia ca tó l ica , probamos su divini-
dad, estudiando su or igen y condiciones pa ra l lenar el fin 
de su inst i tución. Apl icando es te cr i ter io al p r o t e s t a n -
tismo, se descubre toda su vergonzosa desnudez. 

Una Iglesia que t iene la p re t ens ión de ser la v e r d a d e r a 
Iglesia de Jesucr is to r e f o r m a d a , ó vuel ta á su pr imi t ivo 
esplendor, debía t ene r los c a r a c t é r e s de aquélla; pero el 
pro tes tant i smo no puede p r e s e n t a r ni uno solo. 

Es vicioso en su origen. N o t iene por fundador á J e s u -
cr is to y por propagadores á l o s Apóstoles y á hombres dis-
t inguidos por su sant idad y con pruebas para su misión, 
sino á Lutero , Calvino y o t r o s sacerdotes apósta tas y cor -
rompidos. No viene desde e l mismo Jesucr is to , sino que 

empezó en el siglo XVI , cuando ya existía la verdadera 
Iglesia. Si nos dicen que esta Iglesia había faltado, hacen 
una in ju r ia al mismo Jesucr is to , que promet ió es ta r con 
ella siempre, has ta la consumación de los siglos. Los auto-
res del protes tant ismo fueron educados en la Iglesia ca tó-
lica, y per tenecieron á ella hasta que se separaron para 
fo rmar una sociedad apar te . Eran , pues, novadores que a ta-
caban á la Iglesia ant igua rebelándose cont ra ella; y este 
ca rác te r de novedad, que sirve para juzgar á todas las h e -
rejías, es la condenación más pa lmar ia del protes tant ismo. 

Ellos no presentaron n inguna prueba de misión sobrena -
tu ra l pa ra acred i ta r que tenían autoridad para hacer la r e -
fo rma de la Iglesia. No confirmaron su misión con mi la -
gros, ni profecías, ni santidad de vida y de doctr ina, lo cual 
les e ra absolutamente necesario p a r a la obra que acome-
t ían. Cuando se t r a t aba de cambiar la faz de la Iglesia, de 
cor reg i r sus creencias seculares , de t r a s fo rmar su cul to 
ex te r io r y su disciplina, debieran haber acredi tado que lo 
hacían en nombre de Dios, como lo hicieron Moisés, J e su -
cr is to y los Apóstoles, y mucho más habiendo un minis te -
rio público, un cuerpo de pastores revest idos de una misión 
ordinaria , que por una sucesión no in te r rumpida venían de 
Jesucr is to y de los Apóstoles, y á los cuales t ra taban los 
novadores de sus t i tu i r . El protestant ismo no t iene á su f a -
vor ninguno de los motivos de credibilidad que t iene la 
Iglesia católica. 

E l protes tant ismo no da á los hombres ningún medio de 
conseguir la salvación. Les pone la Biblia en la mano, y 
despues los deja abandonados á sí mismos si ha de ser lógi-
co con sus principios. 

E l protes tant ismo no tiene n inguna de las notas que d i s -
t inguen á la verdadera Iglesia de Jesucr is to . No t iene uni-
dad, porque está dividido en muchas sectas con dis t intas 
creencias, distinto culto y dis t inta disciplina. Sin duda no 
es esta la Iglesia que fundó Jesucr is to , qué debe fo rmar un 
solo reino, una sola familia, un solo rebaño congregado en 
un solo redil y dirigido por un mismo pastor . No t iene san-
tidad, porque le fa l ta su principio, que es la fe íntegra y la 



caridad vivificante, y además enseña doctr inas pernic iosas 
que conducen á la más desastrosa inmoralidad. No t iene s a -
cramentos , no tiene vi r tudes sobrenaturales y no ha podi-
do formar un solo Santo. No t iene catolicidad, porque está 
l imitado á los lugares que le vieron nacer , y siendo de ayer 
no puede presumir ser de todos t iempos, ni tampoco se 
a t reverá á decir que enseña toda la doct r ina de Jesucr is to , 
pues la niega en muchos art ículos. P o r úl t imo, no t iene 
apostolicidad, pues rompió v io lentamente su comunion con 
los sucesores de los Apóstoles, los ódia y no enseña la mis-
ma doctr ina que aquéllos enseñaron. 

No es indefectible, como debe ser la verdadera Iglesia de 
Jesucris to pa ra que puedan per tenecer á ella todas las g e -
neraciones, porque le estamos viendo descomponerse y pe-
recer . Siempre que ha sido atacado y perseguido sér iamen-
te , ha sido destruido, al con t ra r io que la Iglesia católica,, 
á la cual las persecuciones no han podido vencer . 

No es infalible ni presume serlo, y, por lo tan to , no es el 
maest ro que ha puesto Jesucr is to p a r a enseñar á todas las 
gentes en todas las edades. 

No t iene una cabeza visible, ni gerarquía , ni sacerdocio, 
y es un cuerpo acéfalo y anárquico, que por lo mismo no 
puede ser obra de Dios. 

No t iene autoridad, ni cabe en su s is tema, porque el l i b r e 
exámen hace á cada uno juez de sus propias opiniones, y 
ser ía una contradicción pre tender que sometiese su ju ic io 
al juicio de otro. 

Le faltan, pues, todas las condiciones que debe tener la 
verdadera Iglesia de Jesuc r i s to pa ra cumplir su misión di-
vina según el fin que se propuso su fundador . Es la negación 
completa de la verdadera Iglesia; y , ¿se a t r eve rá todavía á 
usurpar este honroso título? Es l a destrucción de ella, yv 
¿se a t r eve rá á l lamarse su reforma? 

§ III .—Bl prolcst'nt:smi considerado en sus obras. 

De la misma manera que el protestant ismo es una série 

de negaciones, así también es una série de ru inas y ca la -
midades (1). 

Desde su origen empezó destruyendo todo lo ex is ten te , 
sin pensar en lo que había de reemplazarlo; y todavía es ta -
mos sintiendo las fatales consecuencias de aquella r evo lu -
ción genera l en las ideas y en las costumbres. Al punto 
surgieron mil disputas encarnizadas y fur iosas , ódios n a -
cionales y ex t ran je ros , y gue r r a s sangr ien tas é in te rmina-
bles. La Europa en tera se convirt ió en un inmenso campo 
de batal la , y fué víc t ima de todos los hor rores consiguien-
tes al estado de gue r ra , como la ignorancia , la inmorali-
dad y la miser ia . Las ar tes , las ciencias, el comercio, l a 
agr icu l tura , no pueden desa r ro l l a r se si no hay paz y t r a n -
quilidad en los pueblos. De mane ra que á consecuencia del 
pro tes tant i smo y por culpa suya, pues e r a el invasor , se 
paral izaron todos los ramos de la prosper idad pública, y 
hal laron un obstáculo sério los progresos de la ve rdade ra 
civilización. Es ta se hubiera desarrol lado vigorosa y flore-
ciente bajo la acción de la Iglesia, que había llegado á una 
época en que podía e j e r ce r l a sin t rabas ; pero ante los brus-
cos a taques del protestant ismo, y sensible defección de l a 
Europa , la Iglesia solo pudo pensar en defenderse. El p ro-
tes tant i smo empujó á la civilización por a ta jos erizados de 
peligros, y á él se debe pr inc ipa lmente esa civilización in-
di ferent i s ta ó mater ia l i s ta , que ha condenado la Santa Se-
de, bajo el nombre de civilización moderna (2). 

Con su funesto principio del l ibre exámen y sus funestas 
doctr inas, dió la dirección más e r r ada y deplorable al es -
pír i tu y al corazon, sobresci tó las pasiones y fomentó la 
inmoralidad, desorganizó la famil ia , negando el sacramen-
to del matr imonio, y sancionó todas las rebel iones con t r a 
toda clase de autoridad. Dado el p r imer paso en una pen-
diente resbaladiza, es inevitable caer has ta el fondo del 
abismo. 

(1) Véase Polge, De la reforma y del Catolicismo, capítu-
lo 4.° 

(2) Véase lo que hemos dicho en la 2. ' par te , cap í tu -
lo 2.° 



Los escritores más sensatos, que saben es tud ia r la h is -
tor ia en su vasto conjunto filosófico, r econocen como hijas 
legitimas del protestant ismo á casi todas las revoluciones 
políticas que ha habido en los t r e s úl t imos s iglos , las cua-
les, bien miradas, no son o t ra cosa que la apl icación y des-
envolvimiento de sus doctr inas y pr incipios . Los que han 
seguido y estudiado su marcha , le han v is to engendra r el 
indiferent ismo con todos sus resultados, y a v a n z a r rápida-
mente hácia el socialismo con todas sus amenazas . 

Tales son en conjunto las obras del p ro tes tan t i smo, los 
resul tados de su maléfica influencia; el t r a s ' o r n o completo 
en el órden mora l , en el órden político y en el órden 
social. 

Fác i l sería contar uno por uno los ma le s q u e ha a c a r -
reado si tuviéramos espacio pa ra ello. O t r o s escr i tores 
han desempeñado cumplidamente esta t a r e a , demostrando 
hasta la evidencia que el protes tant ismo, l e jo s de haber he-
cho nada bueno, por el contrar io, ha sido la causa de los 
males más dolorosos que afligen á nues t r a época , y que él 
es quien ha planteado los terr ibles p rob lemas sociales, que 
los Gobiernos se esfuerzan en vano por d e s a t a r (1). 

Ahora bien, p reguntaremos , ¿qué r e l ig ión es esa que 
por todos sus poros, por decirlo así, i r r a d i a l a disolución? 
¿Qué Iglesia es esa que marca sus pasos por las ru inas que 
produce y los peligros que siembra? ¿ P u e d e ser esta la 
ve rdadera Iglesia de Jesucristo? 

Sin embargo, en t r e las obras del p ro t e s t an t i smo , hay dos 
especialmente á las cuales no podemos raénos de dedicar 
a lgunas líneas, por lo exac tamente que c a r a c t e r i z a n su 
impotencia y su ester i l idad. Nos re fe r imos á sus misiones 
y á sus sociedades bíblicas. 

Es propio de la Iglesia de Jesucr is to el d i fund i r se en t o -
das las naciones, y el ir á evangel izar las s egún el encargo 
expreso que le hizo su fundador . Sus e s fue rzos han sido 

(1) Balmes, El protestantismo comparado con el Catolicismo 
en sus relaciones con la civilización Europea. Augus to N ico -
ás . Del protestantismo en su relación con el socialismo. 

siempre coronados del éxito más feliz, porque tenían l a 
bendición de Dios. El protestant ismo miraba con envidia 
la gloria que proporcionaban las misiones á la Iglesia ca -
tólica, y t r a tó de disputársela también organizando n u m e -
rosas misiones, pero no consiguió f ru to a lguno, sino solo 
su descrédito y confusion. 

Esta absoluta esteri l idad del p ro tes tan t i smo en sus m i -
siones es una prueba de su falsedad, atendidos los recursos 
de que dispone, comparándola con los f ru tos abundantes 
que sin ningún recurso consigue la Iglesia católica. Sin 
embargo, el pro tes tant i smo se gloría de sus t r iunfos , y los 
hace ponderar en todos sus periódicos; pero ya veremos la 
mane ra que t iene do contar el número de sus conver-
siones. 

Numerosas sociedades con todo género de medios y au -
xilios se dedican á promover las misiones en t r e los infie-
les. Ya en el año 1824 es tas diversas sociedades ten ían 
unos 5.000 misioneros, y se j a c t aban de que para los gastos 
d é l a s misiones e x t r a n j e r a s no bas taban 1.000 l ibras e s t e r -
linas cada dia, por lo cual se aumenta ron los subsidios que 
les proporcionaban hasta la enorme suma de más de seten-
ta millones de rea1 es cada año. P a r a a l legar tan crecidos 
recursos hay más de t r e in t a grandes sociedades cen t ra les 
en Europa y A m í r i c a , cada una de las cuales está sosteni-
da por o t ras innumerables más pequeñas, que les remesan 
los fondos que recaudan p a r a este fin. Solo en F r a n c i a hay 
más de 200 de estas sociedades: en Ing la t e r r a y Alemania 
no t ienen número . 

P a r a no fa t igar al lector con c i f ras de las inmensas su -
mas que gas tan los pro tes tan tes pa ra sus misiones, le dié-
remos que «solo en la India funcionan, según Valbezeu, 25 
sociedades evangélicas inglesas, amer icanas ó a lemanas, 
que en 1859 percibían anualmente diez y ocho millones de 
reales, cuya cantidad ha ido en aumento en los años suce -
sivos. Noventa capellanes costaban hace 20 años á la com-
pañía, dice Malcolm, 80.000 l ibras es ter l inas , poco ménos 
de cinco mil duros cada capellan. En 1859 tan solo Jos gastos 
de viaje de los misioneros á la India ascendían á la e n o r -



me cantidad de cerca de veinticinco millones. Unicamen-
te los gastos del establecimiento anglicano se elevaban 
en l851áunos 11 millones de rs . , y al año siguiente un p re s -
bi ter iano se alababa de que el gasto anual de las misiones 
p ro tes tan tes en las Indias excedía en un quinto á lo que cues-
tan las misiones católicas de todo el mundo» (1). Quien desee 
conocer los medios de que se valen p a r a x*eunir t an cuan-
tiosos recursos, puede consul ta r la disertación ace rca de la 
Esterilidad de las misiones protestantes, que escribió el sábio 
Cardenal Wisseman . 

Miéntras que cada mis ionero catól ico solo puede g a s t a r 
unos 2.090 reales al año, cada misionero pro tes tan te rec ibe 
6.000 francos, y además otros 1.000 si t iene m u j e r y qui-
nientos por cada hijo de menor edad. Además, cuentan 
con otros mil medios de propaganda; mis ionan en los pa í -
ses que les están sometidos, donde no hallan n inguna t r a -
ba á su acción, contando también con el favor de los m a -
gistrados, ó bien si hacen a lguna expedición á pueblos to-
davía salvajes , van con grande autor idad y apara to , y , por 
decirlo así, llevando en la mano la respetada bandera de 
su nación. En todas par tes donde se establecen les dispen-
san una protección eficaz las au tor idades civiles, abren es-
cuelas pa ra la instrucción g ra tu i t a de los na tura les y ha -
cen con pompa y solemnidad la dis t r ibución de premios. 

«A ninguna nación se le ha presentado j a m á s un campo 
tan vasto para la propagación de la fe c r i s t i ana como el 
que gozamos nosotros por la influencia que e jercemos so-
bre los 100.000.000 de habi tantes del Indostan, decía ei 
Dr. Buchanan, g ran promotor de las misiones. NiDguna 
o t ra nación ha tenido jamás tantos medios de ex tender su 
religión como nos ofrece el Gobierno de un pueblo pasivo, 
que cede con sumisión á la suavidad de nues t ro mando, que 
respe ta nuestros principios y que m i r a nues t r a domina-
ción como una bendición del Cielo.» Lo cual conviene 
igualmente á las misiones de Aust ra l ia y Nueva Zelandia. 

(1) Paralelos entre el Catolicismo y las sectas protestantes 
por Rubió y Ors, p. 11, cuad. 1, pág. 40, nota. 

que por espacio de muchos años cul t ivaron exclusivamen-
te los p ro tes tan tes , án tes de poner los pies en aquel las 
t i e r r a s ningún misionero católico. 

Sin embargo, á pesar de tantos e lementos y c i r cuns t an -
cias favorables pa ra el buen éxito de es tas misiones, las 
vemos her idas de la más f r i a es ter i l idad por confesion de 
sus mismos escr i tores como si hubiera caido sobre ellas 
a lguna maldición del Cielo. Esto no qu i t a pa ra que en pe-
riódicos, en sus rev i s tas y memor i a s ensalcen has t a las nu-
bes sus progresos; pero p r o n t o veremos que quedan r e d u -
cidos á cero. 

Fáci l es alucinar á los incautos contando las convers io-
nes por el número de Biblias dis t r ibuidas , ó por los a lum-
nos que van á sus escuelas, ó por las personas que a lgu -
nas veces concurren á sus sermones; pero este modo de 
es t imar los f ru tos de las misiones no engaña á n inguna 
persona ins t ru ida . Afo r tunadamen te sus mismos escri-
t o re s se encargan de demost ra rnos lo que valen es tas 
cosas. 

Según éstos, las misiones no producen ningún resu l t ado 
por la t r i s te desunión que re ina en t r e los misioneros, por 
la mala conducta de éstos (1), y porque solo piensan en en -
r iquecerse á costa de los indígenas. Apenas se encuen t r a 
un solo misionero que no obre por interés personal : 
M. Heaphi , que habla de su rapacidad, no se toma el t r a -
ba jo de hacer una excepción en favor de ninguno de ellos. 
Con sus imprudencias promovieron en 1861 una insur rec-
ción en Nueva Zelandia, por la cual se vieron obligados á 
hui r . P o r es ta causa El Times, cuyo anglicanismo es bien 
conocido, lleno de indignación, en su número de 28 de Oc-
tubre de 1863, decía: «que los misioneros son los peores 
de todos los impostores, y que miént ras un público ciego 
continúe proporcionándoles fondos para mantenerse en 

(1) El p r imer jefe de la misión de Nueva Zelandia, f u e 
despedido por adúl tero , el segundo por bor racho y el t e r -
cero, en 1836, por un crimen todavía mas atroz. r a m > 
pág. 91. 



una vida de holganza, se pe rmi t i r án mil lares de ment i ras 
para engañarles.» Ot ros misioneros pro tes tan tes se enr i -
quecieron en China vend iendo opio á los na tu ra le s , á p e s a r 
de es ta r severamente prohibido; y casi todos, más que al 
Evangelio, se dedican á ocupaciones lucra t ivas . Var ias ve-
ces han resonado en las cámaras inglesas a m a r g a s quejas 
sobre la conducta y escándalos de los misioneros, especial-
mente cuando se v ie ron obligados á dar una ley dec la ran -
do sin validez los t í tu los de propiedad de las inmensas t ier-
ras compradas por aquél los á los indígenas á cambio de 
algunas hachas, fus i les , man ta s y o t ras bagatelas . 

Después de esto no es ex t r año que dichas misiones no 
hayan producido n ingún f ru to , y se c r e e r á sin dif icultad 
que no son exagerados los test imonios de los que así lo 
dicen. 

Respecto á la China, decía en 1855 el s ec re ta r io de una 
de las sociedades de las misiones de Londres : «El misione-
ro pro tes tan te ha t r a b a j a d o por espacio de la rgos y peno-
sos años en este pueblo, sin lograr recoger un solo f r u t o 
de sus trabajos.» «El n ú m e r o to ta l de los misioneros p r o -
tes tantes en China, e sc r ib í a en 1S60 Mr . Sca r th , es p r o b a -
b emente mayor que el de los neófitos no asalariados.» P o r 
ul t imo, el Dr. Gran t r eve l aba á la universidad de Oxford 
»que las t en ta t ivas de las sec tas p ro tes tan tes para evange-
lizar la China han f r acasado de una mane ra dep lora -
ble» (1). r 

Lo mismo ha sucedido en la India. Con re ferenc ia al año 
1809 decía un celoso angl icano: «Despues de ce rca de un 
siglo, los misioneros en las Indias no han logrado hacer 
n inguna conversión i m p o r t a n t e , ni ganado t an tas familias 
cuantas allí t ienen ellos.» Mr. Campbell escr ibía en 1852: 
«Es preciso convenir en que han f racasado por completo los 
ensayos hechos para c o n v e r t i r á los indios.» Según refer ía 
El Times de 29 de Se t i embre de 1858, s i r Tomás Brooke, 
gobernador de Borneo, decía á las sociedades de las misio-
nes en Ing la t e r r a : «Con los mahometanos no habéis ade-

(1) Citados por Rubio y Ors, paral. 2.°, cuad. 2.°, pág. 81. 

lantado nada: ningún progreso habéis hecho con los indios: 
os hallais en la misma situación que el primer dia que vinis-
teis á la India» (1). Teniendo presente que los pocos que 
abrazan el cr is t ianismo, lo hacen tan solo con el objeto de 
obtener algún empleo ó socorros mater ia les , y despues son 
un motivo de escándalo. «Es para mí evidente , escribía en 
1862 el reverendo Mr. Davidson, que en t re los que mani -
fiestan deseos de rec ib i r el baut ismo, la mayor pa r t e lo 
hacen por mot ivos poco honrosos» (2). 

El mismo resul tado han producido las misiones p ro t e s -
tan tes de la América, de la Aust ra l ia , del Af r ica y de o t ros 
países en todo el mundo, como demues t ra el Sr . "Wisseman 
con test imonios de los mismos misioneros. Es to hacía e x -
c lamar á M r . Malcolm: «Hay algo de inexplicable en la es-
ter i l idad de las misiones protes tantes . Has ta el presente , 
la mayor par te de los t r aba jos de nuestros misioneros no 
han sido más que p repara to r ios » Nosotros expl icamos 
pe r fec tamen te esa esteri l idad con aquellas palabras de 
Nues t ro Señor Jesucr is to : No puede el árbol malo llevar bue-
nos frutos (3); porque el árbol es conocido por su fruto (4). E l 
mismo escr i tor se ve obligado á confesar , «que los misio-
neros católicos, con escasísimos recursos , han logrado un 
gran número de conversiones, y que su culto se ha hecho 
popular , y a t r ae en todas pa r t es la atención del público.» 
¡Cuán elocuentes son estos hechos p a r a todo hombre de 
buena fe! 

Ahora, pues, si con tan tos recursos y c i rcunstancias tan 
favorables nada han hecho las misiones pro tes tan tes , ¿qué 
será el dia en que aquéllos les fa l ten por completo? Y ese 
dia no está lejano, desde que cien autor idades i r recusables 
han venido á desmentir los re la tos interesados de los mi -
sioneros, y su escandaloso compor tamiento se ha denun-
ciado en las cámaras y en los periódicos. Entónces el p r o -

1 Ib. , cuad. l . ° , págs. 41 y siguientes. 
2 Ib. pág. 45. 
3 Math. , VII , 18. 
4 Ib. XII , 33. 



tes tant i smo desaparecerá con la más vergonzosa consun-
ción. Ese dia, dice el escr i tor citado, es tará de enhora -
buena la civilización y áun la humanidad. 

Al lado de las sociedades de misiones se fundaron las SO-
C I E D A D E S B Í B L I C A S , dest inadas á propagar las Santas E s c r i -
t u ra s en todas las lenguas, y que obran de concierto con 
las pr imeras . «Las sociedades bíblicas y las asociaciones 
de los misioneros pro tes tan tes , decía en 1833 el Monthly 
Review, hace más de t r e in t a años que han empezado sus 
t rabajos . Han reunido y gastado más rentas que un princi-
pe, y t ienen agentes en todas pa r t e s del globo. Las islas 
más apar tadas de los mares del Sud, del Océano Pacífico y 
de los mares de la India, han sido visi tadas por sus env ia -
dos. Los hemos oido proc lamar mil veces, no solamente 
que la idolatr ía es taba des t ruida en las islas pequeñas, sino 
que áun la T a r t a r i a , la P e r s i a y la India estaban á punto 
de ceder á los esfuerzos de los misioneros y abrazar la r e -
ligión de la cruz.. . L a sociedad bíblica de Lóndres t iene so -
lamente en Ing la t e r r a 629 sociedades auxil iares que t r aba -
j a n bajo su dirección; y hay o t ras muchas semejantes en 
Par í s , Lyon, Tolosa y otros muchos puntos de F r a n c i a , 
así como también en las principales capitales de Europa y 
América.» 

Pe r rone nos da una idea de la asombrosa actividad que 
emplean estas sociedades. «Se estableció la sociedad, dice, 
en 1804, y desde esta fecha al 1840, ó sea en el espacio de 
t r e in t a y seis años, dis t r ibuyó doce millones de e j empla res 
de la Biblia, t raducidos á 148 idiomas. En el año 1838 r e -
caudaron es tas sociedades, solo en Ing la t e r r a , 846.316 l i -
bras ester l inas, que e q u i v a l e n , u n o s 80 millones de reales; 
y los ingresos en el res to del mundo subieron á 1.600.000 
l ibras es ter l inas , ó sea unos 150 millones de reales . En 1839 
contaba la sociedad con cinco mil misioneros, cincneMa i m -
prentas , trescientos coadju tores y maestros y centenares de 
minis t ros indígenas.» 

Tan colosales sacrificios, léjos de producir f ru to a lguno 
saludable, han causado gravísimos daños. Inundado el mun-
do de versiones infieles, muti ladas y llenas de e r ro re s gra-

ves, y const i tuyendo á los simples fieles, y áun á los p a g a -
nos, en jueces supremos del sent ido d é l o s libros santos , 
han convert ido en gérmen de e r rores y de corrupción esas 
páginas enviadas del Cielo pa ra luz de los entendimientos 
y santificación de las almas (1). Además exponen la Biblia 
á la profanación y al desprecio de los infieles, r e ta rdando 
así su conversión, en lugar de promover la , pues sabido es 
que aquéllos la destinan á usos profanos y áun indignos, y 
se bur lan de muchas cosas que chocan con sus viejas preo -
cupaciones. Y algunas veces han sido causa de persecucio-
nes cont ra los cris t ianos, como sucedió en la China por 
haber abandonado en la or i l la del m a r mul t i tud de ejem-
plares vert idos al idioma de aquel país. 

Con razón, pues, han condenado repet idas veces los Ro-
manos Pontíf ices es tas sociedades, manifes tando sus v e r -
daderos propósi tos, que son hace r l a gue r r a á la Iglesia 
catól ica, como c la ramente han confesado muchos de sus 
miembros. Los Papas , celosos de la pureza de las Sagradas 
Esc r i t u ra s y del respeto que merecen, han calificado á las 
sociedades bíblicas con el nombre de pestes (2), atendiendo 
á los funestos efectos que han producido. Ellas son p a r a 
las almas lo que es la peste pa ra los cuerpos. 
- P e r o no es ex t r año que las hayan condenado los R o m a -

nos Pontífices, cuando los mismos protestantes las han 
combatido como inútiles y perjudiciales . En un folleto t i -
tulado Razones por las que no soy miembro de la sociedad bíbli-

(1) P o r manera , dice el Papa Gregor io X V I en su Encí-
c l ica de 8 de Mayo de 1S44, que como y a en su t iempo se 
l amentaba San Jerónimo, hacen común el a r t e de entender 
las Sagradas Escr i tu ras á la habladora vieja, al anciano cho-
cho, al°palabrero sofista y á todos, de cualquiera condicion 
que sean, con ta l que sepan leer , y lo que es aún más ab-
surdo y casi inaudito, ni áun á los infieles se mega esa co-
mún inteligencia de los libros divinos. 

(2) Las sociedades bíblicas han sido condenadas por todos 
los Pontífices que ha habido desde su origen. El nombre de 
pestes se lo aplicaron Pío VII en su Breve de 29 de Junio 
de 1816, León XII en su Encícl ica de 3 de Mayo de 1824, y 
rec ien temente Pío IX en el pá r ra fo 4.° del Syllabus. 
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ca, M. Ar tu ro Perceva l hacía revis ta de las t raducciones 
de la Biblia hechas en Europa y Asia, y declaraba que con-
tienen e r rores tan groseros y herej ías tan mons t ruosas , 
que son capaces de a l a rmar todas las conciencias, aunque 
sean poco t imora tas . En su indignación cont ra los innobles 
autores de estas t raducciones , que habían ya costado á la 
sociedad muchos millones, exclamaba: «Sepan, pues, y a los 
pobres engañados de Ing la te r ra , con qué fin se emplean 
sus sueldos por semana. Seguramente que es pa ra he la rse la 
sangre en las venas de un cr is t iano el pensar en la presun-
ción sacr i lega de una sociedad que así se a t reve á bur la r se 
de la revelación del Todopoderoso, y que t iene la osadía do 
presentar á las naciones paganas, y de ofrecer á la credu-
lidad de los que la sostienen, estos ejercicios de niños de 
escuela, como la palabra sagrada de Dios (1).» 

La asombrosa mult i tud de Biblias repar t idas no ha ope-
rado ninguna conversión. «No tenemos ninguna prueba , 
dice un misionero anglicano, de que los mil lares de libros 
echados en t re el pueblo hayan conver t ido á un solo chi -
no» (2). 

A todo lo dicho sobre las obras del protes tant ismo po-
dr íamos añadir su esterilidad no ménos vergonzosa en las 
obras de caridad. El protes tant ismo no conoce es ta vi r tud 
divina, pues carece de la abnegación, del desinterés y del 
heroísmo necesarios pa ra prac t icar la . Enemigo como es de 
insti tuciones, no t iene esas admirables Hermanas de la ca -
ridad, esos Hermanos de la doct r ina cr is t iana , esas confe -
rencias de San Vicente de P a u l y mil o t r a s inst i tuciones 
del Catolicismo que se dedican al alivio de todas las mi -
serias de la humanidad. Si alguna vez ha t r a t ado de imitar 
á la Iglesia católica, sus esfuerzos han sido vanos, pues la 
caridad es hija del Cielo y no se logra por de r r amar mucho 
dinero. Es ta v i r tud divina, semejante á esas flores que dc -

(1) Véase Wis seman , obra ci t . , secc. 5.a, núm. 1.—De 
Maistre, Soirés de S. Petesbourg, soir 11.—Milner, Carlas á 
un prebendado, Car ta 30. 

(2) Paral. II, cuaderno 2.°, pág. 81. 

generan cuando son t rasp lan tadas á ot ras lat i tudes, ha de-
generado en el pro tes tant i smo á ese s is tema de la l lamada 
caridad oficial, y á los áridos socorros de la filantropía, que 
es una caridad de oropel. Es un hecho bien conocido que 
desde el origen de la Reforma se hizo más infeliz cada vez 
la suer te de las clases menesterosas , en todas las naciones 
que l a ab raza ron , á consecuencia de la abolicion d é l a s 
comunidades rel igiosas y de la inhumana supresión de los 
hospitales, l levada á cabo por E n r i q u e VIH. P a r a dismi-
nuir el número de los pobres se les perseguía como á ban -
didos y se les ahorcaba , se les infamaba , ó se les mut i laba 
solo por el delito de no tener pan. Luégo se impuso la tasa , 
de los pobres, que en el mero hecho de ser obligatoria deja 
de merecer el nombre de caridad. El pauper ismo aumenta 
cada dia, á pesar de todos los esfuerzos que se hacen por 
contener lo . 

No negaremos que en los países pro tes tan tes hay gran-
diosos es tablecimientos de beneficencia; pero sí a f i r m a r e -
mos con un escr i tor moderno que en ellos hay de todo ménos 
amor. Además, se deben ai espír i tu del Catolicismo, que los 
creó en los siglos anter iores , cuando el mundo no pensaba 
en ellos todavía. «No es lo mismo, dice Balmes, fundar y 
sostener un establecimiento de es ta clase cuando y a ex is -
ten otros del mismo género, cuando los Gobiernos t ienen 
á la mano inmensos recursos , que p lan tea r un gran nú-
mero de ellos cuando no hay tipos á qué r e fe r i r se , cuando 
se han de improvisar los recursos de mil maneras diferen-
tes , cuando el poder público no tiene ni prest igio ni fuerza 
p a r a mantener á r a y a las pasiones violentas, que se e s fue r . 
zan en apoderarse de todo lo que les ofrece algún cebo. Lo 
pr imero se ha hecho en los tiempos modernos desde l a 
exis tencia del pro tes tan t i smo; lo segundo lo había hecho 
siglos ántes la Iglesia católica. Y nótese bien que lo que 
se ha realizado en los países pro tes tan tes á favor de la be -
neficencia, no ha sido más que actos adminis t ra t ivos de 
gobierno, actos que necesar iamente debía inspirarle 1a. 
v is ta de los buenos resul tados que hasta entónces habían 
producido semejantes establecimientos. Pe ro el p r o t e s t a n -
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t i smo en sí, y considerado como Iglesia separada, nada 
ha hecho» (1). 

Hé aquí, pues, el p ro tes tan t i smo i a t r i s te nulidad de 
sus influencias. No puede ci tarse de él ninguna obra g ran -
de, ninguna obra durable á no ser l a s ru inas que ha causa-
do. Impotente pa ra edificar, ha des t ru ido . Por los /rulos se 
conoce el árbol, según nos enseñó Je suc r i s to . 

§ IV.—El protestantismo considerado en sus hombres. 
i 

Al t r a t a r este punto, no r e v o l v e r e m o s el cieno de los vi-
cios que tuvieron los fundadores de l p ro tes tan t i smo, pues 
son bien conocidos de todos, y, po r o t r a pa r t e , ellos mismos 
se encargaron de manifes tarnos sus propias torpezas, 
echándoselas en cara mutuamente . L o s hombres que t ra ían 
la soberbia pretensión de r e f o r m a r la Iglesia, parece re-
gular que debían haber sido i r r ep rens ib l e s , ó á lo ménos 
haber empezado por re formarse á sí mismos. Pero lo con-
t r a r i o fué lo que sucedió, pues t o d o s ellos, sin excepción 
a lguna, se abandonaron á los más escandalosos excesos. 

Lascivos, viciosos, soberbios, i n to l e r an t e s , indecentes 
en sus palabras y modales, l l ena ron a l mundo de sus es-
cándalos y vicios. Esto j amás se h a n atrevido á negar lo 
los mismos protes tantes , pues cons t a en los libros mismos 
de sus pr imeros apóstoles, y convienen en ello todos los 
his tor iadores . La r e fo rma se compuso en su origen de frai-
les apósta tas y corrompidos, p a r a quienes eran insopor ta-
bles el celibato y la obediencia, los cua les se apresura ron á 
real izar enlaces sacrilegos: de d o c t o r e s complacientes con 
todas las flaquezas de los g r andes ; de nobles arruinados 
por sus vicios que quisieron a p o d e r a r s e de los bienes de la 
Iglesia, y de príncipes ambiciosos que codiciaron lo mismo, 
y además emanciparse de la au to r idad del emperador. No 
hay uno solo de los fundadores ó f au to r e s del p ro tes tan t i s -
mo, que merezca el nombre de v i r t uoso , ni áun de hombre 

(1) El Protestantismo comparado, e t c . , cap. 33. 

honrado. Si esto parece exagerado, no es culpa nuest ra : la 
h is tor ia imparcia l lo asegura . 

L a corrupción se extendió á cuantos abrazaron la r e fo r -
ma, nobles ó plebeyos, doctos ó ignoran tes . Lutero , Calvi-
no, Melancbton, Bucero y otros aseguraban y a en su t iem-
po que sus sectar ios eran más corrompidos que los papis -
tas . «El mundo, dice Lutero , empeora cada dia y se hace 
más malo. Los hombres son ahora más vengat ivos, más 
avaros, desnudos de toda miser icordia , ménos modestos y 
más incorregibles: en fin, más malos que en el papismo.» 
Calvino se l amentaba de que en t re los suyos, «apenas una 
decima p a r t e había abrazado la r e fo rma con otro objeto que 
en t regarse á todo género de l iber t inaje .» P o r lo cual decía 
con razón Erasmo: «Si á consecuencia de la doctr ina de 
Lutero , el esposo hubiera conocido q u e su muje r se había 
hecho más honesta , más casta, más r e t i r ada : si el amo hu-
biera hallado á sus domésticos más fieles y más obedientes; 
el vecino á sus o b r e r o s , á sus sastres, á sus zapateros, á 
sus a r t i s tas ménos ladrones; el empresar io á sus ar tesanos 
más aplicados á su t a rea ; el comprador á sus proveedores 
más s inceros y más honrados; el acreedor á sus deudores 
con mejor conc ienc ia , y los deudores á s u s acreedores más 
humanos; en fin, si los ciudadanos se mostrasen más sumi-
sos á la autoridad, los amigos más constantes, los escola-
r e s más estudiosos, desde luego los hombres de buena fe 
podrían persuadi r se que la r e f o r m a había sido un beneficio 
pa ra la humanidad . . . pero, ¿qué deberán pensar , cuando 
ven que los hombres son cada dia m á s perversos , más im-
píos, más desvergonzados, y que en luga r de pecar ménos 
pecan con más impunidad?» 

Tales fueron los hombres del p ro tes tan t i smo desde sus 
pr imeros t iempos. ¿Qué religión es és ta , dice un escr i tor 
moderno, que e n sus p r imeros dias, que debieron ser natu-
ra lmen te los de más f e r v o r , y en sus pr imeros héroes, en 
los cuales debemos buscar la más cabal personificación de 
su espír i tu, o f r ece tan r e p u g n a n t e espectáculo? 

En vano se busca rán en los hombres de la re forma aque-
llos anacoretas que l lenaron de admi rac ión á su siglo, 



aquellas vírgenes que en medio d é l a corrupción pagana 
formaban, según la expresión de San 
pudor, aquellos mártires que derramaron por su fe hasta la 
úl t ima gota de su sangre, y aquellos santos que hacían 
profesión de pract icar las vir tudes más sublimes y más 
Po u stas á laJ incl inaciones del corazon. El ta-
mo no puede presentar ninguno de esos carac te res admi-
rables, que forman la corona de la Iglesia católica 

Hemos dicho repetidas veces que los Protestantes^son 
siempre mejores que su doctrina, y cuanto ma se n e ^ a 
sobre esta idea, se encuentra más verdadera : Cuanto más 
fielmente se siga la doctrina del protestantismo son mas 
v " s o s sus hombres; y, por el contrario cuan o . s t o s ^ o n 
más virtuosos, se hallan más apartados de su secta y mas 
próximos al Catolicismo. El mayor golpe que se puede dar 
al protestantismo, es hacer constar este ^ o 

Esto por lo que hace á la moralidad. En cuanto á las 
ciencias^ no n e j a r e m o s que ha habido ent re los pro es tan-
tes muchos hombres notables por su saber como los hay 
entre los incrédulos y áun entre los ateosL Hay q « M j n e r 
en cuenta que la religión no destruye el talente. na t a ra l de 
los que la profesan, si bien puede influir mas ó raénos en 
sus progresos. Antes de que apareciera el protes tant ismo 
había Va echado la Iglesia católica los cimientos de la 
v L e r a filosofía, de los cuales se 
bres ilustres que bajo este concepto ^ ^ e n ^ o las sectas 
y por lo tanto, ellos se formaron bajo la influencia de 

^ t S a b l e que el protestant ismo apaga « 
Concretándonos á la oratoria, parece regu ar que un ec 
t a nue hace consistir todo el ser y sustancia de su culto en 

las de Bourdaloue y Massillon, oraciones fúnebres como 

las de Bossuet, bri l lantes y persuasivas improvisaciones 
como las de nuestros Avilas y Granadas, conferencias filo-
sófico-teológicas como las de nuestros esclarecidos con-
temporáneos de Nues t ra Señora de París? ¿Qué causa, pues, 
condena á la esterilidad á los ingénios- protestantes? ¿Cuál 
puede ser sino el mismo espíritu helado de esa secta que 
nada le dice al corazon, ni áun á los ojos, cortando, de con-
siguiente, el vuelo á la imaginación y al sentimiento, pa ra 
quo no puedan espaciarse jamás en las regiones de la ver-
dadera elocuencia? 

El protes tant ismo, que no tiene comunidades religiosas, 
solo es capaz de hacer esfuerzos solitarios, y nunca ha pro-
ducido ni podrá l l eva r á cabo las colosales empresas cien-
tíficas de los Benedictinos y Jesuítas. Nunca puede tener 
teólogos, haciendo como hace alarde de despreciar á los 
Santos Pad res y las otras fuentes de la tradición. No pue-
de tener jur i sconsul tos é historiadores dignos de este nom-
bre, habiendo de inspirarse en los principios corrompidos 
de sus maestros . Sus filósofos son racionalistas, y sus doc-
tores excépticos ó incrédulos, como ya lo hemos demostra-
do. Nada decimos de su clero, casado y secularizado, y , por 
lo tanto, imposibilitado para los grandes sacrificios, ade-
lantos científicos, obras de caridad y empresas heroicas 
que hemos admirado en el Clero católico. 

De manera que el protes tant ismo es incapaz por sí mis-
mo de producir hombres distinguidos, y si t iene algunos 
génios aislados, se parecen á esas flores endebles que por 
un capricho de la na tu ra leza crecen solitarias en una pra-
dera árida. Mas éstos no deben su grandeza al protes tan-
t i smo, sino que, á pesa r de él, la adquieren, haciéndose su-
periores á su mezquina religión. 

L a prueba de esto es que los hombres que por algún ti-
tulo han adquirido una jus ta celebridad, abandonando el 
protestantismo que los vió nacer , y cuya falsedad conocen, 
pasan con sus laure les al campo católico, y se convierten 
en los más decididos campeones de éste . Notable fenómeno 
es este que se reproduce también ent re los incrédulos y 
judíos , siendo un testimonio de que la ciencia sólida derra-



ma una viva claridad sobre la verdad del Catolicismo, y 
conduce á él como por la mano. Estos hombres que una vez 
han aspirado el ambiente de l a verdad, se encuen t ran en 
el protestant ismo violentos y como fuera de su cent ro , y 
se apresuran á venir adonde sus estudios y la grac ia divina 
les han convencido que aquél la se encuentra : la Iglesia ca-
tólica. 

En t r e la gloriosa l is ta que podríamos presen ta r descue-
llan, concretándonos ú los más modernos, el conde de Stol-
berg, historiador dist inguido, el presidente Hus te r , L a -
val , Hal ler , Chi l l igworth, el cé leb re l i t e ra to W e r n e r , d is -
cípulo de Ivant y elevado á l a s p r imeras dignidades de 
su secta, á las cuales tuvo quo renunc ia r con ella; Chver-
b e r k , i lustre j e f e de la m o d e r n a escuela de p in tu ra c r i s -
t iana; Schelegel , el p rofundo c r í t i co , el g r a n invest igador 
de los monumentos l i terar ios de la Edad Media, al cual s i -
guieron otros sábios a lemanes como Clemente Bren tano ; 
el barón de Ecks te in , G o r r e s , y el por tantos t í tulos céle-
bre filósofo y poeta Adam M u l l e r . L a universidad de Ox-
ford ha presenciado las conve r s iones de W a r d , Take ley , 
Morr is , B rown y el insigne F a b e r , cuyas obras místicas son 
ac tua lmente la delicia de todas las almas piadosas del Ca-
tolicismo. N c w m a n h a dado con su conversión más glor ia 
á Dios y más consuelos á la Ig les ia , cuanto más lus t re d ie-
ra an tes á la ci tada un ivers idad , de la cual e ra una de las 
pr incipales lumbreras . S igu ié ronle Spencer , Po l len , Ca-
pes y Manning, el antiguo e n e m i g o nues t ro , hoy Arzobispo 
pr imado de la Iglesia ca tó l ica de Ing la t e r r a , heredero dig-
nísimo del íncli to W i s s e m a n . Y si quisiéramos r e c o r r e r la 
crónica moderna do los E s t a d o s Nor t e - amer i canos , sin 
descender á una enumeración de las conversiones oscuras? 
q u e d e ellas es tá l lena la e s t ad í s t i c a , con solo c i ta r n o m -
b re s conocidos nos har íamos in terminables» (1). 

Y al mismo tiempo que se obse rva que lo mejor y más-
i lus t re de los hombres del p ro t e s t an t i smo se acercan á la 

(1) Fol leto citado, pág. 70. 

Iglesia católica, se observa también que lo peor y más cor-
rompido de los católicos se pasan al protes tant ismo, y son 
recibidos con los brazos abiertos. Los que reflexionen con 
imparcial idad sobre estos hechos no podrán ménos de con-
venir en que son la más acerba censura del p ro tes tan t i smo y 
su más af ren tosa condenación. 

No decimos por esto que todos los p ro tes tan tes se r e -
sienten del vicio de su rel igión; al cont rar io , reconocemos 
que personalmente valen mucho más que el p ro tes tan t i s -
mo, así como los católicos, áun los mejores, valen ménos 
que el Catolicismo. Lo que decimos, es que los p ro tes tan tes 
son tan to peores cuanto más fielmente observan las máxi -
mas de su rel igión, y que solo comienzan á ser buenos cuan-
do las inf r ingen . 

§ V.—El protestantismo considerado en sus luchas. 

Las luchas del pro tes tant i smo han sido s iempre b r u t a -
les ó pérfidas, ó se ha impuesto por la violencia ó se ha in-
sinuado por la calumnia y el sofisma. El las son la expresión 
más fiel de su ca rác te r soberbio y rebelde , al mismo tiempo 
que impostor é insidioso. 

Poco diremos de su in to lerancia , pues es ha r to conocida 
de todos. «Los hechos, en esta par te , son tan patentes , d i -
remos con Augusto Nicolás, que no tenemos necesidad de 
i r á buscar su test imonio en o t ras fuen tes que en las del -
propio protestantismo.» 

«Es incontestable, dice Ju r i eu , que la r e fo rma se obró 
por el poder de los pr incipes. . . Los poderes del Es tado 
no se contentaron con asegurar plena l ibe r tad á los p a r t i -
darios de la re forma, sino que l legaron has t a qu i ta r á los 
papistas sus Iglesias, y á prohibirles todo ejercicio p ú -
blico de su religión. Aún mucho más; el Senado prohibió 
en c ier tas localidades el ejercicio secreto del culto cató-
lico (1). 

E l h is tor iador pro tes tan te Menzel, despues de haber r e -

(I) Citado por Abzog., H'st. Beles., tom. IV, pág. 76. 



ferido las brutales violencias por las cuales el lu teranismo 
señaló su aparición en la Silesia, añade: «No ta rdó en t r iun . 
far en toda la provincia y con él un ex t remo r igor con res-
pecto á los católicos; porque donde re inaba el p r o t e s t a n -
tismo, reinaba la intolerancia; miént ras que en los Estados 
heredi tar ios del emperador , en Austria, en Bohemia, en 
las regiones comarcanas , los pro tes tan tes gozaban de los 
derechos civiles y eclesiást icos, y hasta habían l legado en 
una par te considerable de la Silesia á re inar solos» (1). 

¡Qué idea de in tolerancia y de capr ichosa crueldad no 
despier ta el solo nombre de Enr ique VIH, de ese fundador 
del protestant ismo anglicano, que hubiera merecido figu-
r a r en la lista de los emperadores romanos, en t r e Tiber io 
y Calígula, y que in t rodujo por este medio la r e fo rma en 
Ing la t e r r a ! ,2) «Yo quis iera bor ra r de nuestros anales , si 
fuese posible, dice un escri tor inglés protes tante , cada ras-
t r o de la larga série de iniquidades que acompañaron la r e -
fo rma en Inglaterra. La injust ic ia y la opresion, la rapiña , 
el sacrilegio y el asesinato quedan en ella consignados. 
Tales fueron los medios por los cuales el t i rano sanguina-
rio é inexorable, el fundador de nues t ra c reencia , instaló 
su supremacía en su nueva iglesia; y todos cuantos quis ie-
ron conservar la rel igión desús padres y mantenerse adic-
tos á la autoridad que él mismo les había enseñado á r e s -
pe tar , fueron t ra tados como rebeldes y no ta rdaron en ser 
sus víctimas» (3). 

Por los mismos medios, Cristiano II, j u s t amen te l lamado 
el Nerón del Norte, Gustavo W a s a y Alberto de Prus ia . 
introdujeron el pro tes tant i smo en sus Estados . 

Las poblaciones católicas no en todas pa r t es se dejaron 
poner el yugo de la intolerancia, y la resis tencia que opu-
sieron, la lucha que sostuvieron para conservar la l iber-

(1) Menzel, Nueva historia de los alemanes, tomo V, p á -
gina 244. ' 1 

(2) Su hija y sucesora Isabel es l lamada por Mad. Stael 
el Tiberio hembra. 

(3) Fi tz-Wil l iam, Carlas de Arico, pág. 114. 

tad de su fe, fué la causa de las guer ras de rel igión, en es-
pecial de la célebre guer ra de los t re in ta años en Alema* 
nia, que fué la gue r r a de la l ibertad de conciencia contra 
la expoliación de todos los bienes y de todos los derechos. 

Donde quiera que prevaleció el p ro tes tan t i smo, es decir, 
en la mitad de Europa , se mostró in to lerante de toda liber-
tad catól ica, provocador y agresivo, derribando Iglesias y 
Conventos, persiguiendo á los Sacerdotes y der ramando á 
t o r r en te s la sangre de los católicos. ¿Cuál ha sido la sue r -
te de los católicos en Suecia, en Dinamarca , en Ing la te r ra , 
en Escocia, en Ir landa, en es ta nación már t i r , sobre todo, 
en la cual ha sido s iempre una verdad el decir que no hay 
leyes para los católicos? ¿Cuál es la mezquina exis tencia c a -
tól ica que haya sido to le rada en los países pro tes tan tes , 
que haya sido admitida al l ibre ejercicio de su fe y que no 
lo haya pagado por el entredicho de sus derechos civiles y 
políticos? Los católicos del Reino Unido han estado s iempre 
oprimidos bajo el yugo de la t i ranía más ominosa, y ape 
ñas en nues t ros dias han conseguido una apariencia de eman-
cipación. Dondequiera que domina el pro tes tant i smo, de -
cía el Diario de Bruselas, los católicos son todavía opr imi -
dos, ó bien si han podido conquis tar algunas dé la s l iberta-
des y garan t ías á que tienen derecho, están condenados, 
sin embargo, á pe rmanecer en una condicion inferior. Tan 
presto son excluidos de los destinos públicos como les está 
ce r rado el acceso.á las adminis t raciones y á los cuerpos 
del iberantes , y con más f recuencia aún deben su f r i r toda 
sue r t e de privaciones» (1). 

Cuando el protestant ismo es poderoso, se manifiesta cruel 
y sanguinar io , y se impone por la v io íerc ia y la t i ran ía (2); 

(1) Aug. Nicolás, Del Protestantismo, etc., lib. I I I , cap. 2." 
(2j «El suplicio de Serve t , quemado vivo por orden de 

Calvino, es el solo que se cita ordinariamente en prueba de 
la in tolerancia pro tes tan te ; mas, ¡cuántos otros ejemplos 
podrían ci tarse! Así, el médico Bolsee, desterrado; el Con-
sejero Ameaux, sepultado en una cárcel; ' Jacobo Grunet , 
ejecutado; Gentilis, condenado á muer te por solo haber 
puesto en cuestión la ortodoxia de Calvino; el predicador 
Nicolás Antoni. quemado vivo por causa del judaismo; 



cuando no lo es , apela á la falsedad, á la men t i r a , al sofis-
ma, á la c a lumn ia , para r e t e n e r á sus corre l ig ionar ios en 
el e r r o r y p e r v e r t i r á los católicos. No pudiendo vencer en 
buena lid, h a c e uso de emboscadas y a rmas prohibidas . 

Hé aquí los a m a ñ o s y mala fe con que a taca á la Iglesia (1). 
l .° Habla de la Biblia como si solo la poseyese y la res-

petase, y se g l o r i a de hace r de ella la única r e g l a de su fe. 
Los numerosos monumentos de la Iglesia universa l nada 
significan á sus ojos. La Biblia y nada más que la Biblia. 
Mas por v e n t u r a , la Iglesia católica, ¿no t iene la Biblia, la 
venera y hace do ella la reg la de su fe? ¿Be quién sino de 
ella recibió la Bibl ia el p ro tes tan t i smo? ¿De quién sino de 
ella aprendió q u e la Biblia es la p a l a b r a de Dios? Cuando 
apareció el p ro tes tan t i smo, hacía diez y seis siglos que se 
leía la Biblia en la Iglesia católica, la cual a ju s t aba á ella 
su conducta y su fe. El pro tes tant i smo, que mut i l a y adul -
t e r a la Biblia con el mayor descaro (2), ¿se a t reve á acusar 
á la Iglesia ca tó l i ca , que la conserva y la defiende con la 
más esc rupu losa fidelidad? Po rque la Iglesia ama y respe-
t a la Biblia, no quiere abandonar la al absurdo espíritu pri-
vado, como lo h a c e el protes tant ismo, que con esto la con-

Tunk , e jecutado como discípulo de Osiandro; el canci l le r 
Crell , t o r t u r a d o de una manera infernal y decapi tado; F é -
lix Manz, ahogado en el agua áinst igació» deZuingl io; Hen-
ning Braban te , horr iblemente muti lado y sentenciado á 
m u e r t e á causa de un pretendido comercio con el diablo, 
son otros t an to s test igos del protes tant ismo con t ra sí mis-
mo. Y áun estos son solo los nombres de a lguna i m p o r t a n -
cia. En el solo pequeño t e r r i to r io de Nurembe rg , 356 p e r -
sonas sospechosas de here j ía ó de sortilegio, fueron e jecu-
tadas desde 1577 á 1617, y otras 345 fueron condenadas á 
la mutilación y al látigo.» Véase Aug. Nicolás , lugar c i t a -
do, pág. 338. 

(1) Boone, apéndice 4.° 
(2) Nadie i gno ra que los protes tantes han rechazado 

l ibros y capí tulos enteros de la Biblia, según les conviene. 
Son célebres las infidelidades de Lutero. No hay más que 
t omar una Biblia pro tes tan te y comparar la con la católica, 
p a r a ver quién t iene la Biblia ín tegra y quién la vene ra . 

v i e r t e en un libro pernicioso, en un semil lero de los más 
monstruosos e r rores , según enseña la exper iencia . 

2.° El protestant ismo emplea también el s is tema de 
ponderar la l e c tu r a de la Biblia en lengua vu lga r , y a c u -
sar á la Iglesia catól ica de prohibi r al pueblo la pa labra 
de Dios. Esto es una pura calumnia. 

Nunca la Iglesia prohibió absolutamente á los fieles la 
lectura de la Biblia en lengua vulgar , si bien a lgunas ve-
ces se vió obligada á tornar c ier tas medidas de p rudenc ia 
sobre es te punto p a r a evi tar el pel igro de que se pervi r -
tiesen los fieles por las maquinaciones de los here jes . L a 
Iglesia solo ha prohibido que se lean las versiones no 
aprobadas por ella, y esto lo ha h e c h o , p o r q u e los here-
jes han abusado s iempre de la B ib l i l , adul te rándola y cor-
rompiéndola. Antes del pro tes tant i smo se habían hecho 
bajo la protección de la Iglesia versiones de la Biblia en 
las lenguas nat ivas de todos los pueblos cr is t ianos , y esta 
es la mejor p rueba de que no se oponía á que la Sagrada 
E s c r i t u r a sea leida en lengua vulg ar (1). 

3.° Ot ra de las perfidias del pro tes tant i smo es c i ta r u u a 
mult i tud de tex tos de la Biblia como cont ra r ios á la doc-
t r i n a de la Iglesia católica, y omit i r aquel los que son 
abier tamente favorables . Hé aquí algunos e j empla res . 

Contra la tradición en genera l , los p r o t e s t a n t e s citan 
aquellos textos que reprueban las falsas tradiciones de los 
far iseos (2), como si todas las t r ad ic iones hub i ran de ser 
rechazadas porque haya algunas falsas; pe ro ellos omiten 
el célebre pasaje de San Pablo á los de Tésa lo nica: Herma-
nos, estad firmes y conservad las tradiciones que aprendisteis, 
ó por palabra ó por carta mia (3). 

Contra la visibilidad déla Iglesia, c i tan los textos que h a -
blan del re ino espiritual é interior de Jesucris to, de es te 
reino que está dentro de nosotros ó en nues t ro in te r io r , po r 

(1) Véase P e r r o n e , t r ac t . de Locis Tkeolpart. 2.a , capí-
tu lo 2.°, prop. 5.a 

(2) Mat.h. X V , 1, 14. 
(3) II Thes. 11,14.—Vid.j 1.a par te , cap. VI I . 



la gracia y por la car idad (1). Pero no dicen una palabra 
del reino visible de Jesucr is to comparado, ora á una ciudad 
edificada sobre una montaña (2), ora á un campo y una viña (3), 
o r a á un redil (4). Si el re ino de Dios, l a Iglesia, fuese i»-
visible, ¿cómo podría cumplirse la profecía de Isaías: Tudas 
las gentes de la tierra correrán á Él? (5). ¿Cómo sería culpa no 
escuchar la , y que el que no oye á la Iglesia sea tenido como un 
gentil y un publica no? ;6). 

Contra la supremacía ó la superioridad de San Pedro y de 
sus sucesores los Romanos Pontífices, ci tan los textos que 
indican las v i r tudes que deben tener los Apóstoles y todos 
los superiores; v i r tudes de humildad y de caridad, que les 
hagan iguales á sus hermanos. De aquí concluyen que no 
hay superioridad en la Iglesia de Jesucr is to , y á este pro-
pósito se fundan en aquel pasa je de San Mateo: El que es 
mayor entre vosotros sea vuestro siervo: no queráis ser llama-
dos maestros, porque uno solo es vuestro maestro, y vosotros to. 
dos sois hermanos (7!. Ellos t ienen buen cuidado de no hablar 
de lo que dice San Pablo: que Dios puso en su Iglesia á unos 
Apóstoles, á otros Profetas, á otros Doctores, etc. (8). El mis-
mo Apóstol l lama á Jesucr is to cabeza de la Iglesia, es decir, 
cabeza suprema ó invisible, mas no por esto rechaza un 
j e f e secundario y visible, sobre el cual Jesucr is to ha ci-
mentado su Iglesia, pa ra que él apaciente sus corderos y 
sus ovejas, y por el cual rogó de una manera especial, á fia 
de que nunca fal te su fe, y en todos casos él confirme á sus 
hermanos . San Pedro es s iempre nombrado el p r imero (9). 

•(1) Luc. XVII , 20.—Joan. XVIII , 3 6 , - E p h e s . II, 19, 
e t ce t e ra . 

(2) Math. V, 14. 
(3) Math. X X , 1. 
(4) Joan. X, 16. 
(5) Isa. II, 2. 
(6) Math. XVIII , 18.—Véase esta 2.a parte, cap. 2. a 

p á r r a f o 2.° 
' (7) Math. X X I I I . 8. 

(8) I C o r . XII , 28. 
(9) Véase 2.a par te , cap. VII. 

Cont ra la abstinencia, el ayuno y las fiestas eclesiásticas, ci-
t^n aquellos tex tos que dicen, que todo cuanto Dios ha criado 
es bueno, y que no es de desechar nada de lo que se participa con 
hacimienlo de gracias (1), y que lo que hace inmundo al hom-
bre, no es lo que en t r a por la boca (2). P resen tan luégo los 
textos que condenan las var ias redenciones de los hombres , 
y que enseñan la inutilidad de las observancias legales, de 
los dias de fiesta y de las nuevas lunas; pero confunden 
adrede las vanas observancias humanas y las observancias 
legales, que debía hace r cesar la ley de grac ia , con los pre-
ceptos y las fiestas de la Iglesia católica. Sin duda todo lo 
que Dios ha criado es bueno, y cuando los católicos se abs-
tienen de algunas cosas en c ier tos dias, no es por conside-
ra r las malas, como hacían algunos h e r e j e s de que habla 
San P a b l o (3), que reprobaban las bodas y el u s o ' d e las 
viandas como cosas malas en sí mismas; pero los católicos 
se abstienen porque la Iglesia les ordena esta abst inencia 
ó mortificación. No es lo que en t ra en la boca lo que man-
cha al hombre, sino la desobediencia á la Iglesia, que por 
jus tas razones lo prohibe. No fué el f ru to lo que manchó á 
Adán, sino la desobediencia á Dios. Dios impone al hombre 
la obligación de hacer penitencia, y la Iglesia de te rmina 
el t iempo y la manera de hacerla , para que el hombre, aban-
donado á sí mismo, no descuide es ta obligación. ¿Qué cosa 
más razonable? Por o t ra par te , los P ro fe tas ayunaron. Ayu-
nó el mismo Jesucris to, que además nos dice que hay ciertos 
demonios que no pueden ser arrojados sino por la oración y el 
ayuno {4): y predijo que sus Apóstoles ayunar ían cuando 

Él los hubiere dejado (5). 
En favor de la tolerancia dogmática p ro tes tan te , y cont ra 

la severidad de la Iglesia católica, ci tan aquellos pasajes 
en que Jesucris to recomienda la misericordia, como por 

1) I Tim. IV, 4. 
2) Math. XV, 11. 
3) I Tim. IV. 2. 
4) Marc . I X , 28. 
5 Math. IX ,15 



ejemplo: No juzguéis y no series juzgados (1), y el de San Pe-
dro: que Dios no es aceptador de personas, mas en cualquiera 
gente del que le teñe y obra justicia, se agrada (2;. Los cató-
licos admiten también estos t e x t o s , pero mejor instruidos, 
no sacando de ellos las m i s m a s consecuencias. Cuando di-
cen que f u e r a de la Iglesia n o hay salvación, expresan con 
propiedad el ju ic io del m i s m o Jesucr is to , que dice que los 
que no creen serán condenados (3 , y que los que no escuchen á 
la Iglesia sean como gentilesy publícanos (4). Y en otro lugar 
nos dice: Guardaos de los falsos profetas que vienen á vosotros 
con vestidos de ovejas, pero en su interior son lobos rapaces (5). 
Conforme á esta doctr ina , n o s amonesta San Pablo: que 
huyamos de los herejes, despues cié la primera y segunda correc-
ción, sabiendo que el que es tal, está pervertido, y peca siendo 
condenado por su propio juicio (6). Has ta el Apóstol de la ca-
r idad, San Juan , animado d e l espír i tu de la verdad, dice 
con la misma energía: Si alguno viene á vosotros y no hace 
profesión de esta doctrina, no lo recibáis en casa, ni le saludéis, 
porque el que le saluda, comunica en sus malas obras (7). Se 
ve, pues, que en cuanto á la f e y la doctr ina, lo mismo Je-
sucr is to que sus Apóstoles son inexorables . Un solo redil 
y un solo pas tor , un Señor , u n a fe y un bautismo, y, en fin 
una sola Iglesia es r econoc ida como el único camino v e r -
dadero que lleva á la v e r d a d y á la vida. 

Lo que acabamos de decir b a s t a perfectamente p a r a da r 
una idea exac ta de la m a n e r a con que los ministros v los 
esc r i to res pro tes tan tes a b u s a n de la Biblia cont ra la 'doc-
t r ina de la Iglesia catól ica. P e r o no debemos omit i r que al 
emplear estos tex tos los e s c r i t o r e s y ministros protestan-
tes , no ignoran que el sent ido que ellos les dan es contra-
rio al que les ha dado la an t igüedad cr is t iana, ó, mejor d i -

1 Luc . VI, 37. 
2 Act . X. 34. 
3 Marc . XVI , 16. 
4) Math . XVIII . 17. 
5 Math. VII , 15. 
6 Ti t . I l l , 10. 
7 II Joan. 10. 

cho, la Iglesia universa l en todos los siglos. Consúltense 
los exposi tores , y has ta los mismos he re jes , de los cuales 
se puede sacar una re fu tac ión victor iosa contra los pro -
t e s tan tes (l.i. 

4.° P e r o la mayor perfidia y la más insigne mala fe de 
los pro tes tan tes , es a t r ibu i r á l a ig l e s i a catól ica una doc-
t r ina absurda, que ella misma condena y rechaza con hor-
ro r . Ellos t ienen la imprudencia de decir «que todo cató-
lico está obligado á recibi r con humildad todos los delirios 
y áun absurdos que les dicte el P a p a : que para obtener el 
perdón de todos los cr ímenes , bas ta con s e r absuelto: que 
todos los cr ímenes de impureza se dispensan por dinero, y 
que se puede pagar por adelantado por los que se hayan 
de cometer : que el Papa manda ado ra r á las imágenes; que 
se p rac t ica la idolatr ía más grosera en la Igles ia romana , 
y que esta Iglesia t iene un verdadero Olimpo con mil lares 
de divinidades, e tc . , e tc . Ta les son las cosas que enseñan 
todavía los pro tes tan tes , los re formadores , los hombres 
evangélicos. Todos estos absurdos y otros muchos se a t r e -
ven á esc r ib i r en innumerab les fol letos y hojas, con que 
han apestado á España desde la gloriosa revolución de Se-
t iembre de 1868. Si en un país eminen t emen te católico se 
a t reven á esto, ¿qué será en los pa íses en que el pueblo los 
escucha dócilmente? 

Esto es lo que hacen los protes tantes y es ta es su m a n e -
r a de hacer prosélitos. Solo el odio más ciego les puede ha-
ce r fo r j a r t an groseras imposturas , y solo la perfidia ex-
tender las , pues no las creen los mismos que las dicen (2); 

(1) Véase Los Apologistas involuntarios, por Merau l t . 
(2) St i l l in^l leet había publicado un l ibro t i tulado: De la 

idolatría y del fanatismo de la Iglesia romana. Habiéndolo 
leído el duque de York , p reguntó á Schelden, si es una opi-
nion recibida en la Iglesia anglicana que la de Roma sea 
idolatra . Schelden respondió que no, pero que los jóvenes 
eclesiásticos anglicanos, queriendo agradar al pueblo, em-
pleaban es ta acusación como un medio p a r a ello. Véase 
Collection des memoir es relatifs ála revolution d'Ano lei err e 
por M. Guizot, l ibro IX, tomo II, p à i . 314. 

Habiendo declarado el protestante 'Viss io que desaproba-



por lo tan to , son unos impostores, y en es ta par te indignos 
de la est imación de las personas honradas . 

Mas, ¿qué sería el protestant ismo si no luchara de e s t a 
manera tan desleal? Como lo indica su mismo nombre, se 
Ve obligado á es ta r s iempre en una act i tud dq protesta y de 
rebelión, y son consiguientes sus manifestaciones, f u e r a 
de la ley. No puede vivi r sino por la violencia y la calum-
nia. Todo e r r o r , ó se impone bruta lmente , ó se disfraza hi-
pócr i tamente . El protestant ismo no sabe otros medios de 
sostenerse y propagarse , como todas las malas causas. 

§ VI.—Victoria de la Iglesia sobre el protestantismo. 

La más i lus t re victoria de la Iglesia sobre el protes tan-
tismo es haber dado á conocer bien lo que es, la m a r c h a 
tor tuosa que ha seguido, los funestos efectos que ha cau -
sado, y los temibles peligros que envuelve. Al demos t r a r 
tan evidentemente su falsedad y absurdo, le ha aniquilado 
desprestigiándole, y por eso hoy no abrazará el p ro tes t an -
tismo ninguna persona instruida, á no ser pa ra dar r ienda 
suel ta á sus pasiones. 

Ante las gravís imas per turbaciones que exci tó en la 
Iglesia este perverso enemigo, redobló ésta la prodigiosa 
actividad de qus Dios l a ha dotado, y aunque el golpe fué 
tan t remendo y la sorprendió de improviso, se p reparó 
venta josamente para el combate, y desde los pr imeros mo-
mentos empezó consiguiendo gloriosos t r iunfos . 

P ron to se organizó un'poderoso ejérci to de incansables y 
decididos campeones, formado expresamente para combatir 
al pro tes tant i smo en todas par tes : la Compañía de Jesús. 
Esta sociedad, ins t i tu ida para defender hasta la muer te la 
doc t r ina y los derechos d é l a Iglesia católica, par t iendo 

ba las imputaciones que los ministros protes tantes se p e r -
mitían con t ra los católicos, recibió la respues ta siguiente: 
Si nosotros dejásemos de decir que el Papa es el antecristo, el 
pueblo abandonaría nuestra comunion.—Yé'dSe F l e t h e r , Refle-
xión sobre el espíritu de las controversias religiesas, pág. 129. 
—Boone, apéndice 4.°, pág. 211. 

con ella todas sus vicisitudes y todos sus peligros, empezó 
desde su origen haciendo una gue r r a tan t e r r ib le á la re-
forma, y ha continuado haciéndosela sin t r eguas en todos 
los tiempos, que su solo nombre causa vért igos á los p r o -
tes tantes . 

L a Compañía de Jesús es la antí tesis más completa del 
p ro tes tan t i smo, y su más declarada enemiga. El protes tan-
t ismo enarbolaba la bandera de la rebeldía contra el Papa , 
y, por el cont rar io , la Compañía hacía un voto especial de' 
obediencia á la San ta Sede, pa r t i cu la rmente respecto á las 
misiones. El protes tant ismo l levaba la l iber tad hasta la li-
cencia; la Compañía hacía profesion de sacr i f icar la volun-
tad del individuo por la sumisión más per fec ta á los supe-
r iores . Un gran número de Religiosos de o t ras órdenes ha-
bían abrazado el pro tes tant i smo para v i v i r á sus anchuras ; 
pero la Compañía se distinguió s iempre por la pureza y la 
severidad á veces excesiva de sus costumbres . El p ro t e s -
tant ismo, predicando re forma, se abandonaba á todos los 
excesos; la Compañía empezó realizando esa r e fo rma , y 
resuci tando el espír i tu de los p r imeros siglos de la Iglesia, 
con tal decisión y tal vigor , que no ha necesi tado ser r e -
formada en todo el t iempo de su exis tencia . Miéntras el 
pro tes tant i smo ha sufr ido tan tas variaciones, la Compañía 
ha permanecido inmutable en su espír i tu, cumpliendo el 
objeto de su inst i tución. 

Desde su apar ic ión parece que reconcent ró en sí misma 
lo más puro y elevado de la vida de la Iglesia, la ciencia 
de los Santos P a d r e s y el celo de los Apóstoles. Es indeci-
ble la g randís ima actividad que desplegaron los Jesuí tas 
en cont ra del pro tes tan t i smo. El Aust r ia fué p rese rvada 
por ellos de abrazar la nueva doctr ina, así como también 
Baviera , y en la misma Alemania a ta ja ron los progresos 
de la re forma; y los príncipes católicos se apresuraban á 
l lamarlos á sus Es tados , á fin de preservar los de la defec-
ción genera l . Ellos fueron en todas par tes el apoyo y el 
ba luar te del Catolicismo cont ra los a taques de sus enemi-
gos; t r aba jando incesantemente por medio de la p red ica -
ción, de la controversia , de los catecismos, de los S a c r a -
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mentos, y especialmente de la educac ión é instrucción de 
la juventud (1), y fundaron los más cé lebres colegios de 
aquella época (2). P o r último, supieron introducirse en I n -
g la te r ra , á pesar de las leyes b á r b a r a s que los proscr ibían, 
y á pesar de la severa vigilancia e j e r c ida contra ellos y te-
ner puesta á precio su cabeza. 

L a Compañía de Jesús ha sido s i e m p r e el mar t i l lo del 
pro tes tant i smo y de todos los e r ro re s . Y a se haya p r e sen -
tado en la política, ya en la ciencia, y a en las cos tumbres , 
el s is tema pro tes tan te , por diversas f o r m a s que haya adop. 
tado y diversos disfraces con que se h a y a cubier to, desde 
el fa ta l ismo hasta el liberalismo moderno , ha sido comba-
tido por los Jesuí tas con redoblados y decisivos golpes 
hasta confundir le , y, lo que es más , despres t ig ia r le . P o r 
eso, los p ro tes tan tes , los doctr inarios y los l iberales a b o r -
recen ¿Tíos Jesu í tas con el odio más implacable; y si al-
guna vez l legan á dominar, los pe r s iguen , los expulsan y 
procuran su destrucción. Cuando l l ega este caso, m a r -
chan t ranqui los á ot ro país más hosp i t a l a r io , exc lamando 
con tono profét ico: Gobiernos, vosotros pasareis y yo volveré. 

II . Concilio de Trenlo.—Ante la inminencia y g ravedad 
del pel igro que amenazaba el p ro tes tan t i smo, se conmovió 
la Iglesia un iversa l y se levantó á de fende r su fe. Todos 

(1) Los hombres más juiciosos, dice Alzog, han r econo-
cido siempre que el método de los Jesuí tas , aliando cons-
tan temente la ciencia y la rel igión, y sosteniendo el espíri-
tu por toda suerte de medios ex t e r io re s ingeniosísimos es 
per fec tamente propio p a r a la ins t rucción de la juven tud . 
Historia gen. de la Iglesia, pá r r a fo 347. 

(2) Tales son los de F r i b u r g o , Colonia, Tréver is , M a -
gunc ia v otros muchísimos. Los Jesu í tas supieron desper -
t a r el "us to á los estudios clásicos, l i te rar ios y científicos, 
cuya enseñanza proscribían los p ro tes tan tes como una ocu-
p a r o n mundana inút i l y peligrosa a la educación religio-
sa, miéntras que la Iglesia había aprendido por una t r i s e 
exper ienc ia cuánto había tenido que suf r i r de la carencia 
de estos conocimientos.—Alzog, ib. 

sentían vivamente la necesidad de un Concilio general ; los 
mismos pro tes tan tes apelaban á él , por más que despues 
susci tasen mil dificultades á su celebración, sabiendo cier-
tamente que de él había de salir su decisiva condenación. 
Al fin, superados todos los obstáculos que oponían las 
gue r r a s , l as ambiciones y las pasiones, se reunió el Conci-
lio en Tren to , dando principio enl545 y terminando en 1563. 
En este Concilio fue ron confundidos y condenados todos 
los errores pro tes tan tes , y se tomaron las más sábias d is -
posiciones p a r a la r e fo rma tan deseada de la Iglesia . 

En aquel Concilio se reun ie ron los Pre lados de todos los 
países del mundo, los teólogos y oradores más distinguidos, 
los emba jadores de los pr íncipes católicos y los legados 
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sac ramentos , definiendo que son siete , inst i tuidos por J e -
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la res de uno y otro sexo. Nada fué olvidado por es te Con-
cilio, que forma una de las épocas más gloriosas de la Igle-
sia católica, siendo el test imonio más pa ten te de la asisten-
cia divina que la prometió su fundador . 

P o r poco que examine cua lquie ra las sesiones de es te 
célebre Concilio, dice Alzog, se convencerá de que j a m á s 
sínodo alguno desenvolvió ni definió con t an t a prudencia 
más mater ias ni más impor tan tes . En él se encont ra ron 
como en un ter reno común, los m á s opuestos ex t remos , se 
l imi ta ron mutuamente unos á otros, y de aquí resul tó el 
equil ibrio que hacía t a n t a fa l ta á la verdadera catol ici-
dad. Los Obispos y teólogos españoles se hicieron p r i n c i -
pa lmente notables por la sabiduría con que lograron con-
cil iar las oposiciones de la teología especulat iva y de la 
h is tor ia eclesiástica. ¿Qué asamblea vió nunca r eun idos 

t an to s Cardenale s, Obispos y teólogos distinguidos por su 
piedad y su p ro fund í s ima ciencia? ¡Qué celo tan cabal por 
u n a verdadera r e f o r m a nos revelan los decretos de refor-
malionel ¡Qué venturosos cambios, qué progresos tan gran-
des en la Ig les ia no se hubieran visto si se hubieran obser-
vado fielmente todos esos decretos como lo deseaban aque-
llos v i r tuosos r e p r e s e n t a n t e s de la catolicidad! 

E l p ro tes tan t i smo, her ido de m u e r t e po r el Concilio de 
Tren to , rehusó cons tan temente r econoce r su autor idad . 
P e r o es ta conducta, ¿no es una nueva p rueba de su fa lse-
dad? ¿Quién podría suponer que la Ig les i a en te ra , represen-
tada por sus miembros más notables, h a y a desconocido la 
ve rdadera enseñanza del Evangel io , y que el conocimiento 
de éste haya sido dado únicamente á un puñado de novado-
r e s turbulentos , y s in misión a lguna legítima? Aun mi rán -
dolo solamente bajo el a s p e c t o humano, ¿de pa r t e de quién 
es tá la razón? El p r o t e s t a n t i s m o no tenía ningún pre tes to 
p a r a permanecer en su rebeldía desde que vió las decisio-
nes del Concilio y el celo con que emprendía la ve rdadera 
r e fo rma . P e r o lo que que r í a el p ro tes tan t i smo no e r a la 
forma, sino la l i cenc ia , y por eso permaneció obst inada-
mente en la rebe ld ía y en el e r r o r . 

En lo sucesivo f u e r o n s i e m p r e inúti les las diversas t e n -
ta t ivas hechas muchas veces p a r a a t r ae r á los p r o t e s t a n -
t e s , porque é s t o s nunca han buscado la verdad de buena 
fe, y t a m p o c o han podido convenirse en t r e ellos. L a lucha 
siguió, pues, obs t inada, l l evando siempre el p ro tes t an t i s -
mo la peor pa r t e , y y a l o s apologistas católicos no tenían 
que esforzarse en demos t ra r la fa lsedad del p ro tes t an t i s -
mo, sino en rechazar sus ca lumnias , y en poner de m a n i -
fiesto su mala fe. 

Si a lguna vez ha i n t e n t a d o sostener una polémica séria» 
ha sido confundido y an iquilado por los vigorosos a t l e t a s 

católicos. Bossuet , con e l t a l en to y la ciencia de los ant i -
guos Padres , c o n f u n d i ó para s iempre al p ro tes tan t i smo en 
el t e r r eno teológico, demos t rando p lenamente su falsedad, 
sus e r ro re s y su ma la fe , el cr imen de su rebeldía y sus 
cont inuas var iaciones , y , p o r últ imo, respondió sa t i s f ac to -



r iamente á todas sus ob jec iones (1). Balines lo aniquiló en 
el t e r reno histórico, demos t r ando , cont ra el doc t r ina r i smo 
de M. Guizot, que todos l o s g randes ca rac té res de n u e s t r a 
civilización deben a t r i b u i r s e d i rec tamente al Catol icismo, 
y a en su ge rmen , ántes d e l p ro tes tan t i smo, y a en su d e s -
ar ro l lo , por la acción c o n t i n u a de la Iglesia, despues y á 
pesar del pro tes tant i smo, e l cual no ha hecho más que des -
na tu ra l i za r esta g rande o b r a y t r a s f o r m a r l a en lo que es-
t amos viendo (2). Augus to Nicolás le ha dado el golpe de 
g rac ia en el t e r r eno s o c i a l , demostrando c la ramente que 
es el pa t roc inador de t o d a s las malas causas, que se ha en-
contrado su espíri tu en el fondo de todas las here j ías , que 
todas están como él, i m p r e g n a d a s de pante ísmo, y , por u l -
t imo, que l leva i nev i t ab l emen te al socialismo (3). 

P a r a que el t r iunfo sea m á s glorioso, ha habido muchos 
que han combatido al p ro t e s t an t i smo con a rmas tomadas 
en sus parques . Los p r o t e s t a n t e s , deslumhrados muchas 
veces por el bril lo de l a ve rdad catól ica, no han podido 
ménos de rendir le t r i b u t o con f recuencia , y sin querer lo 
se han hecho sus apo log i s t a s cont ra sí mismos. No se han 
descuidado los teólogos ca tó l i cos en hacer lo no tar opor tu-

(1) Bossuet , Historia de las variaciones de las iglesias pro-
testantes. Advertencias á los protestantes. Exposición de la 
doctrina de la Iglesia católica en los puntos de controversia.— 
Masillon, en el Elogio del Delfín, l lamó á Bossuet «hombre 
de un ingénio vas to y fe l iz , de un candor que carac ter iza 
s iempre á las almas g r a n d e s y á los talentos de pr imer or-
den; el o rnamento del Episcopado y con quien el Clero (le 
F r a n c i a se honra rá en t o d o s los siglos; un Obispo en medio 
de la córte; el hombre de todos los talentos y de todas las 
ciencias; el doctor de t o d a s las Iglesias; el t e r r o r de todas 
las sectas : el P a d r e del s i g l o XVII , y á quien no fal tó sino 
haber nacido en los p r i m e r o s siglos, para haber sido la luz 
de los Concilios, etc.» . . 

(2) Balmes, El protestantismo comparado con el Catolicis-
mo en sus relaciones con la civilización europea; obra maes t ra 
que mereció ser t r a d u c i d a en casi todas las lenguas de hu-
ropa . 

(3) Aug. Nicolás, Del protestantismo y de todas las here-
jías en su relación con el socialismo. 

n a m e n t e y en reuni r esos test imonios que a r rancaba á sus 
enemigos la misma fuerza de la verdad. S iempre la confe-
sión del adversar io se ha tenido por el a r g u m e n t o del ma-
yor peso cont ra él. A confesion departe, absolución de prue-
ba (1). «Al considerar por una pa r t e los altos pensamientos 
de tantos génios i lus t res , dice Leibni tz , y por o t r a los l a -
mentables e r ro re s en que los mismos han caido, he admi-
rado muchas veces en mí mismo la providencia de Dios, 
que de ta l modo los hace cont rar ios el uno al otro, que un 
lec tor juicioso puede sacar de sus escr i tos y fo rmar un 
cuerpo verdaderamente admirable de excelentes enseñan-
zas, si fija pr inc ipa lmente la atención sobre aquellos pa -
sa jes de sus obras en que los au tores están de acuerdo con 
la t radición de la Iglesia católica» (2). 

m 
C A P I T U L O V. 

El filosofismo. 

«Si no es tuviera bien convencido de mi rel igion catól ica 
por razones directas , decía un i lus t re sábio, me convence-
r í a por la ignorancia y la mala fe de sus enemigos, por el 
encono con que la combaten y por la conjurac ión que t o r -

il) Tales son las obras La apología de la Iglesia romana 
por tos protestantes, por Ander ton . -Apología de la religión 
católica, sacada de los autores protestantes modernos, por ü s -
lino-er — La fe y la doctñna déla Iglesia católica probadas por 
el Testimonio de los más sábios protestantes, con un prefacio 
del Dr . Lingard.—La reforma contra la reforma ó la vuelta a 
la unidad católica por el camino del protestantismo, por Ho-
ninghaus, con una introducción de M. A.ndin.—Monm-
ehaus , p ro tes tan te , consultó los teólogos, los íilosofos, los 
historiadores, los moral is tas y has ta los poetas, y de toaos 
los escr i tores disidentes, ant iguos y modernos, tormo una 
especie de coro en que todas las voces cantan acordes un 
himno á la g lor ia del Catolicismo en su fe, en sus dogmas, 
en su l i túrgia , en su disciplina, en sus Padres , en sus Doc-
tores , en sus Pontíf ices y en sus Ordenes religiosas, etc. 

(2) Leibnitz , Pensamientos sobre la religión. 
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man cont ra ella todos los hombres malvados y c o r r o m -
pidos.» 

E l filosofismo no es o t ra cosa que el protestant ismo sin 
la Biblia, pues uno y otro con ó sin la Biblia, hacen á cada 
uno juez de lo que es verdad, de lo que es jus t ic ia , de lo 
que es derecho y de lo que es deber . No reconocen n ingu-
na autor idad que no e s t í subordinada á su razón, y no a d -
miten ninguna verdad sin l l amar la á su t r ibuna l . 'Pe ro el 
filosofismo sacó las úl t imas consecuencias del p r o t e s t a n -
t ismo y enarboló f r a n c a m e n t e la bandera de la inc redu l i -
dad y del a te ísmo declarando la g u e r r a á toda rel igión. 

Al combat i r al filosofismo, no a tacamos á la v e r d a d e r a 
y sana filosofía, que es l a fiel aliada de la fe, sino aquel 
s is tema funes to de hombres impíos que, cubriéndose con 
el manto de filósofos, niegan las verdades mejor demostra-
das, enseñando los principios más subversivos, y quis ieran 
bor ra r de la t i e r r a hasta el nombre de Dios. 

Examina remos el objeto y resultados de la filosofía del 
siglo XVII I , y sus luchas cont ra la Iglesia, que solo s i r -
vieron p a r a demos t ra r más c la ramente la verdad de és ta 
y de las promesas divinas que la sostienen. 

§ I.—Objeto y resultados de la filosofía del siglo X VIII (1). 

Luchar sin t r e g u a con t ra muchos enemigos, hé aquí la 
ta rea de la religión crist iana. Desde su origen coal igáronse 
en t re sí con t ra ella los poderosos del mundo p a r a sofocar la 
en su cuna. P o r espacio de t r e s siglos avanzó á t ravés de 
las más sangr ien tas persecuciones, y salió victor iosa d é l a 
mult i tud de hare j ías que sucesivamente fueron a tacando 
sus verdades fundamenta les . 

En aquel la sazón los filósofos que has ta entónces habían, 
al pa rece r , ignorado ó despreciado esta nueva rel igión, en-
vidiando los resul tados que había obtenido en todos los 

.(1) Ex t r ac t amos este ar t ículo del discurso que con el 
mismo t i tulo se hal la en la Historia EcUsiástica deHenr ion , 
tomo VIII, pág. 507. Edición de Barcelona, 1855. 

países, y sintiéndose humillados por la sublimidad de la 
mora l que evidenciaba la vaciedad de sus teorías filosófi-
cas, y por las vir tudes de los cr is t ianos que tan to con t r a s -
taban con sus propios vicios, reun ie ron todo su saber , su 
elocuencia y su des t reza para combat i r la y des t ru i r la por 
completo. P e r o vanos fueron sus desesperados esfuerzos: 
la religión t r i un fó de estos nuevos adversar ios , y ni áun 
noticia hubiera quedado de sus obras si los apologistas 
católicos no las hubiesen mencionado. Despues de es ta dis-
t inguida v ic tor ia cont ra la filosofía, la religión cris t iana, 
duran te una l a rga série de siglos, solo debió sos tener l u -
chas par t i cu la res que el c isma y la here j ía le susc i ta ron . 

E l siglo XVII I presenció en el seno mismo de la c r i s -
t iandad la conjurac ión más vas ta y un iversa l que has ta en-
tónces había exist ido cont ra la re l ig ión. Los filósofos mo-
dernos concibieron el proyecto de a t a c a r á la Iglesia y des-
t r u i r l a has t a en sus cimientos. El j e f e de esta conjuración 
impía, Vol ta i re , fué un hombre famoso por su ta lento, no 
ménos que por sus vicios, y , sobre todo, por el rabioso en -
cono que había j u r a d o á la rel igión, y por la gue r r a que l a 
declaró desde su juven tud , y que sostuvo á pesar de sus 
escasos resul tados, has ta la más impotente decrepitud. En 
breve reunió bajo sus bande ra s á muchos l i teratos que sin 
méri tos sólidos aspi raban á la celebridad, á muchos corte-
sanos y mujeres f r ivolas , y sobre t o d o á muchos l ibert inos, 
que habían abandonado la re l igión por la inmoral idad de su 
corazon y la desenfrenada licencia de sus cos tumbres . 

Comprendiendo que no podían a t a c a r la moral sublime 
del Evangelio, aunaron todos sus esfuerzos contra sus dog-
mas y misterios, suponiéndolos en contradicción con la ra -
zón, empleando pr incipalmente para despres t ig iar los el so-
fisma y el r idículo. Al principio se vieron obligados á ocul-
t a r su marcha ; pero alentados con la acogida que rec ib ie-
ron y con la to le ranc ia del Gobierno, no t a rda ron en p r e -
sentarse al descubierto. Viéronse suceder ráp idamente una 
mult i tud de obras llenas de la mayor impiedad, en las cua-
les los a t r ibutos de la divinidad, y los mis ter ios más a u -
gustos eran objeto de las más horr ibles blasfemias y de los 



sarcasmos más osados. L o s que no hayan leido sus obras 
no podrán figurarse el f r e n e s í y el f u ro r con que p rod iga -
ban á la religión las impu tac iones odiosas de fanatismo, de 
superst ición, de es tupidez, de intolerancia, de crueldad y 
de barbàrie , mien t ras p o r e l estilo de sus escr i tos se de -
nunciaban á sí propios c o m o verdaderamente culpables de 
todos estos excesos. Al v e r este inconcebible del ir io de un 
puñado de hombres c o n t r a la divinidad, suscí tase en la 
imaginación el recuerdo d e aquellos hab i t an tes del Nilo, 
de quienes habla Diodoro de Sicilia, que molestados por 
los rayos del sol, y no a c e r t a n d o á l ibrarse de ellos, le in -
sul taban con gr i tos y exc l amac iones impotentes . Fa l tos 
absolutamente de f reno, pub l i ca ron obras, que serán s iem-
pre el oprobio de la época que las vió salir á l u z , a tacando 
todas las rel igiones, n e g a n d o todos los deberes del hombre , 
santificando todos los desó rdenes , l legando alguno á e m i -
t i r este voto feroz: Q u i s i e r a que el ú l t imo de los r e y e s 
fuese 'ahorcado con las t r i p a s del último de los Sacerdotes . 

Este òdio cr iminal c o n t r a la religión anduvo secundado 
por la mala fe de los filósofos que exage raban los abusos 
que alguna vez ha habido e n la Iglesia, por la debilidad de 
los minis t ros , que al fin s o n hombres, confundiendo el abu-
so con la misma re l igión. A l mismo t iempo daban la p r e -
ferencia sobre el c r i s t i an i smo , sobre su cu l to , y sobre sus 
preceptos religiosos, á l o s absurdos del poli teismo, á las 
imposturas groseras de l a rel igión mahometana , y al culto 
supersticioso y fanát ico de los pueblos indios. Es te òdio 
injusto de los filósofos no t r a í a su origen de o t r a par te que 
de los deberes que la r e l i g i ó n impone. Los dogmas de ésta 
humillan el orgullo, su mora l . r ep r ime las pasiones, y es -
tos supuestos sabios q u e r í a n segui r l ibremente su orgullo 
y sus pasiones. Quer iendo someter lo todo á su razón, t e -
nían que detenerse á cada paso por los insondables m i s t e -
rios que la religión p ro fe sa ; y lo que se veían precisados 
á confesar respecto de l a na tu ra leza , que hay muchos he-
chos, cuyas causas son desconocidas, lo negaban re f i r ién-
dose á su autor , y por u n a inconsecuencia nécia, negaban 
la verdad dé los mis ter ios , solo porque no los comprendían. 

Pareciéndose los filósofos á los gigantes de la fábula, en 
el delirio de su orgullo, se propusieron nada ménos que 
dest ronar á Dios mismo, qui tar le la adoracion y el home-
naje de los mortales . ¿Quién c r e y e r a que hubieran podido 
l l egar á ta l exceso de demencia, y que no se t r a t aba de ca-
lumniar los , si no se supiera que su j e f e es taba r ea lmen te 
envidioso de Jesucris to, que se i r r i t aba al pensar en su 
gloria, y que f recuentemente , con el acento de la desespe-
ración, solía decir : Este hombre estableció en t r e s años 
una religión que yo en vano hace medio siglo que t r a b a j o 
por des t ru i r . Es ta envidia e ra más ó ménos común á todos 
los escr i tores que tomaron pa r t e en aquella g u e r r a impía 
contra la rel igión. No hay duda que la idolatr ía de la p r o -
pia razón es la que hizo á los filósofos enemigos de los dog-
mas y de los mis ter ios de la rel igión cr is t iana, así como la 
idolatr ía del corazon les hizo de se r t a r de su moral . 

La moral tan p u r a del Evangelio, pero á la vez tan seve-
r a , no podía ménos de indignar á unos hombres e n a m o r a -
dos de sí propios, que nada querían r ehusa r á sus sentidos; 
que consideraban toda privación vo lun ta r ia de los bienes, 
ofrecidos á su goce, como una locura ó una estupidez. Aun 
aquellos filósofos que estaban ménos dominados por los 
sentidos, la encontraban demasiado incómoda; pues no so-
lo prescr ibe la adoracion y amor debidos al Sér Supremo, 
sino que además ordena un cul to ex te rno , t an necesar io al 
hombre, y tan indispensable como el mismo culto in te rno . 

Sin embargo, muchos filósofos admitían un culto i n t e r -
no, cuya na tura leza y extensión a r r eg laba cada cual á su 
placer . Exceptuando algunos insensatos que, en el acceso 
de su del i rante impiedad, llegaban á negar l a exis tencia de 
Dios, la mayor ía de ellos hacía profesion pública de lo que 
l lamaban religión na tura l , la cual hacían consist ir en la 
adoracion in terna del autor de la na tura leza sin n inguna 
especie de culto ex te r io r , y toda su mora l se reducía á e s -
t a máxima: «A nadie hagas lo que no quieras t e hagan á t í 
mismo.» Pero , ¡qué léjos estaban de cumpl i r con los esca-
sos deberes que esta religión les imponía! 

P e r o sea cual fuere la moral de los filósofos, rei terados 



hechos demuestran cuán distante estaba su conducta de 
conformarse ccn la máxima que les servía de base. Sabido 
es que no e ra por cierto el desinterés , la v i r tud dominan-
te de su j e fe , y nadie ignora los medios poco decorosos y 
delicados con que Voltaire aumentó considerablemente su 
fo r tuna . Difícil sería creer hasta qué ex t r emo l legaba su 
envidia á toda clase de reputaciones , si sus escri tos no lo 
acred i ta ran . L a historia de sus desavenencias con M a u -
per tu i s y La-Baumelle es una obra, cuyas pa labras , léjos 
de ser dignas de la academia, parecen tomadas de las v e r -
duleras . 

Mas sobre todo, por su in tolerancia religiosa, ¡quién lo 
c reyera ! es por lo que estos hombres demos t ra ron la 
mayor contradicción en t re su conducta y sus pr incipios . 
Todos sus escri tos están llenos de las más bellas máximas 
sobre la l ibertad de pensar y de escribir , y sobre la t o l e -
ranc ia de todas las opiniones y de todos los cultos. P e r o la 
exper iencia nos ha dado á conocer lo que debía c reerse 
de aquellos principios de to lerancia y de aquel espír i tu de 
moderación que afectaban en todas sus obras, pues c u a n -
do l legaron á ser gobierno, y pudieron hacer lo impune-
mente, se convir t ieron en los hombres más in to le ran tes . 

Llevados del ciego encono que los animaba, no solo con-
t r a aquellos de quienes tenían que quejarse , sino áun con-
t r a todos los que conservaban algún afecto á la rel igión 
de sus padres, no repara ron en excesos. Aquellas pr imeras 
escenas escandalosas que deshonraron los Templos de 
F ranc ia , aquellos insultos tan bárbaros como indecentes 
hechos al pié de los a l t a res á muje res cr is t ianas , ellos son 
los que los provocaron. L a cruel persecución susci tada en 
toda F ranc ia , durante la revolución, cont ra la religión y sus 
minis t ros , los atentados sacrilegos de todo género, la es-
pantosa época del terror, los to r ren tes de sangre que inun-
daron todo el imperio, los mil lares de cadáveres arrojados 
a l r io por mano de los verdugos, todas aquellas e jecucio-
nes a t roces , aquel lujo de crueldad en los suplicios, aque-
llos a ten ta tos nunca oidos en la h is tor ia de los pueblos, 
todo eso, ¿no era por ventura obra suya? ¿No fueron autores 

inmediatos de estos cr ímenes por sus consejos, ó sus c a u -
sas remotas por la influencia de sus escritos? Y, ¡estos son 
los hombres que cr i t icaban de fanat ismo á la rel igión, que 
la acusaban de qui tar á la razón su l ibertad y de hace r 
violencia al espíri tu en sus opiniones religiosas! ¿Qué sec-
ta hubo en ningún t iempo más fanát ica que la que puso las 
a rmas en manos de unos malvados, y levantó hogueras y 
cadalsos, no para obligar á los hombres á da r á Dios el 
cul to que le place prescr ib i r les , sino para obligarlos con 
el t e r r o r á r enegar de todas las rel igiones y cultos? 

Hemos visto el uso que hicieron de su.poder, fa l t aba q u e 
nos h ic ieran ver su experiencia y capacidad en ma te r i a de 
legislación y gobierno; pues en es ta par te pretendían so-
b repu j a r á cuantos sábios legisladores y grandes polít icos 
ha producido la ant igüedad. Jamás se les presentó me jo r 
ocasion de jus t i f icar tan orgullosas pretensiones. Los hom-
bres que dominaron en las asambleas legislat ivas e ran 
casi todos discípulos ó part idarios suyos. Citábanlos como 
oráculos, y con a r reg lo á sus máximas redactaron las l e -
y e s ^ sobre las ru inas de todos los principios religiosos le-
vantaron el edificio de su legislación. No es este el lugar de 
discutir las diversas Consti tuciones que hemos visto suce-
derse con t an t a rapidez, y que como obra de la p rec ip i t a -
ción ó de la violencia, han caido en olvido casi al nacer , 
no pudiendo por lo ef ímero de su exis tencia l isonjear el 
orgullo de los t i tulados sábios que las dir igieron. P a r e c e 
que la Providencia divina no permitió que e je rc ie ran tan-
to influjo sobre esas legislaciones proclamadas con tan-
to énfasis como ins t rumentos de felicidad pública, más que 
para convencer á todo el universo, al que esos hombres 
orgullosos habían tenido engañado por tanto tiempo, de 
toda su nulidad é incapacidad en la ciencia que creían po -
seer exclus ivamente . Con a r reg lo á sus obras pudieron ser 
juzgados. 

Sin embargo, al pensar en los esfuerzos que esa tan a u -
daz sec ta está haciendo de un siglo á esta pa r t e pa ra sos-
t ene r la conjuración impía f raguada contra l a rel igión, no 
podemos ménos de convenir en que el veneno de su doc -



t r i n a ha infestado muchas almas, que los filósofos han h e -
cho cómplices de su funesto extravío. P e r o , ¿qué es lo que 
á la religión han qui tado de sus misterios y de su moral? 
¿Cuál es el dogma cuya c reenc ia hayan destruido? ¿De 
qué promesa de las hechas á la Ig les ia ha quebran tado la 
certeza? Gracias sin fin hay que dar á Dios, que ac r ed i t a 
de dia en dia la infalibilidad de sus oráculos. Las p u e r t a s 
del infierno no prevalec ieron con t ra la Iglesia, y todos los 
a taques y maquinaciones de los filósofos solo s i rv ie ron 
p a r a i lus t r a r las verdades de la fe, conf i rmar las con la 
ciencia y dar las mayor solidez. 

P o r últ imo, debemos hace r no ta r el hecho repe t ido de los 
solemnes test imonios que han dado los filósofos c o n t r a sí 
mismos. Aquellos hombres que se j a c t a b a n de despreciar 
igualmente las promesas que las amenazas mién t r a s con-
sideran aún dis tante el t é rmino de su vida, cuando una en-
fermedad grave su hora p o s t r e r a , desmienten aque l la t e -
meridad que les hacia p rovocar los rayos de 1a. j u s t i c i a di-
vina. En aquellos ins tan tes , que s iempre habían conside-
rado como un sueño que insensiblemente los hac ía volver 
á la nada, sufren los más acerbos dolores, que los conducen 
á l a desesperación, ó los más vivos temores, que los convier-
ten al seno de la rel igión. En la hora de la muer t e , sea con 
su desesperación ó con su a r repen t imien to , r inden tes t imo-
nio á la verdad que han combat ido du ran t e toda su vida. 
¿Quién ignora el ter r ib le ejemplo que dió Yo l t a i r e en la 
hora de su muerte? El desdichado espiró en medio de los 
más atroces remordimientos , devorando sus propias in -
mundicias , y exc lamando lleno de fu ro r y desesperac ión: 
«Estoy abandonado de Dios y de los hombres..» Espec t ácu lo te r -
rible, según su médico, que hubiera desengañado á cuantos 
se han dejado seducir por sus escritos si hub ie ran estado 
presentes . Lamet r i e , Boulanvi l l iers , Dumarsa is , e l m a r -
qués de Argens, Mauper tu i s , Toussaint , Boulanger y otros 
muchos de los corifeos de la incredulidad, se convi r t ie ron 
en su úl t ima hora . Diderot quiso hacerlo y se lo impidió 
D 'Alember t , el cual , á su vez, quiso hacer lo t a m b i é n , 
cuando llegó su hora , y se lo impidieron sus amigos . 

Si sostienen tan mal en su hora pos t re ra esa pre tendida 
fuerza de espír i tu de que tan to se j a c t a n los campeones de 
la incredulidad, ¿qué deberá suceder con la oscura t u rba 
de sus proséli tos, que no están interesados como ellos en 
sostener hasta el ex t r emo el tono de seguridad é in t rep i -
dez que tanto a fec taban duran te su vida? Al ap rox imarse 
la muer te se abren los ojos del a lma, resuenan t e r r i b l e s 
los gri tos de la conciencia, y la idea de la eternidad cerca-
na los sumerge en la desesperación. 

¡Infelices víct imas del e r ro r ! Hé aquí los r ecu r sos que 
os ha dejado esa pre tendida filosofía que os a r ru l ló con tan 
seductoras promesas. ¡Pluguiese á Dios que todos aquellos 
que se han dejado seducir por ella no aguardasen á tan 
te r r ib le momento p a r a a r repen t i r se y pensar en el t e r r i -
ble porvenir cuando y a sea tardío su a r r epen t imien to é in-
fructuosos sus remordimientos! ¡Ojalá acudan presurosos 
á beber en el seno de la rel igión esa esperanza consoladora 
que exper imenta un alma fiel, que solo ve en la mue r t e un 
sueño t ranqui lo , que la hace dormir con la dulce confianza 
de una felicidad e te rna! 

§ II.—Males del filosofismo. 

De la exposición que acabamos de hacer de las doctr inas 
y tendencias del filosofismo, se puede comprender la mul -
t i tud de males que a c a r r e a y la gravedad de los pel igros 
á que expone á la sociedad. 

Afor tunadamente , los mismos filósofos se encargaron de 
descubrir los, si ya no los hubiera puesto de manifiesto e l 
ins t into de honradez que hay en el fondo de todos los co -
razones y el mismo sentido común que rechaza sus pe rn i -
ciosas doctrinas. «Los filósofos, dice Rousseau, destrozando 
y pisoteando todo cuanto los hombres respetan , qui tan á 
los afligidos el ú l t imo consuelo de su miseria , á los podero-
sos y á los r icos el único freno de sus pasiones; a r r ancan 
del fondo del corazon los remordimientos del crimen y la 
esperanza de la vir tud, y se vanaglor ian todavía de ser los 



bienhechores del género humano» (1). Otro decía que el no 
conocer á Dios e r a para los Estados un mal más terr ible 
que la peste, y que hacer la g u e r r a á la religión e r a lo mis-
mo que pretender t r a s to rna r todos los fundamentos de la 
sociedad humana. 

L a religión es la que formó las sociedades, luego la i n -
credulidad t iende á des t ru i r las . Los pr imeros legis ladores 
cimentaron sus leyes sobre la re l igión, sabiendo que no 
podían tener ot ro apoyo todas las inst i tuciones sociales 
p a r a ser sólidas y durables. Si fuese destruido es te p r imi -
t ivo vínculo de la sociedad, ser ía un absurdo el c r ee r que 
subsist ir ían s iempre sus efectos. Pe ro el filosofismo las 
h ie re por su base, y no puede sus t i tu i r á ellas ningún mo-
tivo capaz de contener al hombre en el cumplimiento de 
sus deberes. 

Léjos de eso, da r ienda suelta á todas las pasiones y pre-
cipi ta al hombre en todos los excesos del sensualismo, qui-
tándole la creencia en o t r a vida y presentándole la nada 
como su último fin. Por consiguiente , es na tu ra l que se 
abandone á p rocura r se en es ta vida todos los goces posi-
ples sin r epa ra r en medios, y que considere á l a v i r tud 
como enemiga, porque la prohibe en t r ega r se á la s a t i s f ac -
ciomde sus apetitos. «Si se considera á los ateos en la dis-
posición de su corazon, dice el mismo Bayle, se hal la que, 
no estando detenidos por el t emor de ningún cast igo d i -
vino, ni animados por la esperanza de bendición a lguna 
del Cielo, necesar iamente deben abandonarse á todas sus 
pasiones» (2). 

Solo en la rel igión, confiesa la Enciclopedia, es posible 
hal lar exacta jus t i c ia , probidad constante , una per fec ta 
sinceridad, aplicación út i l , desinterés generoso, amistad 
fiel, una inclinación benéfica, comercio ó t r a to ag radec i -
do, en una palabra, todas las delicias y placeres de la so-
ciedad» (3). «Yo no entiendo, añade Rosseau, cómo puede 

1) Emilio, tom. III, pág. 19. 
2) Pensamientos sobre el cometa. 
3) Artíc. PresbUé. 

una persona ser v i r tuosa sin rel igión: es c ier to que por 
la rgo t iempo es tuve en ese falso en tender y opinion enga-
ñosa, pero me he desengañado» (1). Luego el filosofismo, 
que t i ende á d e s t r u i r la religión, t iende al mismo t iempo 
á des t ru i r la sociedad. 

Una t r i s t e experiencia confirma lo que acabamos de de-
ci r . Nadie ignora los espantosos t ras to rnos de la revolu-
ción f rancesa y los increíbles horrores á que dió lugar . 
Todos los escr i tores convienen en que aquella revolución 
y sus consecuencias deben a t r ibu i r se á la influencia fa ta l 
del filosofismo. Es c ier t í s ima la dolorosa exclamación de 
Lus XVI , preso en el Temple , al contemplar los r e t r a tos 
de Vol ta i re y Rousseau, que allí es taban: Esos dos hombres 
han perdido á Emncia .. El filosofismo, sobresci tando las 
pasiones populares y fa lseando todas las ideas, preparó to-
das las revoluciones que han afligido y turbado á la Euro-
pa en el espacio de un siglo. Ellos han hecho d e r r a m a r la 
sangre á t o r r en te s . Sus obras sostienen s iempre viva la 
f e rmen tac ión de los ánimos y su propensión á la rebeldia5 

por lo cual confesaba con mucha verdad Napoleon Bona-
pa r t e : «Yo no me considero con bas tante fue rza pa ra go-
be rna r á gen tes que lean á Rousseau y á Voltaire.» 

El filosofismo era y es el a lma de las sociedades sec re -
tas , cuyo objeto es poner en prác t ica sus principios, d e s -
t ruyendo ó debilitando la rel igión y fomentando en los 
Estados las tu rbu lenc ias y la anarquía . Cuando se pudo 
conocer los hombres que componían las lógias, se vió con 
la más viva a l a rma que las formaban los filósofos ant icr is-
tianos, j un t amen te con los hombres más impíos y los de-
magogos de la época. En lo sucesivo han pertenecido s iem-
pre á estas sociedades y per tenecen hoy dia los libres pen-
sadores, los l ibert inos, los hombres sin rel igión, los ene-
migos de toda autoridad, que proclaman los derechos del 
hombre sin acordarse para nada de sus deberes. 

El filosofismo es el padre legít imo del moderno liberalis-
mo con sus a t rev idas doct r inas y sus funes tas consecuen-

(1) Carta sobre ios espectáculos. 
T O M O I I . 



cias. Como la impiedad es progres iva , el l iberal ismo lia 
erigido en s is tema las teorías filosóficas; disfrazándolas 
con una fo rma halagüeña, predica las mismas l iber tades 
que aquéllos proclamaron, y quiere t enazmente r educ i r l a s 
á la práct ica , no para todos, sino en cuanto conviene á sus 
intereses , desmintiendo con los hechos su nombre. P e r o 
en es ta inconsecuencia no hace más que imi ta r fielmente 
á sus antepasados. 

No son ménos desoladores Jlos efectos que produce el filo-
sofismo sobre el individuo que t iene la desgrac ia de a b r a -
zar sus doctr inas. Bien p r o n t o se sofocan en su corazon los 
sent imientos generosos, l lenándolo por completo el más 
grosero egoísmo. Si re f lex iona a ten tamente , debe sen t i r se 
envilecido y degradado, poniendo todas sus aspiraciones 
en los bienes de la t i e r r a , y ni áun éstos puede conseguir . 
Su vacia filosofía le señala e l mismo origen y el mismo des-
t ino que á los brutos , le propone los mismos objetos á sus 
deseos, y los enc ie r ra en los mismos límites. ¿Puede haber 
mayor infelicidad p a r a un ente rácional , que se siente ca -
paz de ambicionar un infinito? 

Su alma está con t inuamen te sumergida en la más angus-
tiosa duda, sin poder exp l ica r se sa t i s fac tor iamente nada de 
lo que pasa en el mundo, y devorando los mayores absur-
dos por no someterse á las explicaciones de la revelac ión. 
Y , ¡despues de esto pre tende el dictado de espíritus fuertes! 
¡Cuán opor tunamente exc lama La-Bruyere : Los espír i tus 
f u e r t e s no saben que se Ies l lama así por ironía! ¿Qué d e -
bilidad mayor que es tar inc ie r to de cuál es el principio de 
su sér , de su vida, de sus sentidos, y cuál debe ser su 
fin? (1) 

P o r un orgullo inconcebible se ve precisado á ponerse 
en contradicción con la general idad de los hombres que no 
piensan como él. Y, ¿es posible que pueda vivi r t r anqu i lo 
el que t iene cont ra sí á todos los hombres en el pasado, y 
á la inmensa mayor ía de sus contemporáneos? ¿Todos los 
hombres, ménos él, son unos estúpidos? ¿Hasta él ha es tado 

(1) La -Bruye re , Caracteres. 

s iempre oculta la verdad? P o r consiguiente, el l ibre p e n -
sador , ó esta c e g ó por la soberbia, ó debe vivir s u m a m e n -
te intranquilo, si t iene sentido común 

J j ^ Ú Ü T ' í GS d e ^ r a c i a d ° . como no puede ménos pro-aS' ¿qUé rnSU6l0S
 P e d i r á á s u A s o -

fia? feQue resignación puede o f rece r esta fa ta l filosofía al 
enferme, pestrado en el lecho del dolor; al débil, v í c t m a 

de las injust icias y de las vejaciones del poderoso al i n f e -
liz infamado por la calumnia; á todo hombre, en fin lace-
rado en sus más queridas afecciones por los dolores 'y l a s 
miserias de la vida? ¿Lanzarle á la desesperación y h l e r -
le buscar su remedio en el suicidio? 

. Y ' ¿ < l u é d i r á ' s o b r e t c d 0 > al pobre t r aba jador , condenado a g a n a r u n p a n c o n e l g u d o r d e s u ^ 

t iene t r aba jo , y aunque lo tenga no le produce lo suficiente 
p a r a a tender a las perentor ias necesidades de su famil ia 
mientras otros nadan en la opulencia? Le dirá que la pro-
piedad es un rolo, l lenará su corazon de veneno, y ha rá que 
se lance con el más ciego fu ro r á todos los e x e ^ o s del co-
munismo. 

El filosofismo no t iene consuelos p a r a el desgraciado, ni 
lagr imas, ni esperanzas; no t iene más que hiél p a r a h¿cer 
cada vez mayor su infel icidad. 

§ III .-Triunfo de la Iglesia solre el filosofismo. 

Cuanto más obstinados y rabiosos f u e r o n los a taques del 
filosofismo, tan to más glorioso y señalado fué el t r i u n f o 
que repor to la Iglesia. Una vez más se ha visto pa lpable-
mente el cumplimiento de las p romesas divinas. Los filóso-
fos desaparecieron, y no queda vestigio de sus personas n i 
de sus proyectos; sus impíos sis temas cayeron en el des-
prest igio y hoy son despreciados como absurdos, mien-
t r a s que la Igles ia catól ica, á quien ellos se lisonjeaban de 
aniquilar permanece cada vez más r o b u s t a y majes tuosa 

Hagan lo que.quieran los impíos, la re l igión es como un 
bien templado muelle, que cuanto más comprimido esté 
por algún tiempo, se dilata despues con mayor brío y pu-



"ari?!» A l t o d dice San Juan Cr isòs tomo, e l T e m p i o de J e -
janza. «Mirad, dice & b o m b r o s h a n podido l e v a n -

S S r S S Í Í S E ca tó l ica : Dios la ha edificado: los 
h o m a r e s con ju rados con t ra ella, ¿han podido d e s t r u i r l a ! L o 
aue Dios der r iba , nadie lo l e v a n t a r á ; m m é n o s d e r r i b a r á lo 
í u e Dios h a levantado» (1). E l e r r o r puede subs i s t i r y p r o -
T a r e por a lgún t i empo, y aun m o s t r a r s e u r a n e el 
una especie de t r iun fo ; pe ro los de rechos de la ve rdad son 
impresc r ip t i b l e s ; la verdad del Señor permanece eternamen-
t (2) Su durac ión es tá medida con la de los años e t e rnos ; 
e l momen to que el e r r o r l a qu i t a no es m á s que un punto 
e U u a l desaparece en la inmens idad de los siglos^ De, este 
modo hemos v is to detenidos los p rog re sos de l a ^ c r e d u l i -
dad y el mismo exceso del m a l h a l legado a ser en p a r t e 
su remedio por los desas t r e s que h a causado Los hombres 
han ab e r to los ojos á la v i s t a del abismo á donde el e r r o r 
os hab ía conducido , y la r e l ig ión saca g rand í s imas v e n t a -

f a s de l a m i s m a g u e r r a que sost iene c o n t r a sus mas e n c a r -

n i z a d o s enemigos (3). 
«¡Qué e jemplo t a n pa lpable nos h a o f rec ido de ello l a per 

secucion filosófica de que hab lamos! V o l v a m o s los o j o s a 

aquel los d ias espantosos de t e r r o r J de b l a s f emia en qu 
t a n t o suf r ió la Iglesia.» ¡Oh, y qué s i tuac ión t a n t r i s te! 
-Cuán a n g u s t i a d a se v e í a y o p r i m i d a de a m a r g u r a E l pa-
i r e común de los fieles p r e s o y a h e r r o j a d o , f u e r a de a 

i e r r a c lás ica de sus dominios , d isperso el colegio d ^ C a r -
dena les los Obispo.s todos de u n r e m o , en n u m e r o de 30, 

S p rosc r i to en él e l cu l to , ce r r ados los Templos , 
de r r ibados los a l t a r e , , pe r segu idos los Sace rdo te s , deshe-
chas las Ordenes r e l i g i o s a s , p roc lamado el ^ Ù Z 
m a s de la impiedad t r i u n f a n t e s po r d o q u i e r a r e l a j ados to; 
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(1) Oral, in judœos. 

ill g S ñ i M ^ M H » , M. IV, c ap i t a lo 8.» 

r ios del mundo, pa rec ía desaf iar á Dios, d ic iendo: míos son 
los rios; ó con i rón ica sonr isa diciendo á lo romanos : guar-
dad vuestro Papa: mirad que es el último... Y b ien , orgul losa 
filosofía, ¿cuál es t u t r iunfo? Sopló Dios y se disiparon t o -
dos sus enemigos: los mi ró y sus p royec to s ag igan tados se 
desvanec ie ron como el humo: se vió que habían te j ido t e -
las de a r a ñ a con t ra Dios, y se en reda ron en sus propios la-
zos. Cuando m á s seguros con taban con su t r i u n f o , l lama 
Dios á los pueblos del N o r t e , y aque l los pueblos , s iendo 
enemigos de l a Ig les ia l a t ina , á su vez vienen á a s e g u r a r 
la p e r m a n e n c i a de és ta . Se neces i t a la l iber tad de l a I ta l ia 
p a r a l a ele ccion de un nuevo P a p a y ev i t a r un c isma, y 
como si ú n i c a m e n t e hubiesen venido p a r a eso, ocupan la 
I t a l i a e l t i empo prec iso p a r a la e lección. . . Segunda vez se 
r e n u e v a n con m á s dolo y m á s amaños l a persecuc ión y los 
a t a q u e s en los d ias del u su rpado r gene ra l , del Mahoma«de 
l a filosofía (Napoleon), y nuevos t r iun fos de la re l ig ión se 
suceden: los r e y e s p rosc r i t o s vuelven á sus t ronos , e l Ro-
mano Pon t í f i c e a l solio pontif icio, la t i e r r a se r e n u e v a : y 
á despecho de la filosofía, Cr i s to t r i u n f a , Cr is to r e i n a , y 
con una m i r a d a de segur idad hace r e c o n o c e r á sus hijos 
que contra el Señor no hay consejo que valga; que su Ig l e s i a 
d u r a y d u r a r á h a s t a l a consumac ión de los s iglos (1). 

As í como las an t iguas he re j í a s s i rv i e ron p a r a c o r r e g i r 
los abusos, expl icar los dogmas y r e s t a b l e c e r l a d i sc ip l ina 
ec les iás t i ca , de la m i s m a m a n e r a los impíos, aunque c o n -
t r a su in tenc ión y vo lun tad , s i rv i e ron p a r a a f i r m a r la r e l i -
gión por los mismos sacud imien tos que p a r e c í a h a b í a n de 
t r a s t o r n a r l a . L a Ig les ia t r i u n f ó de los nuevos filósofos, 
como t r i u n f ó de los an t iguos . 

E l c r i s t i an i smo, p ros igue el e sc r i to r c i tado, á l a m a n e r a 
de una bóveda bien cons t ru ida , se c i e r r a , a p r i e t a y c o n s o -
l ida más con el peso que se la ca rga . Si l a c rue ldad de los 
pe r segu ido re s mul t ip l icó los h i jos de la fe , los sofismas de 
dos impíos han sido ocasion de que se c o r r o b o r e n sus d o g -
m a s . Sus p ruebas , me jo r es tudiadas , h a r á n m á s v iva i m -

(1) Te l l e r , l ib. IV , cap 8.°, no ta . 



presión en todos los entendimientos por su belleza; su mo-
ral , mejor explicada, moverá más eficazmente los co razo-
nes; su culto aparecerá más respetable; sus m i n i s t r o s , 
como cont inuamente observados por sus enemigos, procu-
r a r á n ser i r reprensibles . L a a l t anera filosofía, ensoberbe-
cida por sus rápidos y ex t raord inar ios progresos , ha r a s -
gado el velo con que cubr ía sus hor rores , y desplegado en 
toda su extensión los dogmas desesperantes de un s i s tema 
destruct ivo de toda verdad y de toda felicidad: e l la h a 
reunido todos sus pr incipios y todas las consecuencias que 
de ella resul tan en cuadros que hacen es t remecer , y que 
han dado á las máximas de la religión un nuevo precio y 
nuevos encantos. Esta fiera enemiga de Dios, descubrién-
dose en el delirio de su orgul lo, y mostrándose ta l cual es , 
se j i a cubier to á sí misma de ignorancia y de oprobio. 

Ante los atrevidos y obstinados a taques de los filósofos, 
se mult ipl icaron los apologistas y defensores de nues t r a 
rel igión, desplegando los mayores ta lentos pa ra impugnar -
los, deshacer sus sofismas, y descubrir sus pel igrosas t e n -
dencias (1). Si en un pr inc ip io se produjeron en la Iglesia 
hondas perturbaciones y se mult ipl icaron las apostas ías , 
en cambio se aumentó l a adhesión de sus verdaderos hijos,, 
y cuando se restableció l a calma, se encontró depurada de 
sus enemigos ocultos, y de muchos miembros que la des-
honraban. Las disputas en que los incrédulos empeñan al 
cr is t iano instruido y celoso por la defensa de su fe, se ase-
mejan mucho, según la comparación de un au tor céle-
bre, á aquellas par tes ác inas y voláti les que se hallan en 
todos los cuerpos aptos p a r a la fermentación. En un pr in-
cipio tu rban el licor; p e r o como ponen en acción toda la 
masa, en el movimiento se disipan ó se precipi tan más: 
l lega el momento de la depuración, y sobrenada un licor 
dulce, suave y vigoroso, que s i rve pa ra la nutr ición del 
hombre . 

(1) Véase Ceballos, La falsa filosofía convencida de crimen 
de Estado, obra p rofunda , que siempre se leerá con f ru to . 

Pero , sobretodo, la Iglesia t r iunfó de la incredulidad, sa-
liendo ilesa y esplendorosa de todas sus objeciones. Los 
filósofos falsearon la his tor ia , revolvieron las ciencias n a -
tura les , apelaron á la calumnia, al sarcasmo y al r idículo, 
y no lograron debil i tar un solo art ículo de nues t r a fe. Hé 
aquí con cuánta fue rza y br i l lan tez p r e s e n t a este a rgu-
mento el e locuente P . Fél ix . 

«La Iglesia no ha cesado un solo dia de su f r i r l o s a taques 
de la ciencia filosófica, pero puede decirse que Dios había 
reservado para estos úl t imos t iempos la p rueba decisiva y 
que r e se rva para lo porveni r una prueba más br i l l an te 
aún. Un génio de p r i m e r orden (el conde de Maistre) ha 
dicho: «Ninguna rel igión, exceptuando una, puede soste-
ne r la p rueba de la ciencia: la ciencia es como el ácido 
que disuelve todos los metales, á excepción del oro.» 
Nuest ros mismos enemigos habían adivinado que si la vi-
da católica no se componía más que de e lementos huma-
nos, el progreso de la ciencia iba á pulver izar la , y e'ste es 
el único punto en que el génio científico no ha engañado 
el golpe de v is ta de los sábios.» 

«Recordad, señores, aquella conspiración que no ha t e -
nido igual, que hizo oir en el siglo pasado este santo y seña 
infernal que resonó en toda Europa: ¡Aplastad, aplastad al 
infame! ¿A quién creeis que convocaba este g r i to famoso? 
¿Convocaba soldados ó verdugos? No, convocaba sábios. 
Al oir este gr i to , todos los hombres que en aquella época 
habían dedicado su ciencia al génio del e r ro r , y su corazon 
al génio del mal, se reunieron llevando en una mano la 
an torcha de la ciencia y en la o t r a la espada de la d iscu-
sión: poetas, l i tera tos , historiadores, filósofos, m a t e m á t i -
cos, físicos, na tura l i s tas , astrónomos y geólogos, todos se 
adivinaron desde los úl t imos confines del mundo in te lec-
tual , l i t e ra r io y científico, y todos se dieron l a cita de los 
odios conjurados cont ra la Iglesia en el campo de ba ta l l a , 
de la filosofía y de la ciencia.» 

«Y todos obedecieron al santo y seña, todos pusieron 
manos á la obra, y todos requir ieron á la filosofía, á la his-
to r ia , á la física, á la astronomía., á la fisiología, ó á la geo-



logia, un ment ís contra la verdad, una profeca con t ra la 
vida, y una maldición cont ra la Iglesia. Pues bien, ¿qué 
fué de la vida catól ica bajo esta i r radiación de todas las 
luces unidas y condensadas por la ciencia?... Resplandeció 
con más pureza su brillo, al paso que los sábios t emerar ios 
vieron sus filosofías y sus s is temas desechados como ab-
surdos.» 

«Se había querido ver, y se vió: se vió á todas las cien-
cias l lamadas por el l ibre pensamiento para insul ta r y 
maldecir , principiar de pronto como Balaam á glor if icar y 
bendecir : sevió á la historia a r ro j a r cada vez más luz so-
bre los or ígenes crist ianos: se vió á la geología r e l a t a r l a 
creación como Moisés: se vió á la cronología conf i rmar 
nues t ras épocas bíblicas, y se vió á la lingüistica, la fisiolo-
gía y la etnografía, a tes t iguar con nosotros la unidad de 
nues t ra raza y la f ra ternidad de nues t ra sangre . . . . Y lo 
que hemos visto ya , añade, seguiremos viéndolo cada vez 
más. Bajo el choque de la l ibre discusión y bajo la libre 
irradiación de la ciencia, se ve rá á la vida católica salir 
más br i l lante y más fuer te del crisol científico, donde pe-
recen las rel igiones humanas, y decir á sus hijos a t e r ra -
dos con la ciencia impía: «No temáis la discusión, ni os de* 
miedo la ciencia: la discusión me consolida y la c iencia 
me demuestra, porque soy la verdad: Ego san vertías.» 

«No nos inquieten las nuevas t en ta t ivas de la ciencia 
contemporánea. Sabremos lo que habrá al fin de la cien-
cia, si verdaderamente es la ciencia: habrá una nueva luz 
para i luminar nuest ro dogma, y así como los cuerpos se 
descubren con más claridad en la luz eléctr ica, del mismo 
modo, merced á los progresos de todas las ciencias, el c a -
r á c t e r divino de nuestra vida br i l lará con mayor esplen-
dor en la luz científica» (1). 

Por úl t imo, los mismos filósofos dieron muchas veces 
test imonio cont ra sí mismos, no pudiendo ménos de reco-
nocer muchas verdades católicas, y elogiar sus dogmas y 
su moral . Deslumhrados por el bril lo majestuoso de la ve r -

il) Discurso sobre los Tres estados de la vida católica. 

dad, le t r ibutaban un homenaje desinteresado, t an to más 
precioso para nosotros, cuanto más enemigas eran las plu-
mas que lo daban. Es necesar io que u n a c o s a e s t é bien pro-
bada, cuando hombres t a n dispuestos á negar la y dispu-
t a r sobre ella, no hallaban razones con que combatir la , 
y , por el contrar io , se convert ían en sus defensores. Los 
apologistas católicos no se descuidaron en reuni r estas 
confesiones de la incredulidad (1). 

CAPITULO VI . . 

El l i b e r a l i s m o . 

Acabamos de nombra r el enemigo más encarnizado é in-
sidioso que t iene la Iglesia en los t iempos modernos. 

Hijo legí t imo del pro tes tant i smo, y como aquél, e n e m i -
go de la autoridad, nutr ido en el racionalismo; y como 
éste, enemigo de la revelación, es el que dirige con t ra la 
Iglesia todas las falanges del e r ro r , y á pesar de su incom-
patibilidad rec íproca , sabe emplear las á todas como otros 
tan tos auxi l iares de su causa. Tan pronto es here je como 
cismático, tan pronto j ansen is ta como volteriano, y dentro 
de él caben y se cobijan por un inconcebible mar ida j e los 
más opuestos s i s temas y los más monstruosos e r ro re s . 

Enarbolando una bandera que no le per tenece , la l i be r -
tad, y apropiándosela como si él solo fue ra ' su único de -
fensor , cuando en realidad la falsea y la des t ruye , ha lo -
grado engrosar sus Tilas con innumerables hombres sedu-
cidos por los mágicos encantos de aquella palabra que no 
puede ménos de ser s impática á todos los corazones. P o r 
esta razón lo defienden muchos, que si lo conocieran bien ó 
quisieran conocerlo, renegar ían de sus principios. 

(1) Yéase El Deísmo refutado por si mismo, por el Ab. 
Berg ie r . La Religión, vindicada de la incredulidad por la in-
credulidad misma, por el l imo. Sr . Le Franc-de-Pompig-
nan. Los Apologistas involuntarios, por Meraul t . 
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P o r o t ra par te , finge sos tener exc lus ivamente una idea 
política, una forma de terminada de gobierno , independien-
te de la religion, y con esto seduce á otros muchos que 
creen que la política y la re l ig ion , por ser cosas d is t in tas , 
deben marcha r , y de hecho m a r c h a n sepa radas é indepen-
dientes , siendo así que no hay cues t ión política de a lguna 
importancia que no se relacione e s t r e c h a m e n t e con la r e l i -
gion, y siendo así que el l ibera l i smo t iene casi por único 
objeto in te rveni r en los asuntos re l ig iosos y m e d r a r á cos-
ta de la religion. De manera que se han hecho an t i t é t i cos 
el uno y la o t ra , y ve rdaderamente inconcil iables , m i é n -
t r a s el primero no abandone su funes to s i s tema de me te r se 
en el t e r r eno vedado, que no puede a b a n d o n a r sino su ic i -
dándose, ó sea negándose á sí mismo. ¡Tan enca rnado está 
en la esencia del l iberal ismo el i n t e r v e n i r en lo que no le 
compete! ¡Y, sin embargo, hay m u c h o s que c reen que se 
puede ser l i b e r a l en polí t ica y ca tó l ico en rel igion! 

Es tos son los que componen la f a l a n g e más numerosa del 
liberalismo, y los que en realidad lo hacen peligroso. P o r 
éstos, el liberalismo se obstina en l l amarse católico, y se 
presenta como tal, considerando como una i n j u r i a el que 
se le niegue este honroso t í tu lo , á pesar de la g u e r r a d e -
c larada que hace á la Iglesia y á c u a n t o se re lac iona con, 
el esplendor y con la fuerza de e l la . 

Disfrazado así el l iberalismo, se h a apoderado de la o p i -
nion pública, se ha hecho poderoso y se ha enseñoreado de 
los Gobiernos, y ha emprendido u n a gue r r a sorda é ince-
sante cont ra la Iglesia, que consiste en dar una di rección 
torc ida á la cosa pública en oposicion con los pr inc ip ios 
católicos, en presentar pérf idamente los intereses del E s -
tado en lucha con los in tereses eclesiást icos, y en con fun -
dir adrede lo temporal con lo espi r i tual pa ra u s u r p a r los 
derechos de la Iglesia en provecho de la autor idad civi l . 
Impor ta , pues, mucho qui ta r la másca ra á este pérf ido 
enemigo, y descubri r sus hipócr i tas amaños y sus v e r d a -
deros fines. 

Examinaremos , pues, lo que es el l iberalismo, sus r e l a -
ciones con la Iglesia, los principios que defiende y la j u s t i -

c i a d e su condenación; y aunque no sea más que de paso, le 
consideraremos también como s is tema polít ico y veremos 
que es radicalmente malo, subversivo, antireligioso y cor-
rup to r . 

§ I —Idea del liberalismó. 

Entendemos por l iberalismo aquel funesto sistema de en-
sanchar inconsideradamente la esfera de la libertad con menos-
cabo de la autoridad legítima. 

De otro modo: el sistema que se propone abolir muchas leyes 
razonables encaminadas á prevenir y corregir los abusos de la 
libertad individual. 

Expliquemos la definición. 
Hemos dicho sistema para indicar el decidido empeño del 

l iberalismo de l levar adelante sus principios, ya sea defen-
diéndolos con las a rmas de la razón, como lo hace la l l a -
mada escuela liberal, por medio de la palabra y de la p r e n -
sa, y a imponiéndolos por la violencia ó la sorpresa, como 
lo hacen muchos Gobiernos. Hemos dicho funesto p a r a m a -
nifes tar los muchos males que ha producido: de ensanchar 
la esfera de la libertad, porque ta l es el fin y el objeto que 
él mismo confiesa, y al cual encamina todos sus actos, p ú -
blicos y privados; inconsideradamente, pa ra significar la l i-
gereza y fa l ta de fundamento con que procede, sin t ene r 
ninguna razón sólida p a r a apoyarse , y además previendo 
los daños y per turbaciones que se han de seguir de su con-
ducta . Hemos dicho con menoscabo de la autoridad, porque 
el fin del l iberal ismo es debil i tar el pr incipio de au to r i -
dad, y emancipar al hombre de su acción en todo lo pos i -
ble. 'Esto ser ía laudable en cosas legít imas, y con el objeto 
de l imi ta r los abusos de la autor idad; pero el^ l ibera l ismo 
se propone poner t r abas á la au-toridad leg í t ima, a u t o r i -
zando él á su vez cosas i legít imas. P o r eso hemos añadido 
autoridad legítima, ya pa ra dar á entender que manda ó pro-
hibe cosas conformes á la jus t ic ia y á la razón, ya también 
que ejerce su poder en v i r tud de un derecho c ier to . 

L a segunda definición queda expl icada con lo dicho. El 



liberalismo t r a t a de abolir muchas leyes que l imitan la li-
bertad en ciertos casos en que así lo aconseja e l ve rdade -
ro conocimiento de las necesidades sociales y la exper ien-
cia de muchos siglos. Hemos llamado á estas leyes razo-
nables, en el sentido de jus tas , fundadas y equi ta t ivas y d ic -
tadas por la r e c t a razón. Tales son las re la t ivas á la im -
prenta , á la enseñanza, á la asociación, etc. , que dejando 
al individuo la más amplia l iber tad para el bien, y no po-
niendo n inguna t r aba al desarrol lo de su act ividad, se con-
cre tan á prevenir los abusos, á que el hombre propende 
por naturaleza . Como todo abuso del individuo no puede 
menos de redundar en daño de la sociedad, la l imitación 
de la l ibertad individual en estos casos es una s a l v a g u a r -
dia de los in tereses genera les y una garan t ía de la l iber-
tad de todos. P e r o el l iberal ismo echa por t i e r r a es tas l e -
yes razonables á que aludimos, y ext iende la l ibertad h a s -
ta el abuso, y áun defiende en el hombre derechos que l l a -
ma ilegislables, como si todo lo tempora l y ex te rno no e s -
tuviese suje to á la dirección de la ley, por la influencia 
que e je rce sobre la sociedad en genera l . 

De manera que el l iberal ismo es sinónimo de la l iber-
tad abusiva, ó, lo que es lo mismo, de l icencia y de liber -
t ina je . 

Esta palabra liberalismo, que no se encuent ra en nues t ros 
diccionarios, se fo rma de la pa labra libertad-, pero desna -
tural izando y corrompiendo su significado has ta d e s t r u i r 
su sentido. Efec t ivamente , l ibertad significa la facul tad 
que t iene el hombre de desar ro l la r su actividad den t ro de 
la esfera de lo licito; pues aunque es ta facultad se extien-
de absolutamente á obrar lo ilícito, esto no puede l l amarse 
en r igor efecto de la l ibertad, sino abuso de la misma P o r 
esoDios , que es soberanamente l ibre, no puede, sin embar-
go, obrar el mal. La l ibertad que obra el mal, se l lama l i -
ber t ina je . 

Liber tad , en su sentido más ext r ic to , signifíca la facu l tad 
de e legir en t r e dos ó más términos propuestos á la vo lun-
tad. Según sea la calidad de estos términos, dan lugar á las 
divisiones de la l ibertad que hacen los filósofos. No hay 

elección posible en t re el bien y el mal , porque el corazon 
se incl ina i r res is t ib lemente al bien, án tes de toda delibe-
ración, y se apa r t a invenciblemente del mal; de mane ra 
que no puede ser indi ferente escoger el uno ó el otro. Sin 
embargo, sucede m u c h a s veces que el hombre se inclina al 
mal , pero es porque se le presenta bajo la apar iencia de 
bien. De aquí nace la necesidad de la ley, que t iene por ob-
jeto i lus t r a r á la l iber tad, y d i r ig i r la á fin de ev i ta r sus 
descarr íos, prohibiendo al hombre , por el bien suyo ver-
dadero, que obre el mal que se le o f rece bajo apariencias 
engañosas , ó que sus pasiones le p in tan como un bien. L a 
ley , pues, pone un f r e n o á las pasiones desordenadas, al 
paso que a segu ra el e jerc ic io de la l iber tad y de sus diver-
sísimos actos, dentro de su ve rdade ro elemento, lo j u s to y 
lo l ícito. . 

\ 1 d i r ig i r y moderar la l ibertad del individuo, la ley 
t iene también por objeto p ro teger los derechos de los 
miembros de la sociedad. Hay muchos hombres , por des-
gracia, capaces de obrar cont ra el dictámen de su concien-
cia y cometer cr ímenes, con ta l que de ellos les resul te al-
- u n a conveniencia ó ut i l idad. Evidentemente , la l ibertad 
no puede extenderse á tan to , y por eso estos hombres son 
reprimidos y cast igados en todos los países cultos ó bárba-
ros. P o r consiguiente, es de todo punto necesar io que la 
l iber tad se halle l imi tada en muchos casos, á fin de que la 
s o c i e d a d sea posible, pues de lo cont rar io , prevalecer ía la 
lev del más f u e r t e . P e r o la ley solo limita la l ibertad en 
cuanto á sus abusos, y no hay ninguna ley que prohiba el 
e jerc ic io de una cosa un iversa lmente reconocida como 

huena . . , , , 
L a l iber tad polí t ica sigue las mismas reglas de la l i be r -

tad moral , y no es o t ra cosa que una l iber tad colectiva, la 
l iber tad de los pueblos que forman un todo una unidad. 
Es por lo tan to , la facultad que se t iene en las naciones 
bien gobernadas, de hacer y decir cuanto no se oponga a 
las leyes y á las buenas costumbres . No puede ser mas ex-
tenso el horizonte que se concede á la ve rdadera l iber tad , 
y así es, que ésta puede armonizarse amigablemente con 



todas las formas de gobierno, desde la monarquía absoluta, 
has ta la repúbl ica federal . Es una alianza rec íproca de los 
poderes y los pueblos, que se mueven noblemente den t ro 
de la ley, cumpliendo sus respect ivos deberes, y sin c r ea r 
obstáculos los unos á l o s otros. Si abusa de es ta ' l iber tad el 
poder, es t i rano ; si abusa el pueblo, es rebelde. 

P e r o no es así como entiende la l ibertad el liberalismo, 
sino que da de ella una definición nueva y absurda, que es 
la base de todos sus errores . Y<*entiendo por l iber tad la 
facultad que t iene el hombre de obrar por sí mismo, con-
forme á la r e c t a razón, teniendo por motivo de su act iv i -
dad el fin de sus propios actos, y la elección de los medios 
más adecuados p a r a conseguirlo, en cuyo caso la ley es la 
p r imera condicion de todo acto l ib re . ' l i a de haber en la 
voluntad una fuerza capaz de dominar y vencer las t en ta -
ciones, de res i s t i r al incentivo de los vicios y de r e s t a b l e -
c e r el equilibrio de nuest ras inclinaciones y nues t r a con-
cupiscencia, que por efecto del pecado nos ladea con t inua -
mente hácia el mal: de manera que la l ibertad queda fal-
seada y debil i tada en su principio. L a l ibertad dest i tuida 
de reg la y de ley es el desorden y la licencia, y en polí t ica 
es la anarquía , y con f recuenc ia el despotismo. 

El l iberal ismo, por el contrar io , entiende por libertad 
e l derecho que t iene el hombre de escoger y obrar l ibre-
mente el bien lo mismo que el mal, de manera que la li-
be r tad no sea completa si no incluye el derecho áun de 
abusa r de la l ibertad. Estando desequilibrados los dos pla-
tillos de la balanza, y preponderando en el hombre la in-
clinación que le a r r a s t r a al mal , al echa r igual peso en 
ellos se p rec ip i t a rá el platillo vicioso, levantando el de la 
v i r tud . Es decir , que predominará el mal sobre el bien, y 
es to sucederá inevi tab lemente siempre que se les conce-
dan iguales derechos. 

De es ta falsa nocion de la l ibertad se deducen todas las 
perversas y peligrosas consecuencias del l iberal ismo. El 
que se cree y quiere ser l ibre en el sentido que el l ibera-
lismo da á es ta palabra, no reconoce ningún f reno á sus 
pasiones, y toda t raba que se le ponga, por legít ima y ra -

zonable que sea, le pa rece rá una insoportable t i ranía . De 
aquí la proclamación de esas funestas l iber tades, que son 
otros tantos abismos, como tendremos en breve ocasion de 
probarlo, y que aplicadas á la prác t ica , son la pesadil la 
continua de los buenos, y el gérmen más fecundo de t ras-
tornos y per turbac iones sociales.Por eso, el que abraza las 
doct r inas l iberales , se siente fa ta lmente a r r a s t r ado de 
consecuencia en consecuencia, y de pr incipio en principio, 
haciéndose cada dia más y más libre en sus ideas y en sus 
actos. No hay l ímite p a r a contenerse en esta f a t a l pen-
diente. Ta l es el dichoso progreso con que nos br inda el li-
beralismo. 

Las generaciones sobre todo, más que los individuos, 
avanzan á pasos agigantados en las vías del l iberalismo. 
Los hijos son más l iberales que los padres , y los nietos 
más todavía. En polí t ica, un progres is ta engendra á un de-
mócrata , y éste á un republ icano federal , que á su vez da 
la vida á un socialista. En rel igión, un catól ico-l iberal , 
género exótico de una nueva here j ía , t iene un hijo indife-
rent i s ta , que después viene á ser padre de un ateo. Así es, 
que aquellas l iber tades que hace algunos años se p roc la -
maban t ímidamente como concesiones que la prudencia 
aconsejaba hacer al espír i tu moderno, ó sea á l a s necesida-
des de la época, hoy se piden soberbiamente como derechos. 

El l iberalismo, pues, des t ruye la l iber tad ensanchando 
inconsideradamente su es fe ra y convir t iendo en un mal y 
en un peligro común el e jercicio de la facul tad más noble 
del hombre . 

De modo que hay una diferencia inmensa en t r e l ibe r tad 
y l iberalismo, y áun una verdadera oposicion. Es l a mis-
ma diferencia que hay en t r e razón y racional ismo, filosofía 
y filosofismo, sociedad y socialismo, y otras palabras se-
mejantes que a l te ran el sentido deque proceden. Así como 
racional ismo significa el abuso de la razón, filosofismo una 
falsa filosofía, y socialismo un s is tema des t ruc tor de la so-
ciedad, de la misma mane ra l iberal ismo significa una fa lsa 
l iber tad, un abuso de la l iber tad y su destrucción radical . 

Lo que más l lama la atención es que el l iberal ismo des-



t ruye la l ibertad en n o m b r e de la l ibertad misma. Cuando el 
l iberalismo, viéndose f u e r t e ó apoderado del Gobierno, 
t r a t a de reduci r á p r á c t i c a sus principios, apela gene ra l -
mente á la violencia y á l a fuerza b r u t a p a r a imponerlos á 
los que no piensan como él. Este s is tema, en la práct ica , 
es la contradicción más i r r i tante , y al mismo t iempo la 
más palpable condenación de sus h ipócr i tas teor ías . A.1 
paso que concede las l iber tades más ámplias á sus par t ida-
r ios, y autoriza y d is imula todos sus excesos, lo n iega todo 
á los que le son con t r a r i o s , y los oprime de mil modos 
cuando quieren hacer u s o de las mismas l iber tades que pro-
c lama. Él desconoce y menosprecia todos los derechos, 
por poco que le c o n t r a r í e n , y aniquila despót icamente 
todos los obstáculos q u e , dentro de su misma ley, emba-
razan su marcha . E l l ibera l imo, como nos enseña una t r is te 
experiencia , es el despot ismo más pesado, la t i ran ía más 
dura y la más odiosa a rb i t r a r i edad . Escrupuloso en pro-
t e g e r á e r ro r y sus pre tendidos derechos, apenas deja a l a 
verdad el derecho de defenderse cuando es oprimida, como 
sucede con f recuencia . Considerándolo por este lado, el l i-
beral ismo puede de f in i r se : El monopolio déla libertad en fa-
vor de v/nos pocos, así como también en favor del error. 

Esto es una consecuenc ia inevitable de las doct r inas l i -
berales . El mal es esenc ia lmente despótico, y si se le con-
ceden las mismas fac i l idades , los mismos derechos y la 
misma protección que a l bien, en breve preva lecerá sobre 
él. Se proclama, por e jemplo , la l ibertad de imprenta , lo 
mismo p a r a l o bueno q u e para lo malo, y en breve se llega 
á un punto en que, publ icándose l ibremente los escri tos 
más impíos é inmora les , no hay libertad para publicar las 
const i tuciones pont i f ic ias , y las pastorales de los Obispos, 
y se inaugura la más b r u t a l persecución contra la prensa 
de oposicion, y sobre todo cont ra la prensa católica. Se 
proc lama la l iber tad de asociación, y miéntras se aprove-
chan de ella los masones , los in temaciona l i s tas y las pros-
t i tu tas , son disueltas l a s Ordenes religiosas y las asocia-
ciones de San Vicen te de Paul . Se proclama la l ibertad de 
enseñanza y se c i e r r an violentamente los colegios de los 

Jesuí tas y los Seminarios, incautando sus edificios y des t i -
nándolos á cuar te les ú otros usos peores. Se proclama la 
l ibertad de cultos, y mién t ras con ella encuen t ran protec-
ción todas las sectas heré t icas , son insultados los Minis-
t ros de la religión católica, prohibidas las procesiones, y 
hasta el l levar por las calles el santo viático. Es ta opre-
sión de la l ibertad del bien por la l ibertad del mal es un 
hecho constante en todos los países regidos por Gobiernos 
liberales; todos mis lectores podrían ci tar numerosos he -
chos de que han sido testigos oculares. Nues t r a revolución 
ha sido y es una enseñanza elocuentísima de lo que es el 
l iberal ismo. 

La razón de esto es bien clara . El mal, precisamente por 
ser tal , no r epa ra en medios pa ra conseguir sus fines, y si-
gue los impulsos de las pasiones, al paso que el bien, pre-
cisamente por ser t a l , se encuen t r a l imitado por sí mismo, 
t iene que aténder á lo que le dicta la conciencia y muchas 
veces no puede hacer uso de las l iber tades que se le con-
ceden. El mal es fáci l y el bien es difícil; por eso, si se da 
á ambos igual protección, el p r imero se desa r ro l l a rá siem-
pre á costa del segundo. P o r consiguiente, el l iberalismo es 
el patrocinador directo del mal y el opresor del bien, en el 
mero hecho de equiparar los derechos del uno y del otro. Es-
to áun en el caso d e q u e permanezca s ince ramente neu t r a l . 

Considerado bajo otro punto de vista , el l iberal ismo es 
sinónimo de revolución, ó sea el espíritu revolucionar io , 
que se empeña en introducir novedades en todos los e l e -
mentos de la vida social; rel igión, leyes, costumbres , f a -
milia y propiedad. Él es quien p romueve todas las r e v o l u -
ciones políticas con el objeto de in t roduci r sus innovacio-
nes en las cosas públicas y pr ivadas . El l iberalismo es la 
pantal la de todos los ambiciosos que procuran esca lar el 
poder p a r a explotar la nación en provecho propio, y dis-
frazados con es ta capa, ofreciendo l iber tades y me jo ra s , 
seducen á las turbas p a r a t r a s to rna r el órden es tab 'ec ido-
P a r a el espír i tu revolucionar io todos los pretestos son ú t i . 
les y todos los medios buenos. De un siglo á esta par te no 
h a habido revolución, pronunciamiento, ni áun s iqu ie ra 
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motin, que no se baya llevado á cabo tomando por p ro t e s -
to la l iber tad . 

El l iberalismo se declara enemigo de todo lo ant iguo, no 
por o t r a razón, sino porque envidia su gloria, que no pue-
de imitar ; reniega de sus t radiciones porque son la conde-
nación de sus principios, y aborrece las insti tuciones, que 
son el test imonio viviente de la grandeza y sabiduría de 
los siglos pasados. P a r a emprender esta obra demoledora , 
t iene cont inuamente en los lábios una palabra seduc tora , 
el progreso. Pero profana y corrompe su s ign i f icado lo mis-
mo que el de l iber tad . 

El progreso que defiende el l iberalismo no es el adelanto 
constante hacia el bien, la tendencia continua hácia la ver-
dadera perfección por medios legít imos y bien estudiados 
hácia las mejoras c ier tas y no aparentes de los individuos 
y de las sociedades. No, el l iberalismo no en t iende así el 
progreso, por más que lo proclame en todos los tonos ima-
ginables . El l iberal ismo entiende por progreso l a negación 
y el desprecio del pasado, la agi tac ión y la t u r b u l e n c i a de 
las pasiones, el movimiento sin objeto, el éxito del momen-
to y el cambio de lo existente, s in t ener nada posi t ivo p a r a 
sus t i tu i r á lo que derroca* No entiende por progreso los 
adelantos mater ia les de las ciencias, de la industr ia y de 
las ar tes , las maravi l las que ha creado el génio del hombre 
y las sorprendentes invenciones modernas, qu .' h a n venido 
á aumentar considerablemente el b ienes tar y las comodi-
dades, tanto de los individuos como de los pueblos. El libe-
ra l ismo ent iende pr incipalmente por progreso la p rác t ica 
de los principios l iberales con todos sus males, la realiza-
ción de las perversas doctr inas proclamadas como dichosas 
conquistas del espír i tu moderno; en una palabra , el t r iunfo 
de los er rores políticos, religiosos y sociales, que se con-
denan en el Syllabus. Tal es el progreso del l iberalismo, 
que merece más bien el nombre de destrucción. 

De lo dicho se infiere que el liberalismo no es o t r a cosa 
que un protes tant i smo disfrazado para introducirse sin ser 
conocido en las naciones católicas, y l levar adelante su lu-
cha tenaz cont ra la Iglesia. Desacreditado y vencido mil 

veces en e l t e r r e n o rel igioso y científico, ha escogido 
por campo de ba ta l la la pol í t ica en sus relaciones con la 
religión, y se ha t r as fo rmado en l iberal ismo, que es la 
aplicación prác t ica de las teor ías protes tantes . Cualquie-
r a ve que los principios l ibera les y los p ro tes tan tes son 
los mismos; la l iber tad omnímoda que conceden al indivi-
duo, haciéndole juez de sus actos y de sus convicciones, y 
la independencia en que le consti tuyen, con menoscabo de 
la autoridad. P e r o el l iberal ismo es un pro tes tan t i smo, por 
decirlo así, de f r a c y guante blanco, que se ace rca á la 
Iglesia con la sonrisa en los lábios, p a r a he r i r l a me jo r con 
la apariencia más respetuosa. Es c ier to que á veces se 
descubre ta l cual es, y clava sobre ella b ru ta lmen te sus 
feroces gar ras ; pero en breve vuelve á r ecobra r su act i tud 
a t en ta . 

Poco le impor ta , sin embargo, ofender á la Iglesia, pues 
el l iberal ismo no t iene n inguna re l ig ión, sino que es indi-
ferente á todas. P e r o t eme indisponerse con los pueblos 
católicos, si no respe ta al parecer sus creencias, y por eso 
muchas veces se declara su p r o t e c t o r . P e r o es tan elást ico 
en es ta mater ia de rel igión, que sin violencia a lguna se de-
c la ra según la opor tunidad, y según sus miras , ó católico 
fervoroso, ó lu terano, ó ateo. Si le in teresa p ro teger á la 
Iglesia con t ra la here j ía , lo hace desde luego; pero si le in-
teresa más p ro te j e r á la he re j í a ó á la incredulidad cont ra 
la Iglesia, lo hace todavía con más gus to . 

T a l e s , d e s c r i t o á g randes rasgos , el ca rác te r genera l 
del l iberal ismo. Camaleón g igantesco que toma todos los 
colores, pa ra ex t r av ia r y t r a s t o r n a r las ideas ace rca de su 
na tura leza y propósitos, no ha podido ev i t a r el ser conoci-
do por sus obras, y solo ha conseguido a luc ina r á muchos 
incautos ó tenaces que no pueden pe r suad i r se de que este 
l iberal ismo que se les p r e s e n t a con t an tos halagos debe 
ser t r a t a d o como enemigo. 

§ II .—Principios liberales. 

En confirmación de lo dicho examinaremos b revemente 
algunas de las pr incipales l ibertades que predica el l ibe ra -



lismo, y veremos que son a l t amen te absurdas y pel igrosas , 
y que merecen la reprobación de todo hombre honrado. 

1.a Libertad de pensar.—Hé aquí el e r ro r fundamen ta l 
del protestant ismo, que es la base del l iberalismo. 

P roc lamar la l ibertad de pensa r es lo mismo que procla-
mar la independencia absoluta d é l a razón individual , ó sea 
el racional ismo con todas s u s consecuencias. 

P r o c l a m a r la libertad de pensa r es au tor izar , ó al ménos 
legi t imar todos los errores , todos los delirios y todos los 
ext ravíos de la razón h u m a n a , abandonada á sí mismll; es 
establecer l a anarqu ía en el mundo moral é in te lec tua l 
creando tan tas reglas de la v i r t u d y del vicio, tan tos p r in -
cipios de las ciencias y del e r r o r , de la verdad y de l amen-
t i ra opuestos en t re sí, cuan tos son los pensamientos huma-
nos que se cont radicen . 

P roc l amar la l ibertad i l imi tada de pensar , es p roc l amar 
la l iber tad de obra r , porque cada uno obra como piensa . 
De lo contrar io , sería la más odiosa t i ran ía obligar al hom-
bre á obrar con t ra sus p rop ias convicciones. Tampoco ha-
br ía derecho á cas t igar le p o r sus propias acciones, si en 
vir tud de la l iber tad de p e n s a r , las e jecu taba con la firme 
convicción de que eran l í c i t a s , porque así lo pensaba y lo 
juzgaba en vir tud de su d e r e c h o . 

Además, toda sociedad bien ordenada t iene leyes y c a s -
tigos contra sus i n f r ac to re s . Ahora bien, cas t igar una ac -
ción como mala, ¿no es o b l i g a r á pensar que es mala? ¿Po-
drá ser lícito pensar que u n a acción es buena, y sin em-
bargo ilícito el e j ecu ta r l a , s iendo jus ta la ley que la p r o -
hiba y la castigue? Tan m o n s t r u o s a contradicción solo ca-
be en el l iberalismo. 

P roc lamada la l ibertad de pensar , es consiguiente la li-
ber tad de mani fes ta r sus pensamien tos , pues de lo c o n t r a -
r io . ser ía i lusoria . P o r lo t a n t o , sería preciso admit i r que 
todo hombre, á todas horas , e n todo lugar , de todos modos, 
podría mani fes ta r sus pensamien tos por absurdos y sub 
versivos que fuesen. Esto s e r í a lo mismo que minar todas 
las bases de la sociedad. L u e g o no es posible admit i r es ta 
l iber tad en absoluto. Luego si hay muchos casos en que 

necesar iamente debe ser res t r ingida , es absurdo que el li-
beralismo la qu ie ra conceder i l imi tada . 

Cuando la ley de Dios, la Iglesia, que es su in té rpre te , la 
conciencia y la sociedad t ienen a lguna cosa como buena y 
honesta, ó ta l o t ra como mala y perversa , no puede haber 
l iber tad de pensar de otro modo acerca de ella. Mucho 
ménos será l íci to mani fes ta r los pensamientos de cosas 
i l ícitas ó falsas, porque esto contr ibuye á falsear los p e n -
samientos de otros , inspirándoles ideas e r radas , y precipi-
tándolos en mil abismos. 

Mas, áun penet rando en el mismo san tuar io del pensa -
miento, dice Balmes, «en aquella región donde no alcanzan 
las miradas de otro hombre y que solo está pa ten te á los 
ojos de Dios, ¿qué significa la l iber tad de pensar? ¿Es aca-
so que el pensamiento no tenga sus leyes á las que ha de 
su je ta rse por precisión si no quiere sumirse en el caos? 
¿Puede despreciar l a n o r m a d e una sana razón? ¿Puededes-
o i r l o s consejos del buen sentido? ¿Puede olvidar que su 
objeto es la verdad? ¿Puede desentenderse de los e te rnos 
principios de la moral?» 

Y en o t ro lugar dice el mismo: «La voluntad, los sen t i -
dos, los órganos, has ta los miembros , todo en el hombre 
está suje to á leyes, y , ¿no lo es ta rá el entendimiento? No 
podemos usa r de la ú l t ima de nues t ras facul tades sin s u j e -
ción al órden moral : y la más noble, la que debe d i r ig i r las 
á todas, ¿estará exenta de ley? Una acción de la mano , del 
pié, podrán sernos imputadas , y ¿no lo se rán las del en-
tendimiento? ¿Seremos responsables de nues t ros actos e x -
ternos , y no lo seremos de los internos? ¿La moral idad se 
ex tenderá á todo, excepto á lo más íntimo de nues t ra con-
ciencia?» 

Tal es el principio fundamenta l del l iberalismo, que, co-
mo hemos visto, no puede ser más absurdo. 

Mas si por l ibertad de pensar quiere dar á entender el 
l iberal ismo que los actos del pensamiento, como in ternos , 
no pueden ser violentados, ni encadenados, y que no pue -
den ser juzgados por n inguna autor idad humana , entonces 
dice una vulgar idad que nadie n iega , ni ha negado j a m á s . 



Solo Dios ve los pensamientos, y solo á El ha de da r cuen. 
t a el hombre de los abusos de su intel igencia. Pero cuando 
estos pensamientos se manifiestan exter iormente , pasan á 
ser actos, que no pueden menos de es tar su je tos á la ley , 
y a en sí mismos , ya por sus relaciones con los demás 
miembros de la sociedad. Todas las legislaciones cas t igan 
á la in te l igencia que dirige un cr imen más que al brazo 
mater ia l que lo e jecuta . 

2.° Libertad de imprenta.—Difícilmente pueden darse 
elogios exage rados á la imprenta , si se at iende á los in-
mensos b ienes que ha producido, á los inapreciables bene-
ficios que ha hecho ' á la causa de la religión, á l a s ciencias, 
á la industr ia y á la civilización (1). Todos los r amos del 
saber humano hicieron los más asombrosos adelantos, t an 
pronto como vino en su apoyo este poderoso agente de la 
propagación de las ideas. 

No menos difícil es l anza r contra la impren ta los anate-
mas que merece , si se atiende á los incalculables daños 
que ha ocasionado su abuso en todos los órdenes de la so-
ciedad. 

Tan to como la impren ta es útilísima y beneficiosa, si se 
hace buen uso de ella, o t ro tan to es dañosa y perjudicial 
si se abusa de la misma. Es un arma poderosís ima, lo 
mismo para el bien que p a r a el mal, según quien la mane-
j a , cuyos efectos son tan rápidos como extensos y dura -
deros. 

El abuso de la imprenta es facilísimo, por ser un ele-
mento accesible á todos, y una vez cometido, son te r r ib les 
sus es t ragos en las ideas, en la política, en las costum-
bres y en la rel igión. De aquí se infiere fáci lmente que no 
puede concederse la l ibertad de imprenta , sino que se ne-
ces i ta t omar muchas precauciones y muchas medidas de 
prudenc ia pa ra impedir sus abusos que son tan funes tos . 

(1) El g ran León X miraba á la impren ta como una i n -
vención inspirada por el Cielo, que había proporcionado 
innumerables beneficios á los h o m b r e s . - Const. Inter solli' 
Citudines, en e! Concilio de Le t r án el año 1515. 

L a l ibertad de impren ta es un pel igro cont inuo p a r a la 
sociedad y sus intereses pe rmanen tes , porque es ta l iber-
tad se p roc lama prec isamente en favor del mal , en favor 
del abuso. El bien j amás ha encontrado t r abas pa ra publi-
carse , sino aquellas indispensables que pone la ley para 
p reven i r la publicación del mal. El l ibera l ismo, al defen-
der esta l iber tad, se a c r ed i t a de ser , no propagador de las 
luces, sino p ro tec to r del error ; no amigo de las ciencias, 
sino enemigo de la sociedad. Su cond ucta en es ta pa r t e es 
semejan te á la de quien pus iera a r m a s de fuego cargadas 
en manos de niños, ó de hombres mal intencionados. 

L a exper iencia , que es la m a e s t r a de la vida, enseña 
que , á pesar de la severa vigi lancia e j e rc ida sobre la im-
pren ta , han sido muchos los daños qu e ha causado; pero 
que han sido in f in i t amente mayores , cuanto mayor ha sido 
la l iber tad que se ha concedido á la prensa. L a corrupción 
y la inmoral idad se han propagado espantosamente , se han 
mult ipl icado los escándalos, se han fomentado las revolu-
ciones, los mot ines y las asonadas , y , en una pa labra , se lia 
prost i tu ido es te noble a r t e , haciéndose eco de todas las in-
famias, órgano de toda s las calumnias, incentivo de todas 
las malas pasiones, ha s t a el ex t remo de que ha sido l l ama-
da con razón la lepra de las sociedades modernas (1). 

No podía suceder o t r a cosa, pues la l iber tad de impren ta 
pone á ésta al servicio de l a ignorancia , del e r ro r , de la 
mal ic ia , de los ódios y de las innobles venganzas. E s c r i t o -
r e s sin conciencia, que venden su pluma á todas las malas 
causas, han inundado al mundo de folletos, libelos y o t ras 
mi l producciones impías y escandalosas, explotando por 
una vil gananc ia las pasiones y los vicios de los pueblos, y 
p resen tando un pel igroso cebo á todos los vicios. 

Es, por lo tanto, t a n absurda como perniciosa la l iber tad 
de imprenta : y , sin embargo , el l iberal ismo la proc lama 
como un derecho natural del hombre. Pe ro , dice un escr i tor , 
¿cuándo se h a apellidado derecho la l icencia de insul ta r y 

(1) ¿Qué peste más mortífera para el alma, dice San Agus-
t í n , que la libertad del error? 



at ropel lar todos los derechos? ¿Cuándo la na tura leza ha 
concedido al hombre la facul tad de pensar, hablar v escri-
bir contra el hombre, contra la sociedad, con t ra Dios y su 
religión? La calumnia, la sedición, la impiedad y la h e r e -
j ía , ¿no están acaso proscr i tas po r el derecho na tu r a l y di-
vino? Los defensores de la i l imi tada l ibertad de impren ta 
confunden la l ibertad, en el órden moral, con la facultad 
física. E l hombre, en ese orden, no es más l ibre por n a t u -
raleza de emi t i r y publicar sus pensamientos inmorales 
irreligiosos y antisociales, que lo es para m a t a r in jus ta-
mente a otro hombre. No t iene derecho de publicar e sc r i -
tos que quiten la vida del a lma . 

La sociedad t iene derecho á q u e se la i n s t ruya en la ver-
dad y en las sanas doct r inas en que consiste la verdadera 
civilización, y á que se lancen de su seno el e r r o r y el vi-
cio, porque éste es la g a n g r e n a que la acaba y aquél un 
elemento que la engendra . El e r r o r es el oscurant i smo po-
sitivo. Toca, pues, á la potestad política, á quien cumple 
el deber de defender los de rechos de la sociedad y a le ja r 
de olla todo lo que puede s e r c a u s a de su ru ina , poner l í -
mites á la licencia t ipográf ica . 

Padecen un engaño l a m e n t a b l e todos aquellos que opi-
nan ser esa i l imi tada l iber tad un medio de progreso y c i -
vilización. ¿Cómo es posible que la publicación del e r r o r , 
del sofisma, de la ilusión y de las doctr inas inmorales é 
irreligiosas, pábulo de los s i s t emas desorganizadores y de 
los grandes vicios, puedan t ene r influencia en la consecu-
cionde aquellos grandes objetos? ¡Doctrina pe reg r ina que se 
j a c t a de haber hallado el s e c r e t o de sacar efectos buenos 
de unas causas malas , y de es tab lecer el orden, la civiliza-
ción y la moralidad sobre e lementos de suyo disolventes , 
erróneos é inmora les ! 

La l iber tad bien entendida es sin duda un derecho del 
hombre . Miént ras éste usa de su l ibertad para pensar , h a -
blar y escr ib i r , según razón y beneficio común, hace uso 
de uno de sus derechos, que nadie le puede d isputar ni im-
pedir. Mas desde luégo que abusa de ese don para v io la r 
alguno de los derechos na tu ra l , divino ó humano, desde 

luégo que la publicación de sus pensamientos puede dañar 
al bien común ó par t i cu la r , ese derecho degenera en l i -
cencia, en abuso: es un desórden, no un derecho. Según 
los principios de los mismos adversar ios , el hombre vive 
en sociedad, y queriendo todos aquellos bienes que esta 
unión le promete , cede de su l iber tad cuanto exige la con-
secución de estos bienes. L a sociedad ó sus represen tan tes , 
Y no el individuo, son los jueces de esta cesión y de cuanto 
deba extenderse . Se hallan, pues, en concurso la l iber tad 
na tu ra l del hombre y el deber de r e s t r ing i r l a que el mis-
mo hombre ha abrazado, en t rando en sociedad. Esta tiene 
el derecho de coar ta r la , cuando sea necesar io al bien co-
mún; y el hombre el de e j e rce r l a solo en cuanto no esté en 
contradicción con aquél . La sociedad, pues, que puede 
coa r t a r la l iber tad en las acciones cuanto es necesar io á l a 
pública felicidad, puede también poner un f reno á la seduc-
ción de la palabra y del sofisma, é impedi r la pervers ión 
de sus miembros , que pueda provenir le por par te de l a 
p rensa . 

La ley que pone un f reno á la l icencia del individuo, no 
viola ningún derecho de su l iber tad , sino que esa ley, al 
propio t iempo que es la sa lvaguardia de los derechos de 
todos, es también una defensa que garant iza á ese mismo 
individuo del abuso que los otros pudieran hacer en daño 
del mismo. 

P a r a co r r eg i r los abusos de la prensa no bas ta la r e p r e -
sión, ó sea el castigo despues de cometido el delito; es pre-
ciso el sistema preventivo. L a legislación pe r fec t a y d igna 
de hombres racionales , grandes y profundos, es la que im-
pide los delitos, y no aquel la que los cast iga sin preveni r -
los. Si permite la pe rpe t rac ión de los delitos, para cas t i -
gar los , es una legislación imbécil, ó, mejor dicho, es una le-
gislación feroz y sanguinar ia . Ser ía además una leg is la -
ción inú t i l que las más veces no conseguir ía sus fines. La 
repres ión l lega s iempre despues que se ha hecho el daño-
Prendido el fuego de la revolución sediciosa en las ideas 
por los periódicos, cundido el cáncer de la inmoralidad en 
la sociedad por los impresos licenciosos, t a r d í é inút i l -



mente acudirá la autor idad con la aplicación de la ley para 
impedir sus estragos consiguientes» (1). 

Por último, observaremos que en la prác t ica la l iber tad 
de prensa, tal cual la entiende y la concede el liberalismo, 
es la libertad de b las femar de las cosas más sagradas , y de 
a tacar á la Iglesia y á sus ministros; pero no es de ningún 
modo la libertad de a t a c a r á los Gobiernos, y oponerse á 
sus planes. ¡Desgraciado del escr i tor que tal haga! El li-
beral ismo es fecundo en ha l la r culpas en quien quiere, á 
pesar de todas las l ibertades. Si hay en la prensa una voz 
que le incomoda, por más que se enc ier re en la más es t r ic-
ta legalidad, bien pronto la hará ca l lar á fuerza de multas , 
denuncias, prisiones, des t ie r ros , detenciones en el correo, 
y , si es preciso, ataques á m ano a i r ada de la partida de la 
porra. 

Con razón, pues, la Iglesia ha condenado la l ibertad i l i -
mi tada de la prensa, y ha dado acer tadís imas y repet idas 
reglas pa ra impedir sus abusos, mandando que todo lo que 
haya de publicarse sea revisado y aprobado prèviamente 
por los Obispos. Muchos Papas han lamentado los males de 
la libertad de imprenta : en t re ellos Gregorio X V I la ca l i -
fica de perversísima, detestable y nunca bastante execrada (2): 
y Pío I X ha condenado en la proposicion 79 del Syllabus 
á los que dicen que «es falso que la l ibertad civil de cua l -
q u i e r a culto, y la plena facul tad concedidaá todos de ma-
»nifestar clara y públ icamente cualesquiera opiniones y 
»pensamientos, cont r ibuya á co r romper más fác i lmente 
»las costumbres, y las ideas de los pueblos, y á p ropagar 
»la peste del indiferentismo.» 

3.a Libertad de enseñanza.—Esta es la más pernic iosa de 
las l ibertades que predica el l iberalismo. Si las o t r a s l iber-
tades son tan funes tas , á pesar que se refieren á hombres 
formados, y , por lo tan to , ménos expuestos á la seduccion> 
¿qué será la l ibertad de enseñanza, cuyos perversos efec-

(1) Véase Gual, Equilibrio entre las dos potestades, capí-
tulo 19.—Franco, Respuestas, etc., tomo II, cap. 18. 

(2) Encíclica, Mirari vos, 15 de Agosto de 1832. 

tos t ienen lugar pr incipalmente sobre la inocente niñez, y 
s o b r e la inesperta juventud, sobre esa edad, en una p a l a b r a , 
que recibe con toda docilidad las ideas que se le incu lcan , 
que no puede fo rmar juicio por sí misma de lo que a p r e n -
de, y que por lo mismo es tá expuesta á s e r v íc t ima inde-
fensa del e r ro r y de la perversión? 

Todos los pueblos han mirado con el m a y o r in te rés la 
educación de la juventud , han procurado con el m a y o r ce-
lo que sea ins t ru ida en principios sanos, en ideas ve rdade-
ras y sólidas, y que los maest ros sean sábios y v i r tuosos . 
Solo de este modo pueden formarse ciudadanos pacíficos y 
honrados y jus tos . Solo de este modo se a segura la mora l i -
dad, el bienestar y la grandeza de las naciones . 

Es taba reservado al infausto l iberalismo abandonar la 
enseñanza como una cosa baladí á m e r c e d de cualquier ig-
norante ó de cualquier perverso. Solo este principio b a s -
t a r í a para que el l iberalismo fuese execrado por todas las 
gentes honradas . 

Defender la l ibertad de enseñanza, es d e f e n d e r y áun au -
tor izar la propaganda del e r ro r . Dada esta l ibertad, será 
lícito enseñar todas las impías y monstruosas teor ías del 
ateísmo, del socialismo y del comunismo: será l íci to 
amaes t ra r á los jóvenes en los principios más disolventes , 
y áun en e l robo y en el l iber t inaje : s e r á lícito hace r de 
ellos otros tan tos enemigos fu turos del sosiego público. 
Po rque admitidos á la enseñanza maes t ros p ro tes tan tes , 
incrédulos, indiferentes, socialistas ó ateos, es na tu r a l que 
han de educar á sus discípulos según sus propias ideas y 
convicciones. El derecho na tura l y divino p r o h i b e n que se 
exponga á la juven tud á este peligro tan s e g u r o é inevita-
ble de pervers ión. El sent ido común rechaza tan funes ta 
teoría, y se levanta con la más viva y j u s t a indignación 
cont ra los mónstruos que son capaces dede fende r l a. Siem-
pre han sido y serán mirados con hor ro r los h o m b r e s q u e 
emprenden la diabólica obra de pe rve r t i r á la juven tud en 
cualquier sentido. 

Unicamente la verdad y la sana moral , t ienen derecho á 
.ser enseñadas; solo ellas t ienen el derecho de asiento en el 



entendimiento, y en el corazon del hombre, y en el seno 
de la sociedad. Enseñar d i r e c t a m e n t e el vicio y el e r ro r es 
un cr imen, y el Gobierno que lo cons ien ta ó áun lo tolere, 
léjos de ser amigo de la l iber tad, es u n t i rano, que opr ime 
al pueblo que gobierna y le p r e p a r a en el porvenir n u m e -
rosos t ras tornos , calamidades t e r r i b l e s y espantosos cata-
clismos. 

Bueno es p r o c u r a r disminuir t o d a s las t rabas posibles á 
la enseñanza d e las ciencias; b u e n o es abrir á todos la 
puer ta de todas las c a r r e r a s , y p o n e r éstas al alcance de 
todas las for tunas , y de los medios q u e pueda disponer c a -
da uno; pero de esto á abandonar l a enseñanza en manos de 
cualquiera , media un abismo. ¿Tan c o r t a es la previsión 
del l iberal ismo, tan l imitado su p o d e r y sus alcances, que 
no halla medios lícitos de h a c e r aqué l l o sin au tor izar la 
enseñanza del error? En los ominosos t iempos del oscuran-
tismo, que tan pérf idamente l a m e n t a n los l iberales del dia, 
en que la Iglesia fundaba las más cé l eb re s universidades, 
y mult ipl icaba los colegios, y en q u e cada Convento e ra un 
centro de ins t rucción sólida y sana , cualquier hijo del pue-
blo, por pobre y miserable que fuese , podía hacer una bri-
l lante c a r r e r a sin ningún gas to , y podía elevarse y se e le-
vaba á l o s puestos más encumbrados . ¿Por qué no faci l i ta 
lo mismo el l iberalismo? 

La l iber tad de enseñanza solo s i rve pa ra producir j ó v e -
nes pedantes , infatuados con a l g u n a s nociones super f i -
ciales y mal digeridas, que con la osadía de la ignoran-
cia y por medio del favori t ismo, e sca lan todas las profe-
siones, y son una calamidad p a r a los que tienen la des-
grac ia de encomendar les sus a sun tos . Médicos, abogados, 
l i teratos , maest ros , e tc . , improvisados en pocos meses, 
y que son todavía ménos que median ías , hé aquí los f rutos 
de la l iber tad de enseñanza, hé aqu í lo que tienen que 
agradecer le las ciencias y los in te reses de la sociedad. 

Pero el l iberalismo, al p red icar e s t a libertad, se propone 
pr incipalmente a r r e b a t a r á la Ig les ia el derecho de ense-
ñ a r , que le confió Jesucr is to . No lo disimula, en verdad, 
pues proclama en todos los tonos la secularización de la en-

señanza. Fác i l es adivinar lo que con esto se propone el li-
beral ismo. Apoderándose de la juven tud para formar la y 
educarla en sus máximas, independientemente de toda ac-
ción de la Iglesia, en breve conseguirá su objeto de desca-
tolizar á los pueblos. 

Por es ta razón Pío IX condenó con mucha jus t ic ia en el 
Syllalus los e r rores que afirman que todo el régimen de 
las escue las públ icas , su disciplina, el plan de estudios, la 
colacion de grados y la elección y aprobación de los maes-
tros, per tenece exclusivame nte á la autoridad civil, sin in-
tervención n inguna de la autoridad d e la Iglesia (1), y que 
los católicos pueden aprobar un sistema de educar á la ju-
ventud que esté separado de la fé católica y de la potestad 
déla Iglesia, y que tenga por objeto único, ó al ménos prin-
cipal, las ciencias de las cosas na tura les , y los fines de la 
vida social (2). La educación más importante pa ra el hom-
bre es la educación religiosa, que es la única que le dirige 
rec tamente á su úl t imo fin, y ésta no puede darse sin in-
tervención de la Iglesia . 

Añadiremos que el l iberalismo no se contenta con negar 
la intervención de la Iglesia en la enseñanza, sino que pro-
hibe la enseñanza de la doctr ina catól ica. En nombre de la 
l ibertad de enseñanza se prohibe enseñar en las escuelas 
el Catecismo, y áun toda religión posit iva. ¿Puede darse 
mayor sarcasmo? En nombre de la l iber tad de enseñanza 
t iene el maest ro ateo l iber tad de enseñar el a te ísmo, y no 
la t iene el ca tól ico de enseñar el Catecismo. ¿Puede haber 
mayor inconsecuencia? P o r últ imo, en nombre de la l iber-

(1) Prop . 45 y 47. 
(2) Prop . 48. Los verdaderos católicos, dice el i lustrísi-

mo Sr . Chant re de Santiago, sin oponerse á que la juventud 
adquiera todos los conocimientos na tura les que puedan 
serle necesar ios ó út i les pa ra la vida social, quieren con 
muchísima razón que la enseñanza de las verdades r eve la -
das tenga el pr incipal lugar en las escuelas, y que por esta 
causa se pe rmi ta á la potestad eclesiástica e je rce r en ellas 
el derecho de vigi lancia é inspección, que no puede negár-
ele sin ir c o n t r a el Evangelio. 



tad de enseñanza t iene derecho el maest ro de enseñar lo 
que se le antoje , y, ¿no lo tendrán los padres católicos, de 
que sus hijos sean educados como ellos quieran y en la re-
ligión que ellos profesan? ¿Puede darse más insoportable 
t i ranía? Así es en todas sus cosas el l iberalismo. 

4.a Libertad de cultos.—Dos Papas , Gregor io X V í en su 
encíclica Mirari vos, y Pío I X en su encíclica Quanta cura, 
califican de delirio la doctrina del l iberalismo acerca de la 
l ibertad de cultos, entendida como éste la ent iende, «que 
»la l ibertad de conciencia y de cultos es un derecho propio 
»de cada hombre, el cual debe ser proclamado y garan t iza -
»do en todo estado que tenga buen gobierno.» 

No niega la Iglesia que en muchas ocasiones se puede to-
l e r a r el ejercicio público de un culto falso, en aquellas na-
ciones en que así lo exi jan sus c i rcunstancias especiales, y , 
por lo tanto, esta to lerancia no podría negarse sin gravísi-
mos inconvenientes. P e r o cualquiera comprende que es te 
es un mal grave, que, como expresa la misma pa labra , se 
tolera porque no se puede ev i t a r . 

Aun en este caso, el e r r o r tolerado nunca podría asp i rar 
á los mismos derechos y protección que la verdad; y , sobre 
todo, t ra tándose de países católicos que han estado por mu-
chos siglos en posesion t r anqu i l a de su rel igión. 

La verdadera rel igión no es ni puede_ ser más que una, 
como es uno Dios, y una la Iglesia que Él fundó p a r a dar á 
conocer á los hombres su voluntad respecto al modo con 
que quiere ser honrado. Por lo t an to , todo h o m b r e t iene 
una es t recha obligación de abrazar la religión verdadera , 
pa ra dar á Dios el culto que Él desea. De lo con t ra r io , se 
hacen reos de condenación, según dice t e rminan temen te 
el Evangelio y y a hemos probado en varios lugares . Luego 
no es libre al hombre creer y p rac t i ca r ex te r iormente la 
rel igión que quiera. Y avanzando más en la conclusión, el 
Estado, qué t iene obligación de promover el verdadero bien 
de sus súbditos, no puede autor izar el e jercicio de o t ra re-
ligión que la verdadera: exceptuando, como hemos dicho, 
el caso en que esto sea inevitable á fin de impedir mayores 
males. 

Y al hablar así, no nos referimos á la tolerancia teoló-
gica, pues ésta es á todas luces impía y absurda, y se con-
funde con el indiferentismo. E s t a no es o t ra cosa que la 
convicción de que todas las rel igiones son igualmente bue-
nas, y , por consiguiente, igua lmente tolerables. Esta to le-
ranc ia es un ateismo disfrazado, que en el mero hecho de 
admit i r á todas las religiones, no reconoce ninguna. Según 
éstos, el Catolicismo habría de pone r se en la misma línea 
que el islamismo, el budismo, el p a g a n i s m o y todas las fal-
sas rel igiones con todas sus monstruosidades. Esto es tan 
absurdo que no necesita refu tac ión, pues no es posible que 
cosas tan contradic tor ias sean á un mismo tiempo v e r -
daderas. 

Nos refer imos á la libertad civil, que sin pre juzgar la 
verdad de ninguna religión, ó áun reconociendo como úni-
ca ve rdadera á la católica, autoriza el ejercicio de las 
otras, en donde no haya necesidad creada por las guerras , 
por las adquisiciones de te r r i to r ios de diferentes re l ig io-
nes, ó por otros motivos. Decimos que esta libertad es in -
moral , impolít ica y absurda. Es inmoral, porque conduce al 
indiferentismo; porque es causa de muchos y graves es -
cándalos pa ra muchos ciudadanos; porque au tor íza los ata-
ques cont ra la rel igión verdadera y las práct icas con t ra -
r ias á las suyas; porque hay muchas rel igiones inmorales , 
como por ejemplo, las que autor izan la poligamia y otros 
excesos; porque faci l i ta las apostasías de los buenos, y , por 
últ imo, porque una t r i s te experiencia enseña que, admitida 
la l ibertad de cultos, progresa de una mane ra lamentable 
el l iber t ina je y la corrupción. Es impolítica, porque los más 
distinguidos hombres de Estado consideran la unidad re l i -
giosa como un bien inapreciable, como una de las condi-
ciones más indispensables de la paz y la felicidad de las 
naciones; y , por el contrar io, la l ibertad de cultos como 
una fuente inag i tab le de disensiones, escándalos y enemis-
tades. No hay cosa en el mundo que divida los ánimos más 
profundamente que las disensiones religiosas. Es, por lo 
tan to , una locura cr iminal des t ru i r la unidad rel igiosa de 
los pueblos que t ienen la dicha de poseerla. Es también 



impolí t ica la libertad de cultos en los pueblos que en su to-
talidad, ó al menos en su inmensa mayor í a , son católicos, 
porque favorece exclus ivamente á u n o s pocos, e x t r a n j e r o s 
genera lmente , con perjuicio notable de casi todos, q u e son 
los nacionales, que t ienen derechos adquir idos al e je rc ic io 
t ranquilo de su religión. Finalmente, es absurda por las ra-
zones indicadas. Lo es también porque no conduce á l o que 
pone por pre tes to de ella el l iberalismo, á saber: la afluen-
cia de capitales ex t ran je ros , el p lan teamiento de nuevas 
indust r ias , e tc . Esto es falso. No hay nac ión que se haya 
hecho floreciente y r ica á consecuencia de la l ibertad de 
cultos, y podríamos ci tar , por d e s g r a c i a , alguna que ha 
decaído visiblemente, y que camina á pa sos de gigante á 
su ruina total . ¿Y quién puede negar que l a destrucción de 
su unidad religiosa es la causa p r ó x i m a ó remota de todas 
sus desgracias? Y, en fin, aunque a q u e l l o fue ra cierto, 
¿puede haber cosa más absurda que d e s p r e c i a r un bien po-
si t ivo y seguro, como es la unidad re l ig iosa , por la pe r s -
pect iva de un bien eventua l mucho m e n o r ? 

Y, ¿quién ignora de qué modo se en t i ende y se p rac t i ca 
por el l iberalismo esta l ibertad de cul tos? Hablando con 
propiedad, se reduce á abr i r las pue r t a s a l p ro tes tan t i smo 
de quien aquél se considera con j u s t i c i a leg í t imo heredero . 
Después de esto, á perseguir i n c e s a n t e m e n t e al Catolicis-
mo, impidiendo las solemnes man i fe s t ac iones de su cu l to , 
á autor izar los ataques cont ra n u e s t r a san ta rel igión y 
sus ministros, y á des t ru i r sus ins t i tuc iones y profanar sus 
fiestas. Ta l es el significado genuino y el objeto verdadero 
de la l ibertad de cultos. Todos nosotros hemos presenc iado 
numerosos hechos que prueban es ta t r i s t e verdad. 

La índole compendiosa de es ta obra no nos permite refu-
t a r con más extensión tan absurdas y funes t a s l iber tades, 
como también otros principios y e r r o r e s que sustenta el li-
beral ismo. Por lo demás, ¿qué proceso no puede fo rmarse 
á este pérfido enemigo, poniendo de r e l i e v e las doct r inas 
que defiende? ¿Manifestando lo que s ignif ica la revol tosa 
utopia de la soberanía popular, la i n ju s t i c i a i r r i tan te de los 
hechos consumados, el cruel y odioso pr inc ip io de no inler-

vención, la r idicula farsa del sufragio universal, el concubi-
na to reglamentado que se l lama matrimonio civil, la salva-
guard ia de los malos que se l lama libertad de asociación, y 
tan tos otros principios á cual más absurdos, anárquicos é 
inmorales condenados por la Iglesia y por todos los hom-
bres de bien? Pe ro no tenemos que insistir sobre esto, pues 
todos estamos lamentando bien á costa nues t ra las funestas 
consecuencias de estas doctr inas desoladoras. 

«Por for tuna , dice un juicioso folleto recientemente p u -
blicado, están hoy los entendimientos bastante i lustrados 
pa ra comprender que el suf ragio universal l leva consigo, 
además de una inmensa y peligrosísima conmocion social, 
una utopia i r real izable y falsa, y que nunca expresa por 
el pueblo su verdadera l ibertad ni puede expresar la . P o r 
fo r tuna nadie duda que la l ibertad de cultos es un criminal 
a taque á las creencias de un país profundamente católico, 
en que nadie la quiere, la pide ni la ha menes ter , y donde, 
áDios gracias, solo t iene razón de ser y solo impera la re-
ligión verdadera. P o r for tuna convienen todos en que la li-
ber tad de enseñanza es en España un principio deletéreo, 
encaminado tan solo á proporcionar á los inocentes niños 
el al imento de las nocivas doctrinas, que tendía á a le jar de 
ellos la intervención del Estado y la vigi lancia del Clero 
en la educación pública: que la l ibertad de asociación para 
fines políticos, sin producir j amás bien alguno, es un foco 
de agitación perenne y de constante a l a rma para las po-
blaciones y las familias; que la l ibertad i l imitada de im-
p ren t a es el mayor elemento de corrupción y la mayor 
fuen te de escándalos que puede l levarse á los pueblos; que 
el ju ic io por ju rados es la aplicación de la ley confiada á la 
ignorancia y la impunidad de los delitos er igida en s is te-
ma, y que la abolicion de la pena de muer t e en un país don-
de los delincuentes viven sin freno, la autoridad carece de 
fuerza y la anarquía impera en absoluto, es la supresión 
del úl t imo dique que quedaba ya para contener á la c r imi -
nalidad desbordada. Sobre todos estos puntos, que consti-
tuyen el credo político de la escuela l iberal , es completa 
la unanimidad de pareceres en el sentido que dejamos ex-
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puesto, y ocioso, por lo t an to , ins i s t i r en lo que á nadie o f r e -
ce dada» (1). 

N o podíamos h a c e r me jo r r e s u m e n de lo que hemos e s -
c r i t o en este a r t í cu lo . 

§ III .—Los hombres del liberalismo. 

Al t r a t a r e s t e punto s e r emos s u m a m e n t e pa rcos , y d e -
c la ramos que no que remos a lud i r á n inguna pe r sona d e t e r -
minada. N u e s t r o obje to es ú n i c a m e n t e m a n i f e s t a r la p e r -
ve r sa inf luencia que el l i be ra l i smo e j e r c e en los que lo 
p rofesan , ó, de o t ro modo, e l c a r á c t e r g e n e r a l de los h o m -
bres que s iguen sus doc t r inas . Confesa remos t ambién que 
h a y honrosas excepc iones y que los l ibe ra le s son s i e m p r e 
m e j o r e s que sus pr inc ip ios . Y , po r ú l t imo, que por los l i -
berales no han de en t ende r se p r e c i s a m e n t e los p a r t i d a r i o s 
de un s i s tema de t e rminado m e r a m e n t e polí t ico, pues todas 
las fo rmas de Gobierno pueden ser buenas si son p r a c t i c a -
das, sino los que por s i s t ema def ienden los e r r o r e s de la 
escue la l i b e r a l y sus consecuencias , y qu i e r en subord inar 
á su polí t ica todos los fundamen tos de la sociedad. 

Cansados es tamos de oir acusa r en todos los tonos , en 
públ ico y en p r ivado ; de pa l ab ra y por escr i to , á los p r o -
hombres del l ibera l i smo, á los que gob ie rnan la máqu ina . 
Los escándalos de su conduc ta po l í t i ca y p r i v a d a , su i n -
consecuenc ia consigo mismos, e l desca ro y c inismo con 
que n iegan en el poder lo que sos tuv ie ron en l a oposicion, 
y que fué causa de su e levación, son conocidos de todo el 
mundo y son el pábulo de todas las c o n v e r s a c i o n e s . E s de-
masiado c i e r to , y la opinion se lo e c h a en c a r a con ind ig -
nación, que hacen lo mismo y más que lo que r ep rend ie ron 
á g r i a m e n t e en o t ros , que qu ie ren e x p l o t a r á los pueblos en 
p rovecho propio , que los pr incipios que defienden no son 
sino la pan ta l l a de sus ambic iones , e s t ando s i e m p r e dis-
puestos á sacr i f icar los ó á cambia r lo s por poco que con-

( l j La Doctrina católica^ y la escuela liberal, por D. José 
María A n t e q u e r a , pág. 25. 

v e n ^ a á sus in te reses y que no conocen el decoro público. 
Además, que posponen los sagrados i n t e r e se s de l a p á t n a 
á los in te reses de su par t ido . 

Es demasiado c i e r t o , y la conciencia públ ica los c a r g a 
con sus a n a t e m a s y su desprec io , que hombres que no t e -
nían un r ea l han improvisado de la noche á l a mañana for-
t u n a s colosales, y se han dedicado á de r rocha r l a s con el 
m a y o r escánda lo m i é n t r a s les l lega el t u r n o de r ehace r l a s 
de nuevo; que muchos es tán dies t ros en p r e p a r a r á su gusto 
j u g a d a s de bolsa, causando l a ru ina de muchas famil ias 
honradas ; que o t ros especulan sin n inguna del icadeza en 
las c o n t r a t a s del Es tado ; que aquéllos t r a f i can sin ningún 
rebozo con los empleos y negocios; que fals i f ican docu -
mentos y expedientes , y que lo venden todo, en una pa la -
b ra , lo mismo en la jus t i c i a que en la admin i s t r ac ión . 

Es demasiado c ie r to que estos l ibera les se d is t inguen 
por su avers ión á la Iglesia y á sus minis t ros , á la re l igión 
y á sus p rác t i ca s , y que no de jan p a s a r ocasion de manifes-
t a r es ta avers ión en sus conversac iones , en sus escr i tos y 
en sus ac tos . Es tos hombres Ubres, ó no t i enen n i n g u n a r e -
l ig ión, ó v iven como si no la t uv i e r an . Y , ¡cosa notable y 
d igna de l l a m a r la atención de todos los hombres pensa-
dores! Cuanto más avanzan los hombres en el l ibera l i smo, 
son más host i les al Catol ic ismo y se complacen más en 
hace r l e g u e r r a , y hacen más públ ico a la rde de no cumpl i r 
y áun d e s p r e c i a r las obl igaciones del c r i s t iano . Es to es 
t a n públ ico que nadie puede negar lo ni áun te rg iversándo-
lo. Recomendamos es te hecho cons tan te á la meditación 
desapas ionada de los hombres de b ien , y espec ia lmente de 
aque l los que se l l aman católicos-l berales. 

Es demasiado c i e r to que muchís imos l ibera les es tán af i -
l iados en l a masone r í a , y que muchas veces , cuando son 
poder , se ven prec isados á se r dóciles i n s t rumen tos de sus 
p lanes . 

Es demas iado c i e r to que los que más t e n a z m e n t e defien-
den el l i be ra l i smo son g e n e r a l m e n t e aquel los que se han 
enr iquec ido adquir iendo bienes nac iona les por un pedazo 
de pan ; aquellos á quienes gus t a v iv i r á sus anchuras ; aque* 



líos que sin méri tos sólidos aspiran á los destinos públicos; 
aquellos que son amigos de novedades y revuel tas , y están 
s iempre dispuestos á levantarse con t ra la autoridad legí t i -
ma, y , en una palabra , aquellos que es tán pervertidos ó en 
sus ideas ó en su corazon. 

Tales son en genera l los liberales, teniendo presentes las 
salvedades hechas ar r iba . Hombres que privadamente sue-
len tener las más bellas cualidades, cuando obran insp i ra -
dos por el l iberalismo, se olvidan last imosamente de el las , 
y adquieren todos los defectos y vicios de l sistema que sus-
tentan. 

Nada decimos de su vida privada, que es siempre un te r -
reno vedado al escr i tor . Además, la car idad católica nos 
manda echar un velo sobre las flaquezas ajenas, comunes 
más ó ménos á todos los hombres . P e r o si un observador 
curioso fijase demasiado sus mi radas en la conducta de 
muchos de éstos y nos digese que e r a re la jada , inmoral y 
llena de cieno, no lo ex t raña r í amos , po r mucho que lo l a -
mentásemos, sabiendo que no puede espe ra r se o t ra cosa de 
hombres que dan demasiada impor t anc i a á la vida p r e sen -
te, y que viven en público sin p r a c t i c a r ninguna rel igión. 

Lo cierto es que el l iberal ismo h a aumentado en los 
pueblos la inmoral idad, y cuando é s t a se hace pública, es 
porque es corrompida la vida p r ivada . 

§ IV—El liberalismo y la Iglesia. 

El mayor peligro que ofrece el l ibe ra l i smo para seducir 
á los pueblos católicos es que qu ie re p a s a r por católico y 
por hijo fiel de la Iglesia. 

Lo que hemos dicho hasta aquí b a s t a para comprender 
que no t iene ningún derecho á es te t í tu lo ; pero además de-
bemos probar que es su enemigo d e c l a r a d o . 

P a r a evidenciar esto, no hay más que recor re r la h is to-
r i a del l iberalismo, y considerar su conducta con la I g l e -
sia. No hay mejor test imonio que el de las obras. 

O el l iberal ismo se siente débil, y p a r a afianzarse necesi-

t a de la Iglesia, ó se siente fuer te y b i e n ar ra igado en el 
poder, y entónces la Iglesia le estorba para dominar en 
absoluto. 

Ea el p r imer caso se mues t ra sumiso y respetuoso, y se 
declara h ipócr i t amente amigo y áun pro tec to r de la Ig le-
sia, porque la considera como una potencia con la cual se 
debe contar . Entónces la halaga en público, y t o m a un len-
gua je moderado y piadoso para t r a t a r con el la , á fin de 
a t r ae r se á los pueblos católicos. Pero in te r iormente la de-
tes ta , y favorece los ataques que se hacen c o n t r a ella, y si 
és ta se queja, responde que son abusos que no puede ev i ta r , 
y hace mil pro tes tas de adhesión, á fin de desa rmar la . 

Conseguido esto, abusa de la indulgencia de esta madre 
car iñosa pa ra firmar con ella Concordatos en que ésta sale 
s iempre perdiendo, y haciendo concesiones en obsequio de 
la paz, y que respe ta y cumple con la más escrupulosa fide -
lidad; al paso que el liberalismo los infr inge á cada paso, y 
cuanto más se le concede, tanto más quiere e x t e n d e r la lí-
nea de sus usurpaciones. 

En el segundo caso, si se ve bastante fue r t e pa ra luchar 
f ren te á f r en te con la Iglesia, le declara la gue r r a más en-
carnizada, y ar rojando la máscara, manifiesta sin ningún 
rebozo que su objeto pr incipal es la destrucción del Cato-
licismo. Entónces , que nada t iene que t emer de ella, des-
prec ia su autor idad y desoye sus amonestaciones, y procu-
r a esclavizarla y contrar iar su influencia miént ras llega el 
caso, si f ue ra posible, de destruir la por completo. 

P a r a l legar á este fin, emplea todos los medios que tiene 
en su mano. Él la calumnia, la a taca y quiere desacredi" 
t a r l a en la opinion de los pueblos, presentándola como 
enemiga del p rogreso y de la l ibertad en conversaciones, 
periódicos, revis tas , folletos, discusiones, novelas, come-
dias y has ta ca r i ca tu ras . 

P e r o en uno y otro caso, sea que el l iberalismo t ienda 
visiblemente una mano amiga á la Iglesia, a largando otra 
en la sombra á todos sus enemigos, sea que declara f ran-
camente el odio "que la profesa, el resul tado es el mismo, 
con más ó ménos descaro, con más ó ménos disimulo: la 



opresiou de la Iglesia, el atropello de sus derechos y la 
persecución de sus ministros. 

No hablamos de otros mundos imaginarios, sino de co-
sas que han pasado an te nuestros ojos, de hechos repet i -
dos una y o t ra vez y conocidos de todos. Apenas se consu-
ma una revolución en favor del l iberal ismo, las p r imeras 
disposiciones de éste, despues del t r iunfo , son s i empre 
contra la Iglesia: sus pr imeros decretos cont ra el Clero, 
c o n t r a í a s Ordenes religiosas, y con t ra cualesquiera insti-
tuciones ca tó l icas , sean de enseñanza, sean de caridad. Los 
que no desconozcan por completo la h is tor ia de este siglo, 
sabrán has t a qué punto es cierto lo que acabamos de deci r . 
Y concretándonos á España, nos l imitamos á c i ta r dos 
épocas, el cé lebre bienio de la dominación de los progre-
sistas de 1854 á 1856, y la últ ima revolución de 1868, en la 
cual el l iberal ismo se ha manifestado sin rebozo. 

Es ta urgenc ia , por decirlo así, de causar disgustos y 
per juic ios á la Iglesia, e s t a ánsia de saciar el ódio cont ra 
ella, indica bien á las c l a ras el antagonismo que hay en t r e 
aquélla y e l l iberalismo. Si se medita bien es te hecho, y los 
sent imientos que revela, se sacarán de él muchas pruebas 
de la razón q u e ' h a tenido la Iglesia pa ra acusar le como su 
más i r reconci l iable enemigo. 

Cualquiera dir ía que el objeto principal del l iberal ismo, 
al querer apoderarse del gobierno, es legislar cont ra la 
Iglesia. Nosotros hemos visto repe t i r se los go lpes cont ra 
ella un dia y jo t ro dia sin in te r rupc ión , á pesa r de los di-
versos mat ices políticos de los part idos que se han sucedi-
do en el poder, como si todos ellos estuviesen agi tados por 
un ódio común, y de acuerdo solo en es te pun to . L a perse-
cución h a podido ser más ó ménos violenta, pero no ha ce-
sado un momen to . 

Ser ía interminable r e f e r i r las heridas que se han causa-
do á l a Iglesia en España, y las violencias y a rb i t r a r i eda -
des comet idas cont ra ella. Recordaremos solo la expulsion 
de los Jesuítas, y de las demás Ordenes rel igiosas, y el ha-
ber ce r rado sus colegios, donde se educaba lo más florido 
de la juventud; la supresión de las sociedades de San V:-
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cente de Paul; la t raslación violenta de las Monjas, ag o-
merándolas en otros Conventos, despues de habep a . de» 
pojado hasta de las dotes de p a t r i m o n i o par t icular que 
aportaron al cláustro, y negarles el pago de su miserable 
asignación; la l ibertad de cultos decretada contra los sen-
t imientos expresos de la totalidad de la nación excep-
tuando algunos pocos más que los que la votaron; los alai -
des de ateísmo y las blasfemias cont ra la Virgen y las co-
sas más santas que se oyeron en el Congreso, llevados más 
t a rde has ta el ridículo de suprimir en los documentos oü-
ciales la ant igua y proverbial fórmula: Dios guarde a usted 
muchos años-, la supresión de la renta de los Seminarios; la sus-
pension de provision de prebendasy beneficios; la seculariza-
ción de los cementerios; la inicua incautación de los archi-
vos eclesiásticos; la imposición del matrimonio civil, y el 
escándalo de declarar ilegítimos á los hijos habidos única-
mente del verdadero matr imonio canónico; la formación 
de causa á los Obispos; la promocion del cisma de Cuba; el 
ódio y las persecuciones cont ra el Clero, que muchas ve-
ces no ha podido salir á la calle sin exposición de su vida; 
el j u r amen to de la Constitución a tea prescr i to al mismo 
Clero, añadiendo el insulto de que en caso contrar io no le 
pagarían sus asignaciones, y e fec t ivamente , se está come-
tiendo la injust ic ia de no pagar le hace cua t ro años; la su-
presión del Catecismo en las escuelas; los escandalosos 
atropellos de los Católicos en el aniversario de la eleva-
ción de Pío IX; el desenfreno de la prensa contra las co-
sas más sagradas, y otras muchas cosas que no tenemos 
presentes en este momento. 

Y , ¿quién ignora los insultos hechos á los sent imientos 
católicos, la profanación de los Templos y la multi tud de 
ellos que ha derr ibado el l iberalismo ó que se ha aprop ia -
do, destinándolos á usos profanos y muchas veces indig-
nos? ¿En qué pueblo no hay alguna Iglesia ó Convento, que 
se ha convert ido en almacenes, en cuarteles , en cafés, en 
t ea t ros ó en salones de baile? El fu ror desatentado de des-
t ru i r edificios sagrados, ha llegado en estos últimos años 
á ta l ext remo, que la Academia Arqueológica se ha vis to 



en la precisión de acudir al Gob ie rno para supl icar le que 
cese en su obra demoledora y que respete los existentes 
si no como monumentos cr is t ianos, a l ménos como monu-
mentos de a r te . «Al ver las ru inas y destrozos que ha cau-
sado el l iberalismo, dice un e s c r i t o r , cualquiera pensar ía 
que había recor r ido la Europa u n a nueva i r rupción de 
bárbaros .» 

Y , ¿quién ignora la escandalosa depredación de los bie 
nes eclesiásticos? Al considerar de q u é manera se han ven-
dido por la centésima pa r t e de su va lo r , y cómo se ha d i -
lapidado el producto de ellos, podía decirse con razón que 
el verdadero objeto de la desamort ización fué despojar y 
empobrecer á la Iglesia más bien q u e remediar las n e c e -
sidades del E r a r i o . 

Por último, ¿quién ignora la encarnizada persecución 
que ac tua lmente hace el l iberal ismo á la Iglesia en I ta l ia , 
en Suiza y o t ras naciones de Europa? Ya no se contenta 
con da r decidido apoyo á todo lo que la Iglesia reprueba y 
con r idicul izar todo lo que la misma respeta y ama, sino 
que ha renovado las pérfidas persecuciones de Jul iano el 
Apóstata de una manera todavía más insidiosa. Él quiere 
des t ru i r el Pontif icado y el Sacerdoc io por todos los 
medios violentos ó astutos, l íci tos ó ilícitos, esperando 
despues dest ruir el Catolicismo. P e r o esto solo serv i rá 
p a r a evidenciar bien c la ramente el ódio que le profesa y 
p a r a que se desengañen de él los q u e no sean estúpidos ó 
ciegos. L a Iglesia t r i u n f a r á de las nuevas persecuciones 
como t r iunfó de las pasadas. 

Ta l es el l iberalismo en sus re lac iones con la Iglesia. Lo 
más ex t raño es que, á t rueque de opr imir la , conculca mil 
veces con el mayor cinismo todas las l iber tades que predi-
ca y todos los principios que defiende, añadiendo así el sar-
casmo á la persecución. 

Y, ¿habrá todavía quien ex t rañe q u e la Iglesia haya con-
denado el l iberalismo? 

§ V.—Condenación del liberalismo. 

Efect ivamente , la Iglesia ha condenado el l ibera l ismo, 

por boca de su cabeza visible, cuando condenó como un er-
ror la proposicion úl t ima del Syllabus, que dice que «el 
»Romano Pontífice puede y debe reconciliarse y avenirse 
»con el progreso, con el liberalismo y con la civilización 
»moderna.» 

Unos por ignorancia , otros por confusion de ideas en el 
significado de esas palabras y otros por mala fe, han movi-
do una a t ronadora gr i ter ía contra el Papa á causa de esta 
declaración tan te rminante , obstinándose en presentar á la 
Iglesia como una rémora del adelantamiento de los pue-
blos, como enemiga de la libertad y amiga del despotismo, 
y como mantenedora de tales ó cuales formas de gobierno, 
con exclusión de las o t ras . 

-Repetidas veces se han dado explicaciones sat isfactor ias 
de esto pa ra desvanecer las funestas preocupaciones que 
muchos concibieron, y especialmente lo que llevamos di-
cho en este capítulo, manifiesta el sentido en que la Iglesia 
condenó aquella proposicion y los justísimos motivos que 
tuvo para ello. 

«¿Os imaginais, por ventura , diremos con monseñor Du-
panloup, que el P a p a condena lo que puede haber de bueno 
en el progreso, de verdaderamente útil en la civilización 
moderna y de verdaderamente liberal y cristiano en el l i -
beralismo? Es una locura pensarlo. Habéis abusado de esas 
hermosas pa labras , tomándolas como consigna de vuestros 
part idos revolucionar ios , y como eterno estribillo de vues-
t ros discursos agresivos é impíos, y el Papa las condena 
en el sentido que os place entenderlas.» 

«Nos habíais de progreso, de liberalismo y de civiliza-
ción, como si fuéramos bárbaros, y no supiéramos una pa -
labra de todo eso; pero nosotros os hemos enseñado esas 
palabras subl imes que desfiguráis: nosotros os hemos dado 
su verdadero sentido, y áun más, su sincera realidad. Cada 
una de esas palabras ha tenido, conserva y conservará á 
pesar vuest ro un sentido perfectamente cris t iano, y el dia 
en que pereciera ese sentido, perecería también todo pro-
greso real , toda l ibertad sincera y toda civilización verda-
dera. El crist ianismo ha tenido la honra de l lamarse p r o -



greso ante los genti les y los bárbaros: se ha l lamado liber-
tad cuando abolió la esclavitud, y ha defendido á todos los 
débiles cont ra la t i ran ía de los fuer tes por espacio de 
veinte siglos; y se ha llamado, se l lama aún y se l l amará 
s iempre civilización europea si no pesa sobre Europa la 
maldición de Dios.» 

«¿Cuál es sobre todo esto la verdad i r refu table? Que la 
g ran ley del progreso, de la l ibertad y de la civilización es 
el Evangelio, y que Nues t ro Señor fué quien estableció en 
el mundo el bello ideal más elevado, más puro y más vas to 
de estas t r e s cosas en todas sus más nobles significaciones, 
cuando puso en la base de toda su doct r ina es tas palabras : 
Sed perfectos, como lo es vues t ro P a d r e celest ial . L a 
iglesia, léjos de contener vuest ro a rdor , os g r i t a por el 
contrario: ¡Adelante! y no solo acepta la ley del p rogreso , 
sino que plantea y proclama sus reg las , y nosotros las 
planteamos y proclamamos con ella.» 

Lo que nosotros no queremos, lo que rechazamos, es ese 
progreso de c ier tos escr i tores , que significa la negación de 
lo sobrenatural , la negación de Dios y la fe en Jesucr is to 
a r reba tada al pueblo. El progreso es pa ra otros que la 
Iglesia modifique su símbolo y sacrif ique uno por uno sus 
dogmas. P a r a o t r a escuela, el p rogreso es s implemente el 
bienestar mate r ia l sobre la t i e r r a , y eialterismo según una 
expresión suya, con exclusion de los temores egoístas de la 
saltación eterna, que solo s i rven para envi lecer las almas: 
el paraíso, dicen, no está de t rás , sino delante de nosotros.» 

Hé aquí el progreso con el cual pretendeis q u e se recon-
cilien y t rans i jan los Obispos y el Papa . Pues bien, no; 
nues t ra resolución inmutable, y nues t ra e t e r n a honra será 
no reconcil iarnos, ni t r ans ig i r nunca con semejante p r o -
greso.» 

E l l iberalismo que condena el Papa no es una fo rma de-
terminada de gobierno, de inst i tuciones más ó ménos l i -
bres, sino el s is tema premeditado de debil i tar y aniqui-
lar á la Iglesia. E s t a se compone amigablemente con todas 
las formas de gobierno y p rospera en todas las naciones 
regidas por diversas y áun cont rar ias instituciones P a r a 

la Iglesia es indiferente la repúbl ica , ó la monarquía abso-
u ta represen ta t iva , y solo quiere de los Gobiernos que 

«sean justos. En las formas políticas no hay nada que sea 
esencial á la rel igión, y todas le ofrecen sus inconven ien-

^ C o n v i e n ^ d e d r V s t o muy alto en defensa de la Iglesia 
Es ta no ha condenado el l iberal ismo como s is tema mera-
mente político, por más que no vea con 
los pueblos estén bien ó mal gobernados: lo que ella conde-
na es la oposicion anticatól ica y ant ic ler ical l levada al po-
der; es la tenacidad de unos pocos revo luc ionar ios que 
quieren gobernar á un pueblo católico con p n n c . p o s vol-
ter ianos, y pre tenden imponer á la mayor ía de las nacio-
nes sus ideas personales sin fe, ni sentimiento, rel igi s & 

Le condena en cuanto es un protes tant ismo p r á c t i c o y l a 
sintésis de todas las here j ías cont ra el principio de auto 

n < E n España y en otras naciones hay muchos que se l l a -
man liberales porque son par t idar ios del Gobierno r e p r e -
sentat ivo. Desde que la palabra l iberalismo se ha hecho si-
nónima de ¡guerra á la Iglesia! aquéllos debieran. t o m a r 
otro nombre para evi tar confusion y deshnda los campos 
Seguramente deploran y condenan la oposicion antxcato 
Iica de los Gobiernos del dia, y en este s e n t i d o n o s o Q h 
berales ; pero, sin embargo, les pres tan su apoyo por opo-
sicion á la monarquía absoluta, y con esto se hacen ellos 

m Todos los Gobiernos t ienen formas var iables , y la 

mmmm 
de corregir la : combate los vicios del siglo, pero sin apai 
tarse de él. Hist. Univ., época 6.a, cap. 26. 



mismos ant ica tó l icos ó par t ic ipantes de la persecución á 
la Iglesia, aprec iando más sus convicciones políticas que 
sus convicciones rel igiosas. Distíngase bien esto y se verá 
que disminuyen notab lemente las huestes del l iberal ismo. 

P e r o á los enemigos de la Iglesia les conviene confundir 
las ideas en es te pun to y pe r suad i rá los pueblos de que ha 
condenado el s i s t ema político. El buen sentido bas ta para 
rechazar es ta suposición, si no están comple tamente obce-
cados los que la a d m i t e n . Efec t ivamente , ¿qué le importa 
á la Iglesia que las naciones es tén gobernadas por una mo-
narquía t emp lada , p 0 r tales ó cuales elementos del poder 
real? ¿Qué pierde con que el pueblo el i ja l i b r emen te sus 
r ep resen tan te s que in t e rvengan en el gobierno y en las le-
yes? ¿En qué le p e r j u d i c a que los principios del Gobierno 
estén consignados e n una constitución? ¿Qué le va que sean 
más ó ménos e x t e n s a s las a t r ibuciones de la provincia y 
del municipio, y q u e los ciudadanos tengan la l iber tad más 
amplia pa ra todos l o s actos lícitos de la vida civil? La Igle-
sia nunca ha condenado ni quer ido condenar en este sen-
tido el s is tema l i b e r a l . 

Si es te s i s tema s e l imi ta ra únicamente á gobernar á los 
pueblos con sus p r inc ip ios políticos, olvidando sus ins t in -
tos ant i rel igiosos y no siguiendo en sus tendencias impías 
no tendr ía que t e m e r la oposicion de los verdaderos cató-
licos. Lo c o n f e s a m o s de buen grado, por más que no sea-
mos liberales ni s i q u i e r a en polí t ica. De que el Gobierno 
r ep resen ta t ivo p u e d a ser bueno no se infiere que según 
nues t ras conv icc iones personales no haya otro que sea me-
j o r . En todos n u e s t r o s escritos y en muchos actos hemos 
precisado n u e s t r a s opiniones polít icas con toda claridad-
La misma Iglesia n o disimula su predilección á c ier tas 
fo rmas de gob ie rno , que le ofrecen más garan t ías de órden, 
de respeto , de b u e n a s costumbres y de rel igiosidad. 

Despues de e s t a s explicaciones, no t ienen disculpa los 
que se obstinan en acusar á la Iglesia como enemiga de la 
l ibertad de los p u e b l o s y pa r t ida r ia del oscurant ismo. Ella 
no condena la v e r d a d e r a l iber tad, <el verdadero progreso y 
la verdadera c iv i l i zac ión , sino que a r r anca la máscara á 

sus enemigos, que vienen disfrazados con estas palabras 
p a r a seducir á l o s pueblos. 

La Iglesia no podía ni debía t o l e r a r más t iempo los ma-
les d e f l i b e r a l i s m o , sino señalarle como enemigo para que 
huyan de él sus verdaderos h i jos . Así es que ya se han des-
lindado los campos. A un lado se hallan contra el l iberal is-
mo el Papa , los Obispos, el Clero y los católicos más deci-
didos, los que oyen la voz de sus pastores y los siguen. Al 
otro se hallan con él, abrazados á su bandera , los masones, 
los l ibert inos, los impíos y los que no pract ican n inguna 
religion. 

Es to es indudable. Vean, pues, cómo se a r reg lan los que 
t ienen la pretension de l lamarse católicos-liberales. 

§ y[—El liberalismo como sistema de gobierno. 

No es de nues t r a incumbencia impugnar al l iberal ismo 
bajo este aspecto, aunque c ie r t amente no nos fa l ta r ía m a -
t e r i a p a r a ello. 

Nos contentamos con copiar una página de un folleto re-
ciente. Los que no ignoren la h is tor ia con temporánea , 
aprec iarán si el cuadro está r eca rgado de negros colores: 

«El l iberalismo en política es la anarquía universal , es 
el desorden en todos los ramos de la polí t ica. L a adminis-
t rac ión es la peor de las central izaciones; en elecciones, 
la violencia y la influencia mora l ; en cor tes , la persona l i -
dad y el puj i lato; en la prensa, la difamación, el cinismo y 
la mentira; en diplomacia, la insidia y el engaño; en cons-
t i tuciones , el capricho y el espír i tu de part ido; en funcio-
narios públicos, la empleomanía y el favor i t i smo; en l a 
gobernación del Estado, la a rb i t ra r iedad y la fuerza ; en 
policía, el espionage; en la g u e r r a , el derecho de conquis ta 
y el cesarismo; en legislación, el embrollo; en la ejecución 
de las leyes, la inconsideración; en hacienda, la bancaro-
ta ; en economía, el pauperismo; en estadíst ica, un s is tema 
de' exacciones; en propiedad, l a usurpación; en las oficinas, 
el caos, la holgazanería, y la eternización de los expedien-
tes; en gobierno, el mil i tar ismo; en el ar te mi l i ta r , la des-



t ruccion del hombre y de los monumentos ar t ís t icos; en 
sociedad, la guer ra ; en las naciones, la g u e r r a civil; en el 
mando, el despotismo; en los pueblos, el de recho de insur-
rección; en los centros de poblacion, los l evan tamien tos y 
los motines; en las vil las y ciudades, las sociedades secre-
tas ; en patr iot ismo, el cosmopolit ismo ó la venalidad al 
ex t ran je ro ; en cos tumbres , la desmoralización; en t rad i -
ciones, la abolícion; en riqueza, la desamort ización; en 
opiniones, la conveniencia y el interés; en contratos, el 
util i tarismo; en mater ias eclesiást icas , la dependencia de 
la Iglesia y del Clero; en concordatos, el despojo de la 
Iglesia; en rel igión, la l ibertad de cultos y la tolerancia 
religiosa; en la propagación de la especie, el mat r imonio 
civil; en el hogar doméstico, la pe r tu rbac ión de las f a m i -
lias; en legit imidad, la conculcación de todos los derechos; 
en agr icul tura , el abandono; en las a r tes , el sensualismo; 
en industria, el lujo; en el comercio, el l ibre cambio ó el 
monopolio; en las ciencias, la ignorancia; en antigüedades, 
el olvido; en instrucción pública, la confusion y el ex t ra -
vío de la intel igencia; en erudición, el char la tanismo; en 
cr í t ica, la parcial idad; en h is tor ia , l a adul teración de los 
hechos; en filosofía, el sofisma; en adelantos, el mater ia-
lismo; en el discurso, la falsificación de la verdad; en ilus-
t rac ión , el oscurant ismo; en el habla , la corrupción del 
lenguaje pátrio, y así por es te tenor en todos los ramos de 
la administración pública, y en todas las cosas h u m a -
nas» (1). 

Nada añadiremos por nues t ra par te ; pero si f ue ra nece -
sario, no haríamos o t ra cosa que remi t i r á los lec tores á la 
experiencia de los úl t imos cuaren ta años, que es la ense-
ñanza más eficaz. 

Q u e d a , pues, juzgado el l iberal ismo en el órden filosófi-
co, en el órden religioso y en el órden político, y bajo 
cualquiera de estos t res aspectos aparece, como hemos 

(1) Fé, ciencia y civilización, por D. Si lves t re Losada, 
pág. 60. 

sentado, rad ica lmente falso, malo, anticatólico y p e r t u r -

bador . . , , , . 
Decidan, pues, los lec tores imparc ia les y de buena fe , 

«si es lícito hov sos tener las doc t r inas l iberales y ena rbo-
lar la bandera del l ibera l ismo, ó si, por el cont rar io , están 
obligados todos á luchar con t r a él, pa ra mantener los fue-
ros de la l ibertad ve rdadera , compatible s iempre con to-
dos los grandes principios que s i rven de fundamento a la 
familia, á la sociedad y al Estado.» 

CONCLUSION. 

¿Está en decadencia el Catolicismo? 

Inút i l pa rece e s t a p regunta despues de todo lo que h e -
mos dicho en el cuerpo de esta obra . 

Sin embargo, parece hay muchos ilusos que, juzgando 
s e - u n los deseos de su depravado corazon , se a t reven a 
contar los dias que res tan al Catolicismo sobre la t i e r r a . 
Los r e fu ta remos en pocas palabras enumerando las p r inc i -
pales manifestaciones de la v ida robusta y vigorosa que 
e s t á d a n d o e l C a t o l i c i s m o e n toda la t i e r r a . 

No, no decae el Catolicismo, por más que muchos lo de-
seen y lo procuren; por más que las naciones se declaren 
oficialmente ateas; por más que las pue r t a s del inf ierno 
estén más que nunca con ju radas p a r a su ru ina . 

No no decae el Catolicismo, por más que al parecer se 
oscurezca su bril lo público en algunas localidades. J e s u -
cr is to no está c i rcunscr i to á ningún pueblo de te rminado . 
Si a l -un Gobierno le des t ier ra , si de algún país le r echa -
zan sacudirá el polvo de sus piés y m a r c h a r á gloriosamen-
te á i luminar ot ras c o m a r c a s más dóciles y mas dignas de 
su grac ia Más de la mitad de la humanidad no ha abraza-
d o t o d a v í a la ve rdadera fe; pero está preparándose p a r a 
ello Jesucr is to vino á r e sca ta r y red imir á todos los h o m -
bres y no es creíble que los deje sumidos p a r a s iempre en 
las sombras del e r r o r . Él envía sus operar ios á las nació-
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nes le janas; las misiones florecen y prosperan de una ma-
n e r a maravi l losa, y el número de los católicos aumenta sin 
cesar en las naciones Ínfleles á pesa r de las persecucio-
nes. Pueblos enteros vienen á la fe , y reparan con creces 
las pérdidas aparentes que puede tener la Iglesia en a lgu -
nas naciones de Europa. Este asomb roso progreso de las 
misiones, es te gigantesco y a scenden te movimiento de los 
pueblos idólatras hacia el Cato l ic i smo, es una buena p r u e -
ba de que éste, no solo no decae, sino que florece. 

No, no decae el Catol ic ismo ni aun en la v ie ja y cor-
rompida Europa. Es cierto que la impiedad y la increduli-
dad y la indiferencia en mater ia de rel igión se os ten tan 
descaradamente en es ta pa r t e del mundo; pero no es mé-
nos c ier to que se ven también br i l lantes y numerosas ma-
nifestaciones de la vida católica, y , sobre todo, que abundan 
t an to como los impíos ó acaso más los verdaderos y deci-
dos adoradores de Jesucr is to , aunque se oculten modesta-
mente por efecto de su misma piedad, que es enemiga de 
l a ostentación. No negamos que los que solo f r ecuen tan 
los cafés, los t ea t ro s y los paseos, los que solo se fijen en la 
superficie de las cosas, al ver que por todas par tes rebosa 
la corrupción y el indiferent ismo, pueden pensar que el 
Catolicismo decae; pero los que f recuenten los Templos y 
pene t ren en lo in te r ior de las a lmas, los que saben la f re -
cuencia con que reciben los sacramentos , los que conoz-
can las v i r tudes y las obras santas que se llevan á cabo en 
silencio, podrán pensar con más motivo que el Catolicismo 
nunca ha tenido más vida. 

No, no decae el Catolicismo, pues vemos que muchas na-
ciones van volviendo poco á poco á esta Iglesia que aban-
donaron sus padres. En los países protes tantes aumenta de 
día en dia el número de los católicos. En esos países el Ca-
tolicismo, in jus tamente perseguido, resiste con firmeza, lu-
cha noblemente y vence. Cuanto más fuer tes son las perse-
cuciones que suf re , t an to más gloriosos son los t r iunfos 
que consigue (1). 

(1) «El Episcopado y el Clero en Alemania, en Suiza y 
en otros países, unidos al pueblo verdaderamente Cristian®, 
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No decae el Catolicismo, pues no pueden ser i lusorias 
las promesas de Nuestro Señor Jesucr i s to , que las puer tas 
del infierno no prevalecerán j a m á s cont ra su Iglesia, y que 
El es tá con ella hasta la consumación de los siglos. 

No solo no decae el Catolicismo, sino que se consolida y 
p rogresa . Los que le estudien con ojos desapasionados no 
pueden ménos de convenir en ello, y áun sus enemigos tie-
nen que confesarlo. 

Nunca se ha manifestado el Catol icismo en las épocas ele 
su mayor esplendor, más glorioso y a r ra igado que en los 
t iempos modernos. 

El Episcopado y el Clero de nues t ra época pueden pre-
sentarse como modelo en la his toria de la Iglesia, y si hav 
algunos abusos por pa r t e de c ier tos par t icu lares , no pue-
den compararse ni con mucho á los de otros t iempos, y de-
bemos confiar que se cor reg i rán en su mayor par te , cuando 
se t e rmine el Concilio Vaticano, que se propone dar impor-
tantísimos decretos ace rca del Clero y las Ordenes religio-
sas (2). El Episcopado y Clero de todos los países se distin-
guen por su ciencia sólida, s iempre á la a l tu ra de todos los 
adelantos y descubrimientos del siglo, por su celo, por su 
laboriosidad, por su piedad, por la modest ia de su vida, y, 

const i tuyen un espectáculo que admiran al mundo, los An-
geles y los hombres: son como an to rcha espléndida que 
a t rae á sí las miradas de todos, muchos de los cuales imi-
tan su ejemplo. Oportet hcereses esse, ut qui probali sunl ma-
nifestijiant ¿n vobis, enseña el Apóstol. Esta dolorosa nece-
sidad de e r ro re s y herej ías , p roc lamada hoy, y más im-
píamente sostenida por ciertos prepotentes , son causa de 
que los corazones generosos se presenten á sostener la 
verdad sin t emor á las amenazas, ni á las penas, ni á la 
muer te . Así la religión se mues t r a g rande y digna, mul t i -
plicándose sus secuaces verdaderos, decididos .y constan-
tes.» Discurso de Pío I X en la audiencia concedida el 4 de 
Abri l de este año. 

(2) Sabido es que el Concilio Vat icano se hal la suspen-
dido á consecuencia de la inicua ocupacion de Roma el 20 
de Set iembre dé 1870, pero que vo lve rá á reunirse cuando 
las circunstancias lo permi tan , sin necesidad de especial 
convocacion. 
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sobre todo, por la admirable unidad en t r e sí, y con la Silla 
apostól ica (1). Cuatro veces, duran te el Pontif icado de 
Pío IX, ha acudido personalmente el Episcopado católico 
á dar le p ruebas de su s incera adhesión, siendo de notar 
que cada vez e r a mayor el número (2). 

Los fieles de todos los países dan pruebas todos los dias 
de cuán a r ra igado está en ellos el espír i tu católico. El di-
nero de San Pedro va en aumento y recibe á veces donat i -
vos verdaderamente regios. Los fieles de todo el mundo 
no se cansan de contr ibuir á sostener el esplendor de la 
cá tedra romana , desde la pobre viuda que da un ochavo, 
has ta el opulento magna te que of rece miles de duros, y 
gracias á esta piedad de los fieles el E ra r io pontificio pue-
de disponer de tantos recursos como cuando tenía sus E s -
tados. Todo el mundo r e c u e r d a el a rd ien te entus iasmo con 
que se celebró el 25 an iversar io de la exal tación de Pío I X 
al Pontif icado, único que ha contado en su silla los años 
que San P e d r o . 

Todo el mundo ha visto el g igantesco movimiento ca tó-
lico con motivo de los jubi leos concedidos por el ac tual 
Pontíf ice en var ias ocasiones. Todo el mundo t iene noticia 
de esas grandiosas peregr inac iones ordenadas el año pasa-
do á los San tuar ios más célebres, y de los miles de perso . 
ñas que vinieron á tomar pa r t e en ellas, bas ta de los Esta-
dos-Unidos de Amér ica . Aquellos e jérci tos piadosos recor-
r ían la t i e r r a edificándola con los ejemplos de su devocion 
y de su fe. Solo el Catolicismo puede organizar ta les pe-

,1) De esto tenemos en España dos magníficos e jemplos , 
en la cuestión del j u r a m e n t o á la Consti tución, y rec ien te -
mente en la cuestión de las Ordenes mil i tares . Véase la 
excelente r ev i s t a El Consultor de los Párrocos, que ha se-
guido paso á paso todos los detal les de esta ú l t ima cuestión, 
ha publicado todos los documentos pa ra entender la , y la 
ha exclarecido con muchos v fue r tes a rgumentos . 

(2) A la definición de la Concepción Inmaculada de la 
Sant ís ima Virgen, acudieron á la canonización de los mar-
t i res del Japón, al cen tenar de San Pedro , al Concilio V a -
t icano. 

regrinaciones. Y, ¿quién no ha visto la solemnidad, magni -
ficencia y ostentación con que se celebran las funciones 
religiosas en los pueblos católicos, las fiestas re l ig iosa^ y 
procesiones de la Semana Sania, las majes tuosas procesio-
nes del Corpus, etc. , etc.? Y, ¿habrá todavía quien sostenga 
que está en decadencia el Catolicismo? 

En nuestros dias se ha visto la celebración del Concilio 
Vaticano, esa augus ta asamblea que parec ía imposible en 
el siglo X I X , y que, á pesar de ser este siglo tan fecundo 
en cosas g randes , será ta l vez su acontecimiento más i m -
por tan te . No ha podido darse prueba más evidente del vi-
gor y de la robustez de la Iglesia en todo el mundo, y de 
la admirable unidad que la dist ingue y la sostiene. Casi 
todos los Obispos católicos acudieron al l lamamiento de* 
Papa , demostrando que el Catolicismo en todo el globo 
solo forma un solo rebaño con un solo pas tor . 

Además, vemos extendidas por doquiera esas admirab les 
asociaciones de la Juventud católica, que son la esperanza 
más legí t ima de la Iglesia, y que jus t i f ican la expresión de 
un escr i tor moderno que las generaciones que suben son 
mejores que las generaciones que ba jan . E s t a j u v e n t u d ge -
nerosa y entus ias ta t r a b a j a ac t ivamente en favor de la 
causa catól ica y p r e p a r a su t r iunfo completo en el porve-
nir . Allega r ecu r sos p a r a todas las obras generosas , escri-
be revis tas y periódicos, hace propaganda, organiza escue-
las, f o r m a bibliotecas, es tudia y ora . 

Cada dia se fundan nuevas Ordenes religiosas (1), ó se 
r e fo rman las ant iguas. Nunca fa l tan a lmas v i r tuosas que 
renuncian á las vanidades del siglo pa ra ence r ra r se en un 
c láus t ro y consagra r se en t e ramen te al bien esp i r i tua l y 
temporal" de sus he rmanos y á su propia santificación. Es -
tas son las flores más bellas de la Iglesia catól ica, y las 
más lozanas producciones de la savia vivificadora que la 
pene t r a por todas par tes . 

(1) Solo el ac tual Pont í f ice Pío I X ha aprobado cinco 
nuevas Ordenes dest inadas á la instrucción y a obras de 
car idad. 



Mil e s c r i t o r e s i lus t res consagran sus t a l en to s á de fender 
es ta re l ig ión d iv ina de los enemigos que la a t a c a n en todos 
los t e r r e m o s . Se mult ipl ican las obras , los per iódicos , las 
r ev i s t a s , los d iscursos , con una ac t iv idad d igna de la n o -
ble misión que han abrazado. E l Catol ic ismo consigue 
nuevos t r i u n f o s en el t e r reno de la c ienc ia , á medida que 
que é s t a h a c e mayore s p rogresos , y hoy son defendidas en 
nombre de l a c iencia muchas ve rdades ca tó l icas que an tes 
la misma c ienc ia rechazaba. E l p rogreso de las c i enc ias 
que án tcs p a r e c í a n más enemigas de n u e s t r a r e l i g ión , l a 
h a hecho b r i l l a r en nues t r a época con sus más pu ros r e s -
p landores . 

Hoy es tá todo impregnado de Cato l ic i smo, h a s t a lo que 
parece más e x t r a ñ o á él. Todas las cues t ines filosóficas, 
polí t icas y socia les se re lac ionan í n t i m a m e n t e con sus prin-
cipios y doc t r inas , y él es tá en el fondo de todos los desig-
nios humanos , de todas las luchas de l a i n t e l igenc ia , sea 
p a r a d e s t r u i r l o si fuera posible, sea p a r a defender lo . Si por 
un imposible el Catolicismo se q u i t a r a r e p e n t i n a m e n t e de 
la t i e r r a , de sapa rece r í a con él la sociedad e n t e r a . 

Sí , el Catol ic ismo vive y v iv i r á h a s t a la consumación de 
los siglos, p o r q u e es divino. 

Los que confiá is en el t r i un fo de a l g u n a c a u s a h u m a n a , 
cuando la ve i s muy extendida y defendida por muchos con 
en tus i a smo , confiad en el t r i un fo p róx imo y comple to de 
la Ig les ia , áun humanamente hab lando . De un polo á o t ro 
polo es tá ex tend ida y p ro fundamen te a r r a i g a d a más que 
cua lqu ie ra o t r a idea; t iene se rv idores más en tu s i a s t a s y 
d e c i d i d o s que cua lqu ie ra o t ra causa , d i spues tos á sac r i f i ca r 
por ella su t i empo, sus destinos, su posicion, sus i n t e r e se s 
y has t a su v ida ; t iene las v i r tudes más sólidas y heró icas ; 
t iene sobre todo una unidad e s t r e c h a que la h a c e poderosa 
é invencib le , y t iene también en su apoyo las mismas d iv i -
siones de sus enemigos. Po r ú l t imo, e levando más a l tas 
nues t ras mi radas , t iene una fe i n q u e b r a n t a b l e en Aque l 
que dijo: Las puertas del infierno no prevalecerán contra ella. 
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